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(queden, esta ciudad son largas y calurosas) 
me truxeron un libro de Vm. intitulado- 
C Qfiset vacian ¿1c Momirqitias^ y Discursos Po- 
Uticos , 1 m’preso año, de veinte y uno. Co- 
™ev?$lc, £zreoiome.bitn: digo verdad, que 
no le dexe de la mano hasta le acabar todo, 
•y ^ve cop él buena siesta. Parece que Tía 
Sido bien recibido en la autoridad pública, 

pues se laiciéipn.iks premátic^s de ahor^'tó- 

madas cíe estos Discursos: quales los exbósi- 
tos , lá marinería , gastos de Cortes, lechu- 

religiones. Y ^piíés se ha rebebido 

L*/ i‘ * 3 t i~ r ■ : Cí 

Nen ; ,(pjmQjigo) k diligencia de Vpu sen* 
servicio de Dios que lo continuase^eirálgu 
ñas cosas. Hólgárauíé tener á Viñv°éh es" 

T . vüm i a. -\oc *?.. /y.' ■' . n . '--Vv oiA p ici 

Iglesia , y que nuesjtro Señor la gu^fe y 

tierra A~ ■ «1 Qr 
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DE CASTILLA 
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SEÑOR. 


¿ or Decreto de Vuestra Ma gestad de sets de 
Junio del año pasado de mil seiscientos diez y 
ocho , 1 remite Jf. M. al Presidente del Consejo, 
una proposición ( para que la trate en él) 2 digna 
verdaderamente de la piedad y providencia de 
Principe tan christiano y prudente , y tan deseoso 
del estado y conservación de esta corona de Cas- 
tilla, tan necesitada de remedio , quanto la expe- 
riencia lo muestra : elqual contiene la priesa con 
que se va acabando , por las muchas levas de gen- 
te que se hacen cada di a , y por la falta de ha - 


Zndey tan universal. Vara lo qual manda V. M. 
al Fres ii/ente , que con los que le pareciere del 
C onS eio , vea muy atentamente lo que sera bien ha- 
cer en la materia ; y que sin alzar la mano de ella 
se le consulte A V. M. lo que se ofreciere , para 
que Antes que el daño crezca , se vaya aplicando 
el remedio en la mejor fot ¡na que se putda. 2 ha- 
biéndose 3 llevado al Consejo pleno (A quien toca 
la. com prehensión y atención de sanio jantes nego- 
cios y materias) y engrandecido en él el santo y 
piadoso z elo de V, M. que tan entrañablemente de- 
sea remediar el miserable estado , en que se hallan 
sus vasallos , en ejecución de lo que dexó escrito 
el Señor Rey Bou Alonso el Sabio en tina ley de 
la Partida , donde dice : Acucioso debe ser el Rey 
en guardar su tierra, de manera que se non yer- 
men las villas, nin los otros lugares , nin se derri- 
ben Jos muros, nin las torres, nin las casas , por 
mala guarda: é el Rey que desta guisa amare é 
toviere honrada é guardada su tierra , será él é 
los que hi vivieren, honrados y ricos , é ahonda- 
dos, é tenidos por ella: é si de otra guisa lo íi cíe- 
se, venirle lúa lo contrario desto. T habiéndose 


visto , tratado y conferido las causas de la despo- 
blación y enfermedad que padece esta pobre y ne- 
cesitada República , para aplicarla los remedios 
mas convenientes , deseando 4 prevenir los daños 
venideros que se podrían esperar , si con tiempo 


no se reparasen $ le ha parecido representar A 
V. M con i aquella humildad y reverencia que 

f debe ’ los medtos m « le han ofrecido , que son 
los siguientes: ’ 1 

Él primero, « que atento que la despoblación 
y jaita de gente es la mayor que se ha visto ni 

I 7 Tu° S reyn ° S ’ *?&*** V* los progenitores 

do nuestro Señor del remedio que espeLm 1 
diante la piedad y grandeza de V.M.-.y q Ue ia 

causa de ella nace de las demasiadas cal Jal y trí- 
bulos impuestos sobre los vasallos de V. M. los 
quales , viendo que. no los pueden soporta r M 
fuei z a que hayan de desamparar sus hijos y 'mu- 
geres y sus cusas, por no morir de hambre en. 
e as, e irse a tas tierras, donde esperan poderse, 
sustentar , faltando con esto á las labores de las 
suyas, y al gobierno de la poca hacienda que te- 
man y ¡es había quedado $ ha parecido 7 remedio 
eficacísimo, siendo, como es, la causa tan conocida 
el gi ave yugo de tributos reales y personales , co- 
mo se acaba de decir , disponerse V. M. con su 
7 eal y paternal piedad y clemencia á moderar, 
reformar y aliviar la intolerable carga de ellos, 
que tiene á los vasallos de F. M. oprimidos: por- 
que con eso se levantarían y repararían, y an- 
dando el tiempo se reducirían á su antiguo ser: 
causa que los demas rey nos y provincias sujetos 
a l ' que no participan de estas cargas , es- 


tan muy poblados , muy ricos y descansados , con 
ser algunos de ellos de tierra muy delgada , y que 
m tiene la substancia que la nuestra. Este reme - 
dio es natural: es el. que conviene con la causa 
de la enfermedad ; y de que han usado muchos y 
muy valerosos Príncipes , dignos de inmortal me- 
moria. El Rey Luis de Francia , viendo que su 
patrimonio real era muy corto , y que sus i cu- 
tas reales estaban muy empeñadas y no alcan- 
zaban á los gastos de por fuerza , y que sus va- 
sallos vivían descontentos y sin aliento para lle- 
var adelante tantos tributos como se imponían , to- 
rnó por arbitrio el alzar la mano de apretarlos , y 
halló pie en tan profundo mar , y éste fue refor- 
mar y disminuir todas las imposiciones y derechos 
que pagaban : con lo qual se hizo tan bien quis 
to y tan amable á todos , que los que primero ape- 
nas le servían con lo debido , ya le ofrecían lo á 
que no eran obligados ; y los que se quejaban con 
injurias , por lo que ¿es llevaba , de ahí adelan- 
te tenían en poco sus haciendas , sus casas , sus 
hijos , su sangre y vida , para lo que el Rey los 
había menester . Lo qual le sucedió también ai 
L m per ador Justi nimio , dándole el pueblo Roma- 
no 5 P or haber quitado los tribuios que su ante ce- 
so) Justino tenia impuestos , los mayores renom- 
bres y atributos , que hasta allí había tenido nin- 
gún ot) o antecesor suyo ; y con mucha razón : pues 
con solo aliviar los vasallos , redusso el Imperio 
atan gran acrecentamiento , como se sabe . T el 
mpei adm P alent i man o fué alabado , porque 
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quando le aconsejaban que cargase á sus vasallos 
respondía con gran pasión : No pueden pagar i¿ 
que deben , ¿cómo queréis que Ies reparta mas? 
Siendo cierto , que en aquel tiempo no debían de 
estar tan cargados , ni pagaban tantos millones 
ni tanta diferencia de servicios : porque son innu- 
merables los que pagan y contribuyen estos pobres 
vasallos de V. M De los guates se dalia tanto el 
Señor Rey Don Enrique el Tercero , quinto abue- 
lo t.e i . JA. , que tratando unos ministros suyos de 
imponer sobre las haciendas cierto tributo por- 
que tenia sus rentas reales empeñadas en quatro 
cuentos de maravedís , respondió: Que no Jo ha- 
bía de hacer 7 diciendo , que temia mas las lagri- 
mas y maldiciones del pueblo , que las armas de 
los enemigos. 2 esto mismo dio por documento á sus 
sucesores e¿ Señor Rey Don Alonso en dos leyes 
de Paitida 7 diciendo en la una : E como quiera 
que el Rey es Señor de sus pueblos, para mante- 
nerlos en justicia, é servirse de ellos; con todo eso, 
guardar los debe en manera que non le fallezcan 
quando Jos oviere menester. T en la otra : El me- 
jor tesoro que el Rey há, é ei que mas tarde se 
pierde, es el pueblo quando es bien guardado. 
Sentencia omvenienüsmq á la grandeza y seño- 
río real ; porque la cosa con que mas resplandece 
i a Corona en ¿a cabeza de ¿os Rey es, y el verda- 
dero esmalte de ella consiste en mandar en re- 
públicas ricas , aunque ellos est en pobres , tenien- 
do por la mejor renta de su patrimonio , y la ma- 
yor grandeza y autoridad de su imperio , la mu- 
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cha vente de sus estados $ en la qual mas consis - 
te el rey fio que en el mismo Rey. ° / ei dad es qu e 
podría tener hoy alguna dificultad , y no pa- 
recer conve mente este remedio , ¿(exaudo oi¡ a c ¿ja — 
s t a publica (que también lo es el real servicio de 
V. M. ) descubierta , desamparada y ocasionada á 
otras quiebras no menores $ siendo las obligacio- 
nes en que V. M. se halla , tantas y tan precisas ,• 
estando actualmente pidiendo al rey no junto 
en Cortes , el servicio de los millones tan in- 
excusable , considerado el estado presente de las 
cosas , quanto forzoso el servir á V. M. , y el de- 
sangrarse sus vasallos por Rey tan santo y tan 
católico , y el sustentarle y darle con que reprima 
sus enemigos , y enfrene á los muchos émulos que. 
tiene esta corona : pues con esto la tierra se man- 
tiene en paz , y los pocos bienes y hacienda que 
han quedado á los naturales de ella , se gozan 
con sosiego | á cuya causa una ley de la Partí* 
da dice: Que el Rey 9 es corazón de la república, 
porque así como el corazón es uno , y por él recb 
ben los otros miembros unidad para ser un cuerpo, 
bien así todos los del reyno , aunque sean muchos, 
porque el Rey es y debe ser uno , por eso deben 
ser todos unos con él, para servirle y ayudarle en 
las cosas que fueren de su servicio. T también le 
llamó cabeza del reyno en las palabras siguientes : 

naturalmente dixéron los Sabios, que el Rey es 
ea eza del reyno ^ ca así como de la cabeza na- 
cen os sentidos , porque se mandan todos los 
nuem ros del cuerpo, bien así por el mandamien- 


^ w « » U Li T A# 

to que nace del Rey, que es señor é cabeza de 
todos los del reyno , se deben mandar , é e»i 3r 
é caber en un acuerdo con él para obedecerle -íi 
amparar , e guardar , é acrecentar el reyno : onde 
el es alma e cabeza, é ellos miembros. » Si 2 

tamben en esto no solamente Castilla {punto den 

poblados de gente , fuera justo que se ofrecí! J, 
y aun se les pidiera ayudaran con algún socorro i 
que no cayera todo el peso y carga sobre un suel- 
to tan flaco y tan desubstanciado , que f i no se 
pone presto eficaz remedio , está á pique de- dar en 
tie> > a , como realmente va sucediendo : pues las 
casas se caen y ninguna se vuelve á reedificar ' 
los lugares se yerman , los vecinos se huyen v s’e 
ausenta n , y dexan los campos desiertos ; y lo que 
peor las Iglesias desamparadas : cosa que quie- 
bra y lastima el corazón oirlo. T así será comve - 
tiiente buscar otros medios , con que V. M. alivie 
su real Pía cien da y sus vasallos: porque \mm dU 
ce un autor grave de estos tiempos) lo uno y lo 
otro corren iguales parejas. T es ley divina y na- 
tural j que el Rey y el rey no se traigan á veces en, 
hombros : el reyno llevando en paciencia las trí ' 
butos justos , 3 ’ el Rey doliéndose de su ’ 
lo , q uando lleva mas de lo que puede. 

El segundo sea , que atento que la causa d 
hallarse el pueblo en tan miserable estado , nac 
de la raíz de las demasiados pechos y tributos , d 
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aue esta' cargado, y de la falta de hacienda con 
aue V M. se halla , que aunque es mucha , está 
toda consumida y empeñada , salvo la que no es 
fixa m segura $ como son , las tres gramas , el ser - 
ordinario y extraordinario , y el de t os nii- 
l Iones , y hi flota de tas Indias , «o puede lle- 
gar , «w a! 'gfsto preciso y 

forzoso , desque se considera hoy tiene F. ¡ÍL ne- 
cesidad para sustentar el peso grande de este tan 
extendido imperio y monarquía 5 1 1 F. M. se sirva 
de irse muy a la mano en las mercedes y donacio- 


nes que ha hecho y hace , y en las ayudas de cos- 
ta que ha dado : porque lo que se da á uno , se 
quita á. muchos , y por acudir á lo superfino, se 
falta á lo necesario : cosa de grande escrúpulo , y 


que no puede dexar de sentirse infinito. T aunque 
es cierto que no hay cosa con que los Príncipes se 
hagan mas amables á los suyos * que con la libera- 
lidad , esto ha de ser dentro de los límites y tem- 
planza debida : porque esta virtud tiene sus ex- 


tremos , de los guales se debe recatar el Príncipe, 
como de vicios contrarios á ella. ¿ Qué duda hay. 
Si no que teniendo F , Til. vendido y enagenado to- 
do su patrimonio real , y sustentando su real casa 
y las demas obligaciones reales , dentro y fuera del 
re yno , de servicios extraordinarios de vasallos de 
esta corona , desangrándose ellos de todo punto , 
con ánimo de que se gaste todo en servicio de V 

'y? n defensa de la fe' y en beneficio de la causa 
pú dica , no se puede hacer gracia y merced de 
esto , como de cosa a ge na, sin muy grande cargo 
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de conciencia y de incurrir , no solo en pecado de 
prodigalidad , sino de injusticia ? Porque si l T . ~\ f 
las hace de sus rentas ordinarias , se pone á pe- 
ligro de empobrecer y molestar al pueblo con exac- 
ciones } y si de los servicios extraordinarios no 
¿os puede convert ir en los fines con que no se con- 
cedieron, y mucho menos en gastos para que no se 
pudieron conceder ni pedir', que en pocas palabras 
lo dixo muy bien una ley de la Partida ] que son 

f sta f\ ® ice un s ábio , que el Rey ha menester ser' 
justiciero en sus hechos , é mesurado en sus des- 
pendas , é en sus dones , é no los hacer grandes 
pudiéndolo excusar. E otrosí, debe enderezar , é 
ordenar sus rentas, é todo lo suyo, de manera 
que lo hay a bien parado, e que se pueda ayudar 
de ello : ca maguer la riqueza del Emperador 
sea muy grande, si bien parada no fuere , poco 
se podría aprovechar de ella. T tanto mas en 
F. M. que sin tocar en su real hacienda y en 
la de sus vasallos , tiene otras muchas cosas de 
que poder hacer merced , quedes no las ha te- 
nido ni tiene Príncipe ni Monarca del mundo $ 
como son , oficios temporales , plazas de asiento , há- 
bitos , encomiendas , títulos , obispados , arzobispa- 
dos y otras prebendas eclesiásticas que 15 como 
todo esto (que es sin número en esta corona de 
Castilla , y en los demas agregados á ella , y en 
lo restante de esta monarquía) se distribuyese 
con igual dad , tendría F. M. de dos maneras con- 
tentos sus vasallos : ( razón de estado bien impor- 
tante) la una con las mercedes que recibiesen de 
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este peñero : y /« otra con el alivio de los tribu- 
tos 8 me de acortar la mano en los demasiados 

ir asios y extraordinarias mercedes se les segui- 
ría. T por el contrario , viéndose gravados , co- 
mo 'realmente lo están , inexcusables hoy , sino es 
con el medio de la moderación , y que su trabajo y 
sudor no se convierte todo en beneficio de la cau- 
sa pública , no es mucho vivan descontentos , afli- 
gidos y desconsolados . Pero porque el reyno es- 
tá en tal estado , que con solo este medio y aun 
el pasado , que mira á la reformación para lo 
presente y venidero , no se satisface competente- 
mente , ni se remedia la extrema necesidad en 
que F. M. y el reyno se halla , no arrancando de 
raíz la causa , y no usando F . M. de un remedio 
preciso , necesario y conveniente al servicio de 
Dios , suyo , y descargo de su real conciencia , y 
aun de la nuestra ; que por la obligación de núes - 
tro oficio la tenemos de proponer á F. M. lo mas 
provechoso y útil al bien de sus vasallos , nos ha 
parecido proponérsele y representársele como mi- 
nistros que estamos obligados á aconsejarle lo que 
mas conviene , como nos lo dexó ordenado y man- 
dado el señor Rey Don Alonso el Sabio en una 
ley de la Partida , cuyas palabras , por ser dig- 
nas del real pecho y ánimo de V . M. tíos ha pa- 
recido referirlas aquí : E á tal consejero como és- 
te llaman en latín Patricio, que es así como padre 
, e J Principe: é este nome tomaron á semejanza 
e padre natural 5 é así como el padre se mueve, 
se gun natura, á aconsejar á su hijo lealmente, 
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catándole su pro é su honra, mas que otra cosa 
asi aquel, por cuyo consejo se guia el Príncipe’ 
o debe amar, e aconsejar lealmente , é guardar 
la pro, e la honra del Señor sobre todls las cosas 
del mundo *. non catando amor, nin desamor, nin 
pro, mn daño que se le pueda ende seguir : é es- 

o deben facer sin lisonja ninguna, non "catando si 

le pesara o le placerá, bien ansí como el padre 
non lo cata quando aconseja á su hijo. T si esto 
procede en el consejo , en V. M. col mucha más 
tazón corre el abrazar lo que se le dixere con 
buen zelo y deseo de acertar , si la moderación 
y templanza se ha de tomar del fin y oficio para 
que re hizo el Rey , que fué para la república, y 
no la república para el Rey , como dice San Ber- 
nardo. T si es cierto , que los Reyes no son mas 
que padres , pastores , regentes y administradores 
de su r epública $ y que tienen obligación en jus- 
ticia , a templarse y moderarse , así en sus gas- 
tos como en las mercedes , no tomando mas de aque- 
ho q líc tes bastare , así para su sustento y es- 
piendot , como para cuidar del gobierno y amparo 
de sus subditos , de manera que no sea enervado y 
enflaquecido demasiado el cuerpo de la república : 
porque el daño de ella , si es grande , es irre- 
parable », y perdiéndose ella todo- se pierde , y es- 
tando reparada , las obligaciones de los Príncipes 
tienen reparo \ pues les ha de acudir , remediar , 
servir , favorecer y engrandecer , no disfrután- 
dola con gastos excesivos y excusados , y con no 
debidas y demasiadas mercedes . Donde comparó 

** 2 


¡L bien un éÁ °Í Rey i ¡f cabeza : porque 

así como de ella nacen los demas sentidos , y tiene 
obligación de acudir é influir a todos j el Pi /nape, 
que se representa por la cabeza , no ha de ser so- 
lo para sí , sino principalmente para su república. 
¥ también ie comparó al corazón ; porque asi cc- 
nw el corazón , aunque el cuerpo duerma , el siem- 
pre vela , y está palpitando y enviando espíritus 
vitales á todo el cuerpo $ el Rey , quando el cuer- 
po místico de la república y los demas miembros de 
ella duermen y están descuidados , ha de estar 
velando y cuidando de ellos , para socorrer á sus 
necesidades y acudir á sus trabajos , y aliviar- 
los todo lo que fuere posible. Es , pues , el reme- 
dio mas ejicaz, para que los tributos puedan ali- 
viarse y la hacienda real quede descargada , y de 
manera que con ella se pueda acudir á las obliga- 
ciones y cargas públicas ( que son tan grandes co- 
mo se sabe ) que V, M. se sirva de mandar rever 


las mercedes mas considerables y quantiosas que 
ha hecho desde el primero día de su corona has- 
ta este ? para que si se hallaren algunas inoficio- 
sas '( así las llama el derecho') inmensas é inmo- 
de¡ a das ? P . JA. ¿as revoque todas ó reforme 5 así 
las de dinero , como de rentas de por vida é per- 
petuas 5 asilas hechas en este reyno de Castilla , 
como en las Indias y en las demas provincias su - 

3 e ^ as á V, M , : porque se entiende que han sido 
muc ias y muy excesivas , y que podrian haberse 
gana o poy importunidad y medios extraordinarios 
os suplicantes , ó con falsa relación de serví - 
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cois ningunos , ó s¡ algunos , inferí ores á ellas', 
que es el caso en que ¿os Reyes tienen obligación 
a hacerlo , y a proc urar que vuelvan á la corona 
y Patrimonio real ; bien así como hechas en -perjui- 
cio del bien común , á que V. ñ!. debe principal- 
fuente atender con indispensable necesidad así 
de justicia como de conciencia.', cosa en que JE M. 
Dios le guarde , ha traído siempre como Príncipe 
tan chríst i ano la mira . Be ¡as guales fácilmente 
constara , mandando V, M. que informen todos los 
tribunales- y oficios por donde se hubieren despa- 
chado , pues es fuerza que en ellos haya de haber 
razón ae toao , sin ocultarse ni poderse encubrir 
cosa alguna. Así lo han hecho muchos y muy var 
leí osos y chrisiianos Reyes antecesores de V. M. 
en esta corona , confesando que f. .ron engañados 
t n las mercedes que hicieron ¿ o que la necesidad 
les obligó á alargar tanto ¡a mano en ellas, en da- 
ño uní ce} sal de todos sus vasallos , y que así era 
justo se volviesen á incorporar en esta corona , de 
donde salieron. Los exemp/os son muy notorios', 
poi que el señor Rey Bou Enrique cí segundo , que 
llamaron el Liberal , lo fue tanto , que le obligo á 
poner una cláusula en su testamento , en que mp- 
ii ijicó y reformó todas las mercedes que había he- 
cho: de la qual los señores Reyes Católicos , que no 
alcanzaron mal esta razón de estado , mandaron 
que se promulgase una ley que hoy dia se guarda 
y executa. i del señor Rey Bon Enrique el terce- 
ro, nieto del segundo , también se sabe que hallán- 
dose en necesidad , porque tenia empeñadas sus 
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rentas rea/es en quatro cuentos de maravedís 
( ■ qué hiciera si alcanzara el estado p) asente ? en 
el qual lo están todas con ser mayores , y F. M. co - 
m ; de prestado ? ) por excusar los tributos que le 
' aconsejaban impusiese sobre sus vasallos (á cuya 
causa dixo aquella tan esclarecida sentencia que 
queda refe rida^j echo mano de los pode? osos ^ hizo 
riza en ellos , mandó hacer información de lo que 
tenían , quando le entraron á servir , y de lo que 
habían adquirido hasta entonces . Averiguó las do- 
naciones y mercedes que había hecho , y el daño 
que de esto se había seguido d su hacienda real , 
y dio al traste con todo $ aunque no era el empeño 
tanto como el de V. M. ni las obligaciones tan for- 
zosas {aunque tenia guerra con los Moros ) ni los 
servicios del rey no tan notables , pues solos ellos 
montan cincuenta y quatro millones , después que 
V. M. comenzó á rey na r , ni el gasto tan grande 5 
pues en veinte años se podrían acaso haber gas- 
tado otros cien millones. Cosa que causa pasmo 
contando las flotas 7 las gracias y el servicio or- 
dinario y extraordinario de que V. M. goza , y 
otros arbitrios de que se ha valido , que no han si- 
do poco perniciosos al rey no: con lo qual parece 
que había de poder ser V \ M. como lo merece y lo 
esperamos sus criados y vasallos , dueño y señor 
del universo mundo , si en la distribución y gobier- 
no de esta hacienda hubiera habido la cuenta y ra- 
zón que convenía . T el señor Rey T)on Juan el se- 
ga nao hizo una ley , en que revocó todos los privi- 
legios de los excusados , que así él como los demas 
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señores Reyes sus progenitores habían concedido 
á algunos monasterios , iglesias , caballeros y otras 
personas particulares : lo qual renovó el Rey núes 
tro señor, que santa gloria haya , padre de F M 
en el ano de mil quinientos sesenta y siete maní 

dando se guardase y executase inviolablemente co- 
mo se hace. Y los señores Reyes Católicos revoca- 
ron , promulgando ley sobre ello , todas ¿as merce 
des que el Rey Don Enrique el quarto había he 
cho , desde el ano de sesenta y quatro hasta el de 
setenta y quatro: y los mismos ( que fueron aran 
des gobernadores) restringieron y moderaron e'l 
ano de mil quatrocientos noventa y dos todos los 
privilegios y mercedes de alcabalas, concldiZ 
por ellos y sus antecesores á muchas ciudades del 

7 e y no y a sus conquist adores , con ser tan justas 
y en ? emuneracion de tan grandes servicios - para 
que se entendiesen y guardasen solamente en lo 
que es la labranza y crianza . Y la señora Reyna 
L atoh ca en su testamento dexó declarado ? que al- 
gunas mercedes que había hecho y rentas que ha- 
bía dado , habían sido contra su voluntad 5 y así 
as revocaba y daba por ningunas. Be manera 
que , como queda dicho , si V . 1 11 . hubiere hecho las 
mercedes que se han referido , tendrá obligación 
por todo derecho , divino , natural y positivo , y en 
1 azGn de estado y buen gobierno ? en justicia y 
conciencia á reformarlas . De que se seguirán dos 
e Jectos muy considerables 5 el uno , que el patri- 
monio 1 eal se acre cent ará , y pondrá en estado que 
no haya menester tantos tributos y servicios , y se- 




rau aliviados sus vasallos ; el otro , que de aquí 

adelante mirará cada unofi ggPfg ' 

tm, grandes mercedes , par vemura hechas fuera 
de la intención real. 

El tercero , que pues para poblar el rey no de 
„ ente no se ha de traer defuera de él ; porque los 
extranjeros solo sirven de destruirle, y antes es 
conveniente excusar el trato y comercio todo lo que 
fuere posible con ellos , con vendrá dentro del rey - 
no traspalar la que sobra de unas partes á 
otras, n La que hay en esta Corte , es excesiva 
en número ; y así es bien descargarla de mucha 
parte de ella ■j y mandar a los que hubiet c ti ue 
salir que se vayan a sus tiei r as. Que aunque 
cada uno puede mudar domicilio y estar adonde 
quisiere , quando la necesidad aprieta , y se ve que 
se va á perder todo , V. M. puede y debe mandar 
que cada uno asista en su natural . Que si es la 
. Corte favorable por ser patria común , ¿ quánto 
mas lo debe ser la propia de cada uno , que es la 
nativa y verdadera ? T no se ha de comenzar como 
en lo pasado , por la gente común y vulgar $ que 
para que ésta salga , el medio que se pondrá , es 
el mas eficaz y relevante : y seria iniquidad de asar 
ios ricos y poderosos , que son los que han de dar 
el sustento á los pobres , y echar estos adonde no 
tengan en que trabajar ni ganar de comer ; pues 
la causa de venirse de sus naturales , y dexar sus 
casas desamparadas , no es la dulzura de l a Corte: 
porque en ella vemos que trabajan muchos y ganan 
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de comer con sus manos , sino el no tener con que 
sustentarse en ellas. Los que deben ■ salir san ios 

Glandes y ¿tenores, caballeros y gente de esta ca- 
ndad , y un numero grande que hay de viudas 
■muy meas y muy poderosas, y otras que no lo son 

tZ° II ÍT wni í° á la Cone Sin " ***• 

; ? ° !a huscan afretada ; y muchas personas 
sTsTffc 5 ’ ^ teV , Íend ° ob,i S aci °n de residir en 

ta Lorie y que sus iglesias los envían lia deferí- 

luftnfi— ’ Sev, . enená ella i m que defraudan al 

hicieran vdel “ re f demia ? á las hmosnas que 
hicieran y debieran hacer , si estuvieran tan asis í 

ion 6S J* f eriJÍCio de sus P re bendas como fuera ra- 
zón. Aquí se avecindan los unos -j y los otros com- 
pran casas y las hacen de nuevo muy costosas. 

+ 1 Uldade ¿ y lugares principales , que solían 
tener por vecinos tales personas , con las anales 
■ se sustentaba el esplendor en ¡a tierra y en los 
mismos vasallos , hoy han descaecido y se han des- 
poblado 5 y los pobres naturales , que á ia sombra 
ae estos vivían y con sus haciendas se sustenta- 
ban , se vienen á la Corte á buscar otras comodi- 
dades : y con esto se va perdiendo todo , gastando 
en ella sus haciendas los señores y los demas caba- 
ñeros y personas particulares. Los labradores cir- 
cunvecinos gastarán mejor sus frutos } los seño- 
res conocerán sus vasallos , querrán los bien , ha- 
rán/es justicia y verán al ojo los trabajos y nece- 
si dudes que padecen , y remediárselas han . Pobla - 
? átise los lugares que hoy no tienen caudales , ni 
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personas , ni lustre , ni cosa que pueda ayudarles 
á levantar cabeza , con los criados y allegados que 
llevarán tras sí ; que son muchos , y algunos de 
ellos no muy bien entretenidos en esta Corte , 31 
mas licenciosos de lo que fuera razón. Los pre- 
míos y las mercedes no se darán peo impoi fuñida - ~ 
des y por malos medios. Conocer seha cada uno , y 
darse lehd lo Que mereciere t y al que tuviei e justa 
causa para venir á la Corte á negocio ó á la pre- 
tensión ( aunque á esto segundo no se había de ad- 
mitir á nadie , dándoles *4 los premios en sus casas , 
y buscando á los que huyesen de ellos y no los pre- 
tendiesen) se le podrá dar licencia por el tiempo 
que pareciere , para que acabado él , se vuelva á 
su casa, y allí viva y dé de comer á los pobres que 
son naturales . Que si las Cortes , las Chancille- 
rías y Universidades están siempre lucidas de 
gente , porque viene dinero de fuera y se gasta 
allí, gastándose en el natural de cada uno , esta- 
rían los lugares mas lucidos , mas poblados y des- 
cansados , y la Corte mas desenfadada y sin tanta 
confusión , y aun sin tantos vicios y ofensas de 
nuestro Señor ; á que no ayudan poco tantos turcos 
y moros, gente peligrosa y poco segura, y que na- 
turalmente nos ha de tener odio y aborrecimiento $ 
y tanta gente de las naciones extrangeras inficio- 
nadas , que le tienen mayor á nuestra santa fe j 
cuyo trato , comunicación y comercio no nos puede 
estar bien, como dice el Aposto f ni es muy a pro- 
pósito para lo que deseamos. Buen testimonio es lo 
que sucedió á los Macha beos , cuyas victorias fué- 
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ron memorables , y perseveraron hasta que hicie- 
ron paces con los gentiles Romanos ; y después de 
haberlas hecho , todo fué ir perdiendo lo que ha- 
bían ganado. Notable es la maldición que echó 
Bws a ios de su pueblo , si trovasen amistad con 
os gen. ¡íes , diciendo que les consumiría la lan- 
gosta , peste y guerras , y que les volvería su ros- 
1ro y los dexaria como á hijos apóstalas. T nota- 
b lees también un decreto que se hizo en un Conci- 
lio Toledano sexto , en que se ordenó que no se die- 
se la posesión del reyno al Rey , hasta tanto que 
jurase que no permitiría que alguno , que no fue- 
se ch /simio, pudiese vivir en el reyno. En todo 

esto q, /e q uec ¡ a en ca p.¡ tu/o nenester 

remedio y execucion prontísima , sin excepción de 
peí sonas : porque el dia que la hubiere , no hay 
que ti atai ue i estaui ar lo perdido , sino entender 
que se ha de acabar lo que resta y muy presto. 

El quarto , *s que l . M. sea servido de man- 
da) con indispensable vigor se excusen muchos y 
muy excesivos gastos que se han introducido de 
pocos años a esta parte en el reyno con ir ages, ex- 
quisitos, arreos y mena ge s de casa, traídos con 
notable costa de reynos extraños , pudiendo pasar 
mas honrada y decentemente con las mercaderías 
de la tierra , labradas en España , como lo hicie- 
ron nuestros antepasados ¿ en cuyo tiempo no se 
enflaquecían tanto los ánimos ,y fuerais de los hom- 
bres , ni los acababa y consumía la superfluidad 
de que ahora usan, ocasionada á grandes z icios y 
pecados. Para lo qual será importante prohioir, 
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que no haya- cuellos sino de O/anda : que no pueda 
un cuello tener mas de tantos anchos : que ningún 
hombre pueda ser abridor de cuellos , poniéndoles 

graves penas para la execucion de ello : que no 
pueda haber aprensadores de sedas , que las que- 
man y no sirven de nada : que no haya boi dadores , 
ó que haya número cierto , y que estos no puedan 
bordar colgaduras , camas y faldellines , ni otras 
cosas f en que se gasta gran suma , salvo las de 
¿a iglesia , jaeces y otras pe nuil idas : que no en- 
tren sedas de Italia , ni de la China , ni de otras 
partes fuera del reyno , porque si bien los dere- 
chos de los puertos perderán con esto , los daños 
que resultan de la entrada de estas y otras cosas , 
son mucho mayores , y es justo repararlos $ fuera 
de que , también habrá menos ocasión de sacar 
nuestro oro y plata , en trueco de cosas inútiles , 
instrumentos de vicios , causas é incentivos de ellos , 
^ ufctf/o único de la corrupción de las buenas cos- 
tumbres , cuya reformación es el principal motivo , 
ganancia e ínteres que V. M. tie ne y ha tenido 
siempre delante de los ojos : que no haya tanta 
multitud de escuderos , gentiles hombres , pages y 
entretenidos , con otra infinidad de criados , ¿w? 
que se crian muchos vagamundos , ,57 /z arrostrar 
á tomar oficio que sea de provecho , por dexar sus 
tierras y venirse á esta Corte , haciendo mucha 
souva acá , 3/ mucha falta allá en otros ministerios 
mas úii ¡es á la república 5 ¿wz cz/y# exercicio ce- 
saría lo superfino , /zw costumbres se mejorarían , 
los hombres se aplicarían mas al trabajo, y Dios 
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nuestro señor seria mas servido . P¿rz7 16 / 0 
conviene mucho que V. M. en su real casa 
ponga la mis ¡na moderación en los trages y vesti- 
dos que se ha dicho, para que los demas , á su imi~ 
fae tón , se moderen y corrijan , y vayan á la mano 
fácilmente. Jan eficaz es el exemplo real en 
tos subditos , que lo que no han podido acabar 
tantas leyes y pragmáticas , como sobre esto se 
han hecho , ¿o acabará el conocer el Grande el 
Señor y el mediano , que éste es el gusto de su 

Kd y ’ y c l lle se executa con todo rigor en los que 
andan mas cerca de su real persona , temiendo su 
indignación y el mal gusto que tiene con estas de- 
masías, T asimismo en la reformación de vastos 
extraordinarios y en el acrecentamiento de cria- 
dos 5 porque se han añadido de pocos años a esta 
parte en tanta cantidad, que viene á ser el gasto 
de raciones y salarios tan inmenso y excesivo 
que monta el de las casas reales hoy , mas que el 
del Rey nuestro señor el año de noventa y ocho 
quando falleció , dos tercias partes. Cosa muy 
digna de remedio y de poner en consideración y 
aun en conciencia á V . M. : pues ahorrándose las 
dichas dos tercias partes ( que seria muy fácil , 
queriendo usar de la moderación y templanza que 
pide el estado, que queda representado de la real 
hacienda) podrían servir para otros gastos for- 
zosos } y tanto minos tendría V. M. que pedir á 
sus vasallos , y ellos que contribuirle. Lo qual se 
ha de procurar $ porque el tributo ( como dice el 
Angélico Doctor santo Tomas) es debido á los 
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Reves para la sustentación necesaria de sus per- 
sonas", no para la voluntaria , y f e se P uede y 
debe excusar como es ésta-, y también las joma. - 
das en las quales se gasta al doble . 1 estando 

el patrimonio real tan acabado , no conviene que 

V, M. las haga , ño siendo muy forzosas , á costa 
del sudor de sus pobres vasallos , los quales pa- 
decen infinitas molestias , especialmente los lacra- 
dores , quitándoles sus carros y sus muías , apilan- 
do mas necesidad tienen de ellas 5 siendo ocasión 
esto y las costas y penas que se les hacen , por no 
cumplir tan á tiempo como deben , de no labrar las 
tierras y desampararlas . 

E/ quinto , que á los labradores r 7 ( rayo cj- 
taúfc év el mas importante de la república , porque 
ellos la sustentan , conservan y cultivan la tierra , 
45?. pende la abundancia de los frutos y aun 
la contribución de las cargas reales y personales, 
que son terribles las que tienen sobre si , á cuya 
causa se van acabando muy apriesa ) para que no 
vengan en tanta diminución , conviene anima} los 
y alentarlos , dándoles privilegios , y tales que les 
esten bien , y que les puedan ser guardados : ( dí- 
cese esto, porque no todos los que se les pueden 
conceder , les serian favorables. ) Los mas esen- 
ciales y seguros , fuera de algunos que tienen y 
les están concedidos , son los siguientes'. ¡Que sin 
embargo que la ley tiene proveído , que tío puedan 
estar presos por deudas los meses de la labor , se- 
rá conveniente que se amplié el privilegio , para 
que en ningún tiempo lo puedan ser ¡ pues vemos 
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que se amplia su necesidad , y que es menester 
/ estaui ai los de la quiebra en que se hallan limi- 
tándose esto pa> a las deudas que debieren á V Jiq 
y por las rentas de las tierras que tuvieren' ar- 
rendadas 5 porque en estos dos casos no es justo 
que se entienda el dicho privilegio. Oue se refor- 
men y moderen los privilegiados descargas per- 
sonales, que son muchos , especialmente ¡os herma- 

‘! e f ra y les ) y que llaman soldados de la 
nnlicia- porque sacados los clérigos , las viudas 
y los hidalgos , asi de sangre como de privilegio 
los familiares ¡ del santo oficio y otros exentos , vie- 
ne a cargar todo sobre los miserables y pobres. 
Que no puedan ser fiadores sino entre si mismos. 


Que no puedan ser ejecutados en sus tierras te- 
niéndolas sembradas, ni en el pan en la era, hasta 
meterlo en la panera , salvo por el dueño de ' la 
renta y por los diezmos. Que el pan que se les 
prestare entre año, para sembrar ó para otras 
necesidades , no sean obligados á volverlo en la 
misma especie , y que cumplan con pagarlo á la 
pragmática. Que el labrador no tenga tasa para 

vender el pan de su cosecha. - Que si fiueren eje- 
cutados y se les quisiere vender el pan , se les 
haya de tomar al precio de la pragmática Que se 
les de' licencia, para que libremente puedan ven- 
der en pan cocido lo que fuere de su cosecha y la- 
branza. Que los ejecutores , que salen á ejecutar 
á los que viven en las aldeas , no 
sirio tan solamente ocho reales de salario y el re- 
partimiento le hagan conforme á la ordinaria del 
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Consejo . T que si esto no se guardare , corra por 

cuenta del Corregidor , y se le pueda hace r carga 

> 

en la residencia . 

El sexto , ,8 que se tenga la mano en dar li- 
cencias para muchas fundaciones de religiones y 
monasterios ¡y que se suplique á su Santidad ( con 
introducción ante todas cosas de la piedad y reli- 
gión de los naturales de estos reynos , y la ente- 
reza en la observancia de la fe católica , que ellos 
y sus Reyes , por la misericordia de Dios , han 
guardado siempre , y guardarán hasta la fin del 

se sirva de poner límite en esta parte y 
en el número de los religiosos , representándole los 
grandes danos que se siguen de acrecentarse tan- 
to estos conventos , y aun algunas religiones : y 
no es el menor el que á ellas mismas se les sigue, 
padeciendo con la muchedumbre mayor reluxación 
de la que fuera justo , por recibirse en ellas mu-» 
chas personas , que mas se entran huyendo de la 
necesidad , y con el gusto y dulzura de la ociosi- 
dad \ que por la devoción que á ello les mueve $ fue- 
ra del que se sigue contra la universal conserva- 



ción de esta corona , que consiste en la mucha po- 
blación y abundancia de gente útil y provechosa 
para ella y para el real servicio de V M. ; cuya 
falta por este camino y por otros muchos , nacidos 
de inversas causas, viene á ser muy grande , de 
que están relevados los religiosos y las religiones, 
en común y en particular j y sus haciendas que 
son muchas , y muy gruesas las que se incorporan 
en ellas , haciéndose bienes eclesiásticos , sin que 
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jamas vuelvan á salir : con que se empobrece el 
estado de los seculares , cargando el peso de tan- 
m -Mi gaviones sobre ellos . Rara lo quql no seria, 
medio poco. • c Olíveme nte :9 que po pudiesen\profe^ 


— "‘' v y que su o ann- 

í.ac , vistas tas causas tan justas como se le re- 

Presentarán , podría expedir Breve para que esta, 
se guardase, en estos reynos de España , experi- 
mente en esta corona de Castilla. Con lo qua ¿rehú- 
san ¿m. tantos de seguir este camino: que aunque 

•tiara altos ps p/ , Á 


- o- — .v '«v nue- 

vamente fundados en los pueblps y lugares¿wtos\ 

p 07 que con la ocasión ce tenerlos Pan cerca los la- 
tí a do i es , divierten á sus hijos del exercici-i y ocu- 
pación en que nacieron y se cricron , pr adulos, 
al estudio , en que también aprovechan poco , y sa T 
/en por la mayor parte ignorantes , por serlo tos 
Preceptores. 1 bastarla que eii los lugares cono- 
cidos y grandes , y donde los ha habido de tmtchq. 
tiempo á esta parte , y en las cabezas de partidq 
fuesen permitidos. Porque aun no se tendría por 
muy grande inconveniente , sino por muy provecho- 
so , que hubiese menos clérigos y número señalado 
ele ellos , siguiendo la doctrina de l os Santos y 

y disposición, de algunos Emperadores,, 
que atentamente consideraron esta materia. 

El séptimo , que se quiten los cien recepto - 
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res 21 que se criaron é instituyeron en esta Coi te 
el ano pasado de mil seiscientos y trece , aunque 
V. M. mandase buscar medios con que pagarles lo 
que hubieren dado por sus oficios : porque se ha- 
lla que de esta nueva creación han resultado y re- 
sultan muy grandes inconvenientes , en daño uni- 
versal del defino i y de los pobres que a cíe rían á 
caer en sus manos. Los priiu i pales sen . que al- 
gunos de estos tienen poca capacidad , otros muy 
pobres y f alulos , y otros muy codiciosos. T dé ser 
ignorantes se sigue errarse ¿os negocios a que 
van , y de ello costas y salaries á las partes . T 
de ser pobres y codiciosos , muy grandes daños : 
porque para sacar las pagas de lo. que deben , y 
sustentarse en esta Corte con sus casas y familias , 
exceden en llevar derechos , y hacen mas autos de 
los que han de hacer y compulsan mas hojas de las 
necesarias : y epuando van á las comisiones , hacen 
quedos Corregidores y jueces de residencia 3 ’ de 
comisión hagan excesos en acumular paj eies y 
p/eytos injustos y no necesarios , para llevar por 
este camino muchos derechos , y detenerse mucho 
tiempo en ¿as comisiones , buscando trazas y modos 
notables , para que se les prorogue el termino de 
ellas. Lo qual no pasaba antes con tanta rotura ; 
porque los escribanos que iban á las comisiones , 
nombrados por los Presidentes , procuraban proce - 
‘der limpiamente ara que con la buena relación 
de su persona , venidos de una comisión , les diesen 
otra . T por lo menos no se halla que se ocupase 
tanto tiempo el Consejo en las diferencias que en- 




\ 




consulta. ,xxxr 

ti e estos mismos receptores que-edfn por momentos, 

ae nía aera , que de un negocio' á que van ^ resul- 
tan oíros infinitos p ley tos : cosa dignísima de re- 

T * ” ' 

medio. 

' * ' ' ► ■ > -• v i 1 V ' ■ 1 ’j ^ * n 1 .* |< 

. Estos , señor , son los medios que tiene el Con- 
sejo por mas. eficaces papa la población del reynoi 
pues con ellos , executámíose como conviene Id. M 
conseguirá el fin santo que desea. Dificultosos, y 
casi imposibles parecerán á la primera vista : pe- 

10 cvlulUera dos atentamente f unto con el trabajo- 
so estado a que ha llegado este rey no , por su des- 
población , excedimos gastos , diminución y empeño 
de las rentas reales , s.e juzgarán por menos difi- 
cultoso , corno ¡o son en sí mismos : si bien lo pare- 
cen tanto , por ¿o que repugnan á nuestra inclina- 
cion y gusto , habituado á vivir con las leyes de la 
Opinión , olvidada la de naturaleza , que se con- 
tenta con lo moderado , que es lo que luce y 
dura. 22 La enfermedad es gravísima , incurable 
con remedios ordinarios. Los amargos suelen ser 
¿os saludables para los enfermos , y para salvar 
el c uerpo con viene cortar el brazo , y el cancera- 
do curar con fuego y prevenir con la prudencia 

10 que vendrá á hacer la necesidad , y per ventu- 
ra fuera de tiempo. Las ciudades , los rey nos y 
las monarquías perecen como los hombres y ¡as de- 
mas cosas criadas } y nos lo advierten las délos 

11 ledos , Persas , Griegos y Romanos ¿ y de mas 
cerca nuestra propia España , que tantos siglos 
ha durado el restaurarla de los meros , y es impo- 
sible conservarla ? sino es por les mismos medios 
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* * 
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con que se ganó , que son del todo opuestos á los 
que hoy usamos. ‘i es sin duda que los i eynos se 
mudan , mudándose las costumbres. V. M. como 
Príncipe tan esclarecido y tan zeloso del bien de 
su rey no , como padre de su república , como buen 
pastor de sus vasallos , deseando gobernarlos en 
justicia , mantenerlos en paz , sustentarlos y po- 
derlos en mejor estado , mandará aquello que mas 
conviniere al servicio de Dios nuestro señor y suyo . 
Madrid á primero de Febrero de mil seiscientos 
diez y nueve años . 
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| |.abiendo llegado á mis manos una doctí- 
sima consulta del supremo Consejo , de que fué 
consultante eJ señor don Diee.o de Corral v Are- 
Uano (á cuyo gran talento ' se puede aplLr lo 
que el Key Ata Jarico dixo de otro consejero, que 
siempre que se ofrecía alguna causa que pidiese es- 
tilo acendrado y puro , se encargaba á su inge- 
nio (</). Nam cam opus esset eloquio de f evento, iuo 
protinus ere deba tur ingenio ) hice en ella notable 
aprecio del santo zelo con que su Magostad pidió 
parecer en negocio tan importante, en que se in- 
teresa no ménos que la restauración de Castilla ¿ y 
juntamente veneré el valor y autoridad , con que 
en breves y lacónicas sentencias responde el Coir4 
sejo á pregunta de tanta consideración , sin que la 
respuesta haya dexado al ambicioso deseo una 
Ierra que añadir , ni á la curiosa censura una tilde 
que quitar. Con todo eso, con la humildad y 
respeto que se debe al mas grave y mas docto Se- 
nado del mundo , me tomé licencia de extender 
para mi propia enseñanza cincuenta discursos so- 
bre las graves sentencias de este admirable orácu- 
lo , que en cada renglón ( no con razones ambi- 
guas , sino con demostraciones evidentes ) descu- 
bre y enseña lo mas sutil del gobierno político y 


{j) Cassiudor. i ib, cpistol. 24. 


económico , y lo mas acendrado de la chnstiana 
razón de, estado. Pondré en cada discurso las 
cláusulas que de la consulta gloso, y en c las las 
leves de los Emperadores y jurisconsultos , y las 
doctrinas de filósofos , de donde naciéron las pro- 
posiciones del Consejo ; que como en esta ocasión 
hablaba con sil Rey (de quien presume el dere- 
cho. que lo sabe todo) [a) no tuvo necesidad de 
calificar lo que proponía con otras a. u ton cuides 
mas que con la misma que en si tienen aquellos 
diez y seis Upianos , Scébolas , Papinianos , Celo- 
sos, Modéstinos y Venuleyos , en cuya junta pre- 
side un tan gran talento lleno de prudencia civil y 
piedad christiana. Y si se reparare en que en estos 
discursos van muchos lugares y alegaciones, dis- 
cúlpese con que el intento fué. glosar esta consul- 
ta, en que no debe .desacreditar al Autor el Jha^ 
hería adornado de historias y letras humanas. 

f ' ( « ¡ , , * ' I' ~ , 

' k . * » r-*t j ¿ 1 1 • j 

{b) Lib.Omñium ¡cúp, dt T esfume nt i t* J i 
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CONSERVACION 

DE MONARQUÍAS 

Y DISCURSOS POLITICOS. 


X 


DISCURSO PRIMERO. 

Remite fflh* al Consejo uncí proposición , para que 

la trate en él, texto, núm. i. 

GLOSA, 

i^n pedu S. M. consejo sobre negocio tan im- 
portante, dunas de descubrir sus santas y piado- 
sas entunas , inclinadas siempre al bien y utili- 
dad. de sus vasallos, es asimismo cumplir con la 
obligación Real , a quien no solo por congruencia, 
sjuo también por necesidad incumbe el pedir con- 
sejo en los negocios arduos ; porque aunque el im- 
perio no admite compañía (i): Omnisque potestas 
impatiens consor tis est , debe admitir consejo. Así 
lo dixo el Señor Rey Don Alonso (2) : Porque se- 
gún natura , el señorío non quiere compañero , nin lo 
ha menester ; como quier que en todas guisas con- 
viene que haya bornes buenos é sabidores , que le 
aconsejen c ayuden . Y el mismo en otra Ley (3): É 
otrosí , debe haber bornes sabidores é entendidos é 
leales, que le sirvan de fecho en aquellas cosas, 


(O Xwcaiiíis , ¡ib, i. (2) X. 1. til. 1. part . 2 
til. i # parí. 2. 
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o//? jtw menester para su consejo ^ c Pjira facer 
justicia é derecho á la gente ; ¿tf c/ solo non p 0 _ 
dría ver nin librar todas las cosas , poi que ha nie^ 
fie steV' por fuerza ayuda de oí) os , en qiue a se fie. Por* 
om£ ? como dixo el idísido (i)» H*l Emperador c d 
Rey , maguer sean grandes Señores , non pueden 
facer cada uno dellos mas que un borne . Y por eso 
dixo Aristóteles , que ya que los Príncipes y Reyes 
no podían con solos dos ojos, dos orejas, dos pies 
y das manos, verlo todo , birlo todo , andarlo todo 
y obrarlo todo, suplían esta faltá teniendo mu- 
chos consejeros que les sirven de ojos, de orejad, 
de pies y de manos (‘2 ! : Nam Principes , ac Reges 
multas sibi oculos , multas aures- , multas Ítem manus 


ac pedes faciunt. Y Sinesio, escribiendo á Amadlo, 
dixo (3): liac enim ratione , & omnium oculis cer- 
ne t \ & omnium auribus audiet , omnium de ñique 
consilns in unum tendentibus cónsul t ahí t, Y los Re- 


yes de;'Persia (como refiere el Padre Mariana) lla- 
man á sus consejeros ojos y orejas: porque en ellos 
hallan los Príncipes noticias de las materias , ex- 
periencia en el despacho, conocimiento de las pro- 
vincias, y deseo de los aciertos; desviando, aun- 
que cause algún desabrimiento, los intentos noel- 
vos ,.y dando los. consejos importantes. Asi lo dixo 
Teodor ico (4) : Nam pro ¿equit áte servan da <$? no- 
bis pa timur contradi vi , cui etiam oportet obediri . 
Que en esto han de imitar á los médicos, que con 
mv* amargas curan lo que los platos gustosos 
del cocinero causaron de enfermedad , alterando 
y corrompiendo los humores. Porque lo que dixo 
ei mismo Rey -Teodor ico , hablando con su proto- 


(1) L. 12. til. 1 . part. 2 . (2) Aristót. 3. Pofh. cap. 12. 
U; Diñes, ai Areadtum. ( 4 ) Cassiod, hb. 6. 


DE MONARQUÍAS. 3 

médico, que le era lícito quitarle los platos gustosos, 
y darle las pócimas amargas, se ha de verificar en el 
buen consejero (i): Fas est tibí nos fatigare jejunii$ y 
fas est contra nostrum sentiré desiderium , &,inlocum 
beneficii dictare quod tíos ad gaudia salíais excruciet . 
Porque (como dixo el Obispo de Zamora Don Ro- 
drigo) es cosa muy difícil , que los que cuidan del 
bien de la república, agraden, y juntamente re- 
medien (2): DiffieiiUmum est quempiam sic reipu - 
b lie ce considere , ut prosit si mui & placea t. Tratan 
algunas veces los Príncipes de imponer nuevas car- 
gas y tributos á sus vasallos; y los lisonjeros, que 
atienden solo á sus particulares fines, les dicen que 
el pueblo está muy descansado , que las hacien- 
das y las vidas de los vasallos están por razón de 
la soberanía en la libre disposición de los Reyes, 
cuya grandeza consiste en ostentación y demostra- 
ciones exteriores. Que es bien que la plebe ande 
oprimida, para que no pueda levantar los espíritus. 

Y con estos platos agradables á la vista y al sabor 
del paladar inquietan el ánimo del Príncipe. Pero 
consultándolo con los prudentes y sabios consejeros, 
como suMagestad hizo en esta ocasión, le represen- 
tan la: despoblación de los re y nos, la imposibilidad 
de los vasallos, y que de las piedras secas no se 
puede sacar aceyte: y que aunque parece que con 
nuevas imposiciones se aumenta el fisco y Cámara 
Real , es al contrarío. Y para semejantes verdades 
han de andar siempre los consejeros al lado de los 
Principes, y asistir en vsus palacios, para qtie en 
todas las acciones se les pida parecer. Llamó el 
Rey Asuero á la Rey.na V as ti : y ella, desobede- 
ciendo su mandado, no vino á su llamamiento. Y 

(1) Cassiod. / ib. 6 . form . 19. {2) Rodericus. 
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con ser está una culpa casera, que por ser entre 
marido y iñuger parece no debia salir en público, 
dice la Escritura, que' luego el Rey consultó a sus 
consejeros, que conforme al estilo de la casa Real 
andaban siempre á su lado, doctos en los derechos 
comunes, y prácticos en las leyes del reyno; y co- 
municó con ellos lo que se debia hacer (i): In- 
ter r o gavit sapientes , qtti ex more regio s emper ei 
aderante & illorum faciebat cuneta 'consil io , scien- 
tes leges ac jura majorum. Y por eso el Señor Rey- 
Don Alonso onceno en las cortes de Madrid di- 
xo (2): Cosa digna es á la real magnificencia , se- 
gún su loable costumbre , tener tales varones de con- 
sejo cerca de sí , é hacer é ordenar todas las co- 
sas por consejo de los tales . Porque con eso ven- 
drán á hacerse capaces en todos los negocios : ha- 
biendo dicho el Sábio en los Proverbios, que el que 
comunicare con sábios, vendrá á serlo (3): Amicus 
sapientum sapiens erit. Y Teodorico dixo (4): De- 
liberationis nostree consilium virorum prudentum re- 
quirit oh sequilan , ut v.tilitatis publica? ratio sapien- 
tum ministerio compleatur : que la aprobación de los 
consejos califica las acciones Reales. Pero también 
deben advertir los Reyes, que no cumplen con 
peda paiecer a los consejeros en las materias de 
diversas profesiones, pues no dará buen oarecer 
en las concernientes á justicia el consejero de guer- 
ra , ni en las de la guerra le dará acertado el que 
sulo ha tratado de negocios de justicia. Y así del 
mperador Alexandro Severo refiere Lampridio 
que a cada uno consultaba en las materias, en que 
comerme a su profesión se suponía estar prácti- 



Esther 
>3- (4) 


I cap. 1. (») Cortes de Madrid, (3) 
Cassiod. lib. 2. epist. 6 , 


Ptoverb. 
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co (1): linde si de jure tractárétur , solos doctos 
in consilium á'dhibebat : si vero de re mi litar i , mili- 
tes ve teres , & senes ac beneméritos , & locorum 
peritos. Que aun en esta circunstancia es menes- 
ter asimismo reparar, no juzgando, que el solda- 
do de tierra seiá capaz para gobernar las arma- 
cas. ni el que se ha criado en ellas será bueno para 
foimai un esquadron en tierra, y dar una bata- 
lia campal, ó asalto á una muralla. Díxolo con 
suma elegancia el Rej r Teodorico (2); Aptum est 
omne bonum locis sais; & laudabilia queque sor de s- 
cuut , iwíí corgrua sede potiantur . Requirit pugna 
validas manas , desiderat navigium pectus animo- 
sum: sic scrinia vestra fidele propositan, sic curia 
f acunda disertum . Porque no hay caballo que pase 
bien la carrera, si le ponen freno desacomodado 
á su boca. Y por ser cosa asentada, que los Re- 
yes deben pedir parecer á sus consejeros en to- 
dos los negocios arduos , mandaron los Señores 
Reyes Católicos (3) , que todos los acuerdos se re- 
gistrasen , pa a que los venideros se pudiesen apro- 
vechar de las prudentes resoluciones de los pasados, 
guardándolos (como dixo Platón) por cosa sagrada. 
Y por eso aconsejó el Eclesiástico, qué á todas las 
palabras Reales preceda la verdad, y á todas las ac- 
ciones el consejo (4): Ante omnia opera verbunt vé- 
rax preeceddt te, & ante omnem actum consilium sta- 
bile . Con lo qual se debe condenar la lisonja con 
que Salustio quiso adular á Tiberio , diciéndole, 
que la potencia imperial se debilitaba y enflaque- 
cía en comunicar los negocios con el senado (5): 

* . - _ | ^ . * l , , > | t y , l “J 

- ■ vA i* V ir 1 *. 1 J f . . ' íj t \ - s - . * í* V - 4 "* 

'(Oí Lamprid. in vita Alex. (2) Cassiod. lib,. epirt: 32. 

(3) L. 8. tit. 4. lib. 2. Retop. (4) Etcli. cap. 37. 

(5) Tacú, ¡ib. 1. Annul. 
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Ne ve , T iberias vim principabas re solver et , cune- 
ta ad senatum vocando , eam con dit tone m esse i m - 
per andi , rabio conste t , x ¿ 

reddatur : porque esta adulación era para un 
Emperador estadista , no sujeto á leyes de reli- 
gión. Mejor lo entendió Teopornpo , Rey de los 
Espartanos, que reprehendiéndole su muger, por- 
que con la creación de los Erbros ( que eran los 
consejeros supremos ) había limitado la soberanía 
lie Monarca, dexando á sus hijos disminuida la 
autoridad real, la respondió, que con eso les de- 
xaba mas seguro el reyno (i). Y así la gloriosa 
memoria del Rey nuestro Señor quiso en esta oca- 
sión librar el acierto de negocio tan importante 
en Jos prudentes pareceres de sus supremos con- 
sejeros, conociendo lo que dixo el Sabio, que los 
que piden consejo, aciertan en sus acciones (2): 
(¿td agant omnia cum consilio , reguntur sapientia . 
Porque aunque todos los hombres prudentes con- 
fiesan que el gobierno, monárquico de una cabeza, 
con autoridad soberana, es el mejor, mas anti- 
guo y mas durable ; también dicen que conviene 
que para sus aciertos se ayude del aristocrático: 
porque si al poder de la monarquía falta el pru- 
dencial socorro de los consejeros, viéndose con 

potencia absoluta , y sin los grillos de las leyes, 
ysm el apoyo de consejos , está á peligro de des- 
penarse por los precipicios del propio albedrío ; de 
que íesúlta muchas veces desconsuelo en los go- 
bernados , poca satisfacción en todos , y peligro á 
¡os mismos Reyes : cumpliéndose en ellos lo que dE 
x o ¿Horacio : Vis consilii exper r mole ruit su a. Por 
' o qual no se deben desdeñar de pedir , oir y seguir 

pn 1 9' \ 

(0 PJut:t de Principum doctrina. (2) Prov. cap . 13. 
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los pareceres de sus consejos. Y así , entre otras 
-alabanzas que el poeta ■■Clan diano dió al Emperá- 
'dor Honorio, fué decir, que eh todas ocasiones 
aguardaba el parecer del Senado: Expectant Acid- 
ice decreta sena tus, \ no por esto se quita, que la úl- 
tima resolución ‘no penda de la voluntad del Prín- 
cipe. Y asi dixo Muyses á los setenta consejeros, 
que reservaba para sí la determinación de las cosas 
arduas y d.hciles (Y). Qudd si difficile vobis visura 
atiquid fuei it , referte ad me , & ego audiam . De 

suene, que.solo reservó para su determinación lo 
que los jueces y ministros inferiores tuviesen por di- 
ficultoso , dexando á su resolución todo lo demas. 
-Porque aunque los Reyes, Prelados, Principes y 
vaobeinadores tienen mayores socorros del cielo 
con asistencia de dos Angeles custodios y provincia- 
les que les ayudan en el gobierno , con todo eso es 
tan glande ei peso , que quando para sustentarle 
tengan las fuerzas de Atlante , tendrán necesidad 
•del socorro de muchos Hercules, por ser la huma- 
na capacidad tan corta y limitada , que no puede so- 
la comprehender la inmensidad de negocios que 
ocurren en el gobierno de una muy moderada mo- 
na ¡ quia. Asi lo confesó Tiberio , diciendo (2) : JYec 
nnius mentem esse tantee molis eapacew. Y el Rey 
Atalarico , ponderándolas dificultades que hay en 
gobernar sin ayuda de consejeros, dixo, que aun los 
muy viejos y experimentados Reyes tienen necesi- 
dad de valerse de ellos , sin presumir que con sola 
la agudeza de sus ingeuios pueden gobernar los rey- 
nos (3). Senes ipsi consilii s sapientiam dis'cunt , & á 
maturis in communi queeritur , quod pro omnium sa - 

(1) Deuter. cap . 1. (2) Tacít, Ub. 1, Anual. (3) Casiod. 
i ib. S. epist. ¡f. 


8 CONSERVACION - 

lute & utiUtate tractatur . Solathm curar um fre- 
quenter sihi adbibent maturi Reges , bine ¿esti- 
man tur meliores , si solí omnia non prtesumunt. Y po r 
eso dixo el Señor Rey Don Alonso (i) : Onde si todo 
borne debe trabajar de haber consejeros , mucho mas 
¡o debe el Rey facer. Y mas los que por su tierna 
edad no tuvieren entera noticia del gobierno, sien- 
do ('como dixo Casíodoro ) dificultoso negocio, que 
los Reyes mozos gobiernen por sí solos (2}. Hoc est 
proferto difficilimum regnandi genus , ex er ce re ju - 
venan in sais sen si bus principatum Y aunque los 
Príncipes que tienen gobierno monárquico , y no 
democrático, ó aristocrático , no están obligados á 
seguir precisamente en todas las materias el pare- 
cer de los consejos; con todo eso, para apartarse 
de ellos, y escusarse de culpa en materias graves, 
es necesario que las razones que les movieren á lo 
contrario , sean evidentes , miradas y aprobadas 
con pártiepiar atención por otros varones pruden- 
tes. Porque , como dixo el Espíritu Santo , las dis- 
posiciones que no van fundadas en consejo , se di- 
sipan ; y las que se fundan en ellos , se logran (g\ 
Disipantu 1 cogit aliones ubi non est consiliuni : ubi 
vero sunt plures consiliarii , confirma ntur : y que los 
Reyes que siguen el parecer de los consejos gozan 
de paz felicidad, y pueden dormir á sueño suel- 
to (4) : Lustodi legem atque consiiium : <£? erit vita 

tUí€ g & gratia faucibus tais. Tune ambula - 
bis fiduciahter in vía iua , & pes tuns non impin - 
get: si dormieris non timehis : quiesces , & suavis 
ent somnus ¿mis. ¿Qué Rey, pues , habrá, que por 

no temar consejo, quiera privarse de tantas eomo- 



L- S-tit. 9. part. 2 . (2)! Cassiod. ¡ib. 11. epist. 1 
Prov. cap. 15, (4) Proy. cap. 3 
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didades * \ por esta causa dudó el Cardenal P n 
leoto , silos sumos Pontífices podrían quitar 1 '¡ as 
Bulas apostólicas aquellas palabras donde dicen* n* 
congo fratrum nostrorul Y aunque resuelve que 
si, dice , que no careceria de escrúpulo y de ñora 
También lo es , y muy peligroso , el reducir todo 
el gobierno al parecer de uno ó dos sugetos ñor 
la dihcultad del despacho. Al Emperador Gafba 
( como refiere Suetonio) le mataron, porque go- 
bernaba el impeno por solo el parecer de tres cíia- 
dos suyos , Tito Junio, Cornelio Laco , y Icelo, su li- 
berto. Y aunque el Emperador Tiberio cayó’en la 
m-sma culpa , gobernándose y gobernándolo todo 
por el parecer de Elio Seyano,con todo eso dixo, 
que la experiencia le había enseñado, quán árdua y 

- J . cosa cra la car g a de reducirlo todo á un solo 
juicio ; y que asi tenia por mejor, que en ciudad 

ademada de tantos esclarecidos varones, no fuesen 
todos J os negocios á parar á Jas manos de un solo 
consejero ; siendo cierto, que si se distribuyesen en- 
tre muchos, tendrían mejor y mas breve despa- 
cho (i). Experiundo didicisse , quám arduum , quám 
subjcctum fortunas regendi cuneta ontts : proinde in 
vivitate tot illustribus viris subnixa, satius esse non 


ad untan omnia deferri ; plures facilius mutila rei - 
publicas sociatis labor ¿bus executuros : como tan 
santamente se tace en España, estando repartidos 
los negocios en tantos consejos y tribunales. Que 
si se intentase que toda el agua del mar Océano de 
esta inmensa monarquía pasase por solo un 'arca- 
duz, sería forzoso que él se rompiese, ó la corrien- 
te se retardase, padeciendo la salud del Ministro, 
y atrasándose el despacho de los negocios, Y por 


e 


(1) Tacit. lib. %. Annal. 
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” ocer esta verdad, reprehendió á Moyses su SUe _ 
el Sacerdote de Madian diciéfldole: ¿ por qué 
Hites tú solo en el gobierno de ese pucho, haden. . 

popn'us puesto! atar de mane y septo ad vesperal 
oíe aunque los Reyes tengan ingenios de Angele*, 
no tienen suficiente tiempo para el despacho, si no 
se valen de sus Consejos, como de causas segundas; 
pues con ser Dios la inmensa sabiduría , y la infini- 
ta omnipotencia, no podiendo haber en él incom- 
patibilidad de tiempo, ni distancia de lugar, se sirve, 
para gobernar los Angeles, de las gerarquias ma- 
y o res para las menores, y de los- Angeles para los 
hombres. V la agudeza de Santo Tomas ponderó, 
que siendo uno en la esencia , son tres personas en 
el obrar. Y con ser Moyses elegido de la mano de 


Dics, cuya costumbre es dar con los oficios el cau- 
dal y suficiencia necesaria para su exerckuo ; con 
todo eso , reconociendo la carga del gobierno de 
un pueblo., no muy grande , que por estar en el de- 
sierto, y sin tener haciendas, raíces, ni juros, tendría 
pocos pleytos, y pocas pretensiones , dixo , que no 
se hallaba con fuerzas suficientes para poder deter- 
minar sus encuentros y pleytos (2) : Ñon valso so- 
lí s ne'ffótiá y estro, sus tiñere , & pondas , ac jungla, 
\ es digno de ponderar, que habiendo hecho Moy- 
ses tantos y tan prodigiosos milagros, sin haberse 
valido mas que del favor del cielo, en llegando á 
tratar materias de gobierno, confesó que no era po* 
dciúso á tan gran carga. De suerte, que el gobernar 
bien, es acción á que no basta ingenio milagroso, 
si no concurre el valerse de los consejos, como lo 


(1) Exod. cap. 18. (2) Deuíer. cap. 1. 
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puuut.i‘' i>i *v.v/iau u.t_ 1 cua r;:¿un ni3.nüO 

Dios á Moyses, que escogiese setenta varones vie- 
jos y experimentados, que le ayudasen en el go- 
bierno (1); Provide autem de omni plebe viros poten, 
íes <$?. tímente s Deiim , in quibus sit ve ritas , qui 
oderiñt avaritiam : & constitue ex eis tribunos ,,£? 
centuriones , & qmnquagenttrhsv. qui juMcent 'po- 
pulum omni tempane quid quid autem majas fuerte, 
refe) ant ad te , ipsi minora tantummodó judiceiit , 
Y si para tan limitado pueblo le dio la divina Provi- 
dencia setenta varones que le ayudasen al gobierno, 
claro es, que para e de mayores monarquías serán 
necesarios mas consejeros; siendo cierto loque, dixo 
'Salüstió , que los reynos y provincias, donde lós 
consejos tienen mucha mano, tendrán imperio fe- 
liz y próspero ( 2 ) ; Omni a regn a , na tion es , ct vita tes 
us que eb pros per um imperhm babuisse , dum apud 


eos vera consi lia valueriint. Qué pocas veces llega- 
rá á los Reyes ocasión de arrepentirse de lo que 
por parecer de sus córiíejo! íiicieren : habiendo di- 
cho el Eclesiástico (3): Nihil sitie constelo facías ^ 
post factuni non peenitebis. Y acabo este discurso 
con decir, que el parecer no se ha de pedir á los 
.que, ó movidos de intereses, ó por fines particu- 
lares, se acomodan á la inclinación del Príncipe; 
-que estos no serán buenos consejeros: y serálo el 
que no pusiere la mira en sus acrecentamientos, 
sino en el bien común , como lo dixo San Grego- 
rio (4): Nulhis fidelior tibí ad consulendum es se po~ 
test , quám qui non tua , sed te diligit. Y el Eclesiás- 
tico dixo que no era bueno para consejero el que 


(i) Exod. cap. 18. (2) Salust. de República ordinanda , 
tpist. I. (j) Eccii. cap. 32. (4) Gi-eg. ¡ib, i- epist. cap. 33. 
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trataba de sus intereses (¿): J consiliario serva an b> 

,mm rnm : priüs cogita, *** ^onseíéros^f ‘ 
c p0 ., m [o q nal serán inejo para consejeros , ] os 

míe desnudos de afectos y de pretensiones , pu s¡e . 
?en la mira en solo el bien publico , sin atender á 

sus acrecentamientos. 


DISCURSO 1 Í 


Del cuidado con que los Reyes deben atender al 

bien de sus vasallos. 


C Je * . ip w' ■ '■ . * I 1 k ■ - • - ' p «• ' '*vt 1 • • v - r ■ • -*>_• . 

Diana verdaderamente de la piedad y providencia de 
'.l Principe tan ebrist i ano y prudente , y tan deseoso 
del estado y conservación de esta corona de Casti- 
lla* texto, núm. 2. 


.. | , ; GLOSA. 

V H. . 4 l I -ti i I 1 í¡ . f 1, k 

l' *’ * * ‘ • I 4 * ^ R. r ■ * * #- * 

^ V ,« ” " ** <f m , *, -- 0 ’ 

Supuesto que los innumerables reynos, provincias 
y ciudades de esta inmensa monarquía pertenecen á 
su Magestad, por justos derechos de legítima su- 
cesión, que felizmente se ha de continuar en sus su- 
cesores, es muy justo, que mirándolos como here- 
ditarios, trate, no solo de su conservación, sino de 
su aumento. Que ésta fué la principal condición con 
■que el pueblo pasó en los Reyes la potestad real. Y 
porque con mayor comodidad , sin atender á otra 
cosa, cuidasen del bien délos súbditos, alentando 
las artes, aumentando la agricultura , pacificando 
las provincias, limpiando de corsarios los mares, 

; \S) Etcli, cep, 37 , , 
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repeliendo los enemigos, aquietando sediciones 
ligando culpas y premiando virtudes, y finahnen 
te conservando el pueblo en amor y concordia c¿ 
vil, se les señalaren para su sustento los pechos v 
tributos: que es lo que dixo San Pablo (i): Ide& trL 
huta prcestatis . Y así cumpliendo el Rey nuestro 
cnor con su obligación, y con lo que el Señor Rey 

wLv 1 ?!? acons eja á sus sucesores , diciendo- 
di ' ^ ‘ ¡ dt ^ en út /cu guardar mas la pro comunal 

. Su V u cblo que la suya misma ; porque el bien é la 

¿TV* d A ° S CS COm ° Suya ' Trató en esta ocasión 
e b] en de sus vasallos ; porque á ninguno corre 

lar efonehr,! 1 ^ COnSerVa T" C °' ,SÍSte en «"ser- 

• *! ; !?'. Como con elegancia lo dixo el ju- 

risconsulto Ulpiano( 3 ): Nam salutsm reipublicte tuc- 
rtnulli magis credidit convertiré, nee alium suffice- 
j g mn . Cmsarem. Y e] Emperador Justiniano (a)- 
Imperial, s benevolente proprium es se indicantes 
omm tempore subjectorum commoda , tam investiga- 
re, quam eis mederi procuremos . Y el Señor Rw 
Don Enrique el tercero dixo ( s ) , que ef bien del 
reyno era el bien y utilidad deí Rey. Y Teodori- 
co, Rey Godo , que la gloria de los Reyes consistía 
en la ociosa y descansada tranquilidad de los va- 
sallos (6): Qitia regnantis est gloria subditorum ot lo- 
sa tranquil litas. 

Y así debemos confiar en la divina Magestad 
que mediante esta vigilancia de los santos Reyes 
de Castilla, esta inmensa monarquía, en quien se 
cumple lo que de la Romana dixo Claudian o, que 

_ (0 Paulusdíi Rom, cap. 13, (2) L. 9. iitl i.parl, 2. ti 4. 
tit. 5. part. 2. (3)/» /. 3. ff. de ofjic. Vrctfecti vigilum. 

(4); L. imperial . C. de nuptiis. (5) L. 25. tit. 18. lib . 6 . mvm 

Recdp, (ó) Ca 3 sl©dor* lib. 2. epist. sy. 


pierde de visca al sol (c) • Ad sohm vict r 
J aaias P 1 * . , . gozar de las comodidades 

nflue-as adquiridas con virtud y '.uoi. i que 
mientras en los Reyes durare esta vigilancia , y ea 

dios y en sus vasallos la obediencia y reconocí- 

m eato al Pontífice Romano , no tendrán que ,- e - 
“elar ni temer la potencia de sus émulos ; y que 
cuando todas las naciones del mundo , ^solicitadas 
déla envidia, se conjurasen contra España, podre- 
mos decir con Sahistio : Non orbis t errar uto , neo 
cuneta? conglóbate ¡, gentes confundere pótenme boc 
imperium , fortificado con suma religión y piedad; 
cumpliéndose lo que un autor moderno Ingles dice, 
hablando de España, que á sus cetros los hace glo- 
-riosos y dichosos la piedad de los Iiombies, y du- 
raderos la potencia y el favor del cielo: Beata, & 
gloriosa Hispamarum s cepera apud h omines piceas 
efflcit , potentia diüturna , & numinum effusus favor. 
Y pues los Españoles son (como dixo San Gerónimo) 
obedentísimos á la santa Sede Romana , pueden 
estar ciertos que sus Reyes serán los mayores del 
mundo; cumpliéndose en ellos loque dixo Dios en 
los Proverbios (5): Tbronus ejus in eeternum fir m abi- 
tar \ y lo que á David prometió, diciendo (3) : Fir - 
■inabo Regnum ejus , & stabiliam tbronum regni ejus 
■usque in sempiternumi verificándose en la serenísi- 
ma casa de Austria, lo que de los Romanos dixo 
Virgilio : His ego , nec metas rsrtm , nec témpora 
pono , imperium sine fine de di ; y lo que dixo Tertu- 
liano I ¡ablando deí imperio Romano (4): Revera or- 
bis cu-lr issimum bujus imper ii rus est ; que todo el 
orbe era un cultivado .campo del imperio» 
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(i) Claudian. de helio Get'ci (2) Proy, cap. 20. (t) Reg. i* 

7 * (4) Tertui, lib< de Pul Lo. 
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discurso III. 

i hablen:: ose llevado al Consejo pleno , tí quien toca 

la comprehension de semejantes negocios y mate- 
rias. texto, nútn. 3, ^ ¡ 

glosa. 

-A. 1 Real y Supremo Consejo pertenece en primer 
Ipgar.el cuidado y vigilancia en el reparo de ne- 
gocios tan importantes. Y por eso dixo el Rey Teo 
donco, que no habla cosa tan propia de los Sel 
na ^01 es como el poner todo su cuidado y viyilan- 
cía en el bien público (r): Quid c mm t J 

t ¿l Lltlln . at!bus pnblicis -int endat offec- 

• engo por cierto, que aunque es bien que 
los Reyes oigan el parecer de todos los I, (mitres 
doctos, que juntamente fueren entendidos y prác- 
ticos en las materias de que se trata , no cumpli- 
rán con su obligación , si no lo piden á sus corne- 
ja. 8 ; que como di:;o el Rey Don Alonsó-(a): sen 
s a hicieres de los aconsejar por arte ó per uso. Por- 
que la ciencia de aconsejar es cficio de la civil in- 
teligencia, como io dixeron (3) Platón y Arisióte- 
les (4) : est muntis civilis int eligen tice. Y así parece 
que en sacar los negocios de los Consejos podría 
haber muchos inconvenientes, y uno de ellos es el 
dcsci caito que se les causa; ó que se sospeche es 
hacer lo que hizo eJ Rey Saúl, quando dexando los 
verdaderos Profetas, mandó buscar una endemo- 
niada para consultar sus negocios (5) : (¿úsente mihi 

(1) Cassiod. ¡ib. 2 . epist, 32. (2) L. 2. tlt. zx. part. 3. ^3) Plat. 
Lnul. Lotnyd. (4} Aiist, 4. Pont, c. 4. (j) Reg. i.c. 28. 
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muíkrim baber.tem pytbonem , & suscttrior per il- 
ion. Que esto muchas veces sera ruma de los nego- 
cios ántes que beneficio y buen despacho de ellos. 
Torque como las juntas se componen de diversos 
suirctos v de tribunales diversos, cada lino poi ga- 
nar crédito de docto entre los que no le han oido 
®tra vez, tarda dos horas en votar , lo que debie- 
ra y midiera reducir á quiltro palabras; con lo qual 
los siguientes quieren también con la coatí adicción 
hacer muestra de sus estudios y erudición, d - que 
resulta ser poco lo que se resuelve , como ia mis- 
ma experiencia lo muestra. Todo lo qu al cesa en. 
los Consejos originarios , donde con la iTeqiien- 
te comunicación faltan las ansias de hacer vana 
ostentación , poniéndose solamente la mira en el 
acierto y breve despacho de los negocios ; como 
se ve en el Real Consejo de Castilla , formado 
de los mas aventajados sugetos de Ja monarquía; 
en quien se verifica lo que dixo Teodorieo , que 
como ios alcázares son el adorno y lustre de las 
ciudades, as: el Real Consejo es la flor y lustre 
de los demás Consejos (r ). Quidquid enim floris est , 
hubiere curiam decet , si cutí arx decus est urbium , 

ita illa ornamentum est ordinum cceterorum. Y el mis- 
mo ponderó que los demas tribunales pueden pa- 
sar con sugetos de moderadas letras ; pero el Real 
y Supremo Consejo no admite sino lo mas selecto 
y escogido de todo el reyno (2): Hecipiat alias ordo 
forte mediocres , Senatus respuit eximié non proba- 
¿os, Y en otra epístola , hablando del Consejo Su- 
premo , dixo (3): Hoc t amen enrice faelicius prove- 
nit quod nobis c? impolitus tero militat ; illa vero 


(1) Cassiod, ¡ib. f. epist- 13, (¿) Cassiod, lib . 1. epist. 41 
(3) Cassiod. lib . j, epist, 41. 


de monarquías. 

non recipit , ni si qni jam di gnus honor ibus potú^rk 
invenifi : convenienter ergo ordo vester cesHmatur 
eximias, qui s emper est de probatissimis congrega- 
tus. ¿Quién podrá decir que estas palabras no ven- 
gan ajustadas al Real Consejo de Castilla? De quien 
se puede decir lo que dixo Teodorieo , que á los 
demas Consejos hace el Rey beneficios ; pero de 
éste los recibe en las prudentes consultas y adver- 
tencias que le da (1). Mam licét in honoribus dliis 
beneficia conferamus , hiñe se m per uccipimus, Siendo 
tan alta esta dignidad , que no se llega á ella sino 
por medio de la virtud , letras y experiencia co- 
mo hablando de los [Libros lo dixo Aristóteles y 
Casiodoio (2): A am Sen atórium imperium pro prce- 
■imo virtnti est propositum : porque en sola ella, v 
no en los biazos del favor ni en los antojos déla 
foituna , estriban los que llegan á la cumbre de 
este Supiemo Consejo , corno de su secretario 
siodoro dixo Teodorieo (3): Non faciü fragilitate 
fortunce ad apicem fuscitm cvolavit , sed ipsis diq- 
n itatum gra di bit s ; habiendo pasado por colegio?, cá- 
tedras, audiencias, cbancillerías, y por los demás 
tribunales, duplicándose en ellos’ las fuerzas del 
entendimiento y prudencia, quando con ios con- 
tinuos y largos estudios han quebrantado las del 
cuerpo y salud. Y á estos ilustres varones llamaba 
Roma padres conscriptos, escribiendo con letras 
de oro sus nombres en los anales : significando con 
esto los quilates de sus virtudes y partes , siendo 
ellos los prudentes y rectos jueces , cuyas alaban- 
- zas dixo el Emperador Constantino se podían y de- 
bían celebrar con públicas aclamaciones (4): Jus- 

^ *mr W *L Jt -A — JPL • % i 

' % » ►. - 4 \ 

(1) Cassiod. lib. 5. episi, 4. (2) Cassiod. lib . 1. epist. 4. 

(3) Ib ídem, (4) L. 3, c.ir>. de offício rectoris provintiarum . 
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ti ú irnos ac vigentísimos judices pubhcis declama- 

SJ damus ómnibus potestatem. y 

^ es ei Consejo de quien dixo Casiodoro , qUe 
s endo admirablemente glorioso, tema un Presiden- 
¿e cu va prudencia salían las leyes y prag ma - 
ticas para gobierno de los rey nos (i): Senatus ili e 
m ¡rabil i alione glorio sus , probatur haber* pr mu- 
hm , que tu mundüs suscifit jura condentem. \ a este 
Conse o se puede aplicar lo que respondiendo al 
Emperador Adriano , dixo Epí tocto , que era el 
ornato del mundo , y el esplendor de los vasallos: 
y Amiano Marcelino llamó á los Consejeros Rea- 
les luces y soles del orbe i y de este Real Consejo 
de Castilla hizo (2) ei Cardenal Paleoto un elegante 
elogio: y por ser los que ocupan tan gran puesto 
los mas eminentes, doctos y sábios , y juntamen- 
te los mas experimentados en las máten as políti- 
cas y económicas, hay en él una sala -diputada para 
gobierno desde e| tiempo del Señor Rey Don Fer- 
nando el Santo. Y en las cortes de Madrid del año 


mil quinientos veinte y ocho, se propuso que el 
Real Consejo no conociese de pleytos, sino que 
solo se ocupase en gobierno , por ser su ge tos en 
quien concurren los tres requisitos que (3) Platón 
y (4) Aristóteles quisieron tuviesen los que se hu- 
biesen de ocupar en semejante ministerio, que son 
amor á la .república, sabiduría para gobernar, y 
valor para la execucion: calidades que (como dixo 
el Rey Teodorico ) no se alcanzan ni con riquezas, 
ni con nobleza sola , sino con sabiduría mezclada 
con templanza y prudencia: siendo los que se ocu- 



( 1 ) Cassiodor, Jib, 6 . form. 4. ( 2 ) In iractatü de consulta- 
t lombas sacrl Consistorii . (3) Plat. Dial , de itgib. (4) Acist. 1. 
polit, cap. p. 
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pan en tan alto ministerio, una dichosa parte de 
los pensamientos Reales, que entra hasta los últi- 
mos retretes de las imaginaciones y discursos del 
Príncipe , sin que.se les encubra cosa alguna de las 
concei n ¡entes ai bien publico (ij: Doctissimos cesti- 
mavimus eos , quales legnm interpretes , & cónsilii 
tio$tt i decet esse participes : d ígnitas , quee nec divi - 
tiis nec solis natalibus invenitur 3 sedtantum ea cura 
conjuncta pótese impetrare prudentia\ est nimtrum cu- 
rar um nostrarum feelix por tío , quee januam nos trae 
cogita tionis ingreditur , pectus , quo generales curte 
volvuntur , agnoscit. Siendo su oficio el hacer que 
la justicia tenga su debida estimación. Y por eso 
se llama el Consejo de Justicia ; concurriendo en 
el con eminencia lo que dixo Uipiano , que siendo 
su piofesiíín el guardar lo justo y bueno, la tiene 
asimismo de apartar lo licito de ío que no lo es (2)1 
Justitiam namque colimas , 6? boni eequi notitLvn 
profitemur , licitum ab illicito discernentes . Y pues 
la piedad de uno de ios mas santos Reyes que han 
tenido cetro en el mundo , trataba en esta oca- 
sión de buscar la salud para su pueblo , viéndolo 
tan necesitado de remedio, fué forzoso hallarla en 
la prudencia y experiencia de este Consejo , don- 
de dixo el sábio que estaba la salud (3) : Ubi non 
est gubernator , populas corruet : salus autem tbi 
multa consi lia. Y Cicerón dixo, que el supremo Con- 
sejo era el Príncipe de la salud (4): Senatus prin- 
ceps salutis , mentisque pubücce . Y' eso es lo que 
se encargaba á los Cónsules quando se les daba el 
consulado: Videant Cónsules & judices ; ne quid de~ 
trimenti respublica capiat . Advirtiéndoles , que la 

(1) Cassíod. líb. 5. epist. 4. (2) In leg. 1, ff. dejustitia $ 
Jure. (3) Cap . 1 1. & cap, 24. (4^ Cicero, in or alione pre lioscio k 
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jnas importante ley de las que promulgasen ■ había 

de mirar á la conservación del pueblo (i). Sa/ Us 

popali suprema ¿ex esto. V por esta causa (como 1 0 

pondera la consulta ) llamaron en la lengua latina 
patricios á los Consejeros, que eran_ corno padres 
del Príncipe. Así lo -interpreto el Señor Rey Don 
Alonso (2): E á tai Consejero como este laman 
en latín patricio , que es úst como pacho del Prín- 
cipe Y Santo Tomas afirmó lo mismo, diciendo (3): 
Sed patritii ideo dicuntur , quhz sicut pater filüs , 
sic i ¡/i ches Romance reipubiicce curam gemtnt. Y 
Casio Juro (4): Patritiatus culmen ctseende , quod 
quídam juridicorum á patribus esse dictimi voluerunt . 
Y Lucio Floro refiere , que quando Rómulo formó 
el gobierno de la ciudad de Roma , encargó á los 
viejos el ser Consejeros , dándoles autoridad de 
padres, y llamándolos Senadores (5): A senectute 


consi lium reipubiicce penes senes eset , qui ex auc - 
toritate paires , ab cútate Senatus vocabantur. Y 
en esta consideración decía el Emperador Justinia- 
no , que honraba á los Consejeros en lugar de pa- 
dres (ó) : Qjá á nohis loco patrum honor antur\ 
siendo parte del mismo cuerpo real (7): Nam & ipsi 


pars cor por i s nostri sunt , in quo nos ipsos numera mus. 
El Rey Nabu.codonos.or Uamó á su Consejero Da- 
hiel compañero (d) : Doñee collega ingressus est in 
ccnspectu meo Daniel. Con lo qual és forzoso, que 
conociendo los Consejeros que son miembros del 
Rey, le asistan y aconsejen con amor, y él Jos hon- 
re como á miembros suyos. Y por esto los Empe- 


■*. L, £■>. , - 4 , . "... - <T m . 

(ij Inlegibus duoiccim tabularum . (2) L. 7. tit. 18 . part. 4. 
i 3) Div. Thom. de Regim. Principis. (4) Cassiod. líb¡. 6 . 
€ r ist, 2^. (} ) Luc. Flor. ¡ib. i . cap . 1. (6) Leg. quisquit } C. cal 
hgetn julhm majsstatis. (7) 2 bi,L (8) Dan. cap. 4. 
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radores Romanos hacían tan particular estimación 
de los Consejeros y Senadores , que (como refiere 
Alexandro de Alexandro) el Emperador Octavio 
siempre que entraba en el Senado saludaba á cada 
Senador por su nombre, haciendo lo mismo mian- 
do se iba , sin permitir que alguno de ellos saliese 
acompañándole (1): Octavias Augustas %anti Sena- 
tores fccit , ut síngalos nominatim sedentes in curia 
salutaret , & nidio se ¡nóvente vale díceres. Y no 
solo era costumbre el saludarlos , sino el besarlos- 
corno se colige de lo que de Nerón ponderó Tt mi- 
quilo , diciendo. Oí 7 te ñeque adveníais ^ ñeque pro — 
ficiscens quémquam ósculo impertivit , ac ne resalu- 
t atiene quidem. De las preeminencias de los Conse- 
jeros escribió Juan Samocio en el libro de Senatu 
R ¡nano. \ no quiero dexar de ponderar Jo que de 
su estimación refiere Plutarco , diciendo , que ha- 
biendo icio unos Embaxadores de Roma al Rey Pto* 
lomeo de Egypto, les preguntó ¿qué era Jo mas 
grandioso de su República? y ellos respondieron, 
que la adoración dé los Dioses , la estimación de 
los magistrados, el premio de los buenos y el cas- 
tigo de los malos (2) : Romee adorar i déos , me gis- 
tratas co/i , bonos prcemiis affici , malos stfppliciis 
coercer i ; que en esto se encierra toda la arte de 
buen gobierno. Y el Emperador Alexandro conce- 
dió á los Consejeros, que traxesen carrozas platea- 
das en demostración de su grande autoridad , y 
que por la ciudad anduviesen con guardasoles (3): 
Tantee diguationls fuere sequutis temporibus , ut in 
op piáis , ¿1 per loca , & con ventas , umbru culis ute- 
r entur $ indultus sit : mos sequía i C cesares eum or~ 

•» - J É"* + #-4 ^ #4- - t -P' í 

• ‘v '"‘í v 1 1 ‘ ~ * * * If ' 

(i) Alexanch ¡ib. 4. dierttm Gcnj'a. cap. 1. (2) Píutarch. 
invita Cdt onis. (3) Alexandr. ab' Alexandr. iib. 4. cjp. 1 1, 
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direm ampüsshxis hononhus boncst a> ttht , pt /ec, pui 
Ale -cand i- stverus , * digmtas ronspcctwr fiera, 

arsrentatis rhedis carrucisque Senatorwus uti p„- 
mfssit, ut tanetbr rev.-rentiorque ordo putaretur 
Y es privilegio de este Real Consejo, el no ha- 
ber apelación de sus .sentencias. Porque (como dixo 
el Emperador Arcadio) se debe presumí!, que juz- 
g an s ienipre lo que et mismo Príncipe juzgára (i) : 
Credidit enim Princeps eos , qiá ob sin guiar em in- 
dustrian} , explórala eoru-n fide C5 1 g) civil ate , cid 
hujus officii magnitulin'em adbibentur , non aliter 
es se judicaturas - , pro sapientict ac tuce Aignitatis 
siue , quam ipse foret judicaturas . Tiene asimis- 
mo este Supremo Consejo autoridad de remitir y 
perdonar las penas legales (2). Y de lo mucho que 
los Señores Emperadores, Cárlos quinto y Felipe 
segundo , estimaron al Real Consejo de Castilla, 
escribió exactamente la curiosa pluma del Cronis- 
ta Gil González Dávila (3). Y entre otras prero- 
gativas que este Real Consejo tiene , es que siem- 
pre que en ausencia se nombra algún Consejero, 
se dice: el Señor fulano. Y aunque ignoro el ori- 
gen de tan cortes y debido estilo, me persuado le 
tuvo de una ley de la Partida (4) , donde hablan- 
do el Señor Rey Don Alonso de los catedráticos de 
leyes, les llamó señores de leyes. Y como todos 
los que están en este Supremo Consejo , han sido 
no solo catedráticos de ellas , sino los legisladores 
que las hacen , usamos el llamarles señores en au- 
sencia, por competirles éste y todos los demás tí- 
tulos que de honor y reverencia pueden hallarse; 


(1) L. única. §, 1. jf. dé o f 'pe. Pr(efecti Pretor! i. (2) L. I. 
& 12. jf. ad Tttrpil. (3) Gil Gonzalee en su Teatro de Ma- 
drid. (4 ) L. I, tit $i.part. a. 
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si no es que se llamen señores, quasi séniores , Por- 
que en ellos está la madurez de las canas * y ] a 
veneración déla vejez. El Emperador Ciodio Al- 
bino solía decir (1): Ego C cesar eum nomen noto So- 
natas imperet , dando al Consejo la plenaria po- 
testad. Y Lampridio refiere, que Alexandro Seve- 
ro jamas hizo ley ni pragmática sin el parecer y 
aprobación del Senado y de veinte Consejeros!: Nec 
uílam constitutionem sancivit , ni si viginti jurispe- 
ritis iisdemque dissertissimis non minas quinquaiin - 
ta ■> ut 71011 Minas in concilio essent sent entice audm 
Sonatas consultum conficerent , & id quidem ita ut 
itttar pet sententias singulormn\ & scriberetur qnid 
quisque dixisset ; dato tamen spatio ad limar endum 
cogitandumque ne incogitati dicere cogerentur de re- 
íais ingentibus . \ los Emperadores Teodosio y Va- 
lentiniauo, escribiendo al Senado dixeron , que ofre- 
cían no hacer ley sin que precediese su aprobación 
conociendo que las que con ella se hiciesen, redun- 
darían en bien y utilidad del imperio (2): S citóte 
igitur , Patrcs conscripti, non aliter in posterum le- 
gem á riostra cíe mentí a promulgan dame, ni si supra- 
dicta forma fuerit observara : bené enim cognos ci- 
mas , quod- cuín vestr o consilio fuerit ordinatum \ id 
ad beatitwdiném nostri imperita & ad nostnm glo- 
riara redundare. \ del Señor Rey Don Felipe se- 
gundo ponderó el Cardenal Paleoto , que no hacia 
acción alguna de importancia, sin que pidiese pri- 
mero parecer á sus Consejos (3): Jaré Optimo no- 
ininandum duermas Philippum Hispanidnim Re geni 
c atjjolicxim , . no bis, tanquam .afterum Davidem, boc 
secado divinitus datum : bic id tur beroids mrtuti - 

o 

í 1 ) In vita ipsius (2) L. humanum . cap. de legib. (3) Pa- 
leouis de cónsul. Sacri Consistorii. 
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bus histructus , ac propaganda? rehgioms r atione ¿»«- 
primis incensus , in summti impertí poten tía , ac reg- 

norum ampiitudim , per vanas Senatuum 

c/asses ordine distributa babet ut nihil sit grave , 
,W 7/ÍW £ri&r C//W selectissimis ordinum viris p ro 
rermn conditione communicandum putei . Y aunque 
bastaba este exemplo de tan santo y pi u den te Rey, 
diré lo que del Pontífice Hilario refieren las his- 
torias eclesiásticas , que porque en todas sus accio- 
nes pedia consejo , se le aparecía su Angel custo- 
dio, y le daba gracias por ello. Y bien se ve, que 
cuantío los Reyes no piden el parecer de sus Con- 
sejos , redundan los danos que se experimentaron 
en tiempo de Heliogá.valo , Nerón, Cal ¡gula , y 
otros semejantes monstruos. Y ponderó San Juan 
Chrisostómo, que con ser Christo la sabiduría del 
Padre, pidió consejo á Felipe para el sustento de 
los que le seguían, preguntándole (i ) : Un de en je- 
mus panes , Phiüppe ? Y en esta ocasión es el Se- 


ñor Rey Filipe el que pregunta á sus Consejeros, 
¿cómo se conservará el pan para el sustento de 
sus vasallos? Y pues suMagestad con tan gran zelo, 
siguiendo la costumbre desús mayores, acudió á 
pedir parecer en negocio tan importante, podemos 
esperar, que en él y en los demas que se siguie- 
ren, los de este gravísimo Senado tendrán felicísi- 
mos aciertos, alcanzando la bendición que dixo Da- 
vid (2) : Tribuat tibí Deus secundum cor tuum , & 
omne consilium tuum confirma . 


(1) Chrisost. homil, 55. sup, Matthicum . (2) T salín. 19. 
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DISCURSO IV. 
Deseando prevenir ¿os daños venideros • 


texto, núm. 4. 

G L 0 S Am 

Esta previdencia y providencia solo se halla en 
un Consejo tan vigilante, cuyo cuidado es atender 
á prevenir los daños venideros antes que sucedan. 
Que esto (como dixo Aristóteles) no lo alcanzan, 
sino los que esLán adornados de prudencia y eru- 
dicion civil (i) : IV ec enhn cujusvis kominis est, sed 
civi/i inteligentia pr redi ti , maluw. quod efficitur , in 
principio cogncscere. Y Platón dixo, que la cien- 
cia civil era una arte de conjeturar el bien co- 
mún (2): Civil is facultas civitatis & gentium com- 
muñe bonurn conjectans. Que el buen Consejero ha 
de ser como el buen piloto, que ha de anteveer 
los danos y tormentas que amenazan á la nave de 
la república, para prevenir los remedios con tiem- 
po. Que (como dixo el poeta Cómico) para cali- 
ficar á un hombre por sábio, no solo ha de saber 
lo presente, sino conjeturar lo por venir: Illud est 
s apere ^ non quod ante pedes modo est videre , sed 
etiam illa quee futura sunt , prospicere. Y el Rey 
Teodorico dixo en Casiodoro (3): Tamen pruden - 
tice nibilomims est cavere etiam quee non putantur 
emerger e. Y por esta razón los próvidos y pruden- 
tes legisladores hiciéron leyes para casos que aun 

1) Aristot. 5. Polit. cap. 8. (2) Plat. iib . 6. de sapient, 
CiceiOj Pbiiipp. 11. (3) Lib. 3. ejtist, 48. 
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no habían sucedido, previniendo con ellas lo que 
con el tiempo podría suceder (i): Efe quid tais in 
partem teniporis evetiiat , sine le fi bus eveni a tur. 

Y el señor Rey Don Alonso, tratando de las cali- 
dades que han de tener los buenos Consejeros, di- 
xo (2): E tales deben ser ¡os Consejeros de i Rej\ 
que muy de iuefie sepan catar ¡as cosas . Y san Lau- 
rencio Justíniano dixo, que en los Consejos se de- 
ben tratar todas las cosas que se teme han de ser 
adversas, atendiendo así á las que han de venir, 
como á las pasadas, para que ningún suceso les 
coja desapercibidos (3): Ante omnem eventum quce 
futura sunt adversa cogitando, proponí vitar , & fu- 
tura tanquam pretérita examinando sunt , at nihil 
novj contingere videatur. Y el señor Rey Don Alon- 
so dixo (4 : Que el Consejo es buen antevelm lento 
que borne toma sobre ¡as cosas duhdosas . Y por eso 
Aristóteles llamó al Consejo, ojo de lo futuro (5)5 
consUium ocultis futurorum. Y eí señor Rey Don Alon- 
so: E puso semejanza de ¡os Consejeros al ojo . Y por 
esta causa el cetro Real solia sej una vara alta, 
con un ojo abierto, atalayando tocio lo futuro. Que 
esto es loque dixo Jeremías (ó): V ir gam vigilan- 
tem ego video . Y para significar esta providencia, 
pintaron los antiguos á Jano y á Cecrope con dos 
caras: Jane bifrons , qui jam transada futuraque 
calles. Y San Agustín dixo, que la providencia era 
un j cierto conocimiento, que antevee el suceso de 
cosas futuras, conjeturando por lo pasado y pre- 
sente lo que está por venir, previniendo con el 
-1 ■ . 

*» 5 fc . " W * 4 fr | 1 

vi - r '*'l < f . *♦ * - J - r «J •». '■- rr . 1 ^ ' 

(1) sanchnui , cap . de coñsulíbut , ¡ib. 12. (si £•. 

P art ‘ 3 ( 3 ) Laurent. Justin. de casto connubio , cap . 
6. (4) h. i. tit. 21. part . 3. (5) Aristón ¡ib. 6 . de Regim. 

(6) Hieremiacj cap. u 
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consejo las calamidades que se temen fij- p m : 
denua est natío futurorum . , pertractans eventum cu- 
jns offiemm est ex prcesentibus futura per, pender e 

SS ’ , C T nP l iend ° 10 1 ue d seHoj^Rey 

¡ffe?¡2£í (2): ende debe catar m de luí 

g laida . Y lo que se dispuso en el concilio Trihn 
uensej celebrado en tiempo del Pontífice Formó- 
lo ano de ochocientos y noventa y cinco habién 
■ dolo tomado de unos documentos que Martino ObT 
1 ^QhUH.en?e escribió á Miro, Rey Godo de Es- 
pana, diciendole, que cuidase de lo presente acor 
dándose de lo pasado y previniendo lo Wo 7 X 

dCclmCT d“ Utra pretérita recor- 

seierí v H lo , hlC1 - er ° n ^Uos prudentísimos Con- 
DtwteU y como lo pretendió hacer su Magestad 
valiéndose de la prudencia y providencia’ de tan 
doctos y tan experimentados Consejeros, que por 
lo mucho que han leído y visto en las historias y 
en los sucesos de stisítiempos, están tan prácticos en 
jos medicamentos necesarios y proporcionados á 
las enfermedades presentes, y á lasque para ade- 
lante amenaza el tiempo. 


(0 Augustm. de f pirita ££ anima. (2) L. ¡. tit. 5 part. 
3 . (3) Guncil. Triburiense, (4} «Tenes. 40. ¿í 41. Dan. 7, 
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DISCURSO V. 

Con aquella humildad y reverencia que se dehe. 

' a. . 

texto, nütn. 5* 

GLOSA, 

i ^ * 

Es tan necesaria la humildad en los consejos que 
se dan á los Reyes y personas poderosas, que en 
faltándoles esta virtud, se estragan y desfloran; y 
en siendo imperiosos ó intempestivos, engendran 
odio, sin ser de provecho. Porque (como dixo Plu- 
tarco) es cosa muy dificultosa dar documentos de 
gobierno á los que tienen profesión de gobernar ( ¡ ): 
Quapropter diffitile est bis , qui gerunt imper ium, 
de imperio considere. Y lo mismo dixo Salustío á 
Cesar (2) : Seto ego quám difficile , ñique asperum 
factu , consilium daré Regí , aut Imperatoria pos- 
tremo cuiquam mor tal i , cujas opes in excelso sunt , 
Sucediendo infinitas veces, ya por nuevos acciden- 
tes, ya por antojos de la fortuna, ó ya por las di- 
laciones en la execución, ó por mudársela sazón, 
salir errados en los sucesos los pareceres que al 
principio iban regulados con razón; de que resilla 
ta desabrirse de ellos en los Príncipes. Y así para 
evitar el cansancio y fastidio que el consejo dado 
imperiosamente suele causar, conviene templarlo 
con palabras de reverencia y sujeción. De esta vir- 
tud alabó Teodorico á un privado suyo difunto , di- 
ciendo de él, que al aconsejarle estaba sin temor, 

(i) Plutarchus de 'Principian doctrina. (2) Sallust. de Re- 
pública ordin. cent . 2, 
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pero no sin reverencia : teniendo oportuno silencio 
quando convenia , y despejado lenguage quando era 
necesario (1)*. Intrépidas quidem , sed rever entér ad~- 
sfdbat ; pppor titilé tacitas , necesario copiosas. Y Quin- 
to Curdo alaba á Efestion , privado de Alexandro 
Magno, diciendo de él, que con ser quién tenia la 
suprema autoridad para aconsejar á su Príncipe, 
usaba de ella con tanta modestia, que aguardaba 
siempre á ser preguntado (2): Libertatis in admo- 

nendo non alius jas kabebat ; quod tamen ita usur- 
pabas, ut magis á Rege permissum, qnam á se vin- 
dicatnm videretur. Porque el pedir consejo es acto 
de reconocimiento; y nadie le pide á quien no juz- 
ga por mas capaz, como dixo San Ambrosio (3)* 
iQ f ds enim ei se committat , quem non putet plus su- 
pere , quám ipse sapiat , qui queerit consilium ? Ne- 
cesse est igitttr , ut pr as st antier sit Ule , á que con- - 
silium petitur , qnam is qui consilium petit. Y as/, 
quando el que pide consejo se muestra inferior, con-* 
viene que el que le da haga demostraciones de ma- 
yor respeto, humildad y reverencia , sin querer os- 
tentar sabiduría. Que este consejo dio el Eclesiás- 
tico á los Consejeros (4): Penes regem noli velle vi- 
deri sapiens . Siendo cierto, que la superioridad de 
entendimiento engendra algo de odio. Y así, una 
de las razones por qué dicela Escritura que abor- 
recía Saúl á David , es porque conociendo su sa- 
biduría , comenzó á tener de ella recato (5): Vidit 
itaque Saúl quod prudens esset ni mis , & coepit cá~ 
vere eum . 

Y por tanto conviene que el Consejero se valga de 

■ 1 v 

* d '* ■ . p j k # * m ^ 4 / ,, * * 
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(i) Ca^siod. ¡ib.. épirt. 3. (s'i Quiiit. Curt, de rtbur, 
gcitis Alexand, (*) Ambr. I. z. de offic. c. 8. (4) fcccü. cap. 7, 
(5} Reg. 1. cap. 18. 
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los preceptos de la discreción y prudencia , para 
saber templar lo imperioso del aconsejar con la 
humildad en el modo, y con la sazón de hacerlo; 
esperando, si la necesidad diere lugar á ser pre- 
guntado: como lo hizo en esta ocasión el Keal Con- 
s°jo , eli qual se detuvo muchos días en responder, 
considerando con mucha atención lo que con venia 
representar á su Magestad. Que en preguntas gra T 
ves, no son buenas respuestas repentinas ( i )• Oa~ 
niel tenia espíritu de profeta, y pudo responder sin 
dilación á las preguntas de Nabucodonosory y con 
todo eso se detuvo una hora ántes de responder:, 
como queda dicho de las consultas de Alexandro 
Severo, que no quería se le respondiese de repente. 

, J ' (V v.V' " ■ > ■ ’4 ' *' i d ‘ t * * ; * * f » j t 1 \ 

DISCURSO VI. 


Que atento á que la despoblación y falta de gente 
es la mayor que se ba visto ni oido en estos 

Rey nos, texto, núin. 6. 


\ 


GLOSA, 



ue Castilla esté despoblada , como el Conseje 
dice, no solo lo ven y lloran los naturales, sino, 
que también jms baldonan con ello Los extrange- 
ros, sin que sea éáte de los trabajos que se pue- 
dan encubrir , siendo tan público y tan notorio 
á todos los que vienen á España; pues en las rui- 
nas de tantos lugares sin poblaciomse ye que ca- 
rece de la antigua y numerosa que tuvieron: daño 
que (como pondera el Consejo) ha tenido origen 

■ 

(í) Daniel, cap. y, . : , 
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de muchas y diversas causas, que se dirán en este 
discurso y en los siguientes, ponderando primero 
que la despoblación de las provincias es una de las 
mayores calamidades que les pueden venir. Y por 
esta razón dixo el Sábio, que la grandeza de los 
Reyes consistía en muchedumbre del pueblo, y su 
ignominia en la falta de gente (i): himiltitudim 
populé dignitas regis : & in paucitate plebis igno- 
minia principis. Y por conocer esta verdad, decía 
el Emperador Adriano, que deseaba ver su impe- 
rio mas abundante de gente que de riquezas (2)1 
Cum ampliaré imperium hominum adjecttbrk, potius 
quám pecuniarum copia mal im. Y en otra ley (q)¡ 
Augeri enim magis nostram rempubiieam , & muí- 
tés hominibus legitimé proereatis. Porque el esplen- 
dor de las provincias consiste en ser habitadas de 
mucho número de gente. Díxolo el Emperador Jus- 
tiniano (4)1 Provintias iterum referías hominibus , 
iterum sués civibus ejfarescentes. Y Cas/odoro dixo: 
Cansí a t feelipem esse rempubiieam , qme multis ci- 
vibus resplcndct ornato. Y 1 .atino Pacato (5) en el 
panegírico á Theodosio,le alaba de que ¡tenia sol- 
dados para las .guerras , y labradores para el cam- 
po : Cas tris tuis militem , terris sufficere cultor em: 
siéndolos hombres las verdaderas murallas de las 
ciudades. Y así decia Plinio, que su mayor deseo era 
ver poblados los lugares, porque la poblaciones 
el mas importante ornamento (6): Cupio patriam 
nostram ómnibus quidem rebus augeri , máxime tatúen 
civium número:, id enim oppidis firmtssimum or numen* 

1 •# “ 

^ , _ s ■ _ . ^ , 1 _ . 1 

r. . \ \ ' * r i { \ ■ r y f Ai UH , , 

(1) Pror. cap. 14. (2) Leg. cum ratió , § si pltxrfs , ff. ¿fe 
portionibus qu.ee liberis . (3) t>cg. t. & 3. C. de in dicta vi— 
duitate. (4) Novel., 24. de preside Phisiiitc-. (5) Lalii). Pa&U 
in paneg. [6j Plin fc iia. y, ep . ad Fabat.. 
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tunu Y como díxo Trogo Pompe yo, las ciudades 
no las hacen las murallas, sino los moradores (l): 
Patriam municipes esse, non mcema , civil ateniqu^ 
non m ccdificus , sed in civibus pos itam. Siendo for- 
zoso que los reynos que aspiran a empresas gran* 
des y á extensión de su imperio, pongan su ma- 
y or* es per aáz a en la muchedumbre de gente. Espar- 
ta tuvo rigor eu no admitir á su república foras- 
teros ; de que resulto ser tan - coi ta su población, 
que en la primera ocasión que los vencieron los Te- 
baños, con solo muerte de mil soldados los despo- 
jaron del imperio de Grecia: y en la primer vic- 
toria que contra los Atenienses tuvo Filípo, Rey 
de Macedonia, los dexó deshechos: sucediendo lo 
contrario á los Romanos, los quales con admitir i 
su ciudad todos los que querían venirse á ella, fue- 
ron acrecentando tanto sus fuerzas, que sin sentir 
las copiosísimas pérdidas que hicieron en las bata- 
llas de Canas y Numancia, y en las que con Vi- 
riato tuvieron, quedaron siempre superiores á sus 
émulos y enemigos , por ir cada día acrecentan- 
do el número de la gente con admitir al imperio 
á los mismos que con la fuerza de sus armas ha- 
bían sujetado. Con lo quai tuvieron suficiente mi- 
licia para ir extendiendo los límites del imperio, 
sustentando gruesas armadas y poderosos exércí- 
tos , no solo en una sino en diversas provincias: 
con que alejando de su ciudad la peste de la guer- 
ra, la pasaban á las tierras de sus enemigos, ha- 
ciendo de unas victorias instrumento de otras. El 
Rey Pirro venció á los Romanos ; y juzgándolos 
por insujetables por ver quán abundantes eran de 


* - 
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(i) .Tus tía, Ub. 
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gente, les pidió la paz, quando ellos, como ven- 
cidos, la debieran pedir; y no se la otorgaron con-; 
fiados en que les sobraba gente paira suplir aque- 
lla y otras muchas pérdidas. Quando ios Godos, 
Ostrogodos, Alanos, Suevos, y Siiingos, con las de- 
mas naciones septentrionales, salieron de la este- 
rilidad de sus provincias á buscar otras mas ricas, 
abundantes y fértiles, libraron sus victorias en la 
multitud de gente, y con ella abrieron camino al 
dominio de lo mejor de Europa: porque dexa n do 
aparte que las guerras se hcen con hierro mane- 
jado con brazos de hombres , no pueden ser gran- 
des los tributos que para ella se pagan donde, la 
gente es poca no pudiendo salir de pequeño re- 
baño mucha lana para enriquecer el fisco. Así lo 
dixo el Rey Recesvinto en una ley del Foro juz- 
go : Ca qu arito ¡os bornes son mas , tanto mayor 
ganancia suele avenir dellos. En Francia , Italia y 
en los Países Baxos no iiay minas de oro ni pla- 
ta , y la abundancia de gente lleva á aquellas pro- 
vincias toda la riqueza.de España por medio de 
la contratación y de las artes: y siendo estos rey- 
nos de España los mas fértiles de Europa, y te- 
niendo el dominio de todo el oro y plata délas In- 
dias, están infamados de estériles, por faltar gen- 
te que labre, cultive y beneficie los frutos natura- 
les de ellos , dándoles el valor industrial , que es 
el que enriquece las provincias : y por estas razo- 
nes encargó tanto (i) el- Señor Rey Don Alonso la 
población: porque quando las provincias están con 
opinión de ricas , y juntamente se sabe tienen 
falta de g'ente que defienda las riquezas, están ex- 
puestas á la envidia é invasión de sus vecinos mas 


(i) L. 1.2, tit. 20. part. 2 . 
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numerosos y menos ricos, como lo advntio Aris- 
tóteles, diciendo (i): n:c tam ma £ na! 

bent esse divifuc, «t 4 vicinis potentionbm app e . 

tantur : possessores veri nequeant mvadentes re- 
peliere. Razón de estado, que la pondero Tácito, 
cuando dixo (a): Non ignarus dita , & imbellcs 
esse, que no hay cosa que tanto llame las guerras 
externas como tener mucho oro y plata, y pocas 
armas. Y así quando los exploradores ctel ti "ju de 

Dan volvieron de la ciudad de (.ais, persuadieron 
á la conquista (3), diciendo, que era muy rica , y 
que estaba separada de aulen la puniese socor- 
rer. Pues que Castilla esté con menos gente de 
la que su fertilidad y latitud pudiera sustentar, 
y con opinión de rica (como en erecto lo es, y en 
otro discurso se probará), no lo podrémos negar; 
y así pasaré á las causas de la despoblación , y á 
los medios para reparar este daño, de que parece 
hablaba San Cipriano quando dixo , que ya ni se 
halla oro ni plata, y que están exhaustas , empo- 
brecidas y acabadas las minas de los metales: que 
ya no hay labradores para los campos, ni mari- 
neros para las armas, ni soldados para los exérci- 
tos (4) : Mimts argén ti & cturi opes suggerunt ex- 
hausta jam meta lia , & pauperes vence in dies sin - 
guías decrescunt , déficit in agris agrícola , in mar i 
n anta , miles in cas tris. 


coiíserv ACION 


(1) Arist, 2. poUt. cap , 18. (2) Tacit. lih. 4. Annal 
(3) Judie, cap. 1 8. (4J Cyprian. ad Demetr* 
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DISCURSO VII. 

f * * : * * t * t : , . - f - ti *' Í t r 

rií ’ *-' • - * *V * - 'J i ■ J J - . ; i I ■ f- ■ ' ■ , - 

De la despoblación de España por la expulsión 

de Judíos y Moros . 

La primera causa de la despoblación de España 
han sido las muchas y numerosas expulsiones de 
Moros y Judíos , enemigos de nuestra santa fé ca- 
tólica , habiendo sido de los primeros tres millo- 
nes de personas , y dos de los segundos : prece- 
diendo para hacerlas el parecer de los santísimos 
Pontífices Romanos , y de los mas doctos Prelados 
y varones de estos reynos. Pero porque la razón 
de estado de los Maquiavelistas y Aretinos, arri- 
mándose á lo que Bayaceto dixo , quando los se- 
ñores Reyes Católicos echaron de España en la últi- 
ma expulsión seiscientos mil Judíos, ha querido cen- 
surar esta acción tantos años pretendida desde los 
tiempos del Señor Rey Don Pelayo, y tan feliz- 
mente executada por la gloriosa memoria del san- 
io Rey Don Felipe tercero, á cuyas heroyeas vir- 
tudes se deben atribuir los felicísimos é inopina- 
dos sucesos de sus tiempos, diré solo, que con 
ser la población de los reynos de tan grande im- 
portanca (como queda dicho) han querido siem- 
pre los Reyes de España carecer de su lustrosa 
numerosidad, ántes que consentir en el cuerpo mís- 
tico de sil monarquía los malos humores , que con 
su contagio podían corromper la buena sangre. Y 
así dixo el Señor Ps.ey Don Alonso , que los Reyes 
tuviesen gran cuenta (1) en facerla poblar de bue- 
na gente ; porque los de diferentes costumbres y 



(1) L. 1. tit, n.part, 2. 
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religión no son vecinos , sino enemigos domésti- 
cos; como lo eran los Judíos y Moriscos : con todo 
eso, me persuado á que si antes que estos hubie^ 
rafl llegado á la desesperación que les puso tn Tan 
malos pensamientos , se hubiera buscado forma de 
admitirlos á alguna parte de honores , sin tenerlos 
en la nota y señal de infamia, fuera posible que 
,>or la puerta del honor hubieran entrado ai tem- 
plo de la virtud, y al gremio y obediencia de la 
'iglesia Católica, sin que los incitara á ser malos 
el tenerlos en mala opinión (i): Reo jam vicinus 
est qui malas patatar: qui a tuno ciliquid persuade - 
tur animo , cum intraverit pedas acta suspicio. Y 
así es malísima razón de estado el mostrar los Prín- 
cipes que tienen sospechas y rezelds de sus vasa- 
llos; pues (como dixo Tácito ) en perdiéndose la 
opinión se pierden las virtudes 12): Contemptu f h- 
wi/p, contemni virtutes , como de Agatocles lo pon- 
clero Trogo , diciendo: Din shte flde fuit , quoniam 
nec in fortunis quod amitteret , nec zn verecundia , 
quod inquinar et , habebat : que el que tiene perdi- 
do el resto del honor, á qualquier traición se aba- 
lanza : y por eso conviene, que las naciones con- 
quistadas por justo derecho de guerra , ó adquiri- 
das por otro legítirño título, se agreguen y aúnen 
á la cabeza del imperio ; de modo que por nin- 
gún caso parezcan miembros separados , ni se les 
dé nombre de extrangeros. Así lo hizo Eneas, pues 
para atraer á su amor y devoción los ánimos de 
ios Aborigines , como refiere Tito Livio, tomó por 
arbitrio juntarlos con los Troyanos, llamando á en- 

naciones con un mismo nombre de Lati- 
nos : y desde entonces no dieron los Aborigi- 

(1) Cassiod. lib. ii. epist.9. (*) Tacú, lib. 4, Annal, 
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nes ventaja á los Troyanos en el amor para con 
Eneas (1): ¿Eneas adversas tanti beliz rumorem , ut 
ánimos Aboriginum sibi conciliaret , nec sub eodem 
jure solum , sed sub eodem nomine essent , Latinos 
utramque gentem appellavit ; nec de inde Aborigines 
Tro] a ni s studio , ac jide erga Regem ALneam ces~ 
sere . Porque lo que aparta del amor es la ignomi- 
nia y afrenta, como á este mismo propósito lo dixo 
Aristóteles (a) : V \ elut inquilinas est , cid honores non 
communicantur. De que resulta que todos los rey- 
nos en que hubiere muchos excluidos de honor, es- 
tan en grande riesgo de perderse. Díxolo este mis- 
mo Autor (3): T amen nihil eis tribuere, nihil com- 
manteare, res est plena periculi : quoniam si mullí , 
& e geni bonorum exportes sint , urbem hostibus ésse 
plenam necesse est. Y el Doctor Mateo López Bravo, 
Alcalde de la Casa y Corte, lo dixo con su acos- 
tumbrada elegancia (4) : Tot bastes , quot exclusL 
Pido á todos los curiosos no pasen sin reparar mu- 
cho en estas palabras , en que está encerrada una 
grande razón de estado , experimentada en la in- 
fame conjuración de los .Moriscos , gente abatida 
y desechada, que por serlo jamas tuvo amor á su 
Rey ni á su patria: y si no surtió efecto súma- 
la y depravaba intención fué por estar desarma- 
dos y por faltarles cabeza que los acaudillase, 
que si no les hubieran faltado entrambas cosas, hu- 
bieran puesto en gran aprieto estos rey nos, á quien 
la divina Magestad guarde de los intentos de per- 
sonas afrentadas y poderosas, que suelen querer la^ 
var la mancha en la sangre de los vecinos. 

C ... JU.C - Q9S '-CfíU 'fOq UJp ¿1 C-'C Uí:V.;.: 
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(]) Liviüs. lib. 1. Botero, lib. cap . r. de la razón de 
estado» (2) Aristot. ¡ib. 3. polii. cap. 3. (3) Aristón ubi supr • 

(4) Maceo López de 11 ge. 
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La conservación de las monarquías consiste en 
el amor que los vasallos tienen á su Rey. Así 1 0 
dixo el Señor Rey Don Alonso ( i ) : Otrosí dixer 0n 
¡os sabios , que el mayor poder ío é mas complido que 
el Emperador puede babor en su señorío , es guan- 
do él ama A su gente , é es amado dolía . Y este re- 
cíproco amor se hallará pocas veces en los que es- 
tan afrentados y notados. Y para evitar este y 
otros inconvenientes , que de la desestimación y 
desprecio se originan , se introduxo en Roma la 
ley Canuleya, que permitía los casamientos entre 
nobles y plebeyos , para que por medio de este 
vínculo cesasen las disensiones, que muchas veces 
habían alborotado la república (a). Y así vuelvo 
á decir, que tengo por cierto, que si á los prin- 
cipios se hubiera tomado algún modo de no tener 
señalados con nota de infamia á los Moriscos, hu- 
bieran procurado todos reducirse á la religión ca- 
tólica: que si la tomaron odio y horror, fué por 
verse en ella abatidos y despreciados, y sin espe- 
ranza de poder con el tiempo borrar la nota de su 
baxo nacimiento. Y por eso Aristóteles aconsejó á 
ios Principes y Gobernadores, que procurasen que 
en su república se mezclasen unas familias con 
otras, para que las advenedizas desechasen sus cos- 
tumbies , y recibiesen las de la provincia en que 
vienen á vivir (3): Et callidé omnis ineunda ratio , 
ttt cuncti quam máxime misceantur ínter se, ac prio- 
res consuetudines abolectntur . Y si se hubiera he- 
cho esto , fuera cierto que este nobilísimo cuerpo 
de la monarquía Española hubiera convertido en 
buena sangre , la que por estar separada no llegó 

1 „ . ' 1 . I i 1 | 
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(0 L P par*, a. (2) Títus Livius . lib. 4. 

( 3 ) Aristot. lib . 6. Psliticorum j cap, 3 . 
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¿ gozar de este beneficio. Pero como este error 
venia originado de tan antiguos principios, llegó á 
términos que necesitó buscar , con expelerlos de 
España, el remedio de los daños que se temian. 
Acción que se executó prudentísima y facihsima- 
raente, concurriendo en ella los mismos requisitos 
que hubo en las seis expulsiones que se hgn hecho 
en estos reynos en diferentes tiempos , desde la 
venida de los Godos. El Rey Sisebuto , á quien 
San Gregorio y el Papa Inocencio til, llamaron 
religiosísimo , echó de estos reynos grandísima 
caiuidad de Judíos, que habiéndose pasado á Fran- 
cia los volvieron á. echar de ella los Reyes Dago- 
berto y Felipe el Hermoso, como lo refieren (1) 
Renato Copino y Papirio Masón. De Ungria los 
echó el Rey Ludovico , y de Sicilia el Rey Carlos, 
que fué quando se comenzó á introducir el llamar 
Marranos á los que habiéndose convertido aj>osta- 
taban , como lo refiere (2) * Pedro* - Mateo ; porque 
estos christianísimos y prudentes Reyes conocieron 
que el cuerpo de los reynos estaba expuesto á mil 
peligrosas enfermedades con la contagión de ma- 
las costumbres , y que las diversas sectas son muy 
pegajosas ; y por esto hicieron tan grandes evacua- 
ciones y .sangrías : que aunque :á las primeras vis- 
tas se juzgó era enflaquecer los reynos, fué pitra ase- 
gurar mas la salud. El Rey Z intila echó de Es- 
paña gran cantidad de Judíos, y fué con tan fer- 
voroso zelo de la Religión Católica, que hizo que 
en el sexto Concilio Toledano , se promulgase un 


(t) R en a tus , sacra poüt/er. lib, i. iit, 7 & lib, 3. tit 1. 
Papyr. in Annalibus. Paulus TE mil. Didaeus Varela, Murales, 
oannes Magnas in,bistoria:[Gótkoruiú, (2) Pedro Mateo e» 
la t/da íU Fihptí Caí anua. 
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canon , en que se decretó, que ántes de dar á los 
Príncipes de España la posesión de los reynos, hu- 
biesen de jurar no consentirían en ellos á quien no 
viviese debaxo las leyes de la Iglesia Católica 
Romana. Celebróse este Concilio en la era seis- 
cientas y setenta y seis ; y dice el canon (i): Nec 
sinet dcgere in regno suo qui non sit catholi - 
CUSt Quo área consona m cum eo cor de & ore pro- 
mu Ig amus Deo placituram sententiam , si muí etiam 
cum suorum optimatum illusfriumque virorum con - 
sensu , & deliberatione sancimus , ut quisquís suc.ce . - 
-dentium t emporum regni sortitus fuerit api con , non 
antea ascendat regiam sedem , quam intra reliqua 
conditionum sacramenta pollicitus fuerit harte se ca - 
tholicam non per mis sur um violare fidetn ; sed & ruti- 
la tenus eorum perfidia? favens , vel quolibét néglec - 
tu , mi cupiditate allectus , tcndentilms ad prmei- 
pitia infidelitatis , aditum preebeat prrevaricatio- 
nis : sed qmd magnopere est nostro t empoce .conqui- 
sa uní ^ debeaP illibatum perseverare in ceternum. Y 
últimamente los Señores Reyes Católicos Don Fer- 
nando y Dona Isabel (2) , el año de mil qu a tro- 
cien tos noventa y- dos, acabaron de purgar estos 
-royaos de las últimas heces , que de esta gente 
por permisión del Rey Egica había ¡quedado;, y de 
-ello hicieron leyes apretadas ; no reparando estos 
-santos Príncipes en que con ia expulsión de gen- 
te tan rica , se disminuían los tributos y rentas 
Reales : daño que se lo recompensó nuestro Señor 
con- tan grandes ventajas , dándoles lo que esta 
monarquía posee en Italia, y lo que sus valerosos 
Españoles ganaron en las indias. Y la Infanta 

. rn', ** | k jf®' ¡ Ifep t . , fl 1 

(3)-. Sextum Concilium Toletanum, Canon 3. (2) L, t, 
& 3. lit. 2. ¡ib, 8. nova Hecop. 
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Dona Isabel, hija de estos católicos Reyes, fué en 
esto tan zelosa de la Religión , que no quiso acep- 
tar el matrimonio con el Rey Don Manuel , si pri- 
mero no echaba de Portugal los judíos que de Cas- 
tilla habían pasado (i). Y áA Rey no de Ñapóles 
los echó el Señor Rey Don [Fernando el V. Y de 
esta vigilancia de los Reyes de España ha nacido 
el conservarse estas provincias en la candidez y 
limpieza de la verdadera Religión. Y así dixo el 
Cardenal; Stanislao Ber.miense , que el haber la di- 
vina Magestad engrandecídolos con la extensión de 
tan inmensa monarquía, ha sido por el gran zelo 
que han tenido y tienen en la conservación de la 
fé, y en la extirpación de falsas sectas y here^ 
gías (2) : Nullum regnum est boc nostro infoáici 
s reculo mágis ab bceresibus intactum , quam sit (vel 
boc solo nomine ) fcelicissirnmn Hispaniarum regnum ; 
cui propter bañe in fidem catholicam preestqntiam , 
& ejus tundas diligentiam , alias pr retened multas 
foelicitates Deas elargitur , Y Odofredo dixo (3): 
Puniuntur suspecti bárreseos in religiossisimis His - 
pañi a? regnis , vel koc máxime hac tempestóte trium- 
phantibus , & singular i laude dignis , quo d milla 
non so lian plañe bceresis , veriim nec snspicio ,quidem % 
sine. digna vel momento manet nota . Siendo cierto, 
que por limpiar los Reyes de España su reyno, 
de estos malos humores , han dado desde la ve- 
nida de los Arabes , hasta las últimas guerras de 
Granada mas de cinco mil batallas , como ío tiene 
advertido el cuidadoso y doctísimo cronista Gil 
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(1) Zurit. tom. 6 . Vth. 3. de su hist, cap. 6 . (2) Stanis» 
laus Bermieusis , Adversas ptoícgoména Erentii. (3) Cdufre- 
dus , in iib . 2. cap. de hesreticis . 
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González (i). Y así debemos confiar én la divina 
Magostad (como adelante se dirá) que estos rey* 
nos , que se conservan en la pureza de la Fe , y en 
la obediencia á la Iglesia Romana , se han asimis- 
mo de conservar en la grandeza que les ha dado 

el Señor de los exércitos. 

La expulsión -de los Moriscos me da motivo á 
tratar de la que se debiera hacer de los Gitanos, 
tantas veces deseada , y tan mal executada ; no 
siendo tan dificultosa la execucion , quanto dañosa 
la tolerancia de esta gente tan perniciosa en la re- 
pública. Y porque de esta materia están escritos 
muchos y varios papeles , en que se adelantó mu-* 
cho la erudición del Doctor Salazar de Mendoza, 


Canónigo Penitenciario de la santa iglesia de To- 
ledo, me remito á su discurso, añadiendo que San. 
Carlos Borromeo en el concilio provincial Medióla? 


nense primero puso un decreto del tenor siguien- 
te: Ut vagum ac fallas Cingaronúm gemís ar.ceani + 
nisi certis sedibus collocati vitam honestis arti % 


bus , & in reliqúis ómnibus , ut Christianos tomi- 
nes decét , agere velint (2). Y por las leyes de es- 
tos reynos (3) están mandados desterrar de ellos, si 
no se reduxesen con oficios á domicilio cierto y fixo, 
y la execucion de estas leyes se pidió en as cor- 
tes que el Señor Emperador Cárlos quinto celebró 
en Madrid y en Toledo ■< 4). Sobre lo.qual se hizo 
pragmática , mandanco que los que de ellos se 
hallasen vagantes , se echasen á galeras : y lo mis- 
mo se ha pedido en todas las cortes que después 


(1) Gil González , en el Teatro de Madrid. (2) Concilio 
Medioíanense i. tom. 4. part . 2. cap. 2. (3) L. 5. 6. £í? 7. 
tit 3 .lib. 8. novte Recopil. (4) Cortes de Madrid , año 1528. 
Corres de Toledo, año IJ40. 
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se han celebrado ; porque es sin duda , q Ue se pue- 
de tener á esta gente por sospechosa en la Fe : de 
que dan suficientes indicios sus hurtos, sus embus- 
tes , sus embelecos , con que engañan, no solo á la 
gente ignorante y simple , sino a los que tienen 

presunción de entendidos ; cumpliéndose en los Gi- 
tanos lo que de los judiciarios dixa Tácito (1): Hoc 
genus homintim potentibus infidum , sperantibus faU 
lax , in civitate nostra , & vetabitur semper & re 
tinebimr , que siempre se trata de echarlos de Es 
paña y cada dia van tomando en ella mas asien- 
to. Y si Roma con ser una república de quien dixo 
Halicainasco , que tuvo librados sus acrecenta— 
míen tos en admitir á su gremio todas naciones v 
todo genero de gente, de cuya industria y trabad 
jo se pudiese valer, trató de echar de sí los Judíos 
y Gitanos, mucha mas razón hay para echarlos 
de España , donde se vive con tan gran zelo de 
la Religión católica, á que contradice la extraga- 
da vida de esta engañosa nación (2): 
de sacris -/Egyptks fidai cisque pelleridis , faetnm- 
que patrum consultum , , ut quatuor milita libertini ge- 
neris ea superstitione infecti , queis idónea cetas , in 
insulam Sardiniam ve ber entur , coer cenáis illíe la 
trociniis: & si o b gravita tem cceli ínter iissent , vi le 
damnum ; cceteri cederent Italia , nisi certam ante 
diem profanos ritas exuissent : que es lo que los Se- 
ñores Reyes Católicos hicieron con los Judíos de 
España , y se debiera hacer con esta gente cuyo 
principal oficio es ser públicos ladrones, embuste- 
ros y hechiceros , como mas latamente lo dice 
Fray Melchor de Huelamo en el libro que escri- 
bió de las grandezas de Murcia. 

(r) Tacit. Ub, 1. historie* (2) Tacit. lib. 2. Annal. 
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También es justo se repare en que aunque los 
Irlandeses es gente muy católica, y de no dañadas 
costumbres, son muchos los que han venido a Es- 
paña, sin que en tanto número se halle uno que se 
haya aplicado á las artes o al trabajo de la labran- 
za, ni á otra alguna ocupación mas que á mendi- 
gar: siendo gravárnén y carga de la república. Jus- 
tísimo es amparar á los que por causa de la fé han 
dexado su patria; pero también lo es, que ellos se 
apliquen á exercer en España las mismas artes y 
oficios que tenían en su tierra, siendo imposible que 
en tanto número de gente fuesen todos nobles y 
holgazanes como lo quieren ser acá. 

DISCURSO VIII. 

* 

r 1_ * ; ff *1 I t ^ f; f * T % ' 

De la despoblación de Castilla por los nuevos des- 
cubrimientos y colonias . 

f f 

I - - • / . y ; i 1 ■ 

_¿a segunda causa de la despoblación de Castilla 
ha sido la muchedumbre de colonias que de ella sa- 
len para poblar el nuevo mundo hallado y conquis- 
tado por los Españoles: no siendo pocos los que han 
muerto en las continuas y largas guerras de los Paí- 
ses Baxos, y los que se ocupan en presidiar á Ita- 
lia y Africa; y los que por descuido nuestro están 
en esclavitud y cautiverio; los que van á servir á 
la valerosa religión de San Juan; y los que á sus 
pretensiones residen en Roma : siendo cosa cierta, 
que salen cada año de España mas de quarenta mil 
personas aptas para todos los ministerios de mar 
y tierra; y de estos son muy pocos los que vuel- 
ven á la patria, y poquísimos los que por medio del 
matrimonio propagan y extienden la población. 
Pero aunque en esto liay tan grandes inconvenien- 
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tes, vienen á ser inexcusables: porque la conser- 
vación de las Indias consiste en el comerciar; y es- 
to no es bien se permita á extrangeros: y así es for- 
zoso acudir á ello los Españoles. El tener milicia 
Española en Flandes lo es también; porque en fal- 
tando ella, se daría ocasión á perder en un dia lo 
que se ha ido ganando en muchos. El poner en los 
presidios soldados de otras naciones, seria dar á los 
extrangeros las llaves del imperio , exponiéndolo á 
conocidos riesgos de alzarse con las plazas; sien- 
do cierto lo que dixoSalustio: Qu¿? nonfide , non affec- 
tu tmentur ; de suerte, que el daño de estos desagua- 
deros parece inexcusable por la razón de estado 
que enseña a que se procure siempre sacar la gu ti - 
ra de nuestras provincias, y meterla en la de nues- 
tros enemigos. Y asi lo hacían los Romanos, de quien 
dixo Ciceion (1): Fuit prefinan populi Ron.ani Ion- 
ge á domo bellare , & propugna culis imper ii socio- 
rum fortunas, n en su a tecta defendiere ; y Tácito di- 
xo (2): Cóiisiliis & astil res externas meliri , arma 
procul h abere. 1 Claudiano dixo, que aun quando 
el enemigo estaba sobre las murallas, se enviaban 
exércitos á otras provincias^): Et cum jam pre- 
merent fiammas , murumque feriret bostis , in extre- 
mos aciern mittebat Iberos. Así lo hizo Agatocles , que 
teniendo Atnilcar africano apretada á Sicilia, no 
atendió á la defensa de ella, sino á pasar sus ar- 
mas en África (4). 

Y si esta razón de estado es tan cierta en to- 
das las monarquías, lo es mucho inas en los Espa- 
ñoles, cuya naturaleza es (como dixo Trogo Pom- 
peyo) en no teniendo enemigos forasteros, buscar- 

(1 1 Pro ¡ ege Manil. (2) Tacit, lib. 5- Annal. (3) Claud.^a* 
ne g* (4) Trog, ¡ib. último * 


4^ CÓNSERV ACION 

los dentro' de casa (r) : Si ext raneas deest , domi 
hostem queerjmt: que es loque dixo el otro estadista: 
quifores hostem non habet , domi inveniet. Siendo cier- 
to en los Españoles lo que de los Romanos dixo Aní- 
bal quando pasó las guerras á Italia (2): Eos foris 
invictos , domi frágiles es se, Pero aunque esta ra- 
zón de estado es tan cierta, con todo eso se debe 
advertir, que en provincias tan faltas de gente no 
conviene intentar nuevos descubrimientos y nuevas 
conquistas , en que se a ;aben de consumir los po- 
cos Españoles que hay; si no fueren tales, que obli- 
gue á ellas el aumento y conservación de la fé ca- 
tólica , ó la reputación de la monarquía: Y por esta 
razón , dice Veieyo Patérculo , que los Romanos 
miéntras les duráron las guerras con Aníbal y mu- 
chos años después, no hicieron colonias ni saca de 
soldados para fuera de Italia i 3): Deinde ñeque dum 
Annibul in Italia moraretur , nec proximis post ex- 
cessum ejus annis vacavit Romanis colonias condene, 
cum esset in bello conquirendus\potius miles , quám di- 
mití endus , íf post bellum vires refovendae , potius 
quam spargendce. Prudente consideración : y en caso 
que convenga dar socorro á Príncipes aliados (para 
que teniendo las guerras en sus provincias, no pasen 
a las nuestras.) •, couvendiia que se les diese de las 
naciones áuxíliaies, no consumiendo en esto la mi- 
licia Española, y tal vez será de importancia usar 
de la estratagema que Alcibiades aconsejó á Tisa- 
fernes, de que diese los socorros lentamente, por- 
que 110 se hagan tan superiores los socorridos con 
nuestias armas, que vuelvan las suyas contra nos- 
otros , como se hace en el juego del reynado, don- 
de no dura la amistad mas que hasta hallar oca- 


(r ¡ Tiog. iib. 22. ( 2 ) TVog. ¡ib. 



(3) Vellej. Hb. 
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síon de dar traspié al enemigo y al amigo ( 1 ); Tg¿- 
ptr persuade t Tisaphcrni , ne tanta stipendia cíassi 
Lacedcemoniorum prceberet , sed nec auxihis ni mis 
ennixé juvandos : qúippe memoran esse de be re, alie - 
nam se victorimn , non suam instruere , eatenus 
bellum sustinendum , ne inopia deser atur, Justo es que 
España socorra las necesidades del Imperio, y que 
como áibitra de la paz de Italia enfrene á los que 
■ ! ¡ i' turbar, como lo ha hecho y hace 

cada dia: pero esto debe ser teniendo atención á 
\ ic C astilla, que es cabeza de esta monarquía, no 
quede tan encivada y flaca, que venga 3 ser pre- 
sa de los que hoy se sustentan á su sombra. Para 
evitar el consumirse y acabárselos Españoles, se- 
ria cordura poner límite y raya á su extendido’im- 
perio : porque con la demasiada extensión crecie- 
ron al principio las riquezas , y ellas dcspertáron 
la ambición , y la ambición solicitó la codicia , que 
es la raiz de todos los males: con que se va ex- 
perimentando en España lo que en todas las demás 
monarquías, cuya ruina suele originarse déla mis- 
ma grandeza: porque con ella se intioduce el di- 
sipar con vicios y excesos los patrimonios, de que 
resulta hacerse los hombres holgazanes y descui- 
dados, sin atender á íá disciplina militar y arte náu- 
tica ; pareciéndóles que la riqueza adquirida y la 
•reputación ganada en las conquistas, serán bastan- 
tes á la conservación: siendo cosa cierta, que ésta 
dura solamente hasta que los émulos de la grande- 
za ( que* con ojos vigilantes están atendiendo al es- 
tado ó declinación de las monarquías) llegan á 
conocer que las riquezas y s .la potencia se van 
atenuando. Y entonces, no solo los enemigos, sino 

í - - -' Ul -c l 


(1) Trog. Iib. 5. 
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los mas obligados, solicitados de 1 a envidia, y co- 
ligados con jel temor (que, como dixo Aristóteles, 
une y junta á los mas enemigos (r): Etiam inimi - 
clssimos conciliat ) , convidados de la riqueza , y lla- 
mados del ageno descuido, se atreven á morder, si 
no en la cabeza del imperio, al menos en las re- 
motas faldas de él. Así lo advirtió Si nesio al Em- 
perador Arcadio, dicíéudole (2): Sed communis for- 
tuna occasionem nacta concordes ipsos reddiderat : 
que entonces harán amistades y ligas contra la mo- 
narquía los que de muchos años atras han tenido 
entre sí mortales odios. Mientras Esparta se con- 
tentó con la conservación de los límites que le pu- 
so Licurgo, conservó el valor y reputación : por- 
que los émulos confinantes la tenían en continua 
vela: pero en apoderándose de las ciudades de Gre- 
cia, vio sobre sus murallas las hasta entonces aba- 
tidas armas de los Tebanos. Queriendo el Rey De- 
metrio conquistar á Egipto, perdió su propio rey- 
no de Siria ; y así dixo Trogo Pompeyo (3): Quj 
dum aliena affectat , ut as sote t fieri, propia per de- 
fectionem Syrice amisit. El Rey Ciro fué gran con- 
quistadorde reynos, y poco conservador de ellos: 
porque sabiendo el arte de lo primero, ignoró lo 
segundo. Para las conquistas es necesario valor, qual 
el que los Españoles han tenido su icando, mares no 
conocidos, buscando provincias remotas, guerrean- 
do con naciones bárbaras, y ganando para su Rey 
tanta inmensidad de reynos opulentos y ricos. Pe- 
ro como para la conservación es necesario el mis- 
mo valor; habiendo dicho el otro poeta, que non 
mtnor est virtus , quám qucerere, parta tueri : y el 

c ‘ 5* ( 2 ) Sines. ad Arcadium . 


(1) Arist. lib. 5. Poflt. 
(3) Trog, ¡ib. 29. 
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Señor Rey Don Alonso dixo : que non era menor vir- 
tud guardar borne lo que tiene , que ganar lo que 

n0 n ha ; y éste . se estraga y debilita con los vicios 
blandos , hijos de las demasiadas riquezas; sería 
gran lástima que el baxei de esta monarquía, que 
por la industria y vigilancia de tan grandes pilo- 
tos como ha tenido, ha pasado y pasa con tanta 
gallardía por los peligrosos escollos de las csnula- 
xnQties , y por las tempestades y borrascas de la 
envidia , viniese por demasiada confianza á peli- 
grar dentio del puerto de -su misma grandeza. Y 
poi eso dixo Aristóteles , que los prudentes Con- 
séjelos siempre han de estar sembrando rezelos 
-para que se viva con vigilancia, haciendo comí" 
nua cantinela en la custodia y guarda de la repú- 
blica, sin que pueda entrar su ruina por la puerta 
de la seguridad y confianza (r)-: Quibus ergo cor- 
di est Teipublic ce salas , bos oportet timones i njicere f 
ut vigil antiares s 'tnt cives , nec relpabíicoe custodiam 
tamquam excubicts remiitant : siendo ordinario que 
.al paso que van creciendo los límites del imperio, 
van con el descuido menguando ios de la seguri- 
dad ; y entonces todos intentan perder el respe- 
to á la potencia desunida. Y por esta razón dice 
Tácito, que el Emperador Tiberio hizo Consejo 
4 e Estado para poner ray T a al imperio (2): Addi - 
deratque consilmm coercendi intra términos imperita 
y el Emperador Trujano lo demarcó, porque la li- 
sonja ó el interés de los que en estas conquistas 
libran sus acrecentamientos, 110 obügase á desper- 
tar con nueva estension nuevo odio en sus veci- 
nos (3): Tantum odium Atbenienses immoderati im m 

(1) Arist. /. 5. Polit, cap. 8. (2) Tacit. lib. 1. Annol% 

(3) Trog. lib. j, a , ■ i 
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pcrli cupiditate coptraxerant. Porque (como dixo 
San Agustín) á las grandes monarquías andan uni- 
dos grandes aborrecimientos, congojosos temores, 
profundas tristezas , ambríentas codicias , mucha 
inquietud, y poca seguridad, continuas enemistades, 
y perpetuas contiendas ; y por eso dice Lució' Flo- 
ro , que dudaba si al pueblo Romano hubiera esta- 
do mejor ceñir su imperio con los angostos lími- 
tes de Italia, ó el haberlos alargado en tantos reyu- 
nos y provincias (i) : Ac nescio tín satius fiierii 
populo Romano , Sicilia & Africa contcntum esse, 
aiit bis etiam car ais se dominanti in Italia su a : la 
qual pudiera conservar sin haber derramado tanta 
sangre suya y de sus enemigos : pues , como pon- 
deró Tito Livio , aquella república, que de hu- 
mildes principios vino á tanta grandeza, había ile- 
gado á términos que con ella misma padecía mil 
tormentas (2) : Et quee ab exigid s profecía initiis , 
eo crevérit , nt jam maguí indine labor et f suá : como 
sucede á la monarquía Española , á quien su mis- 
ma grandeza pone en infinitos trabajos y cuida- 
dos. Díxo Aristóteles en el libro de Anima , que 
ia razón de ser floxoslos hombres grandes de cuer- 
po , es porque siendo los espíritus vitales limita- 
dos, no pueden acudir con tanta presteza y vi-' 
gor á los miembros que están muy remotos de la 
cabeza , de quien reciben las influencias. Y lo mis- 
mo sucede en el cuerpo místico de las monarquías, 
que si tienen desproporcionada latitud padecen mil 
trabajos , por ser forzoso llegarles tarde los so- 
cónos y lemedios que esperan de su cabeza: sien- 
do imposible que dexen de padecer infinitos acci- 


(<)■ 
{ 2 ) 


Lvc, Flor, de 
Tit. íib, u 


* / 1 ^ r 

gestis Reman, lib. 3. cap . 
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gentes, á que ni el valor ni la providencia pue- 
den prevenir remedios suficientes. Y si esta doc- 
trina es no solo cierta, sino evidente, debe apro- 
vechar para no emprender guerras ni buscar nue- 
vos rey nos , quando el dexar algunos quizá fuera 
útil , si no obligara la reputación á conservarlos. 

Quando Moyses (1) envió los exploradores á 
reconocer la tierra prometida, les encargó mira- 
sen su calidad , su fertilidad , el valor de los ha- 
bitadores, el número de ellos, si tenian ciudades 
muradas, y finalmente, que pesasen en las balan- 
zas de su prudencia las utilidades de la conquis- 
ta , y los riesgos de ella. U2 lo mismo se informó 
Jiolofernes (2) en el Consejo -de Estado y Guerra 
que hizo , quando quiso conquistar los Israelitas, 
pidiendo relación de su origen, de su valor, de sus 
capitanes, qué forma de armas y modo de pelear 
tenian. Punto en que se debe poner suma atención, 
quando proponen alguna de estas empresas , los 
que en. ellas tienen librado sus acrecentamientos, 
como dixo Trogo Pompeyo : Opera eorum ejfisctum 
,est , q uibu s en res qtuestum prcebebat ; que muchas 
veces un Capitán General por la codicia de-la pre- 
sa en que pone la mira, expone á grandes riesgos 
no solo el exército que gobierna , sino el reyno. 

Y á este propósito dixo el Señor Rey Don Alon- 
. so : Naciéndole ende trabajos é gastos grandes ^Jé 
sin razón menoscabando lo que tiene por lo al que 
cob dicta haber . V Gregorio López pondera, cue 
esta doctrina es muy para observarla en España. 

Envía Nabucodonosor á notificar la guerra á to- 
das las provincias que no se sujetasen á su imperio. 

Y luego que ellas dicen que no le quieren obede- 

* a ** 

(1) Núm. 13. (2) Judith. cap. <. 
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cer, jura, noque las ha de conquistar, sino que 
se ha de defender de todas; de modo, que de la 
soberania.de querer lo que no era suyo, se ori- 
ginó la necesidad de defenderse de aquellos á quien 
sin justa causa había intimado guerras ofensivas. Y 
débese advertir, que si los Romanos hacían colo- 
nias, era de la gente mas humilde y baxa de su 
república , para que trasplantada se mejorase con 
los bríos de ser Romanos : y estas se hacían en 
provincias que pudiesen servir en las guerras del 
imperio; y por eso dixo Veleyo Patérculo , que 
condenaba por cosa perniciosa el haber hecho co- 
lonias fuera de Italia (r): In le gibas Gracchi Ínter 
perniciosissima tmtneraverm , qubd extra Italiam 
colonias posuit. Pero los Españoles las hemos he- 
cho en las Indias, y de la gente mas lucida y no- 
ble de estos rey nos , sin que de ella se puedan va- 
ler los Reyes para ocasiones de guerras domésticas 
por estar tan separadas y apartadas. Muchos años 
estuvo el mundo sin conocerse en él la ambición 
de querer los Reyes estender su imperio; y como 
dice drogo Pompeyó (2): Fines mperii fuer i, ma- 
gis quam pr oferte mos erat , intra sttam caique pa - 
tnam regna fnieBantur , hasta que Niño , Rey de 
os Asinos, comenzó á hacer guerra á sus vecinos 
que descuidados de semejante violencia , y n 0 usa- 

bado con el deleyte de vencer y avasallar, estera- 
dlo sus estados hasta los últimos términos de la Li- 
hizo con unas victorias instrumento para otras ha sta 
que se señoreó de todo el oriente. Pero lo out e' e 
ambicioso Rey hizo por solo la vanidad de impe- 

(0 Vellej. m, j, ^ Trog, Ul. 1( . . ; 
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rar, no es imitable. Y aun quando hay justas can- 
sas para poder hacer guerra , se deben pesar pri- 
mero las utilidades de la victoria: porque (como 
dixo César, y lo refiere Sexto Aurelio Víctor) los 
que sin conocida utilidad emprenden nuevas con- 
quistas , imitan a los pescadores que con anzuelos 
de oro van á pesca de bermejo el as, Y por esta 
razón, quando Vexores, Rey dé Egipto* quiso con- 
quistar los Scitas , de enviaron á decir , que se ad- 
miraban de que siendo Señor de im-reyno táñ rico, 
moviese guerra á nación tan pobre, pues era mas 
puesto en razón temerla dentro de sus ricas pro- 
vincias , pues por serlo tanto se pudieran apetecer; 
y que advirtiese, que siendo' inofertos dos sucesos 
de la guerra , y manifiestos los daños , era poca 
cordura mover las armas contra los que despiies 
de vencidos no le podían ser de utilidad algu- 
na (1) : Mira mar tam opulenti popal i ducem stolidé 
adversas inopes occupasse bella m , quod mag'is ilU 
tiomi timendum flteríf: qubd bélli certamen anccps, 
pf íéinia victoria? ' india -, damna manifesta sint. Y 
aunque en la acción de nuevas conquistas campea 
inas el Valor , y se gana mas el aplauso popular, y 
con el estruendo y aparato de - la guerra se -ceba 
y alienta el ánimo de Ibs vasallo^ con todo éso 
oes de mayor coiisíder'aciondel fcohservar lo adqui- 
rido ; poique esto toca delicia y á la sa- 

biduría , virtudes superiores á la fuerza, pues de 
ésta gozan muchos animales brutos, y de la otra 
solo los hombres , y entre ellos muy pocos ; y en 
la conservación guerréase con las causas internas 
y externas , y en las conquistas con solo las ex- 
ternas. Pero ya que esta inmensa y grande mo- 


(1) Trog. ¡ib, 2, 
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narquín se* compone de reynos y provincias tan re- 
mólas, es forzoso que para su conservación, y para 
no consumirse en presidiar plazas, ponga todas sus 
fuerzas en la mar, haciendo (como dixo el orá- 
culo) una ciudad de madera: que (como lo enten- 
dió (iMTemístojcles) fué hacer una armada, que 
con alas de lienzo acudiese con toda presteza a 
Jas partes mas necesitadas : porque con esto , no 
solo se conservará lo adquirido, sino que volun- 
tariamente se entregarán muchas provincias con- 
finantes por no carecer del común comercio. Y 
por esta razón , el templo de la paz que había en 
Roma estaba lleno de áncoras y proas de navios, 
dando á entender, que con aquellos instrumentos 
se conservaba la paz del imperio mas que con ga- 
nar plazas, que adquiridas á costa de sangre, se 
han de conservar consumiendo lo florido de la mi- 

•■I'' * i* * ^ m * 

Iicia, y lo lucido de las riquezas. ¿Quién hay que 
pueda dudar* que estarán mas seguras las costas 
gastándose en baxeles lo que se consume en pre- 
sidios, pues aquellos hallan cada, dia nuevas pre- 
sas con que sustentarse , quitando el comercio á 
los enemigos ; y estotros son un sepulcro donde se 
entierra el valor militar, y se gasta infinita hacien- 
da f Pero aunque puedo discurrir en esta materia, 
como práctico por lo que he visto y navegado, lo 
aexo por no ser concerniente al estado que^ profeso* 

(i) Itridem* 
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pe l a despoblación por haber tantos vagamundos* 

Despuéblase asimismo Castilla , por el poco cui- 
dado y vigilancia que se tiene en castigar vaga- 
mundos y holgazanes, de que es infinito el núme- 
ro en estos reynos , siendo esta la causa de haber 
■tantos pobres. Portjüe (como dixo el Sabio, la mano 
perezosa y holgazana dio principio á la pobreza (i 
Egestatem oper ata e# manas re mis s a. Y el mismo 
-dixo, que el que labráre la tierra tendrá abundan- 
cia de pan, y el que siguiere el ocio será ignoran- 
tísimo (2) : Qui oper atur terram , sat i abitar ptini- 
bus : qui tíutem sectatur otium , stuhissimus est. Y 
el Eclesiástico dice, que el que cultivare sus he- 
redades, verá colmadas aparvas de trigo (3): Qui 
•oper atur terram ’suam J i'néltabit aeérbtítn^Ugjrm^ 
'^Porque lo cierto es, qué íós que trabajan&Ífi:ó<co- 
•nocen la pobreza. Así lo dixo Isocátfes : Indigéñ- 
tiam ex segnitie nasci ; fraudulentiam , atque ma - 
litiam ex indigentia : que el robusto trabajador 
•siempre goza de abundancia, y el perezoso y hol- 
gazán siempre vive en pobreza (4) : CogiPdtíones 

robusti s emper m a hunda ntiañ: -omitís áútem piger i% 

• egestate est. Y en los Proverbios se dice lo que los 
extrangerbs que vienen á España pueden decir dé 
^nosotros (5) : r-Pfcr agrmn bmninis pigri transivi , & 
per vineani viri stulPi : <§?c ec'ce totum rcpleverant 
-urtictv , & o pernera nt superficiém ejus spinte , : & n¡a~ 

leería lapidum de st nieta erat i que pasan por los 

! * * * " ' ' -oií iva: y • : ■ 


1 : Lu i ^ 




u Pro v. cap. 10. tí) Pro», cap. 1 2. (i) Eccli. rap. 20. 

; 4 > &IW to$f: ii. *4.- ‘' rL 8 
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campos fértiles de España, y los ven cubiertos de 
hortigas y espinas * por no' haber quien los cul- 
tive ; habiéndose los mas de los Españoles redu- 
cido á holgazanes, unos á título de nobles , ‘otros 
con capa de mendigos. Y es cosáwgna de repa- 
rar el ver que todas las calles de Madrid están 
J lenas de holgazanes y vagamundos, jugando todo 
.el día ú los na y pe s, aguardando* ia hora de ir á 
comer : á> los, conventos , y las de , salir á robar las 
casas : y lo que peor es , el ver que nb solo sif- 
guen esta holgazana vida los nombres, sino que 
están llenas las plazas de picaras holgazanas , que 
£Qi| -sys . vicios inficionan la Cqi-te , y con .su. con^ 

tagio ' ileaaa ios hospitales : y las qn§. justamente 

se quitáron de las casas .públicas, están expuestas 
en las calles y plazas , y muy ordinariamente en 
las gradas de las iglesias; cosa' tan indecente, como 
digna de remedio* Lósqludios del Perú , á quien 
jugábamos por bárbarbsv tuvdéron grandísima vi r 
giia n^iar, en no consentir holgazanes y haciendo que 
aun los viejos, los mancos, los coxos y los cier 
gos trabajen en algunos ministerios en que no los 
estorbase su enfermedad. Así lo escriben el Padre 
Acosta , Va lera y GarcLLasq. Y el haber en Espa- 
nammehos holgazanes, y por consiguiente mucho® 
pobres , nace de diferentes causas... 

Una .de ellas es el no haber monedas menú- 
das de vellón: porque como pocos años ha se daba 
á un pobre un cornado de limosna , que era una 
doscien tas y quatro partes -en que se dividía un 

sen dfffp f0rZ i QS ° sucios .que mendigaban hubie- 

poderse sustentar ■ y así no se inclinaban áeüo 
ahora coL^i Pero 

ahora , como 14 m ? aq íl3WP ;ied4 ,?s d£¡¡ jnaiavedís, 
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décima séptima parte de un real, viene á ser ma- 
yor comodidad el pedir limos fia que el trabajar. 
hallando en ella el sustento con mas descanso que 
en el arado y la hazada; y así infinitas personas, que 
pudieran ganar la comida con el sudor de su tra- 
bajo , le dexan por seguir la vida poltrona , que 
tiene mayores comodidades y menores cuidados. 
Y esta gente, como son vagantes y sin domicilio 
seguro , ni sirven á la república; ni contraen ma- 
trimonio , ni pagan pechos ni tributos, siendo solo 
carga y gravamen de los . pueblos , como lo dixo 
el Emperador Tiberio (i): Languescet aüoquin in- 
dustria , intendetur socor día , si nullus ex se me- 
tas , aut spes , & secar i o ames aliena subsidia qua- 
si secura expectabunt , sibi ignakU uobis graves. Y 
no solo ha convidado á los Españoles á seguir la 
mendiguez la subida del vellón , sino que también 
ha llamado y traído á estos reynos toda la inmun- 
dicia de Europa, -Sin que haya quedado eh Fran- 
cia , Alemania, Italia y Flandes, y aun en las Ir- 
las rebeldes, coxo , manco, tullido ni ciego, que 
no se haya venido á Castilla, convidados de la 
golosina de ser tan caudalosa grangería el men- 
digar, donde la menor moneda es de tanto valor. 
Y el daño de esto se conoce bien en los puertos, 
pues quando estos mendigos vienen á España, en- 
tran sin un real, y quando vuelven á sus tierras 
registran muchos escudos; y no se repara en esto 
siendo tan para reparado. Y aunque todos descon- 
fían de hallar remedio para reducir el vellón á su. 
antiguo valor , por ser mucho lo que se ha labra- 
do , y mucho lo que de moneda ialsa se ha me- 
tido en. España ; con todo eso es negocio de tan 


\ 


(t) Tacít. lik, i, Annal. 


H 


ij8 CONSERVACION 

grande importancia , que fuera justo que las difi- 
cultades , no siendo imposibilidades , no retardá- 
xan la execucion de lo que no ha ¡legado á ser im- 
posible. Y miéntras se toma resolución en hallar 
algún arbitrio con que hacer esta reducción , no 
sería de poca utilidad, así para la contratación me- 
nor, en que están por esta causa, no solo subidos, 
sino tíranos los precios de las cosas , como para 
atajar y reparar la holgazanería, el hacer mone- 
das baxas, dividiendo el real en las unidades de 
maravedís que significa , de manera que se labra- 
sen maravedís, ochavos y quartos. Y porque mi 
discurso no es contra los verdaderos pobres (cuya 
necesidad es justo se repare) sino contra los que 
estando sanos y fuertes, se hacen mendigos y ¡iol- 
gazanes; quiero ponderar lo que (i) Fray Lean- 
dro Afee ni , hablando de la provincia de Umbría 
que es una de las diez y nueve en que se divi- 
de Italia ) afirma , que en el ducado de Espejé- 
is hay una villa- que ¡se llama Cereto, cuya po- 
blación se hizo de ciertos Franceses desterrados 
de su patria, á quien se dio aquel sitio para po- 

*■ j 1 Y. J UI ^ arí5en t e licencia de pedir limosna por 
toda Italia. De lo qual quedáron tan inclinados á 
mendigar, que por ningún caso hay en aquel lu- 

s g aTen q i'r!fin¡rn, apl ‘ qUe al trabajo ’ s!no 9 ue de él 
á quien los padres dan por herencia el cegados 

y * - *— **«£ 

HlC N Z‘ a u q, fJ‘ S nssuevit . «dire laboren, 

Ivonyult , 6 tímida populi petii ostia voce, 

Ut re P le re suam queat insatiabilis alvum. 

(0 En la Descrip. de Italia, (a) I n Odys. 
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Y San Atico , Obispo Francés ( como refiere 
Baronio), siendo grandísimo limosnero, encargaba 
al que en su casa hacia este oficio , que no diese 
limosna á los vagamundos, que estando sanos y ap- 
tos al trabajo , hacen grangería del mendigar (i): 
Non qui venir is causa mercaturam per totum vites 
tempus mendi cando exercent. Y sin escrúpulo pode- 
mos temer, que en estos vagantes hay poca chris- 
tiandad ; como de los clérigos vagos lo dixo el Pon- 
tífice Siricio (2): Qui a fídem veram in Ecclesiasticis 
tota orbe per egrinis discere non asservatur. Y vemos 
que de éstos son muy pocos los que oyen Misa, y 
poquísimos los que reciben los Sacramentos de’ la 
Iglesia , ni reconocen á sus pastores y prelados. Y 
aunque es digna de alabanza la grande y fervo- 
rosa caridad con que las religiones socorren en esta 
Corte á infinito número de pobres, tengo por cierto 
que si tal vez llegasen los Alcaldes de Corte á las 
puertas de los conventos, hallarían muchos de que 
poder justamente poblar las galeras , por ser per- 
sonas sanas y fuertes , que atenidos al seguro so- 
corro de la limosna , pasan los dias mendigando, 
y hurtando las noches. Y porque esta materia está 
tratada en varios discursos , me remito á ellos y 
á lo dispuesto por las leyes de estos rey nos , y 
las del derecho común de los Emperadoras (3). 


(1) Barón, tom. año 452, (2) T , tom. Cono. p, x.foL 0i . 
(3) Autb. de quecstore , íí leg. única } de mendicantibus va* 
liáis } leg. 6, y 8. tit 12. ¡ib. 1 . de Rec . 
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DISCURSO X. 

De los Dones, • 

JEs asimismo ocasión de que en Castilla baya mu- 
chos holgazanes , y aun muchos facinerosos, la 
licencia abierta y el abuso que iiay de que cada 
qual se llame Don : pues apenas se halla hijo de 
oficial mecánico , que por este tan poco sustancial 
medio no aspire á usurpar La estimación debida á 
la verdadera nobleza ; de que resulta , que obli- 
gados é impedidos con las falsas apariencias de ca- 
ballería , quedan sip aptitud para acomodarse á ofi- 
cios y ocupaciones incompatibles con la vana au- 
toridad de un Don. Y así este género de gente que 
se halla sin hacienda para sustentarse , y con es- 
torbos é impedimentos para grangearla y adqui- 
rirla , es el que emprende enormes y feos delitos, 
de que en esta Corte se i ¡ene suficiente experien- 
cia. Y conociendo este daño los P ocuradores de 
Cortes , que se celebraron en Madrid el año de qui- 
nientos veinte y ocho , quando aun no había co- 
menzado este disparatado abuso , dixeron (i ) ; Por- 
hay muchos que andan en hábito de caballeros , ' 
y no tienen otro opcio sino jugar y hurtar , ¿/Y. Y 
de estos dixp Laurencio Gri maído - 2) : Ocio ‘lux.it- 
riarixbp per ¡re videmus hominum ánimos , veris shne- 
que Caí o dixit : njhil agendo cipes in república , 
male agere discere . , Porque los que 110 se ocupan 
en hacer algo, se acostumbran á hacer mal ; y lo 
peor es, que como antiguamente se tenia por in- 


(0 Cortea delaño ipR. petición 
Gríóiald, Optimo Scnctiore, 


1531. (2) Laureadas 
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famia la fullería , el hacer aranas , el no pagar 
las deudas , el estafar , el hacer pleyto de acree- 
dores , ha venido ya todo esto á hacerse acto po- 
sitivo de nobleza , diciendo , que la puntualidad 
de pagai •> el tratar la verdad , el no hacer aranas, 
estalas y otras cosas , es de escuderos : con lo qual 
andan las costumbres estragadísimas , habiéndose 
hecho gallardía de lo que solía causar infamia. Y 
poique ios poco entendidos en materias de estado 
dicen que el llamaise los hombres Don , les levan- 
ta los espíiitus para las acciones nobles , y que con 
esto se ennoblecen las familias , digo que es ai con- 
trario \ poique hallándose sin caudal para susten- 
tar la vana opinión de nobles , y no pudiendo ad- 
quirirla con oficios y artes mecánicos , la procuran 
con malos medios. Y oso afirmar , que si en la fi- 
delidad Española pudiera recelarse alguna mancha 

de poca lealtad á sus Reyes , habia de ser causada 
por estos pseudonobles : en que se debe advertir, 
que no es conforme á buena razón de estado el 
permitir que todos los vasallos aspiren á nobleza: 
porque con esto se eximen de los servicios reales, 
impuestos sobre los que no son ; y de las cargas 
de la república , que vienen á quedar en pocos y 
de pocas fuerzas. Y añado, que de esta getue es 
mucha la que se queda sin tomar estado de ma- 
trimonio : porque encastillados en la usurpada y 
vana presunción de nobleza , y figurándose con 
muchas obligaciones , y con imposibilidad de sus- 
tentarlas , no se atreven á casarse , quedándose en 
un celibato poco casto , en que inquig&m la repú- 
blica , sin ser en ella mas que número para con- 
sumir bastimentos , y para escandalizar con sus 
depravadas custumbies. No podrá conservarse bien 
iiná república , que toda sea de nobles : porque 
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' y C 1 1IC con r ee [procos socorros se ayuden unos á 

otros , es forzoso tenga cabeza que gobierne , sa- 
cei dotes que oren, consejeros que aconsejen , jue- 
ces que juzguen , nobles que autoricen , soldados 
que defiendan , labradores que cultiven , mercade 
res que contraten , y artífices que cuiden de lo me- 
cánico, y en faltando q malquiera de estos miembros 
o creciendo con demasía , viene á estar defectuoso 
el cuerpo de la república. V como en la música 
no haría buena consonancia , si todas las cuerdas 
del instrumento fuesen uniformes, aunque sean las 
mas sutiles y primas , sino que conviene que unas 
lo sean y otras no ^ para que de la variedad se 
componga la simonía 5 asi en el cuerpo de la re~ 
pública conviene que no todo sea plebe , ni todo 
nobleza , que sin ésta padecerá de atrevimientos 
populares , y sin aquella tendrá imposibilidad á 
sustentarse. Díxojo con elegancia Plinio (1) : Frus- 
tra Princeps plebe negiecta, ut defectum corpore cct - 
put ^ ñuta tutu ruque instabili pondere tuetur ^ que 
aunque los nobles son los ojos del cuerpo místico 
del rey no , vendria á ser monstruoso si con mu- 
chos ojos estuviese falto de pies y manos , como 
con un lugar de San Pablo se dirá en otro discur- 
so. Y por esta razón la prudencia Romana dividió 
su pueblo en tres gerarquías , sin que ningún ple- 
eyo pudiese aspirar a ser hidalgo , sin tener qui- 
nientos sextercios de renta (2). Y lo mismo dexó 
dispuesto Soion en su república. En el principado 
e Cataluña , ieyno de Valencia y Portugal , nin- 

. i. 1 . . I! Vi . ' _ # > *■ i* 

0 ) Plin. inPanegyr. (2) Horat. lib.i.epist. r. Martia. 

"V' W* “ 6 - Alexand. ab Alcaná, dierum genia. cap 16- 

M?' tn , inL ult.ff.de Sénatorib. Arist. lib. 3 . 

Pont, cap, 10. Plm. hb. 1, epist. ad Romatium. 
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gimo que no tenga antigua nobleza se puede lla- 
mar Don , sin particular licencia de su MagestacL 

Y para que se vea quán estragado está el uso de 
los Dones, habiendo llegado ya á ios estados mas 
baxos , siendo pocos años ha tan ai contrario , re- 
feriré lo que el curioso Cronista Antonio de Her- 
rera dice , que el Señor Emperador Cárlos quinto, 
queriendo remunerar los grandes servicios del fa- 
moso conquistador Hernán Cortes , y para animar- 
le á que prosiguiese en ellos , después de haber ga- 
nado para esta corona tantos y tan estendidos rey- 
nos : entre otras mercedes que le hizo fué una , y 
la primcia , que le llamaría Don. Y Goselini en la 
vida de Don Fernando Gonzaga dice, que por gran- 
de honor suyo le llamaron Don los Españoles. Y 
el Doctor Salazar de Mendoza en el libro que es- 
cribió de las dignidades de Castilla , hablando de 
los ricos homes , dice podían también usar el alto 
prenombre Don : cosa que no era permitida mas que 
á los Reyes , Infantes y Prelados. Y así parece con- 
veniente , que lo que estaba reservado para Prín- 
cipes , y se daba á tan valerosos capitanes en re- 
muneración de tantas y tan heroicas hazañas , no 
esté en libertad de qnalquier persona ordinaria el 
tomárselo : causando confusión en Ja república con 
esta vana y tan poco sustancial señal de nobleza. 

Y así dixo el Emperador Zencn (1): Ut omitís ho- 
nor , atque militia á cont agione bujusmodi segre ge- 
tur. Y el Señor Rey Don Alonso tratando de las ca- 
lidades que ha de tener el que ha de ser caballe- 
ro , dixo , que no conven ia entrase en esta clase el 
que fuese pobre ; porque no se compadece con la 

(i) L. si cobortaJis y ¡ib. 12. & lot.iit . tpii militare non 
possunt . 
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caballería el mendigar , el hacer aranas , el esta- 
fa 3 ' y otros infinitos vicios que resultan de este gé" 
ñero de vida : Otrosí ¡o fuelle derecho , que non 
sen caballero borne muy pobre:: ca non t ovieron los 
antiguos , que era cosa muy guisada , que honra de 
caballería , que es establecida para dar c facer 
bien , fuese puesta en borne que bohiese á mendigar 
en ella , ni facer vida deshonrada ( t ). Y pues en 
las Cortes de Valladolid (2) del año mil quinientos 
treinta y siete se mandó , que el que sin ser Li- 
cenciado ó Doctor se lo llamase, fuese tenido por 
falsario , como el que muda el nombre (3) , pare- 
ce que asimismo debieran ser castigados los que 
usurpan esta aparente señal de nobleza , sin ser 
evidentemente nobles ; y así muchos hombres cuer- 
dos y calificados con antiquísima nobleza , no han 
querido entrar en este desvanecido y poco sus- 
tancial uso de los Dones, 

DISCURSO XI. 

De los Mayorazgos cortos . 

H rr-- - : • - ' . • ' - ;• -■ t 

a dado también motivo ¿í la holgazanería, la 
introducción de mayorazgos y vínculos cortos; por- 
que no sirven mas que de acaballerar la gente ple- 
beya, vulgar y mecánica : porque apenas llega un 
mercader, un oficial ó labrador y *otros semejan- 
tes a tener con que íundar un vínculo de quinien- 
tos ducados de renta en juros , quando luego los 
vincula para el hijo mayor, con lo qual, no solo 
éste, sino todos los demas hermanos se avergüen- 

j 

(*1 L - n- tjt.i I . pant. 2. (2) Cortes de Valladolid, ano 
1 Í37* ( 3 ) L. 6. tit, j. id, 7, de í foro juzgo. 
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zan de ocuparse en los ministerios humildes con 
; que se ganó aquella hacienda, y así llevándose el 
mayor la mayor parte de ella, quedan los otros 
con presunción de caballeros, por ser hermanos de 
un mayorazgo, y sin querer atender á mas que 
ser holgazanes , viniéndose á la Corte, donde aca- 
ban de desechar la poca inclinación que tenían á 
los oficios mecánicos. El Rey Teodorico dixo que 
tenia por cosa iniqua , que en una familia se lle- 
vase uno toda la hacienda , y que los de mas gL 
miesen con la descomodidad de la pobreza (n: L¡i~ 
quum est enim , ut de una substantia , q ai bus compe - 
tit cequa successio , a! ti abundanter afftuant , aiii 
paupertatis incotmnodis ingemiscant , que parece lo 
tomó de San hablo (2): Ne uno ebrio , multi esu- 
riant . A este daño han dado motivo los juros; por- 
que como los que con su trabajo han adquirido 
alguna hacienda , hallan que por medio de ellos 
pueden tener rédito descansado , desamparan las 
artes y oficios, la labranza y crianza en que se ga- 
na con su sudor la comida : con lo quai viene á 
menguar el comercio , y con él los derechos Rea- 
les : porque el mercader dexa el trato , el oficial 
su tienda, el hidalgo que labraba sus heredades, las 
vende y las subroga en juros , el tratante dexa las 
navegaciones, cesando con esto la venta de los 
frutos naturales é industriales en que estaba libra- 
da la riqueza de las ciudades, con lo qual faltan- 
do en que ocuparse los vecinos, se despueblan los 
lugares á que se tiene menos amor , quando no se 
tiene en ellos hacienda raíz; y con esto 1 siendo Es- 
paña de las mas fértiles provincias del mundo ^co- 
mo adelante se dirá) está infamada de estéril. Y 

(1) Cassiod. lib, 1. epist. 7. (2) Paul, ai Corinth. 
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asi parece sería conveniente, que no se pudiesen 
fundar mayorazgos ni vínculos que fuesen menos 
que de tres mil ducados de renta, con que el po- 
seedor del mayorazgo tendría para sustentarse , y 
con que ayudar y alimentar á sus hermanos : y 
habiendo de ser los vínculos tan quantiosos, no se- 
rían tantos los que para fundarlos desamparasen 
la labranza, la crianza , las artes y los oficios. Y 
pues se trata de la fundación de erarios ( que á 
mi ver haciéndose por los medios que en otro dis- 
curso diré, es el único remedio de estos reynos ) 
convendría se mandase por ley , que todos os vín- 
culos , mayorazgos , capellanías , aniversarios y 
otras obras pías que de aquí adelante se fundáren, 
hayan de ser en hacienda de labranza, ó en los 
erarios, y que todas las veces que se pidiesen fa- 
cultades para vender algunos bienes de mayoraz- 
go , se haga la subrogación , poniéndolo asimismo 
en los erarios; teniendo particular atención á las 
causas con que se dan dichas facultades; de suer- 
te que no sea para consumirse en vanidades, como 
en semejante ocasión lo ponderó Casiodoro (r): 
Ne vitio voracitatis imbutus f a cu! t ates suas absor~ 
bere , videatnr esse permissus. Con lo qual, y con 
otros algunos medios ( que por no tocar á este dis- 
curso reservo para otro papel ) se podria juntar 
suficiente dote para los erarios, sin perjuicio, gra- 
vamen ni quejas del pueblo , y en breves dias se 
conocerían mil buenos efectos de su fundación, cu- 
ya principal utilidad ha de consistir , en que en- 
trando con poco caudal , y administrándose bien, 
ha de tener en breve tiempo muy grandes ganan- 
cias. Porque supuesto que la república se eompo- 

(i) Cassiod. ¡ib. 7. for, 47. 
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ne de ricos , que desean sacar rédito de su dine- 
ro, y de pobres que han de reparar sus necesida- 
des tomando censos , es forzoso que estando los ri- 
cos asegurados con la fé Real y con la del rey no, 
de que el empleo en los erarios será seguro , to- 
dos pondrán en ellos el dinero , no hallando en que 
hacer otros empleos , por haberse de prohibir los 
censos entre particulares. Y asimismo será forzo- 
so que los pobres para redimir sus necesidades, 
como habían de tomar á censo de un particular, le 
tomen del erario: con lo qual se irán entablando 
sus fundaciones , sin gue para ellas sea necesario 
quitar haciendas , ni hacer agravios que muevan 
quejas , y causen descrédito á este arbitrio tan im- 
portante: en que se debe advertir, que si los era- 
rios se fundaren con gran caudal, correrán ries- 
gos de pérdidas, siendo contingente , y aun casi evi- 
dente , que no habrá i un mismo tiempo tantas ne- 
cesidades, que puedan luego (habiendo de dar fian- 
zas y seguridades) sacar de los erarios caudal tan 
grande : con lo qual sería considerable el daño de 
estar ocioso tanto dinero, cuyo aumento consiste 
en andar en continuo manejo , como de todo se 
puede hacer evidente demostración. 

DISCURSO XII. 

De la despoblación por no ser herederos forzosos 

¿os hermanos . 

(Consúmense en España muchas familias por no 
estar dispuesto por ley civil, lo que parece está 
determinado , ó á lo menos insinuado , por ley di- 
vina : y es que los hermanos sean herederos for- 
zosos, si non ex asse , á lo meaos en una quota 
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parte de los bienes adquiridos , y en todos los que 
procedieron de herencia paterna y materna, y de 
otros hermanos ó tios de común estirpe: porque si 
esto se resolviese, cesarían muchas donaciones, y 
algunas en que atropellando con las obligaciones de. 
sangre y caridad bien ordenada, se dexa tal vez á 
personas indignas: y quando se quiere emplear me- 
jrr dexándolo á obras pías, suele atenderse mas á 
poner en el sepulcro un ambicioso epitafio, que 
á lo substancial de la obra, habiendo (como dixo 
Séneca) trabajado toda la vida in titulum sépulchrL 
La prudencia de Aristóteles en la formación de sus 
repúblicas advirtió que era conveniente que las he- 
rencias pasasen á tos parientes por el derecho de la 
sangre, y que no se convirtiesen en donaciones li- 
bres ( i ) : Üommodum est etiam , ut hcereditates 
non donatione , sed jure cognattonis tradantur. Y el 
Doctor Mateo López Bravo , meritísimo Alcalde 
de Corte , lo dixo con su acostumbrada elegan- 
cia (2) : Laxas ideó nhnis testantium vohmtates res- 
tringas , <£? ab intestato successiones augeas. Por- 
que es dura cosa , que muchas personas ricas de- 
xen á sus hermanos con pobreza por mandar su 
hacienda á los extraños; y mas quando fué here- 
dada de padres, hermanos ó tíos: que en tal caso 
á nadie aconsejarla, que dexando pobres á sus deu- 
dos , fundase patronazgos, que muchas veces se ha- 
cen solicitados de la diligencia y persuasión de per- 
sonas eclesiásticas , contra los quales en este pen- 
samiento hay un canon del Concilo Cabilonense, 
celebrado en tiempo de León tercero, que dice las' 
palabras siguientes (3 ): Res namque , qua ab iiiec - 

• - - 4 • - .,r» 

(0 Arist. 5. polit, cap . 8 (2) Lib. %. de Reg (3) Concil. 
C«b ¡Júnense } cap. 7. 5. tom. parí. i. sanctione 2. 
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tis , S mgMgentibus data, ah avaris & cupidis non 
soban accepta , sed rapta nosciíntur, haredibus red - 
dantur , qui dementia parentum , & avaritia iucen- 
torum exhamdati esse noscuntur . Y Christo nues- 
tro Señor reprehendió á los Fariseos que aconse- 
jaban se hiciesen dádivas Templo, dexando en 
pobreza á i los padres y ' hermanos. Y pues estos 
siendo ricos, y teniendo hermanos pobres , están 
obligados á alimentarlos, mucho mas lo deben ha- 


cer dejándoles su hacienda , quando mueren sin 
otros herederos forzosos (1). Habiendo muerto Sal- 
faad , hizo Moyses una consulta á Dios , pregun- 
tándole ío que de su hacienda se debia hacer ; y 
fuéle respondido, que quando alguno muriese , fue- 
sen sus herederos los hijos ; y si no dexaba hijos, 
lo fuesen las lijas , y á falta de ellas, los herma- 
nos (2): Homo cüm mortuus fuerit absque filió , ad 
filiam ejus transibit hareditas : si filiara non ha- 
buerit , habebit succesores fratressuos. Y así pa- 
rece sería cosa acertada asentar por ley del rey- 
no una cosa tan justa , y tantas veces pedida en 


Cortes , desde, da& que se- hicieron (3) en Madrid, 
año de mil quinientos treinta y quatro : con lo qnal 
se conservarían las haciendas y con ellas las fami- 
lias, no siendo justo, que los que no derraman lá- 
grimas por los difuntos, se alegren con sus hacien- 
das, como lo dixo l'linio hablando en las heren- 
cias paternas; se puede decir lo mismo en las de 
los hermanos (4): Bona filii pater possideat sine di - 
tninutione , ncc socium hareditatis accipiat , qui non 
babet luctus . 


(1) Glos. 5. in lib. 4. tit. 19. parí. 4. cm otras, ibi* 

(2) INJumeror. cap. 27. ( 3 ) Cortes de Madrid , año i$34* 
(4) Plin. in panegyr. 
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DISCURSO XIII. 

*1 

- ^ i - ü*-- • ■ 
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De la muchedumbre de fiestas ♦ 

fSk I j ™ _ -a # Qf* I -sm * W * " " * ¿ 

I • í T ; ^ . . T’ | ^ # gk f: r_ ... .. " f t * 

Auméntase también en Castilla la holgazanería 
con la muchedumbre de fiestas de guardar que se 
han introducido ; siendo cierto que en muchos Obis- 
pados pasan de la tercera parte del año, sin los 
dias de toros y otros regocijos públicos. Y si se re- 
para en ello, se hallará que el mes de Agosto, que 
es el mas ocupado de todo el año con la cosecha 
délos labradores, tiene tantas fiestas como dias 
feriados : y si en este mes, el de Septiembre y Oc- 
tubre, por ser en los que se recoge el pan y vino, y 
se dispone la tierra para la nueva sementera, está 
prohibido por las leyes imperiales , renovadas en 
el código Teodosiano , el traer á los labradores á 
los tribunales de justicia , y ellos están excusados, 
si en estos no responden á las demandas(i): Ne quis 
tnessium , vindemiarumque tempore adver scirium co - 
gat ad judicium venire ; también parece justo se re- 
pare, en que con tanta infinidad de fiestas s& im- 
pide al labrador su trabajo: y en los tribunales de 
Justicia y Gracia se retarda el despacho, con daño 
de los que esperan: á que se junta que los oficiales 
y labradores se habitúan á ser holgazanes: y el po- 
bre jornalero, que tiene librado el sustento de su 
miserable familia en el trabajo cíe sus manos, se 
pone á riesgo de padecer necesidad, ó quebrantar 
las fiestas ; y así se resuelve en buscar el remedio 
en no guardarlas: daño que le ponderó con senti- 

(i) L, lo, tit. a. /orí. 
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miento el Cardenal Paleoto (i) en sus Constitucio- 
nes sinodales. Y no es el mayor inconveniente que 
haga esto el miserable jornalero, á quien la nece- 
sidad aligera la culpa: pero eslo, que haciendo tan 
grande instancia en añadir fiestas no necesarias , se 
quebranten con tanta facilidad, y sin necesidad 
precisa, las mas solemnes que la iglesia con parti- 
cular atención tiene instituidas; y que esto se ha- 
ga, ó por hacer una gala ó una joya , que sirve 
solo al deley te, es cosa digna de remedio. También 
se origina de ia muchedumbre de fiestas, el haber 
subido todo lo vendible á precios excesivos ; pues 
pór cesar tantos dias las labores, es forzoso crezcan 
los jornales de los laborantes; con que se ha abier- 
to puerta á que de provincias y reynos extraños, 
donde por haber mas oficiales mecánicos, y ménós 
fiestas, son mas baxos los precios de las labores, se 
traigan á España infinitas mercaderías necesarias y 
no necesarias: sacando con lo industrial de la mani- 
factura la riqueza de oro y plata, que son los prin- 
cipales frutos que tiene esta monarquía. Y si con 
tanta razón se quejan los que conocen los daños de 
sacarse á beneficiar á otras provincias de lanas y 
sedas de estos reynos , y este inconveniente se ori- 
gina de haber en España pocos laborantes que pue- 
dan beneficiarlas , justo será que estas labores no se 
debiliten y eniiaquezcan mas, con dar lugar á que 
los oficiales que quieren trabajar, tengan tantos im- 
pedimentos para no poderlo hacer, y que los que 
aman la holgazanería, hallen camino de justificar- 
la, y juntamente de consumir (como lo hacen) en 
un dia de fiesta lo que ganáron en seis de labor: 
siendo cierto , que han de subir en los precios lo 

(i) Oardinalii Paleotus , in Synodo Bonomensi . 
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que les faltó de tiempo. Y asimismo se debe pon- 
derar, que no solo recibe daño el labrador con ce- 
sar su trabajo personal, sino que los criados y mo- 
zos de campo, las muías y los bueyes le hacen cos- 
ta y gasto todo el año , sin servirle mas que dos 
tercias partes de él. Y atendiendo á estos inconve- 
nientes , como lo refiere Dion Casio, reduxoTrajano 
las fiestas del pueblo Romano á veinte y dos. Y 
pues Roma es la cabeza de la Iglesia Católica , á 
quien debemos seguir é imitar, y en ella se cele- 
bran muchas menos fiestas que en España, no seria 
falta íde piedad quitar algunas; no siendo el mayor 
servicio que á los Santos se hace el dexar de traba- 
jar en sus celebridades , si por otra parte se gastan 
y consumen las haciendas en juegos, glotonerías y 
vicios, como lo dixo Villadiego (i ) : & quod tempe - 
randum es set á t antis feriis , que ? quotidié addun- 
tur\ cum h I bis preecipué b omines plus commitant fid- 
gitiorum , ubi magis converiit á malo rece dere , S J á 
~fiagitiis abesse . Y por esta razón ponderó San Agus- 
tín, que había echado Dios la bendición al día sép- 
timo; porque como era el dedicado al descanso, 
convin'o bendecirle, para que no se usase mal de 
'él. En la primitiva iglesia no se guardaban mas fies- 
tas que las de nuestro Señor, nuestra Señora y de 
algunos insignes mártires. Y el Emperador Cons- 
tantino (como lo refiere Ensebio) mandó se guar- 
dasen los Domingos : Omnes imperio populi Romané 
subditos , dichus Servatori ñuncupatis feriar i precci - 
fiehat. Y ? lo mismo está dispuesto por el Señor 
•Rey (2) Don Alonso. Y el primero que comenzó á 
introducir otras fiestas sin los Domingos , fué San 

Gregorio Taumaturgo, para divertir- á los christia- 

(1) In l. 10. tit. it lib. 2. fori , (2) L, 1, tit, 23. parí* 1, 
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nos, que no fuesen á las de los gentiles. Y aunque 
hay tantas y tan importantes razones para celebrar 
las solemnidades de los Santos con actos exteriores 
que despierten la devoción interior, se debe adver- 
tir, que estas fiestas no sean gravosas al pueblo, ni 
costosas á ios pobres; y así conviene, que ía pru- 
dencia de los prelados las ajuste á que no cuesten 
lágrimas de los necesitados : pues como dixo Sañ 
Cíi lísos tomo (1): Non ganden t rhartyres , quando ex 
lilis pecumis honor antur , in quibus pauperes plorant: 
palabras dignas de advertir, para no obligar al pue- 
blo á festejar con gastos lo que se debe celebrar con 
devoción. El mandar poner luminarias para cada 
fiesta que á los Corregidores les parece, es de gran- 
de perjuicio y gravámen para los pobres que gas- 
tan en las que ponen en sus casas, y pagan las que 
reciben, y dexan de poner los que tienen obliga- 
ción de ponerlas. También es conveniente reparar, 
en que con tanto número de cofradías, herman- 
dades jr esclavitudes, se andan los oficiales la mitad 
del año atendiendo mas á las emulaciones y com- 
petencias, que á la devoción, y á las diligencias 
necesarias para gozar de las indulgencias ; y que 
las cofradías de un solo arte ó de un oficio son 
ocasionadas á monopolios. Y no obstante que en su 
concesión se prohíbe esto, vemos que las hay en es- 
ta Corte con no pequeño daño de la república , pues 
lo que en ellas tratan es de vender mas caras sus 
labores y mercaderías. Y concluyo este discurso con 
que en el Concilio Maguntino, que se celebró en 
t empo de León tercero, se trató de poner número 
ñxo á las fiestas, como se hizo. Y habiéndome en- 
viado á Roma la A 4 agestad del Rey nuestro Señor 


( 1 ) ChrysGst. sup. Matthaum. 
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Don Fel : pe tercero, de gloriosa memoria, á nego- 
cios de mucha importancia , me mandó pidiese á 

la Santidad de Paulo quinto, mandase celebrar en 
España la festividad de San Agustín. Y con pedirlo 
su Magestad con particular devoción y afecto , y 
con deber tanto la Iglesia á este insigne Santo Doc- 
tor suyo , no lo concedió el Pontífice , habiéndome 
concedido otras muchas gracias de gran conside- 
ración , por concurrir en ésta los inconvenientes 
referidos. Y si se pondera con atención, se halla- 
rá que cada dia de fiesta cesa en España una in- 
finita suma de interés , que ganáran los jornaleros 
y oficiales mecánicos , que porque causará admira- 
ción no digo el tanteo que por mayor tengo hecho, 
siendo fácil el juzgar, que forzosamente será mas 
grande en tanto número de laborantes qué dexan 
de trabajar. 


i J 


DISCURSO XIV. 

. 

De la despoblación por venirse mucha gente á vivir 

á la Corte, 

y- * < ‘ • n . * ! *, « r . 1 

Demás de las causas que despueblan el rey no, 
faltando en él la gente que le hacia tan lustroso 
y tan temido, hay otras particulares, que convi- 
dan á los naturales de estos rey nos á venirse á 
la Corte, desamparando su pátria. Y aunque este 
daño ha sido común en todas las monarquías, ha 
cundido mas en aquellas , donde la hacienda de 
los particulares se ha podido reducir á juros y 
censos, porque los que se hallan con hacienda y 
caudal para sustentarse en la Corte ; viendo que 
la mayor parte de las imposiciones, cargas, pe- 
chos, tributos, dacios y gabelas está sobre los bie- 
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íies raíces , de que son exentos los juros y censos 
se resuelven con facilidad á dexar los grillos de 
1,3 crianza y labranza , y venirse á gozar descan- 
sadamente su hacienda en la Corte , donde los que 
no son nobles aspiran á ennoblecerse , y los que 
lo son á subir á mayores puestos ; por lo qual los 
lugares particulares se van despoblando de los ve- 
cinos ricos y poderosos, que los habían de ilus- 
trar y ennoblecer: á que se junta, que como los 
pobres (que son los que se quedan á cultivar las 
tierras) las tienen cargadas con diferentes censos 
que han tomado de los iícos y caudolosos , en cu- 
ya imposición lian cometido mil estelionatos, vien- 
do que sin la sombra de los poderosos y ricos no 
pueden esperar el remedio de sus necesidades, te- 
niéndole librado en el incierto retorno de sus acen- 
suadas hipotecas, las desamparan con mucha fa- 
cilidad, viniéndose al ancho campo de la Corte, 
donde los que no pueden servir de pages ó escu- 
deros , sirven de lacayos , cocheros , mozos de si- 
llas , suplicacioneros ó esportilleros. Y no ayuda 
•poco á esta despoblación el pernicioso uso, que de 
pocos años á esta parte se ha introducido , de traer 
cada Señora junto á su silla un esquadron de in- 
fantería visoña, con ménos canas y mas guedexas 
de las que solian traer los escuderos en tiempo.de 
nuestras abuelas , en que sin el inconveniente de 
ocuparse en este ministerio los que pudieran y de- 
bieran servir en la guerra , y en otras ocupacio- 
nes , hay otros infinitos daños, que los dexo á la 
consideración de los que se precian de recatados. 
,-Pero habiendo tocado en las guedexas de los es- 
cuderos ( aunque de esto tengo hecho particular 
papel ) no quiero en éste , aunque parezca hago 
digresión, dexar de poner algún escrúpulo á las 

k.2 
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que para recibir criados miran nías los talles y 
las guedexas, que las virtudes y partes. \ para 
esto pondero un canon del Concilio Iliberitano, en 
que se dice , que ninguna Señora católica tenga 
en su casa criados con guedexas, y que á las que 
los tuviéren, se les deniegue Ja comunión ; y por- 
que parece sumo rigor, pongo ¿quí las palabras del 
mismo canon (i): Prohibendum , ne qua fidelis , vel 
catee hume na , avt comatos ’, aut vivos cinerarios ha- 
béat : quieeumque koc fecerint , á communione ar- 
ce antur, V porque no es justo haber puesto este 
•escrúpulo en tiempo que tan admitido está este abu- 
so , digo que en España ios hereges Príscilianistas 
para conocerse traían guedexas , como consta del 
quarto Concilio Toledano (2) , donde por esta ra- 
zonase prohibían , dando por sospechosos de be- 
regía á los que las usaban. Y aunque en provin- 
cias donde está tan arraigada la re cesa ya esta 
sospecha, no cesa la de liviandad, como lo pon- 
deró (3) Tertuliano ; y el poeta .Claudiano , en- 
tre otros oprobrios que 'dice de Eutropio , priva- 
do del Emperador Teodosio , es uno, que anda- 
ba rodeado de 'criados con guedexas: 

Crinitos ínter f ámulos pubtm que canoram , 

Pero remitiéndome al papel que de esta ma- 
teria tengo escrito , me- vuelvo, á tratar de los es^ 
euderos , . pooderahdc , ■ que si las mugeres de los 
ministros no se dexasen acompañar de los ureterr^* 
dientes y negociantes, se excusaría el motivo que 
'dan a que las que se ven con no menor calidad, 

• viéndose con menor acompañamiento, se animen 
á tener mas criados de los que pueden sustentar^ 

- • * ‘ Síj,- 

C r ) Candi, ] Uiber, can. 6 j . t. y. ¿ondJzcr. part. r. 

(2) i onñl. 4. Tolet. can, 61. (3) TertuL ¿ib. 2, ad Ux9t . 
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en que consumiendo las haciendas alimentan hol- 
gazanes , despoblándose con eso los lugares par- 
ticulares, y aumentando la Corte con deformidad 
y demasía, siendo asimismo ocasión, á que por ost* 
-tentar giandeza de acompañamiento, ninguna mu- 
•ger de qualquier hidalgo particular asista al go- 
biei no de su casa, ni a las labores mugerilcs, gas- 
tando los dias y aun las noches en recíprocas" vi- 
sitas. Dice Francisco Monzon , predicador de los 
Keyes de Portugal, en una historia manuscrita 
que la Señora Reyna católica hizo enseñar á las 
Infantas todas las labores necesarias á mu ge res 
par ticulai es , y que gastaba el día en ellas, ha- 
ciendo por sus manos los corporales que enviaba 
á Jerusalen ; y que entrando un Embaxador de 
Francia á hablar á la Señora Ileyna Doña Catali- 
na , müger del Rey Don Juan el tercero de Por- 
tugal ; le recibió con la rueca en la cinta ; poj> 
derando el Embaxador aquella acción por la cosa 
mayor que había visto en Fspaña. Así lo añonan (1) 

Torres y Ambrosio Laureno. 
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De las casas de I Ministros en la Corte , 
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M j S también causa éei que las ciudades, .villas y 
lugares deiCastilla se ¡despueblen , y estén faltas des 
los vecinos mas ricos, mas nobles y de mayor dus-? 
tre, la licencia de quedarse avecindados en*k Con 
te los hijos, de los Ministros, siendor.muy:pocosdo3 
que vuel ven á sus patrias poique quando los qufe 
por medio de la vittud y de ios premios llegan á 
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(1) Tor, & Lauren. de laudibus Cjtberbus, 
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tener caudal con que poder fundar un mayorazgo, 
no Le fundan en sus lugares, como se solía hacer, 
comprando en ellos viñas, dehesas y otras here- 
dades, para que los hijos que no siguiesen las letras 
ó las armas, volviesen á cultivarlas, ennoblecien- 
do y enriqueciendo sus ciudades : y así con la co- 
modidad de comprar juros , casi todos los Minis- 
tros que llegan á mejorar de hacienda y fortuna 
fundan en la Corte sus casas y mayorazgos, olvi- 
dando y desamparando los lugares, donde son ori- 
ginarios y donde naciéron : cosa que siempre se tu- 
vo por ingratitud á la pátria, como lo dixéron los 
Emperadores Honorio y Arcadio (i): Cujas causa 
impium se patriam vitando demonstraverit . Porque 
ninguna cosa obliga mas en lo temporal, después 
del amor á los padres y el 'respeto á los Reyes, 
qué la estimación a la pátria, como con elegancia 
lo dixo el Rey Teodorico (2): U menique patria sua 
cariof ' est , dum supra omnia salvum fore quaritur , 
tibi ab ipsis incunabtiiis commoratur . Aves ipsee per 
aera vagantes, proprios nidosaniant : errátiles ferce 
ítd cubilia d umos a festinante voluptuosi pisces , cam- 
pos líquidos transeúntes, cavernas suas indctgatio - 
ne perquirunt ; y así parece seria justo, que pues 
las a-ves vuelven á sus nidos conocidos, las fie- 
ras á sus querencias, y los peces á sus nativas 
cavernas, que los hijos de los Ministros, que por 
medio de la virtud de sus padres han mejorado 
de fortuna,* volviesen á pagar- á su patria el re- 
torno del¡ honor y aumentos á que ella con darles 
nobles nacimientos Ios ( hizo capaces, como dixo. Car 
Siodoro ^3) : Quando decent ér augmenta patriar red* 

i» XI í - ? [|, ¿O lí 't fj í\ Tjr hril Tur n f / 

(0 tinte. C. tí Curia! ir relicta C i vítate , lib, 1 ® , 

(*) Cásiod. lib. k. epist. 21/(3) Casiod, lib, 1, epist. 4. 
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dunt qui dulica potcstate creverunt \ y en otra epís- 
tola (1): Q uia nobüisjimi civis est , patria suce aug- 
menta cogitare. Porque aunque los Consejeros y Mi- 
nistros tienen su domicilio en la Corte, no convie- 
ne que sus hijos se queden en ella con desabrigo 
y desamparo de sus tugares, Y para reparo de es- 
te incoveniente, se debiera prohibir que no com- 
práran, ni fabricaran casas ni otras posesiones en 
la Corte. Y quizá fué éste el motivo que para la pro- 
hibición tuvo el Emperador Justiniano, quando di- 
xo (2): Quicumque administrationem in hac fio re li- 
tis sima urbe gerunt , entére quidern mobiles res , vel 
i m motiles , vel domos extruere non aliter possunt , ni~ 
si speciakm nostri nnmhús hoc eis permittentem , di- 
vina m re si riptionem meruerint ; y en la misma ley: 
et ¿edifica tío nes licét sacri a pires aliquid eis per mi- 
ser int , penitiis interdicimus. Y aunque algunos dirán 
que esta prohibición mira á que no compren los de- 
rechos Reales, es cosa cierta que el fabricar casas 
se prohibió por diferentes razones: que aunque el 
hace rías no es culpa, ántes las dió Dios á las par- 
teras de Egypto, en remuneración de haber con- 
servado los hijos de los Hebreos (3) : Et quia ti- 
muerunt obstétricas Dettm , redificavit eis domos ; eon 
todo eso hay diferente razón en los Ministros; y* 
quiera Dios que en ninguno suceda lo que dixo el 
Obispo de Zamora Don Rodrigo, que para fabricar 
sus casas deshacen las de los pobres , comprándolas 
á precios muy baxos, enojándose con los que quie- 
ren hacer mayor postura: Pauperum domos evertunt, 
ut suas construant : miserorüm casellas , agros , atque 
- : I • ■ 

(i ) Casiod. lib. 3. epist. 10. (2) Justin in fcg, única, C. dt 
contractibus judicum ,lfg. emerc , leg. qui off.ciis ,ff- de contra- 
henda empt. leg. aufertur , ff* de jure fisci. (3) Exod. cap. r* 
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pr&clici subhastant , ut ipsi vilius étnctnt: próximas- 
que culpas cst qiii eos in Íicitatione vicerit . Y lo que 
de 'los Ministros de su tiempo dixo Salustio, que ei 
hacer grandes jardines, y fabricar suntuosos pa- 
lacios, adornados de escudos de armas, de jaspes, 
pórfidos y pinturas, haciendo mas fácil maestra 
de ellos que de-sí mismos, es no tener las rique- 
zas para el adorno necesario , sino para ostentación 
vana (i): Namdomum , aut villam extruere, eam- 
que sigáis au/eis , alnsque operibus exornare , d? 
omnla potlus qudfrt semetipsüm visendum efficere , id 
est, non dividas decor i, sed ipsum illisflagitio es se: 
de que resulta lo que cada día vemos, y Lo que nos 
dixo e! Sabio, que el que levanta grandes palacios 
busca su perdición (2): Qui altam facit domum suam , 
quaerit ruinam. Y aunque el Emperador León dió 
permisión á los Ministros para tres cosas , que sota 
hacer casas en ia Corte, recibir presentes, y hacer 
negocios: Ut negotiari , ¿edificare, muneraque ac cipe- 
re urbis magistr atibas liceat\ bien se conocen los 
inconvenientes de todas tres permisiones. Y por esta 
causa el Real Consejo de las indias castiga con ri- 
gor á los jueces que en sus distritos compran ó fa- 
brican casas. Y los señores Reyes Católicos lo pro- 
hibieron á los Corregidores (3). Y aunque esto se ha- 
ce por muchas causas, una de ellas es á fin de 
que los nobles y ricos no se desavecinden de 
sus lugares, siendo los que han de hacer som- 
bra y amparo á los pobres: demás de que en 
algunos se podrá rezelar que con la mano po- 
derosa comprarán ó fabricarán á precios tan ba- 
xos, que redunde en daño de los pobres que ven- 

* ' -T * - 1 * I 

(O Sallnst, de Repub. ordin, (2) Proy, cap, iy. (3) Leg* 
2» tit. 6. Ub. j. Recopila 
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den, y délos que en sus fábricas trabajan ; que ui 
lo uno y lo otro puede haber algo de* soborno pa- 
liado. 

DISCURSO XVI. 


De ¡os medios para ¡a población de Castilla . 

J labiendo tratado de las causas de 1? despobla- 
ción de Castilla , es forzoso ver los medios que 
puede haber para su población ; y Los que parecen 
mas seguros (aunque tardíos) son convidar con 
muchos privilegios al estado del matrimonio , que 
es el que ( como dixo Justiniano ) renovando la 
generación, da al linage humano, en qu arito es po- 
sible , una como inmortalidad ( r) : Si enim matri- 
monium sic est bonestum , ut humano gene vi v ¿dea- 
tur immortalitatem artificióse introducere , & ex 
filiorum procreat ione renovata genera mqnent : ju- 
giter Del clementia , quantum est possi hile , nostree 
immortalitatem donante natura? , recté no bis studium 
est de nuptiis ; porque ningún otro medio hay tan 
seguro, para que las provincias se llenen de gen- 
te , comó el matrimonio. Así lo : dixo el misino 
Justiniano, ó como Cuyacio quiere, Justino segun- 
do (2): Nibil in rebus mortalium perinde veneran- 
dum est , atque matrimonium ; quippé ex, quo líber i, 
cmnisque deinceps sobolis series existat , quid regio- 
nes atque civitates frequentes reddat : ande denique 
eptimé rei public ce coagmentatio fíat. Y el autor del 
panegírico hecho á Maximino y Constantino, lla- 
mó al matrimonio fundamento de la república, se- 
minario de la juventud , y fuente de la qual sa- 

• v - . ; t (Y 1 -n X m 4 'Xf \ Lf j 

(i) Novel. 42. de nuptiif , coliat, 4. . in princ. (2) Novel. 

140. ut consensu matrimonium* 


L 



f ?2 CONSERVACION 

’en los soldados que defienden el imperio: Quare 
sí fegcs h¿e , qnce muleta c célibes mí averunt aparen- 
tés pr cenáis honor arunt , veré dicunt ur este funda- 
menta reipttblicé? , quid seminar ium jv.ventutis , & 
quari fontern hmvani cor por is semper Remanís exer- 
cil i bus ministrar uñt. Porque (como dixo San Am- 
bro io) la virginidad llena las sillas del paraíso, y 
el matrimonio llena ¡a tierra de gente (i) : Nup- 
tia terram replent , virghútas paradisum, V así di- 
xo el jurisconsulto Pomponio (2): Ad sobolem pro- 
ere andan , replendamqm líber i s eivitatem . Y los 
Romanos , en ocasión que por estar el pueblo dis- 
minuido de gente, vieron se iban debilitando las 
fuerzas del imperio , para reparar este daño ( co- 
mo lo refiere (3) Baronio, tomándolo deDionCasio) 
se resolvieron á dar grandes privilegios á los que 
se casasen ; con lo qual dentro de un año no se ba- 
iló persona , que teniendo edad legítima , estuviese 
soltera. Y aunque en nuestra Religión Católica es 
tan superior el estado del celibato casto , que (co- 
mo queda dicho ) llena de almas el paraíso, en* 
tiéndese quando es casto y continente; pero quan- 
do no , mejor es , siguiendo el parecer del Após- 
tol, casarse que abrasarse. ^ por eso en el Conci- 
lio Cartaginense se hizo el canon siguiente (4): Pía - 
cuít , ' v.t lectores , cum ad anuos pubertatís perve- 
tiei mt , cogantur aut t/xores ducere , aut continen- 
tiam ' profiteri. Y dar algunos privilegios ai matri- 
monio para qué las provincias abunden de gente, 
no es contravenir á la mayor perfección del' esta- 
do de ¡as vírgenes , ántes se les da motivo á que 

* 4 " 1 [d ' 1 * " C L « ; - f 1 # : , 

J \ ■ A • 1 * 1 —L % ' ' ■ rr 

“ r - - ■* > . 4* , ^ J ^ - ^ i Vj, . í’ , IL_" 

(0 P?P' n . u P*' 3 2 * (1) L- 1 ,jf. solut. matrimon, 

w) Báron, tont, 1, An. Chr. 1 1. (4) Concilium Carthaei- 
nens. can, 19, . . * 
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q L i¡en por guardar castidad no se dexare llevar de 
privilegios temporales , tenga mayor ocasión de 
mérito. En el pueblo Romano estaba á cargo de 
los Censores el cuidar que no hubiese solteros que 
inquietasen la república : y para solo este efecto 
criaron en el dicho oficio (i) á Quinto Me telo y á 
Kiimtdio : y para lo mismo hicieron Julio y Augus- 
to Césares la ley de maritandis ordinibus , convi- 
dando al matrimonio con dádivas y privilegios: y 
confirmando la dicha ley Futió Camilo , puso pena 
á los que rehusasen casarse con las viudas de los 
que hablan muerto en la guerra; procurando por 
este medio reparar las fuerzas de la república, que 
por las continuas batallas estaban exhaustas de 
gente , como lo refiere Plutarco y Valerio Máximo: 
y por las leyes Julia y Papia se prohibió el dexar 
legados y mandas á los solteros. Y aunque éstas 
por no justas se abrogaron , descubren el cuidado 
y vigilancia con que se vivía de privilegiar el ma- 
trimonio (2). Platón dixo , que los que llegando á 
treinta años estuviesen sin casarse, se les castiga- 
se en pena pecuniaria, si fuese noble en cien rea- 
les cada año, si de menor calidad en setenta , y 
si|plebeyo en treinta. Y en la isla de la Palma ( co- 
mo refiere - Pedro Mártir ) ios solteros no eran ca- 
paces de honor, ni de sentarse á la mesa, ni de 
comer en un plato , ni beber en el vaso en que be- 
bían los casados. \ ios Emperadores (3) Dioclecia- 
íio y Maximiano mandaron que el que tuviese^ hi- 
jos fuese preferido á los que no los tuviesen. V Pa- 
piniano (4) quiso que en el votar de los ayunta- 

I | ( aífc • * *** 

Valer. Maxim, ¡ib. 2 . c. 4. Luzero 3. ds Ug- (*) 
de legibuí. (3) Lib. in alvo , C. de DecurionáüS , Itb . 10. 

( 4 ) In kg. spur. df. de Decur. 
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míen tos fuesen preferidos los que tuviesen mas hi- 
jos; Sed <j) qiu piafes l iberos hfibct in suo collegío , 
primas sentí ut /¿un rogatur , cretcrosque honor is or~ 
diñe praecelht . Y aunque algunos Doctores dicen 
que este privilegio se da poique el que tiene mas 
hijos se juzga tendrá más asentado el juicio; apro- 
bando esta razón , me parece que se puede decir 
que ios que los tienen son mas interesados en la 
conservación de Ja república . y por eso han de vo- 
tar primero , para que los. siguientes vean lo que 
los mas ancianos y mas interesados lian votado. 
\ U i piano (i) dice que son libres délas obras pú- 
blicas los que tienen cinco hijos. Y por la ley Pa- 
pia Pupea \2) se señalaron otros premios á los que 
tu\ ies en cierto número de hijos. Y Augusto César 
dió en el teatro (como refiere Suetonio y Tranqni- 
lo ) lugar distinto y separado á los casados. Y de 
otros muchos privilegios se hace mención en el de- 
recho (3) común y en el del rey no. Y Plinio dice, 
que. fi ajano exhortaba con premios á los ricos que 
tu.iesen hijos, y castigaba con penas á los que no 

os teman i porque el Príncipe que na cura de que 
crézca la plebe, es sin duda que acelera la ruina 
de su imperio (4) : Locupletes ad iollendos / iberos 
ingenua premia, & pares peen# cohortantur , pau- 
peu,us educandis una vatio cst boms princeps, hic 

- ?$****? ’ la m mam fovet , auge!, 
L 1 h} J occasiim impertí , óccdsum reipnblicce 
C c eki at : f rustra princeps plebe negkcta ut defeca 



' 3 ] Leí^Fa'm r* J un f Tlb ‘ ( 2 ) ^ a P- & quídam, 2. díit, 

mil tS'ft'}' de ht f r ilib - 10 * c. de vaca 
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tum cor pitre capul , nutaturumque insta bilí pondere 
tuetur . Y el Señor Emperador Cárlos quinto /te- 
niendo atención á que por estar introducido el’ dar 
á las iiijas grandes dotes se quedaban muchas sin 
casar , puso límite conforme á las haciendas: y des- 
pués lo confirmó el Señor Rey (1) Don Felipe se- 
gundo en las Cortes del ano de mil quinientos no- 
venta y tres ; y lo mismo se ha hecho en las últi- 
mas pragmáticas del ario mil seiscientos veinte 
y tres. Y licurgo aun no quería que las mugeres 
llevasen dote alguno , porque con eso se facilita- 
sen los casamientos por ser de tan grande impor- 
tancia para la población de ios reynos (2) : Sta- 
tait virgmes sine dote nube re : jussit uxores eli-m- 
r entur, non pecunia. Y los Romanos, quandb ro- 
barón las mugeres Sabinas , quisieron justificar el 
japto con la razón de estado de propagar y ex- 
tender la generación para la población de aquella 
nueva monarquía; pues la grandeza de todas con- 
siste en muchedumbre de gente que la defienda, y 
de quien se pueda sacar tributos pata la conserva- 
ción de las provincias. Y los Reyes de Portugal, 
P ara poblar el Rrasil, mandaron que ningún de- 
línqueme fuese castigado con pena de muerte , sino 
que se le comutase en destierro para aquella provin- 
cia , anteponiendo la causa de la despoblación á la 
del castigo. Y los Romanos , para poblar la isla de 
•Cerdeña, desterraron á ella todos ios Judíos y Gita- 
nos que se hallaban en aquella sazón en Roma, como 
lo refiere (3) Tácito. Lo que mas aumenta la po- 
blación de los reynos es el exercicio de la agricul- 
tura: porque las heredades son como ciertos gri- 

( r ) L. 1. tit. 2. lib. Recoo , (2) Trog. ¡ib. * 

(3) Tacit, lib. 2. Annat . 
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i los que detienen en su pa tria á los hombres ■ y 
■GStíi ocupación d e cultivar la cierra no se conserva 
bien sin el matrimonio, y así venios pocos labrado- 
res que desan de casarse por importarles tanto pa- 
ra el gobierno económico de sus familias, que ( co- 
rno dixoAristotelcs) se componen de marido, muger, 

hijos y criado. Por loqual, sin las razones que en 
otro discurso se dirán, quando iiable de ios labra- 
dores , conviene á los Príncipes que quieren tener 
bien poblados sus estados , alentar mucho á la la- 
branza, convidando á ella con privilegios, y dis- 
poniendo todo lo que puede facilitarla , ayudán- 
doles cbn caudal si les faltare ; abriendo rios na- 
vegables , y sacando acequias para los regadíos, 
que como causas de la generación fertilicen ia tier- 
ra , y ella con la abundancia convide á su habi- 
tación y cultura. Las artes y oficios mecánicos au- 
mentan asimismo las provincias : porque demas de 
que la experiencia enseña , que todos los que las 
profesan se acomodan bien al estado del matrimo- 
nio , con que se propaga y extiende la generación, 
convidan también a que de las provincias comar- 
canas y aun de las remotas se vengan al exerci— 
cío de las artes y oficios los que inclinados á ellos 
no tienen en sus ciudades y rey nos tantos mate- 
i lules , tanta comodidad o tanto útil i y los cijos 
de estos á segunda generación serian Españoles, 
con que se poblana España , que es el fin á que 
mira este discurso. Tiene España los frutos natu- 
la-es aventajados á los de otros rey nos , y por no 
cuidarse de que haya suficiente número de labo- 
i antes salen de ella estos frutos naturales, sin que 
queden los industriales de la labor, que son' los que 
hacen ricas las provincias. Las lanas y sedas son 

aventajadas ; v si saliesen beneficiadas en telas y 
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tapicerías , como lia enseñado la experiencia que 
se puede hacer, no solo sería de grande utilidad, 
por excusarse con eso la saca de tanto dinero en 
la compra, de estos frutos industriales, sino que 
se traería mucho de otros rey nos que carecen de 
los naturales que España tiene. Selim primero, Em- 
perador de los Turcos, enriqueció á Constantino- 
pla llevando mucha cantidad de oficiales del Cay- 
ro y de otras ciudades. Los Polacos, quando ell-= 
gieron por Rey á Enricé , Duque de Anjou, ca- 
pí tria ron con él que llevase consigo cantidad de fa- 
milias de artífices y oficiales. Y quando Nabuco- 
donosor en tiempo del Rey Joaquín destruyó á Je- 
ru salen llevó cautivos muchos oficiales (i): Et aú- 
nes viras robustos septem mil lia , & artífices , & 
ciusores mil/e : que ( como queda dicho ) estos son 
los que por aplicarse mas al matrimonio propa- 
gan y extienden la generación, enriqueciendo asi- 
mismo con su trabajo las provincias, como se ve 
en tas de Francia , Italia y Paises Baxos , que sin 
tener de su cosecha oro ni plata, están riquísi- 
mas por medio délos frutos industriales; de suer- 
te que apénas hay reyno de los conocidos y des- 
cubiertos adonde no llegue el comercio de las 
mercaderías obradas en dichos paises. De la. 
ciudad de Arlen , en Holanda , dice Abraban 
Ortelio , que labra cada año de diez á doce 
mil telas de paños con lana de España. En Ve- 
necia se labran al doble ; y llevándose de acá 
el material para el- vidrio cristalino , es mucho 
el útil que aquella ciudad tiene en áabrarlo : y 
la razón es , porque de los frutos naturales en 
que la naturaleza pone sus formas , en la prime- 


(0 Reg. 4. cap. 34. 
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ra materia no se saca mas que el '¿til de la primera 
venta ; pero la indusnía Jiuniann ^ que de elln^ Pt 
brica infinitas y diferentes formas viene ¿ 
otros tantos útiles , como se ve en la variedad de 
cosas que se labran de seda , de lana , de made- 
ra de hierro y de otros materiales; y ásí vemos 
que de ordinario están mas ricas las tierras esté- 
riles que las fez tiles . j orque estas se contentan cotí 
Ja limitada ganancia de los frutos naturales, y 
aqueüas con lo industrial de los oficios suplen y 
aventajan lo defectuoso de la naturaleza en no ha- 
berlas fertilizado. Y así España , donde son po- 
cos los que se aplican á las artes y oficios mecá- 
nicos , pierde el útil que pudiera tener en bene- 
ficiar tantos y tan aventajados frutos naturales como 
tiene. 

DISCURSO XVII. 

Si para poblar á Castilla sería bien traer á ella 

extrangeros . 

^^ue los extrangeros sujetos á diferentes Reyes 
o repúblicas no sean buenos para la población de 
Castilla, se puede ver en lo que dixo Aristóteles, 
que las ciudades que recibían forasteros á su ve- 
cindad , habían sido siempre fatigadas con sedi- 
ciones (i): (¿liare qui inquilinos & advenas ante 
hac in civitatem receperunt , bi magna ex parte se- 
ditionibus jactati sunt\ y de ello pone muchos exem- 
plos. Y : 'presta causa dice Plutarco , que los La- 
ce monios jamas admitían extrangeros en su repú- 
blica ; porque demás de que siempre traen consi- 

(0 Arist. ¡ib, $. Polit, c, y 
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go los vicios de su patria , son los que abren la 
puerta á los enemigos , y los que les descubren los 
secretos , y despiertan las sediciones , y los que 
con negociaciones se apoderan de los honores, ex- 
cluyendo de ellos á los naturales. Y por conocer 
esto los Chiflos, no consienten en sus quince pro- 
vincias extrangeros ; porque las ciudades que los 
admiten están expuestas á que con qualquier in- 
vasión de enemigos se pierdan. 

Refiere Tucídides , que Alcibiades , capitán de 
los Atenienses , persuadió á sus ciudadanos la con- 
quista de Sicilia , dictándoles que aquella Isla es- 
taba llena de gente forastera y advenediza , sin 
amor ni obligaciones. Y porque el Consejo en su 
doctísima consulta pondera los daños que esta mo- 
narquía recibe del comercio con extrangeros, me 
parece que el Profeta Lsaías hablaba con nosotros 
quando dixo , que en nuestra presencia se engu- 
llirían los extraños nuestra provincia (i) : Regio - 
ném vestram coram vobis alieni devorant. Y lo que 
dixo Jeremías, que traería Dios á nuestros reynos 
gente, cuya lengua no entendiésemos; y que nues- 
tra riqueza se había de pasar á los agenos , y 
nuestras posesiones á los extraños (2) : Adducam 
super vos gentes tujas ignorabitis linguam. Y el mis- 
mo : H ce re ditas riostra versa est ad alíenos , 2? 
domas riostra ad extráñeos. Pluguiera á Dios que 
esta queja no la viéramos cumplida, con tan gran 
ruina de España. Y por esta razón nos aconsejo el 
Sabio , que no diésemos nuestros honores á los ex- 
tra aperos ■ porque apoderándose de nuestras tuei— 
zas fpasakn Os provincias nuestros tesoros (3): 
Ne des alieni s hónorem tuum , & amos tuos cru - 

• . - * •. * 1 * .1 ’ • 
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(r) Isaias, cap. 1, .(2) HÍerern> thren. cap, y (3) Pí 0vr » í» 
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deU \ ne forte impleuntur extrañe! viribús tnts, 
labores tui sint in domo aliena. Que esto se veri- 
fique con nosotros , nadie lo puede negar , pues 
todo lo que los Españoles traen de las indias, ad- 
quirido con largas, prolixas y peligrosas navega- 
ciones ; y lo que juntaron con sudor y trabajo, 
lo trasladan los extrangeros á su patria con des- 
canso y con regalo , haciéndose en sus provincias 
suntuosísimos palacios con la riqueza de España, 
al tiempo que en ella se despueblan por esta cau- 
sa infinitos lugares , como lo ponderó el Señor Rey 
Don Enrique segundo en estas palabras (i): Sá- 
case para ellos la moneda de nuestros reynos , y 
se enriquecen los extrangeros , y aun á las veces 
los enemigos , en tanto que se empobrecen los nues- 
tros. Y por conocerse este inconveniente , séqui- 
to á los Italianos en íjranci'a el comercio en tiem- 
po de Filipo tercero , como en su vida lo refie- 
ren (2) Papirio, Masón y Juan Botero , y en t jdo 
lo restante de Italia fué asimismo prohibido el co- 
merciar con extrangeros ; porque se conoció quo 
de su modo de contratar se seguían infinitos incon- 
venientes ; pues no siguiendo la mercancía Real de 
que se pagan derechos , sucede que estando los 
particulares ricos , viene á estar pobre la repú- 
blica , que no tiene útil de semejantes tratos. Y 
así convendría que con particular atención se pro- 
curase excluirlos de la contratación y de los asien- 
tos ; porque aunque son muy católicos, muy re- 
ligiosos, muy devotos y muy caritativos, tiene su 
comercio daños conocidos y experimentados por 


( 1 ) L. t 4. tit. 3 . Hb, 1 . Recop. (2) Papit, in vita PhUigpi 
STtu. Boter. i ib, j. de la razón de estado. 
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nuestros pecados. Y no es el menor el haberlos ad- 
mitido á los íntimos secretos de la hacienda, y 
junto con eso á los de la monarquía, contra lo 
que nos advirtió el Eclesiástico (1): Admitís alie- 
ni genam ad te , & ipse te evertet in tur bine , & 
alienavit te d viis tuis propriis. Si esto ha suce- 
dido en España , díganlo los efectos que han re- 
sultado de la diputación del medio general; y los 
asientos que cada día se hacen tan ventajosos para 
ellos y tan cargados de adehalas , que como dixo 
Tácito , los extrangeros no se hallan obligados, ni 
con fé ni con amor : Non fule , non ajfectu te - 
nentur . De que se sigue lo que dixo el Señor Rey- 
Don Enrique segundo (2): Las personas extrange- 
ras sospechosas á nos. Y de que resulta lo que di- 
xo Salustío , que todas sus ansias se encaminan y 
enderezan á solo sus aumentos , y á llevar la 
presa á su seno (3): Ut quot comino dum est trabat , 
rapiatque , & prtsdam in siman suum conferat. Y 
por conocer los inconvenientes que resultan de que 
los extrangeros sepan los secretos de los Reyes y 
el estado de las provincias , cuya conservación 
consiste en la reputación y crédito de su potencia, 
prohibiéron los Emperadores Honorio y Arcadlo, 
que los mercaderes de otras provincias no entra- 
sen la tierra adentro , porque junto con introdu- 
cir mercancías no necesarias , que sirven solo de 
afeminar los hombres, escudrinan y saben los ín- 
timos secretos del reyno (4) : LJe abeni regni y quod 
non convenit : scrutentuv arcana. Siendo ordinario 
por esta causa perderse infinitas empresas mili ca- 
res ; porque son como las minas , que en tenien- 

* ' M 

(1) Eccli. cap. ti. (2) L, 4. tit. 3. ¡ib. t. Recop. (3) Salust. 
de República. (4) h. mercatores , cap. de commertiis. 
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do noticiare ellas se hace contramina, que redun- 
da en daño del que las intentó, como dixo Al- 
eja* 0 en sus emblemas : Cognita tegua nocet. Y en 
esta consideración se pidió en las Cortes del año 
mil quinientos treinta y quatro , que ningún ex- 
trangero pudiese tener beneficio ni capellanía en 
estos reynos; porque con este color habría algu- 
nos que fuesen espías (i) : Porque no hayan las dig- 
nidades de nuestros reyrios , ni ocupen las fortale- 
zas de ¡as Iglesias personas extrangeras sospechosas 
á Nos . Y de ello se hiciéron diferentes pragmáticas, 
y en particular la del Señor Emperador Cáelos 
quinto el ano mil quinientos treinta y quatro. Y 
porque esto se iba dispensando con darles natura- 
leza en estos reynos , se prohibió con nuevas le- 
yes de la (2) Recopilación, Y en esta misma con- 
sideración no admitía extrangeros en su repúbli- 
ca el legislador Solon , sino solos aquellos que ve- 
nían des terrados por toda su vida, y traían' consi- 
t° h Ü os y muger; y compraban hacienda raíz, que 
fuesen prendas seguras de su íidelidad. Y si los ex- 
trangeros viniesen á España en esta forma , sin 
llevar la mira a volver con toda la riqueza á su 
patria, no spría de inconveniente , ántes de uti- 
lidad el admitirlos , por ser gente muy acomoda- 
da á nuestro modo de trato, y muy dados á todo 
genero de virtud. Pero sin este resguardo, térigo- 
lo por peligroso, como lo dixo (3) Pedro Gregorio* 
poique ¿quál jornada militar, ó qué apresto de na- 
vios o prevención de galeras puede hacer España 
en t estado presente , sin que muchos meses ántes 
sea publica, por razón de los asientos que se hacen 

■J'\ < r tes ; de ¡ »«? (*) l. ,4. .1 5. y , 7 . 

L l ' (3) Pedro Greg, de Rep. lib. 4. cap. 4. 
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con extrangeros? Porque como por medio del co- 
mercio tienen correspondencia en las mas provincias 
.de Europa, no hallándose (como queda dicho) obli- 
gados con afectos de amor y fé, es forzoso, ó á lo 
menos contingente, publiquen las empresas, cuyo 
buen suceso pendía del secreto. Y no parezca mali- 
cia rezelar, que como todos sus aumentos están li- 
brados en las necesidades de estos reynos, ya que 
no las p: ocuren, a lo ménos no les pesa de ellas, á 
que se debe tener particular atención, para no na- 
turalizarlos, haciéndolos capaces de las honras v 
é beneficios debidos á los naturales de estos reynos 
como lo orden áron los Señores Reyes Don ( 1 ) Enri- 
que el segundo, Don Juan el primero, Don Enrique 
tercero , y los Católicos Don Fernando y Doña Isa- 
bel. El Emperador Cirios quinto y Felipe segundo 
ponderando con gallardas razones, que si en otras 
provincias se guarda el dar á solos sus naturales los 
beneficios, hay muchas mas causas para que esto 
se observe en España, por haber los Españoles pur- 
gado estos reynos á costa de su propia sangre, de 
la infección y secta Mahometana, conviniendo’ en 
Iglesias Católicas las abominables mezquitas. Y asi- 
mismo, porque el naturalizar extrangeros, y el ad- 
mitirlos en las juntas y en los Consejos, ¡edunda en 
descrédito de los naturales , dándose por este medio 
¿ entender que no son capaces y beneméritos de 
ellos. Así lo ponderó el Señor Rey Don Enrique en 
las palabras siguientes (2): Porque parece en Nos 
mandar dar estas cartas de naturaleza á los extran- 
geros ^ queremos mostrar que en nuestros reynos haya 
falta de personas dignas y hábiles , paro, haber los 

*■ * * i ^ % < 4 é r| • •• r S * 

(1) L. 1 4. 1 i$» y 1 7, th. 3. lib. 1. (2) L. 14. tit. 3, 

a . Rccap. . . . . , 
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bemfiuos clesiasttc os de ellos , siendo cierto y noto- 
rio , hay en nuestros rey nos, á Dios gracias , mu- 
chas personas dignas y hábiles, y merecedoras por 
vida , ciencia, Hnage y costumbres , para haber los 
beneficios eclesiásticos de nuestros rey nos, tantos co- 
mo en otra tanta tierra, y parte de la christiandad. 
Y en unas advertencias , que el filósofo Sinesio es- 
cribió al Emperador Arcadio, le dice , que no man- 
che los honores dándolos á extrangeros ( i ): Prinwn 
itaque magistratu ejtciántur , & procul á curia ho- 
noribus ¡arce an tur, qitibus per summum dedecüs ea 
obvenerunt . Quk olim apiid Romanos habita sunt , 
re ipsa fueran t honestisstma . Porque es forzoso que 
el dar los cargos á los extrangeros redunde (como 
queda dicho ) en deshonor y descrédito de los natu- 
rales^ se deslustre yse desautorice la reputación de 
los reynos. Y (que como este autor dice) Belona, dio- 
sa de las bllpllas, y Tetáis, Presidente de losConse- 
jospencubren el rostro , avergonzadas de ver que los 
bastones de Generales y otros cargos se dan á ex- 
trangeros, haciendo ellos mismos risa y mofa de que 
pongamos en sus manos las armas y las llaves del 
imperio (a): ¿Qui ergo feramus viriles partes exter- 
nas dar i 2 . iQuám tur pe, viril em máxime magistratum 
concederé ctlits militares honores ! Ego qutdem , si s ca- 
pé de nostris hostibus Víctores extiterint, pudore suf- 
fundar. Primum ergo externi magistratibus honari - 
busque arceantur , qttibus rostro magno dedecore da- 
ta sunt , quee apud ñqs honestissima eránti Nam The - 
midan, quee senatui pncést, & Bellonam bellorum 
pr ¿es ídem velare faciem arbitrar; cité pénala scor- 
tea cernunt, chlamidatorum csse diicém , togaque eun- 
dem sumpta de summa rerum deliberare Cónsul i pro- 

(i) Sinesius , ad Arcadium, (2) Ubi supru. 
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ximum, procul sedentibus , quitas iis honor debebatur, 
ritrsnm é curia egressum repeteutem pelles suas, to- 
ga m Rom a nam ínter suos f i dere-, quasi stringendo 
ferro haud satis habiiem * Y lo cierto es, que las pro- 
vincias que hacen grande estimación de extrange- 
ros, suelen hacer poco caso de los naturales, cum- 
pliéndose lo que está en una fuente de la ciudad de 
Palermo, que quien alimenta extrangeros, se come 
á los suyos: Qui alienas nutrit , suos devorat . A es- 
tos inconvenientes de admitir extrangeros, se junta 
el que de su comunicación y comercio resulta el 
trasladar á nuestras provincias sus vicios, delicias y 
regalos, con que se ha desterrado de España la par- 
simonia y templanza, de que tan alabada solia 
se 1 (1), pues aun délas naciones adquiridas, ó por 
justo derecho de sucesión ó por armas , se pega es- 
ta contagión mas fuerte que la epidemia, como Jo’ 
experimentó Roma, y io ponderó Tiberio, diciendo, 
que duró en ella la parsimonia miéntras no tuvo 
dominio mas que de una sola ciudad, y que mién- 
tras no saliéron de los límites de Italia, no conocie- 
ron los vicios extrangeros, hasta que con las victo- 
rias externas se enseñáron á consumir lo ageno, y 
con las guerras civiles á disipar lo propio (2): iCur 
ergo olim parsimonia ? Qui a sibi quisque moderaba- 
tur, qui a tmius urbis cives eranius, nec ir rit amenta 
quidem eadem intita Italiam dominantibus , externis 
victoriis aliena, civilibtis etiam nostra consumere di- 
dicimus . Y Trogo Pompeyo dixo, que habiendo si- 
do vencida la Asia por los Romanos, pasó á Roma 
los vicios con la riqueza (3): Sic Asia jacta Roma- 
nerum , cum opihus suis vicia queque Romam t rans- 
missit. Siendo cierto, que la asistencia de extran- 

(1) Justin. ¡ib* ult, (2) Tacit. ¡ib, 3. Auoai. (3) Trog, ¡ib. 36. 
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camarines én lugar de las importantes y amil ns 
armenas. De mas de esto hay grandes inconve, fien- 
tes en que tengan tan particular noticia de nuestra 
riqueza o pobreza pues con lo segundo se pierde 
reputación y con lo primero se exponen los tesoros 
del jeyno á la envicia y á la invasión; como á otro 
proposito, hablando délos inventarios-, lo dixéron 
los Emperadores Teodosio y Valentiniano (,) s Muid 
emm tan duran, tamque inhumana », , quhm pubfica- 
tione, pompaque rerum familiarum pkupértatis déte- 
gi vilitatem, aut invidicc exponcre divitias ? El > 
Ezequías mostró sus tesoros á los embaxadores de 
Rey Menodac de Babilonia, y luego le profetizó (2) 
Isaías la pérdida de ellos. Lo mismo sucedió al 
Rey Antioco, quando mostró á los Galos gran can- 
tidad de oro, piata y otras riquezas, á que se si- 
guió, que pensando atemorizarlos con ellas, los 
despertó los deseos de conquistarlas. Así lo ponde- 
ró Trogo Pompé-yo-(3); Galii expósita, n grande aa- 
rt, argentique pondas admirantes , atque prccdce libér- 
tate solii itati , infes tiores quam 'venero, ul reverían- 
tur. Y luego dica; Ignaras, quid quibus ostentatio - 
ne virhim metum se injicere existimabas, eorum áni- 
mos ad opimam praedam solicitaba* . Y así habién- 
dose de tratar de poblar á Castilla ( como es for- 
zoso hacerlo , por ser esto el principal fundamento 

de su restauración) seiia importantísimo (si fuese 

posible) hacerla de vasallos de la misma monarquía, 
como pondera el Consejo; y como previno el Señor 

* * ' y ^ j j V* 4 i** t j • *• v * * 1 * ■ 1 f » 

p*-> I| | * J »■ T r •> % N. f r 4 1 ’ r , ' . . » | i 

(0 In i' memimmus, cap. quando & quibus, l. i. cap. de al i- 
mentís pupillo presstandis. (2) Isai. cap. 39. (3) Tro-* 

lib. 2$. °* 
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j ley Don Alonso, diciendo (1): En facerla poblar de 
buena gente , é ante de los suyos , que de los ágenos ; 
porque como dlxo en otra ley (2), debe fiar mas en 
los suyos , que en los extraños ; porque ellos son sus se- 
ñores naturales , é non por premia . Si de Lombardía 
se t ruxesen labradores y oficiales para las artes y 
oficios mecánicos, es gente muy cándida , de bue- 
nas costumbres y grandes trabajadores: pero en la 
ocasión presente se puede sacar poca, por haber 
faltado mucha con los accidentes de las guerras, y 
porque salen muchos oficiales y laborantes para el 
resto de toda Italia, con que parece no conviene por 
ahora atenuar aquellos Estados, que son ¡el alcázar 
de Italia, y están expuestos á la envidia é invasión 
de confinantes poco afectos á la grandeza de esta 
monarquía. De Nápoies fuera ménos dañosa la saca 
de algunas familias; pero será mas dificultosa: por- 
que de tierras abundantes y fértiles salen muy po- 
cos, sino es convidados con privilegios de honor y 
hacienda. De Mallorca, Cerdeña y Albania, y de 
algunas provincias católicas de Alemania y de Ir- 
landa se podrían sacar labradores y oficiales , si se 
encargasen de ello algunos hijos segundos de casas 
.de señores, alentados con esperanzas de premios en 
hacienda y honra, exceptuando los beneficios ecle- 
siásticos, á los que no hubiesen nacido en España, 
por evitar que no se inclinasen desde luego á las co- 
modidades del estado eclesiástico: y con esto seria 
posible, que de tierras tan fecundas y abundantes 
de gente saliesen algunas colonias á buscar provin- 
cias mas ricas, como antiguamente lo hicieron las 
naciones septentrionales, haciéndose con estas salidas 
de su patria dueños de lo mejor del mundo. Y á es- 

(1) L . i, íit. n. parí. 2. (2) L. 9. f¿>, 13 , part t a. 
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t.H colonia^ se les habla de señalar vivienda en los 
lugares mediterráneos, hasta que con las mezclas 
por matrimonios, se tuviese de el Jos seguras pren- 
das. Y no seria de poca consideración el no tener 
libros de su -lenguage nativo, para que se aficiona- 
sen al nuestro, que es mas suave, y con eso breve- 
mente olvidarían el ser extranjeros; y extendién- 
dose la lengua Española, se extendería el amor á la 
monarquía, Y aunque en conducir estas colonias hay 
muchas dificultades, no hay imposibilidad: y así se 
debiera intentar, siendo este el medio mas eficaz 
para la población. Y no seria pequeño beneficio co- 
mu tar para el Socorro de estas colonias algunas 
obras pías de los lugares despoblados, donde es co- 
sa verisímil hubo algunas tierras de capellanías y 
aniversarios. Y de paso se me ofrece decir, que mu- 
chos lugares se han despoblado por culpa de los se- 
ñores : porque con la codicia de quedarse con los 
va Id tos, han afectado la despoblación. Y así tra- 
yéndose colonias de gente ex tr arígera, convendría 
quitar á los señores este derecho! Refiere Tácito, 
que habiéndose quejados Tiberio algunas familias 
antiguas de Roma, de que á los Magistrados y ho- 
nores públicos se admitían las nuevas y advenedi- 
zas, y algunas, cuyos abuelos ó padres militáron 
' conna el pueblo Romano , les satisfizo, diciendo, 
que la República Romana tenia librados sus aumen- 
tos en traer y atraer á sí lo mejor de las demas pro- 
vincias, y que esto no se podia hacer, si no se les 
abría la puerta á los honores, quando ya estaban 
naturalizados , y con prendas de hacienda ; que él 
traia su origen de los Sabinos: los Julios eran Alba- 
nos, los Corruncanos de Cauterio, los Porcios de 
Tusculo y los Balbos de España: que ya su sangre 
por medio de los casamientos se había hecho Ro- 
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mnna. Y así, aunque el comercio de extranjeros es 
tan perjudicial á la riqueza de España (como queda 
dicho), no lo fuera su vivienda, si se quedaran he- 
redados en ella; pues la falta de gente se ha de su- 
plir forzosamente, haciéndose vecinos los que na- 
cieron forasteros: razón de estado, de que para po- 
blar á Roma usó Rórnulo, de quien dixo (i) Tácito, 
que admitía por ciudadano al que ese mismo dia ha- 
bía sido su enemigo. \ aunque el poblar los reynos 
de buena gente es de tan grande consideración, no 
tendría por de inconveniente, si de la Etiopia, de 
Guinea y otras provincias de negros se truxesen al- 
gunas familias libres , para beneficiar algunas minas 
de las muchas y abundantes que España tiene. En 
et Brasil se benefician con ellos los ingenios del azú- 
car, y se labran y cultivan los campos. Y tengo por 
sin duda, que aunque á los principios sentirían la 
mudanza del clima mas frió, luego se habituarían 
á nuestros ayres, como lo hacen los que tenemos 
ahora con ménos comodidades por ser esclavos : y 
con la mudanza, y con Las mezclas con gente de 
estos reynos, á segunda ó tercera generación, serian 
blancos, y quando no lo fuesen, no importaría, sien- 
do aptos ai trabajo y cultura de la tierra (2). Aie- 
xandro Magno, dando privilegios á la ciudad de 
Alexandría (que fundó de su nombre ) la hizo po- 
pulosísima trayendo forasteros. Y lo mismo hizo 
Teseo para poblar la de Atenas. El Papa León quar- 
to llevó á Roma para que habitasen el Burgo (que 
es lo que en España llamamos arrabales) gran can- 
tidad de gente de Córcega. Y el Rey Don Juan el 
segundo de Portugal truxo de Alemania muchas fa- 
milias de labradores , y al rey no de Ñápeles se lie— 

(1) Tacit, ¡ib. 11. (2) joseph. de bello Ju&jyca ¡¡ib* 1. 
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váron de Albania, de que ha salido muy biiéna ca- 
ballería, Y en tiempo que hay tanta falta de gen- 
te’,' ho tér. dría in con veniente en algunos delitos 1 que 
no tuvieren atrocidad, cumular las penas de muer- 
te en otros castigos, que no disminuyesen los hom- 
bres. Y si la comütacion de la pena fuese conde- 
nándolos ai trabajo de obras y fábricas públicas, co- 
mo el de beneficiar minas, trayéudolos con su se- 
ñal y fe tropea, sería posible que esta continuada 
vergüenza fuese mas exe tupiar que el castigo de 
muerte, que los que le ven le olvidan luego; y ¡a no- 
ta é infamia que anda cada día á los ojos del pue- 
blo, aeorbardaría mas á los delinquen tes y mal- 
hechores. f. : 


DISCURSO XVIII.. 


De los Tributos- 

t *■ '*. £ i t rir\ * i • i » . 

/ * : i L Y l . , i 1 ¡ 3 

'Habiendo parecido remedio eficacísimo ( siendo como 
es la causa tan conocida , el gravé ¿ yugo de los tri- 
butos Reales y personales) disponerse. V. M. con 
su Rea/ y paternal piedad, y clemencia , á mode- 
rar, reformar y aliviar la intolerable carga de 
ellos, texto, núm. y. 

G L 0 S A. 


Una de las principares causas que tiene á Casti- 
lla en menor lustre y grandeza de la que confor- 
me á su gran fertilidad , y á las riquezas que de 
entrambas Indias le vienen, podia tener, es la car- 
ga de los pechos y tributos, que tan santa, tan 
docta y tan prudentemente pondera el Consejo; por- 
que de ellos se ha originado la pobreza, y de ella 
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ha nacido el imposibilitarse muchos de los vasallos 
i poder- sustentar las cargas del matrimonio, sin cu- 
yos grillos y vínculo con facilidad se inclinan los 
pobres al desamparo de sus tierras, como en ios mis- 
mos términos lodixo el Emperador Justmiano (i): 
& ex hete causa quosdam co lorió rum fugte latebras pc- 
tiisse. Y Teodorico en un edicto que promulgó, di- 
xo (’2)- Proinde feutum cst , ut curiales , quibüs non vo- 
lunms esse p) ospectinfi , ¿n.minetitium solicitudlne coa- 
ctf gravia darnna sendrent , & si átei fas est,cum 
ahenh dcbitis sitb ti uculcntis compul sionibus urge— 
rentar, possessionum qnoque suarum ctmissióne privad 
sint: que es lo mismo que el dia de hoy pasa en Cas- 
tilla, donde los labradores en viendo sus heredades 
cargadas é hipotecadas á censos 1 ;- y temiendo cada 
dia la venida de los cobradores de pechos y tributes, 
toman por expediente el desampararlas, por no es- 
perar' las vtxaciones que de ellos r eciben : pues- co- 
mo díxo el Rey Teodorico, aquella sola heredad 
es agradable^, en la qual no se temen los, exacto- 
res y cobradores (3); Ilie saltes delectabais cger est 
domino , in qíto snperven/re non thnetur exactor: que 
no hay rayo que así se tema en la casa de un la- 
brador, como las varas de estos cobradores. Y así 
queriendo Horacio pintar la felicidad de un hom- 
bre poco ambicioso, dixo, que consistía en labrar 
con yugadas propias las heredadas heredades, te- 
niéndolas libres- de censos* pechos y tributos: Pa- 
terna rura bobas exercet sais solutas omni j centre: 
porque quando los labradores ven que el rédito de 
ias heredades no es suficiente á la paga de la ren- 
ta que ha de dar al señor, y á la de los censos que 

(t) A u t h . nullum credentem Agrícola, colht. 4. (y) Cas- 
siod, lib, 3. epist. 25, (3) Ctisiodor. lib, 11. epist. 7. 
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sobre el la tiene tomados, y á los pechos y tributos 
que le están impuestos, cotí facilidad se resuelve 
á desampararlas, buscando el sustento, 6 en la li- 
mosna ó en mudarse A otras tierras, donde las car- 
gas sean mas ligeras , y donde las haciendas no 
se consuman en salarios y extorsiones de jueces exe- 
cutores; carga mucho mas pesada que la principal 
de los pechos y tributos, pues estos, si se cobran 
sin vexaciones , nadie rehúsa pagarlos, como lo di- 
xo el Rey Teodorico (i): Nullus enim gravante r 
ojfert qttoci sub ¿v quítate per solví t : quidqidd ex or~ 
diñe tribuit ur , dispendium non puta tur : que como 
dixo el mismo, quando los pechos y tributos se 
cobran con suavidad, no se sienten, aunque sean 
mayores (2): Sensimus auctas Wat iones, vos addita 
tributa nescitis: que es lo que dixo el Emperador* 
Jusuniano (3): Collatores namque omni alia calumnia 
liberi conservat i facilé, & in promptu tributa sol- 
venta Y por eso encargó tanto este Emperador al 
presidente de Pisidia, que cuidase mucho de que 
los comisarios no gravasen á los vasallos (4): Ut 
exactores, qui illitc commcant , in aliquo subditos nos- 
tros prcegravent . Y siendo lo que despuebla los rey- 
nos la carga de los tributos, y la sobrecarga de 
los cobradores, vemos que al mismo paso que van 
faltando los vecinos, se van haciendo mayores y 
mas penosas las imposiciones, por ser mas flacos 
los hombros délos pocos que quedan para llevar- 
las: siendo casi imposible que puedan sufrir treia- 

(1) Cassiador. ¡ib. i epist, 3. (3) CaíMrdcr. ¡ilr. 2 
epist. 16. (3) Auth. de mandstis Principum , colat. 3./. tié— 
wo i ca l K de exadt tribus , /. quanlc?, cap. de pubücams , l. 
pa crquatcres , cap, de censihus , í. placed , cap ■ ds escusa - 
tiQtübus tuorum . (4) Novel. 24. de Preside PisiJ. 
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ta la que solía ser molesta y pesada á los hombros 
de ciento, sin que arrodillen y caigan con ella, cum- 
pliéndose lo que dixo Propércio: 

Tur pe est , quod nequeat c api ti commt itere pondas, 

Et pressum inftcxo mox daré terga gemí . 

Y así ponderó^ Plinio, que era imposible, que 
una ciudad pequeña y despoblada pagase las car- 
gas que tenia quando era muy grande y populo- 
sa (O* Q,no} inn t ivitas cían sit per exigua , o itera má- 
xima su s tiñe t ; tantoqne majares injurias, quantb est 
infirmior , patitur. Y débese ponderar, que demas 
de sei pocos los vecinos que han quedado para las 
cargas de los pechos y tributos, son muchos los exén- 
tos que se excusan de pagarlos. Cosa periudicialí- 
sima á los pobres y miserables, sobre cuyos flacos 
hombros cargan , como santa y piadosamente lo pon- 
deró el Rey Teodorico (2 ): Comper mus si c primee 
transmissionis t empus e xen.pt um, ut nibil , aut parían 

á senatorjis domihus constet illatum , allegantes per 

hanc üificult etem , tenues deprimí, quod mdgts de — 
caer at sublevar i: fu enim, ut exactor um nimktas, 
dmn á potentioribm contemnitur , in tenues conversa 
gr as se tur, & Ule potius solvat aliena, qui est de- 
votas ad prdpria . No siendo justo, que la exención 
ele unos sea dañosa á otros (3), y que toda la car- 
ga venga á estar sobre los débiles hombros de los 
'labradores y jornaleros , de que resulta lo que di- 
xo el mismo Teodorico (4): Ut qui functionem pro- 
priam vix poterat sus tiñere devotas, alienis ou cribas 
prematar infirmas: pues es forzoso, que si la carga se 
reparte con igualdad , sea ménos pesada á los que 


(1) Plin. ¡ib, 10. epist. quts incipit , prQtidsntis simes 
(2) Cassiatlur, íib. 2. epist. 2 6. (3) L. omnium ? cap. de vecti- 
guiibus. (4) Cassiador. ubi supr . 
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la han de llevar. Y por esta causa los Emperado- 
res (i) Honorio y Arcad ip no solo no dieron exen- 
ciones, sino que aun sus propias heredades no qui- 
siéron fuesen libres de las cargas comunes, porque 
con eso se aligerasen las de los vasallos (a): Levan - 
dorum provincial han causa. Y el Emperador Justi- 
nianodixo, que por ningún caso consentiría que 
las cargas que tocaban á unos se impusiesen á 
otros (3): Ncc enitn sustinemus alionan onus , ad alias 
transferri , nec tam immitem proponer e form itlarn , ut 
quotidié vectigalia augeantur . Y este mismo Empe- 
rador, hallándose con urgentísimas necesidades, y 
viendo que asimismo eran grandes las de sus vasa- 
llos, puso la? unas y las otras en el peso de su gran 
prudencia y christiandad, diciendo, que habién- 
dose desvelado en buscar medios con que reparar 
las suyas, y considerando las de su pueblo, vino 
á ser de mayor peso el hacer servicio agradable 
á Dios en aligerar las contribuciones de los vasa- 
llos (4): lude a de o non se mel curas in eam remim- 
pendiinuSi quanam rdfione fieri posset , ut necessitati 
facer emus satis, & subjectorum egestxiti eidferremus 
remedhm : cumque riostra circo, hcec distraheretur 
sententia, magis tomen obtinuit , ut Deo placentera co- 
ila tari hus i m p er tire mu r medeiam ; y el mismo en 
otra (5) ley: Atque ut hcec ita cave re mus leve, ex 
eo nobis in mentem venit , qubd pluris á nobis sit sub- 
ditorum opulcntict , quam re dd i tus , qui ex lude oife- 
r untar imperio ; y en otra (6): Qui a licét queestus 

(0 actores , cap. de exacto r iinu tributorum. (2'i Autb. 
i* mmensisdotu. Umihut , col. 7. (3) L. 1. & 2 C de privi- 
tcg. do;*. Augusta, nove! 1 . 43 . de officinis, sive tubernis. 

(4) Consti,. 63. de reve t alione trdmtor , publicar. (;) Novel. 

11. í/e provintiar f prcesidibus. (ó) Auíh. ut judie es sitie 
quoquo suf ragio. 






immodicus imminnitur imperio, nttamen nostri sub 
jecti incrementum máximum , percipient, & imperium 
& fiscus abundaba, utens subjectis locuplgtibus, ra- 
zón de estado certísima, que la conoció bien el Se 
ñor Fxey Don Alonso, quando dixo {i): Deben otrosí 
guardar mas la pro comunal , que la suya misma ,■ 
porque el bien e la riqueza del los es como suya: ca 
seguu dixo Aristóteles á Alejandro , el mejor tesad 
que a Rey bu, y el que mas tarde se p¡j r de es el 
puebioi e con esto acuerda lo que dixo el Empera- 
dot jfustimtno , que entonces será el reyno é la cá 
mar a del Emperador ricos é atondado. i, quando s íts 

vasallos son ricos , e su tierra ahondada. Porque 

(como dixo Plinto) (2): Nam cujas est, midqmdest 
omnium , tantiim ipse quantum onmes hahet. Y Petrar- 
ca, escribiendo á un privado del Rey de Sicilia le 
amonesta aconseje á su dueño que procure mas tener 
ricos á sus vasallos que al fisco, asegurándose que 

no puede haber Rey pobre de vasalios ricos fq): 

y... su h ectos abundare qunmfiscum, & hmlli^at 
aivitis regni dominum inopem es se non posse. Porque 
las riquezas están mejor y mas seguramente guar- 
dadas en manos de los vasallos, que en las arcas 
de tres llaves de los tesoros, que cada dia quie- 
bran (4): Melius opes publicas á privatis baberi 7 
quam intra unum claustrum reservar/', que de an- 
dai en el continuo manejo de los vasalios se saca 
fruto para ellos, y derechos para el Rey. Lo mis- 
mo refiere el Cardenal Belarmino (5) del Empe- 
rador Constancio, padre de Constantino Magno; y 
por esta razón el Emperador justiniano (como que- 


(0 f* 9* td. t. part. 2 . ( 2 ) Plin in panegyr. OPelrarc. 
epift. ad Sencscahum Sicilia, ( 4 ) Petra rcha, lib, de rehu- 
idle. (5 j Bellarrain, lia, de offic. Princij is, fol. 5 6. 
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da dicho) en medio de sus apretadas necesidades 
hizo remisión por veinte y dos años de mucha parte 
de los tributos debidos aL imperio, para que con 
esto pudiesen alentar y respirar los afligidos y ne- 
cesitados vasallos. 

Flavio Ervigio , Rey de España , en el Con- 
cilio Toledano trece, tratando de remitir los tri- 
butos, dixo unas palabras dignas de su gran c 1 iris - 
t ¡andad (i): Magnum pietatis est prccmium , quo 
removentur gravedines prcessurarum , quia illud s em- 
per ante Dei o culos perfectas miseratlonis sacrifi- 
cium approbatur , quo fit releva fio miserorum ; ex 
hoc sal-vatio dicitur terree , per quod pr ce sur ce sub- 
ve nitur human ce : judicium est quippé s ahitare in 
populis , quando sic commissa reguntur , ut nec in- 
cauta exactio populas gravet , nec indiscreta remis— 
sío statum gentis faciat deper iré» Y engrandecien- 
do esta liberal acción del Rey, el Concilio dixo 
se admiraba de ella : Quod pietatis bene ñcium ad- 
mirantes . Porque los súbditos enflaquecidos no pue- 
den levantar las fuerzas del Príncipe , como en su 
Policiático lo dixo Juan Sarabiense i Populus con- 
tritas erigére vires Principis non potest , Y para en- 
terarse los Príncipes de la imposibilidad ó posibi- 
lidad de sus vasallos , es buen gobierno lo que de 
Tiberio refiere Tácito, que mandaba se leyesen en 
su presencia las .relaciones ciertas del estado de 
su monarquía , qué provincias y reynos tenia , qué 
riquezas poseían , de qué frutos abundaban, y qué 
cargas sufrían , qué tributos pagaban, qué milicia 
mantenían, que baxeles aprestaban, y qué presi- 
dios sustentaban , para proporcionar con el nivel 
e a prudencia que los gastos no excediesen á ía 

(x) Candi , Toietan, 13. 


‘ lUT 

posibilidad ; y como dixo el mismo (1): Ut vatio 
queestus , & feces sitas erogatimum ínter se cowruam' 
sin que siendo cortos los réditos, fuesen síperio ’ 
res las cargas (2) : Proferri Ubellum recitar ique rus- 
slt \ UcV °P es pMicce cont inebantur , quantum civium 
sociorumque tn armis , quee classes , regna , provin- 
cia’ ^ tributa , aut veaigalia , & necessitates , ac 
largitioncs quee cuneta sua mana prcescripserat 
Jugustus. Y la misma providencia tuviéron los In- 
gas del Perú (3) : porque con ella sabrán los Re- 
yes pesar en la balanza de la equidad hasta dón- 
de se pueden extender en los gastos, sin necesitar- 
se a grabar al pueblo en mas de lo justo. Y por- 
que pocas veces llegan á los ojos y oidos de los 
Principes as miserias y los trabajos del pueblo, no 
peimitiendolo la adulación cortesana, y la austera 
y venal condición de ,.os porteros, que cierra 
las puertas de palacio á la miseria y pobreza, con- 
viene mucho que en esto pongan particular aten- 
C1 ° 1 i y pnes n o lo pueden ver todo, que al mé- 
nos den crédito á lo que les representan los Con- 
sejos, y les dicen los zelosos del bien público: con 
lo qtial harán lo que les aconsejó el Señor Rey 
Don Alonso, diciendo (4) : Nin tomando delios tan- 
to en el tiempo que lo pudiese excusar , que después 
non se pueda ayudar delios quando los hobiese me- 
nester, Porque siendo el reyno comparado á una 
huerta , de que el Rey es el dueño, y los Conse- 
jeros los hortelanos, claro está que si el fruto de 
las parras se disipa en agraz, no se cogerá el sa- 
zonado de las uvas; y que si se arrancan de raíz 
los árboles , no darán rédito el año siguiente : y 


(0 
üb. 5. 


Tacit. Hb. i. Annal , (2) Ubi 
de sus Comentar, cap. 14. (4) 


supra (3) Garci Laso 
L. 2. tit. 10. parí, 2, 
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®‘V Jeremías (l ) : Ec - 

fruta, y no * 

zoso que en breves dias se convierta la huerta en 
erial. \ en esta metáfora de hortelano dixo el Em- 
perador Alexandro , que aborrecía al que arran- 
caba de raíz las plantas: Odi hortelanum qui abs 
radtce olera evellit. Y si los Reyes son pastores del 
pueblo , según lo que por Ezequiel dixo Dios ('2): 
Servüs^ meas David Rex su per eos , 3 pastor unís 

€ Jf: . Y h e ! / Rey f I eodünCÜ dixo (3) ? Princeps esi 
pasto? publuus 6 communis ^ claro está que 110 ha- 
rán bien sus oficios los que en lugar de apastar el 
ganado le desollaren ; y así dixo el mismo Empe- 
rador Alexandro, que se ha de trasquilar, por ser 
beneficio común suyo y del Rey , y no desollar- 
lo ( 4 ) : T ondere , non deglubere ; y que no se han 
de apretar tanto las ovejas, que en lugar de agra- 
dable y cándida leche den sangre desabrida; á que 
hacen á propósito jas palabras que el Sábio dixo 
en los Proverbios (5) : Qui autem fortiter premi t 
ubera ad eliciendum ¡etc , exprimit butyrum : 3 qui 
vehemente?' ermmgít , elicit sanguinem : verificándo- 
se en algunas repúblicas lo que de la Romana dixo 
Tito Divio (ó): Per tot cinnos ti'ibuto exhaustos , «/- 
hil reliqui presten terram nudam , ac vastan? habe - 
re se , nt dent , quod non habent , nidia vi , millo 
imperio cogí pos se , bona sua vender en t , ne itnde 
redimantur quidquam superes se ; y lo que Cicerón 

‘V- t : ; C. . .. : it~h íUl •- crd'j 1 ' )1 

La ! .• - * * • I 

“ • ( 1 ) Jerem. cap, 1. (2) Ezech. cap. 37. (3) Casiod. UK 
epift. 42 (4) Plutarc. de repubiic ■ O Prov. cap. 30, 

(6) Tic. Liv. Decada 3. cap. 6 , 


dixo de otra provincia (,): Máximo, expectatione 

„ plañe perditam, & eversam provincial nos Z- 

tusse sato , ubi nihil a/itid audivimus , nisi innip 

rata non posse solvere , possessiones omnium vendí 
tas , civitatum gemitus 3 c • ^ ., OI ' „ 

tx f™í ¡fe* ¿ as 

dueño de esta huerta , y como pastor de^ste re- 
que se ha conocido la enfermedad, y tan 'ditos 
médicos han propuesto'los medicamentos , se an^ 

qi.Ln con presteza , ántes que el daño ventra á^ser 
irreparable ; que siendo estos reynos de tan robusl 
o y gallardo natural, con facilidad convalecerán 

dando retorno de colmadísimos frutos: que losTe- 

gíf.mos Reyes se -diferencian de los tiranos en eme 
pagándose a entrambos ¡os tributos , ¡os unos Cui- 
dan (como su Magestad lo hace ) de la conservé 
cion de sus vasallos hereditarios , y los otros tra 
tan solo de disfrutar los árboles Hasta las raíces- 
de que resultad alabanzas á los primeros , y vim- 

ofn 0S a 4 l0 , S se S u ^os,cómo con elegancia lo dixo 

e Rey Atalanco(2): Gloriosis quippé dominis gra- 
nara sunt pr escoma , quám tributa : quia stipendium 

p tyr . a, ! no P e ’’ d¡tur ; pradreatio aiiteili , nisi ■ bono 
- ¡incidí non debetur : que los diré # suri V como’ 
nuestros Santos Reyes, miran en primer lugar el 
uien publico, no teniendo por justos los tributos 
que no se proporcionan con la posibilidad de quien- 
_0s ha de pagar , regulándolos con equidad, como 
d-ixo el Rey Teodorico (3): Illa enim vera lucra jud 
duamus-quee ce quítate sufragante percipimis : no 
siendo ni pudiendo ser gustosos á los Reyes los 


(0 Ppist. 20. ad Attic. (2) Ctisslüd, 
\ 3 / Gyssiod. i ib. 2. 'cpis¡. i¡. 


'MSI * 


lií. 9 epíst. 25 
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lHÉíp io°p m S°; Sfe r° 

ff.fbus adquisita ; y e/mis "Ó 

palabras mas significativas (3) : Q,f a ¿¿ ¡g™ 
¡amar extgere, quod triséis noscitur soluto r offerre- 
que no puede causar alegría al Príncipe el tributó 

que al. vasallo cuesta lágrimas; y muchas veces sí 

cederá ser de sangre : como lo testifica lo que coa 
el Rey Femando de Nápoles sucedió á San Fran- 
cisco de Paula que habiendo dicho que en mu- 
chos de los tributos de aquel ;eyno iba mezcla- 
da la sangre de los pobres , lo sintió el Rey - y 

«^Probarlo tomó el Santo un escudo, y par- 
tiendolo , salió de el cantidad de sang're (4)* y lue- 
go el Rey mando restituir todo lo cobrado: con 
que cesaron las quejas , que muchas veces no se re- 
median porque no se saben, viviendo cuidadosos 
los cortesanos de que no llegue á las orejas de los 
Príncipes, cosa que les cause melancolía. Así lo 
ponderó Tácito (5): Tribunos & centuriones ¡ceta 
sepius , quam empeña nuntiare , líber torum serví - 
lia ingenia, amicis inesse adulationem. Oyó el Rey 
S ; aul llantos del pueblo, y luego preguntó la cau- 
sa (6): ¿ Quid ¡ hab'et populas quod plorat ? Y con 
ser Dios la inmensa sabiduría , á quien está todo 
presente, dice baxará á ver si los clamores de So- 
doma tienen fundamento : Descendam & videbo , 
utrmn el amor em qui yenit ad me ,, opere compleve- 
rint , an non esi ita , ut sciam. Y nadie se admi- 

í .. 1 . \ . , * . „:f ? , 7 . 


U I. 


u 


(1), lbidepi. (2) Cassíod. lib.z. epist. 38. (3) Cassiod. 
///■. 3. epist. 40. (4) Montoya-, /ib. 1. de ¡a Crónica de San 
Fraile, de Paula . (y) Tacit. hb.z, Amia!. (6) Reg. 1. cap,, xi. 
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re de lamentos populares; que un Rey muy pru- 
dente to que el ánimo afligido se alienta con 
voces (r): Nam Ice sus animus vociferatione pasci- 
tur. Y pues los Santos Reyes de España viven con 
vigilancia de prevenir el bien de sus vasallos sin 
que haya ocasión de lagrimas, justo será que ellos 
reconociendo el beneficio de la paz y tranquili- 
da que gozan , conozcan que enfermedades gra- 
ves de los reynos no se pueden curar sin copio- 
sas sangrías, y que no puede haber paz sin armas 

ni armas sm estipendios, ni estipendios sin tribu- 
tos (2) : Nec quies gentium sine armis , Wc arma 
Sine stipendns , nec stipendia sine tribntis haber i 

frnrnf* i Y aSI c ° nVJene q iie en ocasiones apretadas 
acudan los vasallos, no solo con las haciendas, sino 

con la sangre; pues quando hay nuevos acciden- 
tes están excusados los nuevos tributos (2): Cum 
neces sitas temporum excusct o ñera jussicnis,sin que 
en os aprietos de guerra se puedan esperar tar- 
días réscfluciones de Cortes (4 ): Belli nécessit as non 
spectat humana cdnsilid. Siendo cierta la doctri- 


na de Santo Tomás en la carta que escribió á la 
Duquesa de Brabante, en que dice, que en ios ca- 
sos apretados que de nuevo suceden , pueden los 
Reyes imponer nuevos tributos, hora sea para el 
bien común de los- reynos, hora para conservar 
la autoridad del estado Real (5): Similis ratio 
esse vi de tur , si aliquis casits emergat de novo, in 
quo oportet piltra expender e, pro utiljtate communi, 
vel pro honesto statu Principis conservando : ad que? 
non suffichint redditus proprii , vel exactiones con - 


(0 Cassíod. lib. 2. epist. 27. (2) Tacit, ¡ib. 4. hlstor. 

(3) Cassiod i íb. 4, epist. 21. (4) Tkus,//¿\ 4. decada l, 
u) Thv. Thum, ad duchissam Brabantite. 
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stoiifir ^ tCÍ Sl ^° stes terram invadant , ve! aliquis 
similts casus emergat . Claro está P i S 

^“t V ? mar en bonanza no echa á las aguas la^ner- 
cadena y hacienda que viene á su careo * ñero 
guando á ello obligan las tormentas, y .¿©aviene 
aligerar la nave, no se espera el consentimiento de 

' 1 L „ * ^ \T , ' * . t * 1-3.S mas preciosas 

.alhajas. \ esto mismo significa lo que el Señor Rev 

Don Alonso dixo (1): El Rey puede demandar e 
tomar del rey no lo que usaron /os otros Reyes , é 
(iun mas á ¡as sazones que lo hobiere tan gran me- 
nester para pro comunal de la tierra , Y para que 
esto se haga sin apremio es bien usar de donad- 
vos graciosos, como se dirá en el discurso siguiente* 

DISCURSO XIX. 


Bel donativo voluntario. 

^^uando llega á verificarse lo que Lesio y Mal- 
dero dixeron, que las necesidades de los Reyes y 
de los reynos son tan apretadas, que teniendo los 
Reyes justicia para pedir nuevos tributos , tienen 
los reynos justas razones para excusarse (2): Rcx 
exigit justé , populas negat justé : en tal caso es 
forzoso , para que la salud pública no peligre, se 
tome algún suave medio, con que sin debilitarse 
el pueblo, que en el cuerpo místico del reyno hace 
oficio de estómago, se repare la cabeza, de cuya sa- 
lud pende la efe los miembros. Así lo dixo el Rey 
Fia vio Recisundo (3) : Ca si la cabeza es sana, ha - 


(t) X. 8. tit. 1. parí, 2. (2) Les. & HTsIder, de just itiaQ 
jure. (3) L. 4, tít. 1. lib, 2 . fori , cap, sicut 2. quecst. 7. cap . en 
mérito 6 . quicsi. 1 . 
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Irá razón '.en sí porgue podrá sanar los otros miem- 
brosx venteándose lo que dixo Séneca , que dx- ! > 
cabeza salían las influencias para los demas miem- 
bros , a capite bono, valctudo ; que es lo mismo que 
se dixo en un canon: Me Murn (quod absit) cor- 
pus mctpiat morbus intendere ; y en otro : ¿apile 
/anguescente extern corporis membra inficiuntur. Y 
asi parece preciso que el pueblo se anime á dar 
lo q le pata su propia conservación le piden los Re- 
yes, sin aguardar á que se cumpla lo que dixo Lu- 

Por°taiÍo en if ’ ^ *** * 

cusab,e el hacer oposición á las atajas* que con- 
tia la grandeza de esta monarquía han unido la 
emulación y la envidia, no pudiéndose esto hacer 
sin dineros , que son los nervios de la guerra • y 
es ando exhausto el patrimonio Real, por iiaber- 
Sv con tan grande afecto y devoción acudido á la 
defensa de la Fe y autoridad de la Sede Apostó- 
lica, es tamotfen inexcusable que los vasallos acu- 
dan con liberal mano, no solo á la defensa-de es- 
os reynos , sino á la de todos los unidos á la mo- 
narqim , pues en su conservación consiste la paz 
y quietud de Castilla, que está presidiada con ellos: 
y parece que el mas suave medio es el de los do- 
nativos voluntarios , en que cesando el riguroso 
no more de exáccion y tributo, quedará el de bien- 
hechores de la patria , y el de leales y afectos va- 
sallos de sus Reyes ; renombres que por solo con- 
seguidos no habrá quien á porfía no procure ade- 
lantarse á ganarlos , y con ellos la gracia de su 
j ^ 1 ( i- ie ha de recompensar en amor y benevo- 
lencia lo que cada vasallo le ofreciere con pron- 
titud de ánimo y con alegría; porque sin ella no 
hay dádiva grata á los ojos de los Reyes; pues 
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siendo el beneficio ( como dixo Séneca ) una ac- 
cion benévola , de la qual conciben regocijo el ene 
la hace y el que la recibe (i): Est benévola acti'O 
trilmens gaudtum , capiensque tribuendo^ n faltan-i 
do a «los donativos el esmalte de ser voluntarios, 
y el adorno de hacerse con regocijo, se desdoran 
y deslustian. \ por esta razón ponderó 1 "a vid que 
las ofertas que el pueblo le hizo para la fábrica 
del Templo habían sido con grande regocijo (2V 
Vidi cüm ingen t i gandió tibí \fferri donarla . Ha 
de ser también el donativo sin mezclas de ínteres* 
con que se condena la ih urbanidad de los eme jun- 
tan el memorial de servicios con el de lo que ofre- 
cen. que esto mas paiecerá industria de oescado— 
¡res, que liberalidad y alecto de vasallos. 

De este arbitrio de donativos se han valido 
muchos Príncipes: uno de ellos fué Moyses (3) para 
la fábrica del Tabernáculo, David (4) para la del 
Templo, y Esdras (5) para reedificar los muros 
de Jerusalen. En Inglaterra se valió de este arbi- 
trio dé donativos el Rey Eduardo quarto , para 
las guerras que contra Franceses tuvo en ayuda de 
los Duques de Borgoña; y para obligar con la dul- 
zura del nombre le llamó el arbitrio de la bene- 
volencia , obligándose á retornar en amor lo que 
sus vasallos le dieron en dinero , joyas y otras 
cosas , como lo refieren Pedro Gregorio (6) , Po- 
lidoro Virgilio (7) , y Nicolás Arsfildio (8). Y del 
mismo arbitrio se valió después Enrique séptimo. 


(i) Senec» lib.x.de bsnefic. (2) Lib. 2. Paralip. cap. 29. 
(3) Eüod. cap. 2;. & 3s 1(4) Par&lrp. lib. 1. cap. 29 
(5) Esdr. ¡ib. 1, cap 7. & 8. & ¡ib. 2. cap. 7. (6) Pedro 
Gregorio, lib. 3. de reptíblic. (7) Pol^d. lib. 24. £$26, 

’ (8) Nicol. ÁrsfilrM 59?, 
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sacando (como estos autores dicen ) gran suma de 
dinero. También los Señores Reyes de España se 
ban valido algunas veces de donativos. Eli Rey 
Don Fernando él primero de Aragón le pidió: y 
en Castilla al Señor Rey Don Juan el segundo se 
le hizo donativo , que aunque no pasó de quaren^ 
ta cuentos, se juzgó por grande en aquellos tiem- 
pos. El que Castilla hizo at Señor Emperador Cár- 
los quinto el ano de mil quinientos veinte y seis pa- 
ra a^tecuperacion de Ungrí'a, fué mayor; y en él 
se señalo mucho la Orden Militar de Alcántara, 
ofreciendo a tercera parte del valor de las Enco- 
miendas. Al Señor Rey Don Felipe segundo, en 
los aqos de mil quinientos noventa y seis, y noven- 
ta y siete , se le hizo otro donativo : y al Señor 

Rey Don Felipe tercero el año de mil seiscientos 
y quatro. 

Y porque el presente donativo se ha califica- 
u°^ con la^ heroyea acción que la Reyna nuestra 
oenora Doña Isabel, y la Señora Infanta Doña Ma- 
ria hicieron , dando sus joyas ^ sin reservar algu- 
na* digo que en esto imitaron lo que en semejan- 
tes ocasiones hicieron las Señoras Reynas de Cas- 
tilla Dona Sancha, Doña Catalina y Doña Isabel 
la Católica. De la primera dice la historia del Se- 
ñor Rey Don Fernando el primero: E después que 
esto bobo la Reyna guisado , sacó mucho algo de 
sus tesoros que ella tenia alzados , é dio al Rey 
tanto de líos , que guisó muy bien su gente ; ca non 
bobo duelo la -Reyna de su haber , antes lo dio muy 
largamente . La segunda hizo lo mismo, en ocasión 
Que el Infante Don Fernando iba á la tala de Gra- 
nada. Y la Señora Reyna Católica dio asimismo 
sus joyas para la misma conquista: que el usar las 
Señoras de semejante liberalidad es cosa muy an- 
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tigiia. A Moysés ofrecieron las nobles del pueblo 

sus anillos y brazale- 
res (,ij: t ¡n cum midieribus preebutrmt aémillns , 
C rwnart’í , anulos , í? dexlralia. Y lo mismo hi- 
cieron las matronas Romanas para rescatar su ciu- 
dad del cerco de los Galos , en cuya recompen- 
sa les dio el Senado licencia de ir en coche á los 
sacrificios (2) : Jam urbe capta á Gallis , aurum 
quo urbs redempta est, hempé ma tronce con sen su om~ 
nium in pubiicum contul erunt ; y lo mismo hicie- 
ion los de la ciudad de Marsella en la misma oca- 
sión (3 : siendo puesto en razón que en apretadas 
necesidades se acuda ántes á véndenlo necesario, 
que á sacar la sangre de los miserables, quitán- 
doles las ropas con que se cubren, y las espigas de 
que han de sustentar sus hijuelos; que es lo que dixo 
Job (4) : Nudos spoliasti ycstibus , y Nudis , atque 
incedentibus sino ves tita , esurientibus tulerunt 
spicas. V por n© incurrir en semejante culpa el 
Emperador Marco Amonio (como refieren Julib 
Capitolino , Pedro Gregorio, Sabelico, y Juan Co- 
chier ) hallándose con el aprieto de la guerra Mar- 
comáriica, y con falta de dinero., deseando no gra- 
var los vasallos, tomó resolución de poner cu pú- 
blica almoneda su recámara, su •baxiHa y sus jo- 
• y as,, sin perdonar á los vestidos y galas de la Em- 
peratriz: Marcas Mntonius Imperador , cbm ei bello 
para?ido peí un i ce deficerent , vasa omnia áureo , , ar- 
géntea , mirryh.ina , gen. atasque , aunque omni 
prcecipua supe// edil i , m un do que conjvgis p ubi icé 
■ ver dzd.it m: tributa imperando civitQtibus , ac pro- 
vinciis gravis üi dere tur : piadoso arbitrio para no 

4 r * ■ * 1 \ I , ' - , 

(0 Exod. cep\ 35;. (2) Tit. liv. lib. 34. (3) Trog. lib. 34. 

>- J ! uJ&¿ 'Xápi í&s, & 24. 
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gravar y afligir el pueblo ; y de él usó también 
AlexandTO Severo, de quien refiere Lampridioque 
vendió todas sus joyas y las de la Emperatriz, po- 
niendo el dinero en el Erario , para emplearlo en 
beneficio del imperio ( 1) : Gemmarum quod fíat ven- 
didit , & in cerarium éontulit , dicens: gemmas ve- 
ris úsui non esse: matronas autem regias contentas 
esse debere uno retículo , atque inauribus , & baccato 
moni l i , & corona , & único pal lio aura sparso , & 
dríade, quee sex untáis auri plus non haberent : por- 
que es muy justo que cese el uso de lo deley talle 
para acudir á lo forzoso. 

Algunas personas no quieren persuadirse á que 
la heroica acción de la Reyna nuestra Señora, y de 
la Señoia Infanta, en haber dado todas sus joyas 
haya de surtir efecto, juzgando que la misma gran- 
deza y estimación de e ] lus las ha de hacer inven- 
dibles; y que no habiá quien tenga presunción á 
comprar aquello de que para remedio de necesida- 
des públicas se desapiopian las Reynas. Yo confie- 
so la dificultad ropero quando la haya en venderse, 
se conseguirá con no ponérselas su Magostad y su 
Alteza el buen exemplo, con que se desterrará de 
España la perniciosa y perjudicial estimación de 
las piedras, que siendo inútiles, tienen nombre de 
preciosas; habiendo naufragado por su causa algu- 
nas honras y muchas riquezas, como mas íatamen? 
te se dirá en otro discurso. . r ' • ./"i p 

Y quando por ser estas joyas reales de tan gran- 
de estimación, y juntamente por no traer su Ma- 
jestad y Alteza cese el uso de elEs, y con eso. se 
liaga mas dificultosa, su venta, quedará el recurso 
de poderlas empeñar, obligando sin violencia á las 
personas adineradas á que por tiempo íixo presten 

(1). Laniprid. in vita Ale mnd.» 
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sobre ellas algunas cantidades de maravedís sin 

tío ínteres mas que el honor de tener en su custo- 
dia y guarda lo que no sin admiración de su gran- 
deza vieron en las cabezas, pechos y manos Reales. 
Que si los entres de arena que empeñó el Cid diéron 
crédito y honor á los acreedores, mayor le darán 
estas joyas á los que para el bien público prestaren 
sobre ellas: pues (como ponderó el Rey Teodorico) 
si se tiene por honra el ser Sumiller de la Caba, te- 
niendo á su cargo las aguas y vinos para las mesas 
reales, mayor lo será eí guardar con tan honroso 
titulo las costosas y estimadas joyas (i): Plerumme 
honor ex commodatis acquiritur , nec tale est ceílam 

vinar tam tuendam suscipere, quale pretios a diadema- 
ta custodire. 


Dirán algunos que este donativo no se puede 11 a- 
jpiar voluntarlo, porque el pundonor y la vergüen- 
za de no mostrar cortedad ó pobreza, en la ocasión 
que otros se muestran liberales y ricos, encierra en 
si una paliada violencia, como dixo Tito Livip (2): 
Pesshnus quidem est pudor , ve l par simonice , vel pau- 
pertatis ; y que demas de esta causa, que le quita 
el ser voluntarlo, se junta lo que el adagio latino 
dice, que los ruegos del poderoso tienen fuerza de 
imperio : Potens cuín rogat , imper at. Y fortificarán 
esta objeción, diciendo, que por ella se prohibieron 
en las Cortes de Inglaterra estos que llamamos do- 
nativos voluntarios. Asilo refiere Nicolás Arsfiídio: 
& quám non semper bujusmodi tributiónes á benevo- 
lentia manar ent , id satis documento est , quód per re&- 
ni postea comitia sancitum sit , ne qua deinceps pecu- 
nia á populo sub bujusmodi prcetextu^ aut nomine col - 
l igeretur , &c . 


(r) Casiiod. ¡ib. 1. epist, 42. (3) Tit. Dicada 4. lib. 4, 
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Respóndese á esta objeción , que no precedió 
diligencia alguna de parte de su IWagestad , para que 
se hiciese este donativo * a que dio principio ti san- 
to zelo de Don Andrés Pacheco , memísimo Inqui- 
sidor General, Obispo que fuá de Cuenca, gran ce- 
lador del bien de estos Rey nos, en ocasión, que pa- 
ra el reparo de las necesidades ocurrentes se pro- 
ponían arbitrios rigurosos y perjudiciales á los po- 
bres. 

Y quando su Magestad hubiera pedido se le hi- 
ciera este servicio, no por eso dexaba de ser vo- 
luntario, como se ve en el que IVioyses propuso al 
pueblo para hacer el tabernáculo, donde junto con 
proponei lo al pueblo, le llamó voluntario (1): 1 ste 
est sermo , que ni praecepit Dominas , dicens : sepára- 
te apud vos primicias Domino , Omnis voluntar i us £? 
prono animo of'erat eas. Las palabras de la proposi- 
ción parecen imperativas; y con todo eso dice, que 
•las dádivas fuéron voluntarias (2): Égressaqúe om- 
nis multitüdo filiorum Israel de conspectu Moysi ob- 
tuleruút mente promptissima ; atque devota , s ponte:: 
propria cuneta tribuentes . Y lo mismo sucedió en el 
•donativo que el Rey David propuso para la fábrica 
del templo; y con haber él dado principio á las ofer- 
tas, dexó las del pueblo en su libre albedrío (3): di?. 
siquis ’sponté ojftrt, impleat mamim suam, & off'erat 
r quod volver it Domino. Y en las primicias que pidió 
Dios al pueblo, se d'ixo , que fuesen voluntarias (4): 
Loquen e fUiis Israel ^ ui tollant niibt primillas: ab 
omni k omine . qui offeret uliróneüs , accipietis eas . 
iPues si estos donativos* civ que -hubo por lo ménos 

lo imperioso de pedirlos los» Príncipes , se juzgaron. 
* . 

(1) Exod. cap. 35. (2) Ubi supr. (3) L. 1. ParáUp, 
Lxud. cap». 2j. 
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voluntarios, parece ¡{¡urbanidad querer quitar el 
mentó al que con tan pronto ánimo, y sin prece- 
der di igencias hacen á su Magestad sus leales va- 
salios. 

Opónesc asimismo contra este donativo una ob- 
jeccion sacada de la razón de estado, diciendo, que 
con él se descubre á los enemigos de esta Corona 
el estar atenuado el patrimonio Real, y que consis- 
tiendo la conservación de las monarquías muchas 
veces mas en el crédito de sus riquezas, que en la 
substancia de tenerlas, parece se abre la puerta á 
que los émulos de su grandeza se animen á querer 
deshacerla , en sazón que parece que con el dona- 
tivo se descubre necesidad en quien ¡e recibe. 

A esta objecclon se responde, que si estos re- 
zelos fueran considerables, no hubiera Príncipe que 
en las ocasiones de guerras osara pedir nuevos tri- 
butos y servicios, por no manifestar sus necesida- 
des; pero estos temores son de poquísima conside- 
ración, pues no hay Príncipes tan poco vigilantes, 
que ignoren el estado de los que les hacen emula- 
ción. Y así el encubrir las enfermedades guando son 
publicas, no solo no tiene utilidad; pero es irnpo- 
sibi i arles el remedio que consiste en su manifesta- 
ción. Demas de esto soy de opinión, que la canti- 
dad y calidad de este donativo ha de ser tan gran- 
de, que ponga terror á todos los émulos y enemigos 
de esta Corona; pues quando vean que los vasallos 
de ella sin compulsión ni exáccion alguna, y sin oir 
en sus provincias el estruendo de las caxas, y el 
ruido de la artillería enemiga, se animan á tan 
quantiosos donativos, harán concepto, de que siem- 
pre que las necesidades de los Reyes de España fue- 
ren mayores, lo serán también los socorros de sus 
vasallos. Con lo qual, conociendo que no puede ha- 
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• bei‘ Rey pobre de vasallos que son ricos de hacien- 
da y voluntad, como lo dixo Petrarca (i): & intd- 
hgat divitis regni Regem inppcm es se non posse , se 
acobardarán para no irritar á Príncipe, á quien ven 
con caudal de vasallos afectos á su servicio. 

Rezelan algunos, que este donativo ha de ser 
muy corto, con lo qual se descubrirá mas la po- 
breza del rey no , pues no faltándole voluntad , le 
han de faltar las fuerzas. Pues en saliendo de esta 
Coi te, á la qual están reducidas las mayores hacien- 
das de España , y donde la ambición de las preten- 
siones alienta la liberalidad , de todo lo restante del 
Rey no se ha de sacar poca substancia. 

Satisfácese con las probables conjeturas que se- 
tienen , de que ^ como esta dicho j ha de ser este do- 
nativo muy quantioso y muy grande, por serlo la 
prontitud de ánimo con que todos acuden , hacien- 
do demostración, de que á no tener dados ya los co- 
razones en ei amor que tienen á su Magestad , se 
los dieran de nuevo. Y si no llegare á los setenta mi- 
llones de oro, y once de phv.a, que según la opinión 
del Padre Pineda, montó el que se hizo á (2) Salo- 
món , por lo ménos excederá á todos los que en 
los Rey nos opuestos á esta Corona se podrán ha- 
cer , pues pocos del mundo pueden competir con 
su riqueza , y ningunos con su amor á sus Príncipes; 
siendo cosa asentada, que no ha de haber quien no 
apetezca con -afecto, que su nombre y su liberalidad 
llegue á noticia de su Rey: porque si (como dixo 
el filósofo Sinesio escribiendo al Emperador Arca- 
dio) no es posible haya vasallo que regatee de r ra- 
imar su sangre, si espera alabanzas reales: ¿ Quis 
enim laudante Rege sanguini parcat suo‘ l . mucho mé- 

(1) Petrarca, ad Senescalcum Sicilia. (¿) Pineda., iib* $. cap. 

V ■ de rebu . r gestis Salomonis. 
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llt,s habrá 9 u ''- a déxe de acudir con toda largueza al 
servicio de su Rey , que ha de convertir lo que reci- 
bíereen asegurar la paz y quietud de los mismos 
que hacen el donativo. 


Algunos dicen que este donativo que Castilla ha- 
ce para su seguridad, y para relevar las necesida- 
des reales, se convertirá en diferentes afectos, y 
qre servirá para otras provincias, y no para el be- 
neficio de la que le hace. 


A. esto se satisface diciendo, que al modo que pe- 
caría mortal menté, el que dexa se de socorrer la ne- 
cesidad de su próximo por débiles y flacas sospe- 
chaste que ha de gastar en vicios lo que se le da 
el forzoso sustento; de esa misma manera pe- 
can en inurbana desconfianza, los que por ñacos te- 
móles def laudan al Rey y al Rey no de los socorros, 
que á juicio de varones prudentes se tienen por pre- 
cisamente necesarios- Y en qtianto á decir, que lo 
que Castilla diere , servirá para otras Provincias re- 


motas, se satisface , con que esa objeción pudiera te^ 
ne> alguna fuerza, quando se piden tributos y exac- 
ciones , á que el pueblo no puede ser compelido , si- 
no es para su propia defensa. Pero en estas dádivas 
graciosas no pone el Reyno gravamen , para que no 
pueda servir á la defensa de otras provincias, agre- 
gadas al cuerpo de la monarquía, con.sistiendó la 
reputación en conservarlas, para que siendo lejos de 
España las guerras, sirvan de muralla á la cabeza 
del imperio. Razón de estado de que usaron los Ro- 
manos, de quien dlxo Tácito, que acostumbraban te- 
ner siempre léjos de Italia el estruendo délas armas, 
y que las provincias enemigas fuesen los campos de 
las batallas, haciendo reparo al imperio con las mu- 
rallas de otros Reynos(i): Fuit proprium popuHRa- 




* 



(2) Tacit. lih.li> Annal. 


DE MONARQUÍAS. m - 

maní lonjee á domo debe liare, & propugnUculis impe- 
ra propria techa defenderé. Y así saben poco de ra- 
zón de estado , los que no juzgan, que la paz inter- 
na, de que goza España , se origina de las continuas 
glicinas de 1 landos, que. sien do solamente defensivas, 
acarrean la quietud de estos Meynos, pues el dia que 
los Españoles dexaren de tener las armas en aque- 
llas provincias, será forzoso, que veamos en Espo- 
líalas suyas: siendo cierto el aforismo latino, que 
quiforis bostern n on habet , do mi inveniet, Y así, 'no 
solo los donativos voluntarios, sino lostributos y ser- 
vicios, que gastándose fuera de España, la tienen á 
ella sin el estruendo de las armas, son justificados, 

como en lo demás lleven la proporción y requisitos 
necesarios. 

Opónese asimismo al donativo, que supuesto que 
las necesidades del Reyno no dan lugar á que con 
larga mano por medio de tributos se remedien las 
de su Magestad , parece que en sacarse de Jos va- 
sallos tanto dinero, aunque se muda el modo, no se 
muda la substancia, que es dexarlos enflaquecidos y 
enervados, y qtie es forzoso, que recogiéndose por 
medio del donativo tanto dinero como entrará en el 
tesoro Real, cesen las utilidades que se siguen al Rey- 
no de andar en el continuo manejo y comercio , de 
que resultará el subir á las nubes los precios de las 
cosas. 

Satisfácese á esta objeccion, con que si en lostri- 
butos son siempre los pobres los que pagan mas, es 
al contrario en los donativos graciosos y voluntarios 
que los hacen ricos de los que tienen sobrado, y no 
les hace falta, Y en quanto al rezelo de que se enfla- 
quecerán los comercios , por estar represado y dete- 
nido el dinero, se responde, que se tiene por cosa 
cierta , que en la parte que de este donativo hubiere 
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. e ! dese ¡ ,1 P eñ0 délas rentas Reales, apé- 

J ' p an ca,ct » mjl ducados, guando con ellos re- 
d! í nan lüS administran el donativo un juro de la 
misma cantidad, y que lo que no se empleare en es- 
to, se gastará en apresto de armadas, y sueldo de los 
exereitos, ea que está librada la reputación y segu- 
ridad de España: con lo qual loque entró por la puer- 
ta del donativo volverá á Jas manos de Jos vasallos 
sin que se verifique estar Retenida y represada can- 
tidad considerable. \ si lo que los vasallos, movidos 
de afecto á su Rey le ofrecieren , fuere tanta cantx- 
dad, que exceda. a las necesidades Reales, si no id— 

• cíe re su Magestad lo .que Moysés, quando por ser 
armellas las dádivas que le hacina para la fábrica del 
tabernáculo, mandó pregonar se cesase en ellas, por 
no ser necesarias ( i 'y. jf uss itergo 3 Joyses prceconisvo- 


¿'j cantar i : nec vir , nec muiler quidqaam ojfcrat ultra 
in opere sanctuarii : sirque cessatum est á muneribus 
c(rercndh : eo quód oblata sufficcrent , & superaban- 
darent ; digo , que si su Magestad no mandare echar 
este pregón , á Jo iñénos dará orden, que todo lo que 
ofrecieren los ricos, se convierta en utilidad dé los 


pobres, y en- conservación y beneficio del Reyno. 

Habiendo satisfecho a las objecciones, resta ver 
el modo que en semejantes donativos se ha tenido 
para su buena dirección. > lo primero que David hi- 
zo, fué nombrar un tesorero fiel y legal, como lo fué 
Ja hiel Gersonita. \ luego se atendió á considerar la 

diversidad degerarquíasy estados del pueblo, no pa- 
ra avergonzar. á los que hiciesen ofertas cortas, sino 
para alabar á los que las hiciesen grandes. 

Compon ese, pues, el cuerpo de los que pueden 
contribuir por via de donativo para las necesidades 


( ! ) Exod. cap. 3$. 


J 

ocurrentes; lo primero, de las mismas personas Rea- 
les, luego de las Eclesiá .ticas, de los Grandes, Títu- 
los, Consejeros y Ministros, Caballeros y otros cria- 
dos de su Magestad, de personas ricas que viven de 

su hacienda, y de los gremios del comercio, artes y 
oficios. 


Los primeros que contribuyeron en los donati- 
vos que se hicié ron para el tabernáculo, para el tem- 
plo, y para reedificar los muros de Jerusalen, fuéron 
los mismos Reyes, para mover con su exemplo á los 
demas, como en la ocasión presente lo hiciéron la 
Rey na nuestra Señora, y la Señora Infanta, cumplién- 
dose lo que en semejante ocasión dixoTito Livio (i v 
C t voluntaria coüatio , & certamen adjuvanda? veipu— 
hlicce excitet ad ¿cmulandum ánimos. 

Las personas eclesiásticas que conforme á dere- 
cho no pueden ser competidas á contribuciones y 

tributos, ni aun pueden voluntariamente sujetarse á 

ellos sin licencia de la Sede Apostólica, son siempre 
en estos Reynos los que en los donativos volunta- 
rios se muestran mas liberales, acudiendo con ánimo 
pronto, feo mc¡ diversas veces se ha experimentado (2), 
El Señor Rey Don Alonso undécimo representó 3I 

estado eclesiástico sus necesidades : y luego los pre- 
lados y todo el clero acudió con larga mano al re- 
medio de ellas. Y aunque es justo que el estado ecle- 
siástico , como tan interesado en la paz y seguridad 
de los Reynos , acuda á socorrer á los Reyes, corre 
mas esta obligación en los prelados, y en los preben- 
dados del real patronazgo, siendo doctrina asentada 
en derecho, que á los patronos se debe acudir en sjis. 
necesidades. La misma liberalidad’ del estado ecle- 


siástico experimentaron en otras ocasiones los Seño- 



Titus 


- I . f , \ , •» T .• ■ — / 

Década 3. ¡ib. 6 . (i) Historia suya, cap, 83. 
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res Emperador Chirlos quinto y Felipe segundo: por- 
que quando las necesidades son urgentes', viene á ve- 
Tificarse lo que dixo Séneca, que para vestir y pagar 
los soldados, se desnudan los templos y se despojan 
de las riquezas (r): Pro república pl enanque templa 
nudantur , & in usum stipendU dona confiamus\ pues 
si es lícito vender los cálices para rescate de cauti- 
vos (2) , mas justo será reparar las necesidades Rea- 
les, en cuyo socorro está librada la salud de la re- 
pública. 

Los que en tercer lugar tienen obligación á 
mostrarse liberales en los donativos que se traen á 
los Reyes, son los Grandes, Títulos y cabezas de fa- 
milia. Así lo hiciéron en los donativos de Moyses, 
David, y Esdra's (3): al primero: Principes vero 
dbtulerunt lapides ony chinos, & geminas & ar oma- 
ta , & oleum ; y (4) al segundo: Poli iciti que sunt 
Principes familiarum, & proceres trihuum Israel ; y 
a Esdras: Nonnulli autem de principihus familia— 
rum dederunt in opus. Pero en estas ofertas de los 
Grandes, Títulos y Mayorazgos, se debería reparar, 
en que Lis mas de ellás habrán sido pidiendo facul- 
tades para tomar censos sobre sus mayorazgos. Y 
aunque será inexcusable admitirles sus ofertas, y 
darles las facultades, fuera mayor servicio de su 
Magestad, que aunque las cantidades fueran meno- 
res^ se hicieran los donativos de lo que gozan por 
hacienda propia, sin suplantar y agraviará los su- 
cesores. Quando David hizo oferta para el templo, 
pro texto, que lo que daba, no eran bienes de la Co- 
rona, sino de los que él había ganado, y tenia de 
propio peculio (5): C obtuli in domum Del mei , 

(1) Séneca, Decía. 4. ¡ib. 4. (2) Cap. Apostólicos 12, q 2, 
(3) fixod. cap. 3J, (4) Paralipom. 1. cap. 29. (j) Ibid. 
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de peculio meo aúnan & argentum. Y así conviene 
advertir, que. estas ofertas de los mayorazgos no 
redunden en daño de los sucesores, ni en agravio 
de los acreedores, que eso seria pagar ellos los do- 
nativos, llevándose las gracias los qiíe no ponen mas 
que el ofrecimiento. Los que mayor obligación tie- 
nen al socorro de las necesidades Reales , son los 
Ministros y Consejeros, y los demas criados de su 
Magestad- pues habiendo crecido á La sombra de su 
grandeza, es justo retornen parte de lo mucho que 
han recibido de su Real liberalidad. El Rey Teodo- 
rico lo dixo con palabras tan claras, que parece se 
hiciéron para el caso. presente (i): fQui enim de - 
bent ad fheum celerius esse devoti , nisi qui ca - 
piunt commoda donativi ? porque como ponderó él 
mismo , ios que aumentaron sus haciendas con ofi- 
cios en la Casa Real deben retornar á la patria par- 
te de sus acrecentamientos (2) : Decentes aug- 
menta patria? reddunt , qui áulica potestate creve- 
runt, Y por eso en el donativo que se hizo á Es- ¡ 
dras, se hace particular mención , de que después 
de dar el Rey Artaxerxes, dieron también sus Con- 
seros (3) * ut ftras argenttm & aurum , quod 
Pex & consiliatores ejus j 'ponte obtulerunt Dea Is- 
rael. \ esta obligación es mucho mayor en los que 
tienen encomiendas , alcaydías y otras mercedes de 
mano de ios Reyes. Y del donativo de estos se ha- 
ce mención en el i’aralipómenon (4): Et princi- 
pes possessionum tlegis : porque estos deben mos- 
trar mayor reconocimiento , retornando , como 
agradecidas fuentes, lo que recibieron del mar, di- 
ciendo con David : Tu a sunt omtih , & quee de ma~ 

B Cassiodor, lib 4. epist. 14. (2) Cassiodor. lih. j- epist. 4, 
Estiras , ¿ib. i. cap. 7. (4J* Paral ipota. cap. citaio. 
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nu tua acceplmus , dedimus tibí. Y lo que con se- 
mejantes palabras dixo Salomón: donum de donis 
tais. V al ingrato que no lo hace así, se le debie- 
ra castigar con privarle de las mercedes y de los 
honores. El quarto género de los que deben ser li- 
berales en sus donativos , son las personas ricas, 
que en adquirir la hacienda no han tenido depen- 
dencia con los Reyes. Y no es menor en éstos la 
obligación , por el grande interes que se les sigue 
en poder con i a paz gozar en quietud de sus ha- 
ciendas , sin que el incendio de la guerra se las 
abrase. Y á esto alude lo que dixo Tito Livio, en 
semejante ocasión, de otro donativo (t): Respubli- 
ca incolumis privatas res fucilé salvas pnéstat : pu- 
blica per deudo, tnu ue quidqiiam serves. Adviertan 
los ticos, que lo dexuran de ser el din que por no 
socorrer la causa pública se imposibilite la defen- 
sa de los re y nos : que el pobre y miserable no te- 
me-jos ba y beii.es y mudanzas de Ja fortuna , ni em- 
peora su suerte coa los accidentes de las monar- 
quías. El último género que puede y debe hacer 
largos donativos , es el gremio de los Mercaderes, 
cuya riqueza consiste en la paz y seguridad en que 
los Reyes los mantienen , asegurando de corsarios 
los mares , y limpiando de ladrones los caminos: 
comodidades que deben ser reconocidas con lar- 
gueza en los donativos. Pero lo que de esto se debe 
áentir es, que estando en manos de los tratantes 
el- subir ¡os precios de todo lo vendible al paso de 
su codicia, vienen á ser gananciosos en qualquie- 
ra contribución , vSubíendo un real por cada mara- 
vedí que pagan. Lo mismo siento en las artes y* 


(i) Titus Lui us , ubi fupr. 
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oficios imecá ñiños , cuya obligación es la misma 

por serlo las comodidades. *, 

^ 3iyfiqne s los, donativos referidos en el princi- 
pio deieste discurso, confrontan mucho con el que: 

en este píeseme ano han hecho á su Magestad los 
reynos de su Corona , ninguno se ajusta mas que 
el que hizo el pueblo Romano en semejante oca- 
- smn. Refiei ^ le Tíjo Livio, diciendo, que habien- 
do llegado Aníbal Cartaginés con sus armadas á> 
las costas de Italia, puso en cuidado al Senado • v 
para su reparo , y levantar gente , trató de impo- 
nei cierto nuevo tributo; y el pueblo lo sintió tan- 
to ? que estuvo muy cerca de haber alguna sedi- 
,.sm que para aquietarla bastasen las exhor- 
taciones de los hombres cuerdos y prudentes; has- 
ta que habiéndose ventilado la excusa de~ la im- 
posibilidad y pobreza , que el pueblo representaba, 
se dio por justa , cur cuqua plebls recussatio es set¡ 
mudaron de parecer: y levantándose ílevino Cón^ 
sni i dixo , que pues los Cónsules y Senadores, los 
Pu ti icios y Caballeros se adelantaban á los demas en 
honores, debían asimismo ser los primeros eñ lle- 
var las cargas , y que así convenia que ellos die- 
sen principio y exemplo á un qu antioso donativo 
llevando al erario público toda su plata y joyas, 
'sin reservar mas que una fuente. y un salero; y para 
sus mugeres é hijas solas, las joyas, significadoras 
de la clase y gerarquía de su nobleza (i)’: Nobls- 
metlpsis imper smus\ aurnm , arpentum , oes signa- 
tupi , omnes sena tares crasUna die in public.um con- 
fera mus ; Ha ut anules slbi quisque ,<& cbnjugi , 
líber is , S J filo bullan?, & quibus. ,uxor ¡Hierve iimfc, 
singulas uncías auri pondo relinquant. Púsose asi- 


v r < 


(i) Titus , ¡ib, 6. Decada 6, 
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niismo límite á lo que ios de cada 'estado podían 
reservar. Con lo qual , animado el pueblo siguien- 
do tan heroico exemplo , acudió á dar gracias al 
Senado , y á ofrecer sus dádivas con tanta largue-* 
za, y con tanta emulación y porfía , que por desear 
todos ser los primeros en que se escribiesen y reci- 
biesen sus ofertas, faltaba tiempo, y no se daban 1 
mano los Triumviros y Tesoreros á recibir, y los Se- 
cretarios á escribir lo que se recibía y ofrecía (t)r 
Senatu indé mis so , pro se quisque aurum , argentum y 
& tes 7 ¿n publica m confe runt , tanto cerfámine inyec- 
to , ut prima Ínter primos nomina sua vellent in pu- 
blicis tabú lis esse , ita ut nec triumviri accipiendo , 
nec ser ib te referendo sufficerent. Todo lo qual ha 
sucedido en el presente donativo. 

Para que venga (como se espera ) á ser muy 
quantidso , tengo por sin duda conviene se admi- 
tan cantidades pequeñas , sin desechar alguna: por- 
que es sin duda, se sacará mas de muchos que den 
poco , que de pocos que den mucho. A que viene á 
proposito lo que dixo Casiodoro, que el que pide 
cantidades grandes , viene á recibir de pocos (2): 
¿i paucis accipit , qui nimium queerit , Y para esto 
ponderó , que en el donativo hecho á Moyses, se 
advine, que las mugeres que sabían hilar, hicie- 
ron donativo de madexas y telas de lienzo (3): Sed 
( 5 ? midieres docta ? , qute neverant , dederunt hyacin - 
t bum , £? piirpuram , isertnicttlum , ac byssum , 
pilos captarían , sponte propria cuneta tribuentes* 
Y no fueran malas ofertas el dia de hoy las de 
telas de lienzo y paños para vestir y abrigar solda- 
dos. Y en otro donativo que se t izo en Aragón, 

(1) XJbi supra. (2) Cassiodor. lib. 7, form. 9. (3) Exod. 
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-se ofrecieron vestidos vacas , bueyes, caballos 
carneros, ovejas y telas de lino; que las grandes' 
parvas de menudos granos se componen. 

Y acabo este discurso, preguntando á los que 
con tenacidad y miseria desacreditan el donativo 
¿cómo sin él se podrán aprestar baxeíes? ¿cómo se 
alistaian maiineios y soldados para limpiar de cor- 
sarios los mares? ¿cómo se afoIdarán P y pagarán 
/naciones auxiliares para oponernos á la muche'd im- 
bre de émulos , que convocados de la enWdia se 
han conjuiado contra la grandeza de esta monar- 
quía conjo al mismo propósito lo dixo Tito Li- 
Vio (i): ¿ Un de cum pecunia non sit , paraturos na- 
vales míos ? 1 quomodó autem sine classibus bostem 
ab Italia arceri posseí Ofrezcan, pues, todos los 
vasallos ticos , paia que los pobres se alegren y 
-se alienten. L tetqtus qp t est populus cum vota spon- 
te promitterent. Y sea tal el agrado y apacibili- 
dad de los que administraren el donativo , que ni 
violenten ni denuesten á los que vinieren con dá- 
divas al parecer cortas, que quizá lo será su po- 
sibilidad ; ántes alentándolos , les digan las pala- 
bras que en el donativo Romano decían los Sena- 
dores á los que venían con sus ofertas (2): lugre- 
. di mi ni diis béné juvantibus. Entrad , vasallos lea- 
- jes , que venís inspirados de Dios á remediar con 
-vuestras dádivas el estado de la república: y no 
temáis las vexaciones que los hijos de Eli nacían á 
los que iban á sacrificar , ni las que Conestagio 
-refiere se hicieron en la cobranza del donativo que 
el reyno de Portugal hizo para la infausta jorna- 
da del Rey Don Sebastian? Con lo qual, sin¡ com- 
pulsión ni apremio tendrá su Magestad con que 

* 4 * jt * * 4 i — . 

e 1 ^ rt-, \ A * ,* t * ■’ ' V • t 
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(1) Titus, Decada 3. lib. 6. (2) Titus , ubi supra. 
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y pagar soldados: Ita sine cobor* 
t.atione magistratus , nec remige in süppleméntum , neo 
st ¿pendió respublica egebit , 

4 - % ¡ja * í . '•*»■ f * « ^ *■ - , - f I ■ jr 
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D ¿7 tributo de casas de aposento . 

scribire brevemente de la obligación que tienen 
los vasallos á servir á su Rey cón el hospedage de 
casas de aposento para sus Consejeros, Ministros y 
Criados. Y aunque á esta contribución por algunos 
respetos la liamáron infausta y desdichada los Em- 
peradores Teodosio y Valentiniano'(i) : Ut infausta 
hospital ¿tati prcebitio tólleretür , no lo sería, sí de 
ella se usase con la debida justicia y templanza. 
-En que se debe considerar, que en los tiempos de 
estos Emperadores no se daba en las casas mas que 
la tercia parte, salvo en aquellas que servían pa- 
ra Consejeros y Personas ilustres , á quien siem- 
pre se dió la mitad, como en otra ley lo dispiisié- 
ron Arcadlo y Honorio (2): Illas tribus sané viris , 
-non tertiam partem dormís, sed dimidiam bospltali - 
tatis gratia deputar i decernimus. Mas con todo eso 
dixéion que era cosa llena de equidad y justicia. 
:que al dueño, de la casa, que la poseía por com- 
pra ó succesjon , ó por haberla fabricado, se le de- 
xase la elección de la mitad (3) : Plenwn enimcequl - 
tote , & justitia est , ut qtii successione fruitur , aut 
empilone, vel extructione gaudet , elcctam grasera 
tim judíelo suo teneat partem: lo qual no se guar- 
da m observa en esta Corte , donde todos los Con^ 

' - - Ú > 1 iioiE 
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sejeros, y otros muchos Ministros tienen la elec- 
ción en estando partida la casa, Y este reconoci- 
miento dé dar los vasallos á su Rey y á sus Mi- 
nistros y Criados , que asisten en la Corte á su 
-Real servicio !,f!n© sdo se funda, • rin ' derecho :eó- 
mun (r) , sino en leyes y pragmáticas de estos rey- 
nos (2). 

Y. para que en la Corte no parezca rigurosa 
esta con ti i bu cion , se deben considerar las utilida- 
des que á los dueños délas casas.se siguen déla 
asistencia de la Corte ; pues la mitad que en las 
casas les queda tiene quadruplicada estimación de 
lo que sin la Corte tuvieran. Y es tan singular en 
esta Coion a este derecho, que no solamente se de- 
be dar hospedage á los Consejeros, Ministros y 
Ciiados de la casa Real quando los Reyes cami-* 
nan, que es á lo que el derecho común obliga aun 
á .las personas eclesiásticas (3) , sino también en los 
lugares donde la Corte estuviere de asiento, como 
es¡:á asentado por leyes y antigua costumbre de 
estos Rey nos , para cuyo efecto "se toma á los due- 

pU' ‘"t t # * 

nos la untad de las casas ; y en las que no reci- 
ben cómoda división , después de valuadas por los 
Aposentadores, se les -carga en dinero la tercera 
parte de aquello en que están apreciadas : cosa que 
no.se practica en las Cortes de los demas Príncipes. 
En 1.0 qual se conoce la pronta voluntad con que 
en España sirven los vasallos á sus Reyes, y la 
■grandeza de la soberanía que ellos tienen en sus 
vasallos ; que debe dar motivo para que en la irn- 
■posicion de esta carga , que parece tan grande, se 
h ; oí -*r: Ya ; : A'-* . 


[1) Tofo ut. de metatis t et ut. de falgamo , hb. 12, (2J-T0- 

*° 1 5. ¡ib. 3. Rteop. (3) Doctores in ¡eg, i. C. de episcop, eí 
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guarde 1 á los dueños de las casas toda igualdad y 
justicia , y que asimismo la haya en la distribu- 
ción del aposento , atendiendo á que el fin para 
.que se concedió fué para que los Consejeros, Mi- 
nistros y Criadosi de los Reyes pudiesen con ma- 
yor comodidad, acudir al despacho de los nego- 
cios públicos y al servicio de las Personas Reales. 
Y para que esta distribución se hiciese con toda 
rectitud, formaron los Señores Reyes una juntaíde 
Aposentadores, con un Aposentador mayor, de 
quien dixo eL Señor Rey Don: Alonso (t) : É sin 
otras bondades que debe haber en sí el Aposenta- 
dor mayor , debe ser entendido , é de buen seso , que 
sepa conoscer los bornes , é darles posada á cada 
uno del/os según d qual fuere el borne , é el lugar que 
toviere con el Rey. Y consideradas estas palabras, 
parece que entonces no habla en la Corte mas que 
un Aposentador : y creo que si ahora se reduxese 
al mismo estilo, ó quando mucho á dos ó tres (co- 
mo en tiempo del Señor Rey Don Felipe segundo), 
habría ménos quejas y ménos negociaciones ; con 
que se excusarían tantos agravios , que han dado 
motivo, á tantas visitas como cada día se hacen á 
la junta de Aposentadores. Y aunque en esta últi- 
ma que hizo el Señor Don Diego de Corral y 
A rellano, del Consejo Supremo de Castilla-,' se 
han hecho leyes y ordenanzas con venden tísi mas 
á la justificada distribución del aposento, en que se 
ha conocido el zelo , christiandad y grande inteli- 
gencia de este desinteresado Ministro ; con todo 
eso me persuado á que si fuesen ménos los Aposen- 
tadores, reduciéndolos al número antiguo, serian 
mejor y, mas bien guardadas; siendo justo que co- 

v '<- : • ■ \uí ’ i f ' ; i j 
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(i) L. i j. tit. p. part. 2. 
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nozcan y entiendan los Aposentadores, que no son 
dueños del aposento para darlo á quien se les an- 
toje, sino distribuidores para darlo conforme fue- 
re justicia y razón ; y que en dar las casas , sin pe- 
sar por adarmes en una balanza el derecho de los 
que piden aposento, y sin atender ála calidad de 
los oficios , y á la. antigüedad de cada pretendien- 
te, pecan mortalmente con Obligación de restituir: 
porque eso significan las palabras de la ley de la 
Partida , arriba citadas. Y debe ponderarse , que 
no siendo poderoso todo el Consejo de Estado pa- 
ra dar, sin hacer consulta á su Magestad , qua- 
tio escudos de ventaja á un soldado que viene es- 
tropeado de la guerra , son poderosos los Aposen- 
tadores á distribuir por su libre voluntad mucha 
suma de maravedís que monta el aposento de Cor- 
te, que no se cobra en los presidios de África, si- 
no en lo mejor parado de i as. haciendas de Espa- 
ña, que son las casas de Madrid. Yo no digo que 
se usará mal de esta absoluta potestad; pero juz- 
go conveniente que tengan apretadas leyes, para 
que en la distribución de cosa tan importante no 
sean poderosos los afectos de amistad, ó los efec^ 
tos de la negociación, -v - rr r ; q ... 

•Eos Emperadores Valentiniano y Teodosio or- 
denáron que á las puertas de las casas de aposen- 
to se pusiesen los nombres de los que en ellas se 
hubiesen de aposentar (i): Et postibus] hospitaturi 
minen adscribant. Y aunque esto se hacia y se ha- 
ce el dia de hoy^ en los alojamientos de tránsito, 
fuera posible que si se hiciera en 'os de asiento, se 
supiera de muchas personas que quizá gozan de 
duplicadas casas , ó por lo ménos de casa de ma- 


(r) L. i. C. de metatis. 
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yor p,< o £tc. y „ estimación de la que seles debe^on-r 
forme á sus oficios , con daño y agravio de los que 
con; mejor derecho están sin ser aposentado^ Asi^ 
mismo se averiguara con es ta diligencia los que te- 
nien do cdsus propias,.las tienen de aposento, con- 
tra lo dispuesto por las ordenanzas del aposento.,, y 
por leyes del ídereeho cóman; cuya prohibición tie- 
ne mas; fuerza con los que de las casas propias' han 
alcanzado libertad; á los guales pusiéronlos Em- 
peradores pena de que perdiesen el privilegio de 
el las i si pidiesen .hosped age en ¡otras (i) : Scituris 
ómnibus , qubd si qxds cingulo p^rf¡matur^& esernp- 
íionem propia* doñiw jwpptfpverit ,uP, á pensiona 
ctiam portionis t entice sU immimis , mil ¡tico cau- 
sa met ntum in alienis do mi bus sibi crediderit vin~ 
dicmdujn\i siqui^em bonore. prfípdit-us jus kabeat ca - 
rebib l'egum priuilegijs^ qu.as-frmdqre cojiatus est\ 
¥ si esto se exécu tase, felino e5iiu¡stp)[se -haga ^ ha- 
bría suficientes casas.- para todos íoarcriado.sude. su 
Magestad , que por falta de favor carecen de es- 
te tan justo socorro. Y porque los que contravie- 
nen á esta ¿ey justa ( en cuya contravención pecan 
mor taimen te ) se defienden cou ; díecir que la casa 
de aposento es parte de gages, y que en ellos no 
han de ser de peor condición los que con fabricar 
casas ¡Lan ilustrado la Corte, que los que han em- 
pleado su caudal en juros ó en- otra hacienda; di- 
go que estando tan clara lf ley , y tan conocida y 
entendida la i mente »del Legislador , que no quiso 
dai' casa de aposentojálquieñ Ja# ty viese pijopia, no 
recibe interpretación , ni son $egiiras. en concien- 
cia las cautelas de poner las casas en otras cabe- 
zas : porque donde concurre ley justa , y agravio 

( i ) L. omnetj C. de metat. /. 1 2„v. , < -, t / , . > ' ¡ , - 
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délos que quedan excluidos, es forzoso interven- 
ga culpa mortal con obligación de restituir. Por- 
que si el aposento se computara en parte de ga- 

&é s 7 no pudieran los Aposentadores convertir' en 
otios usos lo que procede del aposento ; y su Ma- 

gestad tuviera obligación á recompensar en dine- 

i . ^ ^ ^ ^ sin casas : lo 
alguna? ^ ^ “ 611 SU Ma ? estad ' ha y obligación 

Y porque á todos los extrangeros que vienen i 
esta insigne Corte veo reparar en la deformidad 
de los edificios , habiendo en las calles mas prin- 
cjpales algunas casas tan humildes, que afean lo 
lustroso de otras grandes obras; digo que tengo por 
sm duda , que si el aposento se reduxese á dinero, 
cautelando con tasa el rigor de los alquileres , se 
animarían muchos á fabricar , que lo dexan de ha- 
cer por rezelar los inconvenientes , que diéron mo- 
tivo a los Emperadores para llama infausta á la 
obligación de dar aposento. También importaría 
mucho introducir en España por ley Real lo que 
por un motu propio dispuso en Roma el Papa Gre- 
goi ¡o décimotercio el ano mil quinientos setenta y 
. quatro, mandando que los que quisiesen fabricar, 
si para hacerlo tuviesen necesidad de comprarlas 
casas que con finan con las suyas, y los dueños de 
ellas no se ^las quisiesen vender , que con notifi- 
carle; que ó vendan las que tienen, ó compren las 
que se quieren fabricar , se las puedan tomar á ta- 
sación , dándoles algo mas ; y que en concurren- 
cia de querer los unos y los otros comprar , haya 
de anteponerse el que tuviere casa de mayor fa- 
chada: con lo qual se harán en esta Corte lustro- 
sísimos edificios ; y si se executare la visita que 
con tanto cuidado se ha hecho, se conseguirán ad- 
mirables efectos. ‘ 
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DISCURSO XXI. f ™ 

De la riqueza y fertilidad de España, 

Habiendo tratado en los discursos antecedentes, 
en el uno de la grande carga de los tributos, y 
en el otro de que en casos de apretadas é instan- 
táneas necesidades, es el mejor arbitrio el de los do- 
nativos voluntarios: resta ver el estado de la rique- 
za y fertilidad de España, para que la santa y 
justa prudencia de su Magostad ponga en una ba- 
lanza sus necesidades, y en otra las del rey tío , para 
considerar el modo con que se ha de acudir al re- 
paro de entrambas cosas. 

Quanto á lo primero, digo que España está in- 
justamente desacreditada de pobre y estéril; y aun- 
"que á esta injusta nota, que le quiso poner un 
ignorante estadista, satisfice en la respuesta que di 
á sus descompuestas Filípicas, quiero tocar este 
punto mas exactamente , afirmando que ninguna 
provincia- del mundo puede hacer ventaja, y pocas 
hacen competencia á España, así en la fertilidad, 
como en la riqueza: y no hablo de la latitud de 
su imperio, sino de los tesoros y fertilidad intrín- 
seca de que goza, corno todos los autores que tra- 
ban de España lo afirman con tantos-encarecimien- 
tos y exageraciones, que parecerían increíbles, á 
no haber de ellas evidencia. Estrabon , hablando 
de España, díxo que hasta su tiempo no se sa- 
bia de provincia alguna que tuviese tanto y tan 
'buen oro, tanta plata y tanto metal: porque no so- 
lo se sacaba de las hondas y profundas minas, si- 
no que se hallaba en la superficie de la tierra , y 
en las riberas de los ríos y arroyos, dando sus are- 
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, ñas mezcladas congranos deoro (1): Namáurum,ar~ 

gentum, gs ferrum , nullibi ferrarían, nec tantum neo 
i tam probarían genera ti eompertum esl : aururn enim non. 

1 solum ex metal lis effoditur , verumentiam fluit ; f ami- 

na namque , torrentes que auream deferunt arenam , 
quae passim , & per ¿oca aquarum indiga existens r e - 
per i tur; y elmismo autor díxo, que todos los mon- 
tes de España eran materia para poder Labrar mo- 
neda , siendo una acumulada abundancia de feli- 
cidad (2): Montes enim omnes, & omnem tumulum, 
materiam esse monetce , quám quídam fcelicitatis 
abundantia cumulaverit: y el mismo ponderó, que 
quien mirare con atención á España, dirá de ella 
que es un erario de la naturaleza, y una muestra 
, de magestad imperial, que en todas partes y en 

todos tiempos está derramando tesoros: porque no 
solo es rica, sino abundantísima; y en sus caver- 
nas no habitan los dioses infernales, sino Dis ó 
Pluton, dios de la abundancia y riqueza (3): Qudd 
si quis regionem ipsam spectet , & fuentes ubique 
ti ataree fbesaures, imperatoria? cujusaam majestatis 
nequáquam defíciens aerar tupi esse dicat . Non enim 
dives tantummodó, sed & sufficiens , & suggerens 
est regio , penes que i líos, ut veré dicam , subterra- 
neum locwn, non infernas, sed Plato, id cst , Dis, ipse 
Qpuhnthe deas inhabitat : de tal manera, que quan- 
do los Cartagineses pasároa á la conquista de Es- 
paña, halláron que las tinajas y los pesebres denlos 
caballos en la provincia Turditana eran de plata (4): 
Argentéis in Turditania prcesepibus & doliis ufen- 
tes . Y Tito Livio (5) refiere, que Quinto Mueio sa- 
có de sola la ciudad de Huesear doscientos seten- 

r 

g, r 1 ! ~ _ r ri 61 ’ i *§ fl>. 

(1) Strab. IB. 3. Geographice, (2) Ibtiem. (3) Ibidm. 

(4} Ibidem. (j) Tit, Liv. IB. 34* 
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ta y ocho mil marcos de plata. Y en 4 os Maca- 
beos se hace mención de la plata y oro de Espa- 
ña (i): Et qudd in potes t ateni redegérunt metal Id 
argenti & auri,quce illic sunt. julio Solino enca- 
rece tanto sus riquezas, que la pone en las pro- 
vincias de la primera clase, diciendo, que pudién- 
dose comparar con las mejores del mundo, no es 
segunda á otra alguna, hora se pongan los ojos 
en su fertilidad de pan y vino, hora en todos los 
demas frutos, siendo abundantísima no solo de lo 
que la necesidad pide, sino de todo lo que el an- 
tojo codicia: porque el que deseare plata, la ha- 
llará; el que oro, tendraío abundante y escogido; 
y si quisiere hierro, jamas se agotan las minas: si 
deseare vinos, ti'énelos tales, que ninguna provin- 
cia se le aventaja en ellos; y si se pide aceyte, es 
mejor que el de otras tierras; no habiendo en las 
de España alguna que esté ociosa ó que sea esté- 
ril. pues donde no se coge pan, hay abundantes 
pastos para el ganado; y las heredades y tierras 
Áacas dan esparto, de que se labran las xarcias de 
los navios (2): Rever sum ad continentem res filis- 
punientes vocant , terrarum plaga comparanda opti - 
wat, nulli post habenda frugum copia , sive sol i libe- 
le, sive vinearum proventos respicere , sive ar bo- 
tarlos ve lis , omni materia affluit : queccumque aut 
prmio ambitiosa , aut usu necessaria. Argentum & 
aúnan, si requives , habet: ferrar lis numquam dé- 
ficit, non cedit vitibus, vincit olea , nibii in ea otio- 
sum, nihil sterile, quidquid cujuscmnque rnodi negett 
messem, viget p abu lis: etiam q\«e arida sunt & ste- 
riha, rudentum materiam nauticis subministrant. Y 
Trogo Pompeyo, haciendo descripción de España, 

(1) 1. Machab. cap. 8 . (2) Solim, in Polyst. cap. ay. 
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dixo, que estando esta provincia entre Francia y 
Africa, cercada con el estrecho del mar océano y 
los montes Pirineos, aunque es menor que entram- 
bas, es mas fértil que ellas: porque ni se abrasa 
con violento calor del sol como África, ni está fa- 
tigada de continuos vientos como Francia; sino que 
estando en mediá de las dos, recibe de la una sa- 
zonados calores, y de la otra dichosas y tempes- 
tivas lluvias, con que queda templada y abundan- 
te de todas cosechas; de modo, que no solo tiene 
lo necesario para el sustento de sus naturales, sino 
que con abundancia socorre á Roma y á toda Ira- 
¡1 1, no tan solamente con trigo y vino, sino con 
miel y aceyte, teniendo rebaños de velocísimos ca- 
ballos: y que no solo se deben alabar los frutos 
descubiertos de la tierra, sino también las gran- 
des riquezas de los metales, escondidos y encerra- 
dos en sus entrañas; y que en ella se coge mu- 
cho lino y mucho esparto, sin que haya provin- 
cia donde se crie tanto bermellón: y que sus r ios 
no son arrebatados y rápidos, de modo que ofen- 
dan á los campos, sino mansos y apacibles, para 
el regadío de las viñas y heredades (1 ): El ¡ve ín- 
ter Africam [ 6 ? Ga/liam poslta , Gceani freto, & 
Ryrenteis montibüs clauditur , 6 ? sicut mincr 'atra- 
que térra, ita atraque fertilwr: nnm ñeque ut Ga- 
Uia as si dais ventis fatigatur , ñeque ut Africa vio- 
lento solé tor retur ; sed media ínter utr avoque bine 
tempestivo calore, inde fcelicibus imbribus , in omilum 
frugum genere foecunda cst : adeó ut non ipsjs tan- 
tum incol is , virumetiam Itálico, arinque Román te 
cmnium rerum abundantiam suppctat : hfc en im f tu- 
rne nt i non tantum copia magna est , verumeliam m- 


(r) Trog. lib, últime. 
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77?. mellis ole i que ; nec férri solí materia precipua, 
sed & e quorum pernices greges. Nec summa terree 
tantism laudando, borní , verumetiam abstrusonnu me - 
tallón im, /belices divi ti as-, jam lini , s par ti que vis 
ingerís , mi mi certa milla fer actor terrai in bac cur- 
sas ümnhim non torrentes , r api dique ut noceant , 
M/w vi neis , campisqüe irrigitu Y Latino Pacato; 
en el panegírico que hizo á Teodosio, le dixo que 
su patria era España , provincia mas feliz que to- 
das las del mundo: porque parece que el supremo 
Artífice de él puso mas cuidado en cultivarla y en- 
riquecerla, que á las demas: porque ni está suje- 
ta á los calores del austro, ni á los frios del re- 
gañón; siendo favorecida con la templanza de en- 
trambos exes: por una parte de los montes Pirineos, 
y por otra con las crecientes del Océano, y coro- 
nada con las riberas de! mar Mediterráneo; pare- 
ce otro mundo hecho por el ingenio de la cuida- 
dosa naturaleza, teniendo tantas insignes ciudades, 
con tantos y tan fértiles campos; los cultivados lle- 
nos de suaves y regalados frutos, y los no cultivados 
abundantísimos de ganados, á que se deben aña- 
dir las riquezas de los rios llenos de arenas de oro, 
y los lucientes metales de que abunda (i): Nam 
prima m tibí water Hispania est , terris ómnibus térra 
foslicior , cui excolendce , atque adeó ditandas , im- 
pe ns i us quám c aterís gentibus supremas Ule rerum 
fabricator indulsit; quee nec austrinis obnoxia ccs- 
ti bus, nec arctois subjccta frigoribus , media fove- 
tur axis ut chisque temperie, qme bine Pyrenasis morí- 
ti bus, illinc oceani cestibus , inde tyrrebcni rtuiris 
litoribus cor onata, natura solertis ingenio, ve lut al- 
te? orbis includitur. Adde tot [egregias c ivi ta- 
tos , adde culta , inculta que omnia , vel fructibus 

(i) Latín. Pacat. in paneg. 
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piona , vel gregibus : adde auriferorum opes Un- 

i7¡ i 1 1 ilude } (ithcwtiiiyi uictctííci ^crri ¿ yi-¡ y T jq 

go, hablando de Galicia, dixo, que ‘muchas vel 
ces sucedía levantar cotí el arado 1 oríes de 

or ° ^ tiro quoque ditissima , adcu ut etiam 

ai a ro frequenter glebas aitreas excindant . Y Si- 

lio Itálico hizo mención de las minas de oro de 
Asturias , quando dixo- 


As tur a va rus v " 

aceras telhiris mergitur hvis, 

v di- ■ Wf&Má effosso Concolor miro. 

Y Pimío dixo, que casi toda España abundaba de 

r aS 7, de Pl° iri0 ’ bierro , latón , plata y oro 62V 
• Metallis plumbi , ferri , <tris, argentt , & 'aurijtb 

-ta ferme híspanla scatet. Y muchos autores han 
dicho, que quando Homero habló de los campos 
■Lliseos , lo decía por la fertilidad de España (3): 

Ayswu in campum , ferrar um que ultima tándem 
Unte transmití ant , stat flavas übiRbadamanthus . 

. v 110 soI ° es alabada España de su fertilidad y 
riqueza, y de sus ayres templados y saludables, 
sino por haber sido madre de tan insignes Empera- 
dores ; pues ella dio á Roma (4) á Nerva, á Traja- ' 
no, á Adriano, á Galva, á Án tonino Pío, y á Cons- 
tantinopla; á Teodosio el Mayor, que desterró del 
imperio la idolatría ; y últimamente á Alemania, á 
Cárlós quinto, honor de 'a milicia, con otros que 
dexo de nombrar por olvido. Y ea esta considera- 
ción dixo el poeta Claudiano, que ninguna voz hu- 
mana era suficiente á las alabanzas de España, pues 


(1) Dict. lib ult. (2) Plin. lib. 3. cap. 3. (3) T’omer. in 

Odys . (4) Luc. Marín. Rerum Hispan, lili. 22, cap. 2. Paul. 

Oros. ¿i¿>. 7, cap. 7. Eutrop, lib, 10, cap. i. Zonar. lib, 1. y 
otros , 
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si la India lava al sol quando nace, en España des- 
cansa q uando se pone, siendo rica de caballos, fér- 
tiL de trigo, preciosa en metales, y fecunda en Prxm 
cipes-píos y religiosos : 

i Quid dignum memorare tais Híspanla terris 
Vox humana valet ? Primó lavat cvquore solem 
India , tu fes sos exacta luce jugales 
Proluis , inque tito respirant sidera fluctu. 

Di ves equis , frugum facilis , pretiosa metalíis , 
Principibus fcecunda piis. 

‘- Con sola esta *íiltima alabanza de tener Reyes 
santos y piadosos debiera acabar este discurso; pe- 
ro no quiero dexar de ponderar lo que Pacato di- 
xo., que España producía valentísimos soldados,' 
experimentadísimos capitanes, eloquentísimos ora- 
dores, y clarísimos poetas: siendo madre de doctí- 
simos jueces, y de esclarecidos Príncipes, por sel- 
los Españoles de claro y despejado ingenio (i): Píceo 
duris simas milites , heve expertísimos duces , heve fa- 
cundissimos or atores, hato Claris simas vates , parit ; 
htec judicum mater , heve principum est: & sane sunt 
Hispani ingenio excusso. Y Veleyo Patérculo dixo, 
que España tuvo continuas guerras con el Imperio 
Romano, destrozándole y venciéndole sus exérci— 
tos, rindiendo y prendiendo sus Cónsules; y que en 
ella muriéron los dos Scipiones, y avergonzó Viria- 
to á los Romanos por espacio de veinte años, po- 
niéndoles terror la guerra de Ñumancia : y en Es- 
paña se hizo el feo concierto de Quinto Pompeyo: 
y ella deshizo y desbarato tantos varones consula- 
res, y consumió tantos Pretorios, levantando tan- 
to las aunas de Sertorio, que por espacio ele cinco 
anos estuvo en duda qual era mayor potencia la de 

1 1) Latín. Pacat. m Pancgyr, 


rae 

los Romanos 6 la de los Españoles: dudándose así- 
imsmo qual habm de obedecer á qnal ( , ) : /,/* e „L 

provmttte Sapwnes consumpserunt ; UM contumelio- 
so vigenti annorwn bello sub ducc Pinato mejores 
nostros exercuerunt ; Ufo tcrrore N „ manthú \ el 5 n 

pop,,. u,n Romanum eoneusserunt : in Mis turne Ouin- 

iurnt'húT fdr r tur P ms ‘l ue ¡Uancini senatuT cum 
tg omima detUu Imperatoris rescidit illa tot con- 
sulajes, tot prcetórios absumpsit duces t> átrum 
tetóte in tanturn Sertorium armis extulit ut S* 
qumquennium dijudicari non potuerit . Hispir. is r’o 
mamsne ¡n armis plus esset roboris í? J ’ , 

f,r, r /„». y . £*S¡i gss£ 

Trogo Pompeyo ) para vencer á España fuó nece- 
sario que el imperio Romano hubiese vencido r, i 
mero todo lo demas del orbe; porque esti nrn- 
vtncias no podían sujetarse si no era con las armas 

tnu ? fed ° d <= todo lo restante del 
mundo (2): Postea cum ipsis Hispanis bella eei - 

serum, nec pnus perdomitce provincias juman His- 
panice accipere potuerunt , qudm Ccvsar %gustús 
peí donato orbe victrtcia ad eos arma transtulit. 
Poique (como dixo Mésala Corvino) esta nación, 
guerrea con ferocidad y valentía : Hutkmiam ee~ 
mts armorum ferox nostrorum nec sine Romano croa- 
re subjugavere arma : que los Españoles son tan 
inclinados á la guerra, que (como dixo Trogo Poní- 
peyó) la anteponen á la quietud y descanso ( 3 ); 
Bellum quam otium malum : siendo tan prontos, al 
sei vicio de sus Reyes, como el día que escribo es- 
te discurso se há visto, pues sin bastar á impedir- 
la el rigor de infinitas y prolixas lluvias, y sin es- 
perar los hijos de familias las licencias de sus pa- 

(t) Vellej. lib t 2. (2) Trog. Ub . ult. (3) Uid. 
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dres, sin aguardar á prevenirse de las comodida- 
des necesarias; en llegando nueva que el día de 
todos Santos había entrado en la bahía de Cádiz 
una armada enemiga de ciento y treinta velas, sa- 
lió de esta Corte la mayor parte de la nobleza, 
habiendo hecho io mismo todas las ciudades de 
España, sin reservarse en las universidades los que 
en tierna edad estaban estudiando. Y finalmente, 
los que infaman á España de estéril y pobre no 
penetran mas que las primeras vistas de ver des- 
poblados algunos lugares; y asíes injusta la nota 
que le ponen, pues ni la tierra se ha esterilizado, 
ni han cesado las influencias que en ella producen 
los metales, de que hay tantas y tan abundantes 
minas, como se ve en las que este año se han des- 
cubierto, que son de todos metales cinco mil, que 
en número exceden y en riqueza compiten con las 
del Potosí: ni en sus naturales se ha enflaquecido 
el valor militar de sus pasados. Lo que á España 
falta es gente que cultive las tierras y beneficie las 
minas : porque la mucha riqueza ha hecho caba- 
lleros y nobles á muchos que no lo eran, quadan- 
do flaco y débil el estado plebeyo y popular. Y 
así aunque las minas nuevamente descubiertas sean 
tan abundantes como afirman los que las han re- 
conocido, ¡ezelo que por falta de trabajadores no 
ha de sacarse de ellas beneficio alguno, por ser los 
Españoles de tan altivo corazón, que no.se aco- 
modan á trabajo tan servil. Demas de esto, como 
los precios de las cosas están en España tan subi- 
dos por la tiranía de los traían tes* habiéndose de 
pagar jornales suficientes al sustento de los que tra- 
bajaren en ellas, no quedará útil considerable. De- 
más de que quando cesen estas dificultades, debe 
considerar .la prudente razón de estado, que sa- 
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candóse la abundancia de plata que se espera, ven- 
drán ¡os precios de todo lo vendible á ser tan su- 
periores, que sea de grande impedimento al comer- 
cio, siendo forzoso trajinarse mucha moneda para 
1 4 ' 1 r ' : 1 - i'ialesquier mercaderías, como hoy 
sucede con el vellón, y como hubiera sucedido con 
la plata, si de ella y del oro no se hubiera hecho 
tan glande saca, siendo cierto que sin lo que en 
•España había , y sin lo que se ha sacado de las 
minas de Guadalcanal, se habían traído registra- 
dos á España, desde el año de mil quinientos diez 
y nueve hasta el de seiscientos diez y siete, mil 
quinientos treinta y seis millones; que á no haber- 

'■ : ■ ^ M descuido , nos lucran ánites de 

impedimento que de riqueza, i, a importante á las 
provincias es la natural de los frutos de la tierra; 
como de los ganados de Gerion lo ponderó Trago 
Pompe y o (1): lude denique amienta Gerionis: que? 
illis temporil us solee opes habebantur. Y así no se 
debe llamar mas rica la provincia que tenga mas 
oro y plata , si en ella cuestan mas caras las cosas 
que se venden; no obstante que habiendo de te- 
ner guerras forasteras , se necesita de tesofos que 
corran en todas partes, como es el oro y plata. Lo 
que á España ha sido de grande daño es el modo 
de administrarse la hacienda , de que ha resultado 
que en los exércitos del mas rico Príncipe del mun- 
do se hayan conocido infinitas necesidades: que es 
de lo que se quejaba Conon, General de Artaxer- 
xes , diciéndóle, que sus exércitos de tierra y sus 
armadas de mar se perdían por pobreza, siendo él 
tan rico y poderoso ; y que teniéndolos superiores 
á sus enemigos, eran vencidos muchas veces sus 

(1) Trog. ¡ib. ult. 
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exércitos por el mal orden que había en remitir 
el dinero, y el hacer los aprestos en tiempo y en 
sazón ( r): QuiVrltur optilentissihñ Regís bella ino- 
pia dilübi , qui exercitum paran hostibus babea t , 

pecunia vinel quee praestet , inferioremque cum ca 
parte m rium invenir i , qua Jongé superior sit y posta * 
lat dari sibi ministerium im pernee , quia piar ibas id 
mandari per nitiosum est. Que es lo mismo que to- 
dos los hombres cuerdos lamentan en España, afir- 
mando, que desde que la Hacienda Real pasa por 
muchos arcaduces, anda disminuida, pues humede- 
Ici endose todos , es forzoso llegue poca agua á las 
fuentes. España está mucho mas rica que otras 
qualesquier provincias de Europa: y si no tene- 
mos los pesebres y tinajas de plata, como quando 
los Cartaginenses vinieron , hay en el dia de hoy 
mucha ocupada en servicio de mesa, en cántaros, 
en vacías, en bufetes, en virillas de chapines, en 
ramilleteros y en tiestos para yerbas , y otros va- 
nos ministerios. 

De suerte , que en qualquiera forzosa ocasión 
podrán estas provincias, sin tocar en la infinita pla- 
ta dedicada á los templos (y por tanto reservada) 
valerse de muy grande riqueza, ocupada aun en 
ministerios baxos , con que podrá tener á raya 
todos los enemigos de esta feliz Corona. Atiénda- 
se á considerar, que si ahora cincuenta años ha- 
bía en cada ciudad quatro ó seis mayorazgos de 
á mil ducados de renta, parecía cosa grande, y el 
dia de hoy hay infinitos ele á quatro^ á seis y á 
doce mil; y que las casas de los oficiales están 
mas alhajadas que solían estar las de los cabelle- 
ros: de suerte, que la pobreza se conoce solo en 


(i) Trog. lil\ 6. 
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las casas de los que pródigamente gastan sus ln 
ciendas, y en Las de los miserables libradores, que 
teniendo grandes cargas, no tienen modo con que 
-aligerarlas. Los que quisieren ver mas grandezas 
de España, lean á Ptolomeo, al Obispo de Girona 
á Marineo Siculo, á Posidonjo, á Poiibio , á Pom- 
pomo Me 1a , á üamian de Goes , á Juan Botero á 
-Camilo Borelo y á oaseo, con otros muchos, yen 
particular podrá ver la historia de los Reyes de 
Sobroarbe en Aragón, que escribió el monp-e Gam- 
berte, donde en ienguage antiguo toca cosas muv 
particulares de las grandezas de España. 

I * < < «t 

DISCURSO XXII. 

4 ^ I ,t * ( , díJ, ], 

Que el Rey es corazón de ¿a república . Texto, n. o. 

G L 0 S A+ 

■■ - - ' ■ i -\ r ‘ ¿U 

on varios nombres han querido las uersonas doc- 
tas significar el afeéto con que ios Reyes deben aten- 
der ai bien universal de los vasallos (i). El Señor 
Rey Don Alonso dixo, que eran el corazón de la 
república, que comunicando los espíritus vitales, da 
fuerza á los demás miembros. Y así como lo que 
inas ama el hombrees á su corazón , así debemos 
amar á nuestros Reyes , y ellos-i nos .deben -amar 
con amor reciproco , siendo esto lo que acarrea se- 
guridad en las monarquías , que si falta el amor 
en el. Rey, destruirá en dos dias el Rieyno; y si en 
los vasallos, no habrá guarda de alabarderos. que 
•le • asegu re , la vida:, vendad dé qú e teqem os su ficie n-. 
tes exemplos en las provincias vecinas. Y por esta 

(i) L. 2 6 , tit . i $. part, 3, 
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razan , escribiendo al Emperador Arcadlo el filó- 
sofo Sínesio, dice , que no hay otra potestad de 
mayor fuerza que la que está cercada de amor; y 
que ningún hombre particular goza de mayor se- 
guridad que el Rey á quien sus vasallos no temen, 
porque los ama, y le aman: ¿Quo? énim potestas 
valentior ea, quce benevolentia fulcitur ? £ quis au- 
tem é privatis secar i or agit eo Rege , ncm quem me- 
tuunt civcs , sed pro quo metmmt ? Porque el Rey 
que es temido y no amado , es forzoso que tema á 
muchos, como 'o dixo Labencio ¡Romano: Necesse 
est , ut multos timeüt quem muí ti timent, Y Enio di- 
xo, que al que se teme se aborrece: Quem me tuunt , 
oderunt , & quem quis oderit , per lis se expetit . Y 
así , solo aquel Rey es dichoso , que obligando á 
sus vasallos con amor, es amado de ellos como el 

* ' m0 a> 

propio corazón , de quien reciben la vida y con- 
servación : que es lo que dixo Platón , llamando al 
corazón origen de las venas y fuente de la san- 
gre, que con presteza, y sin prolíxas dilaciones so- 
co rre con acelerado ímpetu á los demas miembros (i): 
■Cor venarum origo , fonsque sanguinis Impetu quo~ 
dam mctináns. Y de serlos Reyes corazón de la re- 
pública , les nace la obligación de estar siempre 
velando en los negocios públicos , mientras los súb- 
ditos duermen' á sueno suelto de cuidados. El Em-r 
perador Justiniano dixo , que no gastaba las no- 
ches en saraos y 1 fiestas vanas, ni en juegos peli- 
grosos, sino en considerar y consultar los medios, 
como mantener sus vasallos en quietud y tranqui- 
lidad, libres de todo rezelo (2) : Non in vanum vi± 
giliñs duciinus , sed in hnjusmodi ects expendí mus . , con- 
tilia pernoctantes , ¿5* noctibus sub ¿cqucilitate dic - 

(1) Plat. in Dialogo, (2) Aut. sirte quo quo sujfragio. 
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ruin ut entes , ut nostri subjecti sub omni quiete con - 
sistant soüicitiidine ¡ibera!'. Porque como dixo ( i 
Rey Teodorico, la tranquilidad y descanso del va- 
sallo , es la que da gloria y honor al Príncipe (id 
Re gn antis ést gloria subjectorum otiosa tranquilli- 
t^s , adviniendo, que los Reyes se instituyeron por 
el pueblo, y no el pueblo por los Reyes, y por 
esta razón dixo Séneca, que con ser tan podero- 
sos,, que esta subordinada la execvtcion de sus gus- 
tos á las leyes de sola su voluntad, hay muchas ' 
cosas que siendo lícitas á sus vasallos , no son á 
los Piincipes, cuyo desvelo defiende as casas age- 
nas, cuyo trabajo da descanso á sus vasallos, cu- 
ya ocupación es causa de queellos se entretengan (2): 

Qtesari , cu i omni a ¡¡cent , propter hoc multa non U~ 
cent , omnium domos Ulitis vigilia defendit , qmnium 
otium i lints labor , ommum delicias illtus occupatio. 
Imitando el Rey al buen Piloto, que miéntras los* 
pasageros duermen , va él asido al timón del go- 
bierno. De que resulta ser cierto lo que dixo San 
Pablo (3): Qui pr atest in sollicitudine , y lo que di- 
xo Antígono á Eliano , que el reynar era una no- 
ble servidumbre: ' t An ignoras flli mi , nostrum reg- 
nuni es se nobilem servitutem ? Y en este sentido en- 
tiendo lo que se dixo en los Cantares (4): ego der- 
ww, cor meum vigilat. Y así los Reyes han de 
buscar sus mayores entretenimientos en el despa- 
cho :de los negocios, como de tiberio refiere Tá- 
cito (5): Se túrnen fsriiora solatia é complexa reipii- 
blicce petivisse. Y él mismo (6): Negotia pro sola- 
tiis accipiens , jas civiurn , preces s odorum tracta - 


(i i Cassiodor. ¡ib. 2. epist. 29. Í2) Séneca , ai Polybium. 
(3) Ad Rom. 12. (4} Cant. 5. (5) Tacit. ¿ib. 4 . Annaliutn* 
(ó) íbidhn. 
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bat. Que á los Reyes que no hicieren esto, les su- 
cederá lo que de Ptolomeo, Rey de Egypto, di- 
xo Trogo Pompeyo, que olvidado de su obliga- 
ción y magestad , gastaba las noches en deshones- 
tidades, y los dias en banquetes , celebrándolos 
con bay les y músicas despertadoras de sensualidad, 
no contentándose con asistir á ellas, sino con ser 
eí Maestro de todas las maldades; de que tuvo ori- 
gen la ruina de su rey no (i).: Ai que ita nominis , ac 
mqjestdtis oblitus , noctes in stupris , dies in convi- 
vas consumid addmtur instrumenta luxurice tynipa- 
na , & tripudia ; nec jam spectator Rex , sed, ma- 
giste r nequiticv nervorum obhctamenta modula tur, 
HiVc primo labentis regice tacita pestis , & o ocul- 
ta mala fuere. Y así por ser los Reyes corazón de¡ 
Reyno , les incumbe la obligación de acudir á so- 
correr la parte mas necesitada del cuerpo místi- 
co , que son los pobres ; y no hablo de los mendi- 
gos , sino de los que sirviendo á la república , vi- 
ven en extremo aprieto, como son los labradores 
y los demas populares. Y por esta causa dicen, que 
el corazón está en el lado -izquierdo, porque es 
mas ítacp que el derecho. Resida, pues, la presen- 
cia del Rey en las miserias de los humildes , y ha- 
rá verdadero oficio de corazón ; porque los afligi- 
dos son los que buscan el amparo Real, como lo 
dixo Teodorico (2); Fortuna minor principeru quce- 
rit. También dan á los Reyes apellido de padres 
de familias, y padres de la patria, que es el que ■ 
mas apetecen, y el que mas les compete , como lo 
dixo el Señor Rey Don Alonso : Que toda la uni- 
versidad de la gente ¡o hayan por Padre. Pues ¡os 
Rey nos no son otra cosa que una grande y exten- 

(0 Tro g.lib. 50, (2) Cassíodor. lib. i. Egist. 8, 
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tendida familia (t): O, unís enim domus ah ec . qul má- 
ximos natu cst , tanquam a Rege gubernabatur . Y 
de esta virtud de tratar á los vasallos como el 
padre de familias trata á sus hijos, alabó Piinio 
á Trajáno (2): Ita cum civibus tais quasi pareas 
cum liberis vivís. Y Claudiano á Honorio (3) : Tu 
ciyem patremque geris. Es asimismo el Rey Vica- 
rio de Dios en lo temporal , no para fulminar m 
disparar rayos de rigor , sino para alentar con hu- 
mánidíid los subditos ; no para obs tentación de 
gtandeza , sino para protección de los miserables. 
Y así dixo Dios (4)* Per me Reges regrumt , de- 
rivándose de la Omnipotencia Divina como de 
primera causa, la limitada que tienen los Príncipes 
y Monarcas. Y Homero confesó esta verdad, dD 
ciendo , que ab y obe sunt Reges ; con poderes su- 
yos mandan , y con imitación suya lian de go- 
bernar. Llanianse asínusmo los Reyes , reglas y 
niveles, porque por sus costumbres se regulan y 
Divelan las de los súbditos. Así lo dixo el Señor 
Rey Don Alonso (g) : E dixeron , que el Rey tan- 
to quiere decir como regla , ca así co no por ella 
se conoscen todas las torturas , ese enderezan , así 
por el Rey son canoso ¡dos los yerros , c emendados . 
Es asimismo Sol de sus Rey nos , cuyos resplando- 
res no sufren sino las águilas, castizas , como di- 
xo Casiodoro (ó) : Aspee tém solis , nisi clara lami- 
na non requirunt : qtíta Mi tantum possunt rutilan- 
tes pati radios , quos constat oculos habere piiris- 
simos. 

h •* • — 4 1 

Son también los Reyes comparados á los ner- 


(0 

.(i) 
til. 1. 


Arístot. r. polit. c.:p. r Plin in Pjhfgyr. 

Clui/dun. in Pjnegyr. (4) Fioverb. 8. cjg. (5) L, 6 . 
gart. 2. ó) Cassiod. lib. J.for. jj. 
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vios, que hacen travazon de todos los miembros, 
para que el Rey y el reyno hagan un cuerpo in- 
visible* Así lo dixo Séneca ( i): lile est en i m vin- 
Cu/um , per quod respublica cobcerét : Ule s piritas 
vitalis , auem heve tot milUa trahunt ; nibil ipsa 
per se futura , ni si oms & preeda , si meas illa sub- 
traba tur. Pero lo que mejor compete á los Reyes 
es llamarse cabezas del reyno. Asilo dixo el mis- 
mo Rey Don Alonso, y por eso han de venir de ellos 
las influencias á todo el resto del cuerpo. Pues, co- 
mo dixo Séneca , á c a pite bou a valetudo. De suer- 
te, que los Emperadores, Reyes y Prínépes son 
cabeza de la república, para gobernar los demas 
miembros : son padres de Familias en la vigilancia: 
son Vicarios de Dios en la providencia temporal: 
son nervios que hacen travazon del Rey y reyno: 
son regla y nivel que ajustan las acciones de los 
súbditos: y finalmente corazón del reyno, que dán- 
dole espíritus vitales, le conserva en paz y justi- 
cia. V para todas estas calidades han de tener tres 
virtudes, que llamó Cicerón imperiales , trabajo en 
los negocios , valor en los peligros, industria en las 
acciones (2): Hce sunt imperar orice vir tutes labor in 
negotus , fort lindo in periculh , industria in agen- 
do. \ porque de las calidades que ha de tener el 
buen Rey habló el Concilio Magunciense , y es- 
tan escritos infinitos libros, no me meto en ma- 
teria superior á mi talento: siendo cierto, quede 
la ciencia Real solos los Reyes pueden ser bue- 
iiOvS maestros. \ por esta razón Xenofionte intro-> 
duxo á Cambises , enseñando á Ciro la verdadera 
arte de reynar , que se reduce á que el Rey cm- 

(r) Sénec, , ¡ib. de Clementia. (2) Concilio Maguncien- 
*e , íom. 3. parí. 2. 


HE MONARQUÍAS. ¿gg 

de en primer lugar del bien de sus reynos, obe- 
deciendo las leyes que hiciere , honrando W Con- 
sejeros, premiando Ja virtud , y castigando los vi- 
cios. Y el que quisiere ver el retrato de un buen 
Rey, lea el capítulo veinte y nueve de Job(i): 
donde dice , que ha de estar adornado de justicia, 
vistiéndose de juicio en lugar de salas y diadema* 
siendo ojo para el ciego, pie paFa el ¿ojo , y P a- 
dre de los pobres, poniendo particular diligencia 
en castigar las culpas , rompiendo las muelas á los 
malos , y sacándoles la presa de las uñas: que aun- 
que en el Rey han de concurrir todas las virtu- 
des comunes , no son éstas las que bastan á ha- 
cerle buen Rey, si no tiene las virtudes Reales. Y 
por eso dixo Cicerón, que no era suficiente ala- 
banza para un Rey , decir que era virtuoso : Re * 
gm bominem es se frugi non est magna laus. 

4 I * » * 

DISCURSO XXIIL 

d mi - . L , , 

Que las cargas de la monarquía se deben repartir 

á todas las provincias de ella. 

I I* - 1 ’ * • 1 ** * ■ f • - — . — ^ t \ 

Si ya también en esto , no solamente Castilla ( punte 
bien considerable ) viene á ser la obligada : sino 
¡os demas reynos y provincias . texto, quíhí 10 . 

, f P I M | 

4 » . j r . * , - * jJ . f * ■ \ I ¡4 1 r ; , f i 

GLOSA. 

Todas *as monarquías han usado siempre enri- 
quecer la cabeza dei imperio con los despojos y 
tributos de las provincias y naciones , ó ganadas 
por armas , ó habidas por otros justos derechos. 

(0 3 9 • J 
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Así lo hicieron los Romanos, enriqueciendo el erario 
con los despojos de Africa y Persía,ó, como otros 
dicen , de Perseo. Así lo dixo Lucano: 
á(i) Tune conditus imo 

EruUur templo , multis hit actas ah annis. 
Román i censas popa! i , qitem Púnica belfa , 

Qttem dederat P erees, quem victi prceda PhiUppi . 
Y entre otras alabanzas que el Poeta Claudia- 
no dió á Estilicen , fué decir, que habla traído 
al imperio riquezas no conocidas, desde remotas y 
heladas provincias (2): 

Instarque trophcei 

Retulit ignotum gelidis vectigal ab oris. 

\ no solo Roma, sino todas las colonias y jas 
ciudades , á quien se comunicaban los privilegios 
Romanos, eran exentas de pechos y tributos (3), 
gozando del derecho itálico , de que tuvo origen 
el llamar hidalgos á los que no pechaban. Solo 
Castilla ha seguido diverso modo de imperar, pues 
debíerrcftT , como cabeza , ser la mas privilegiada 
en la, contribución de pechos y tributos, es la mas 
pechera, y la que mas contribuye para la defen- 
sa y amparo de todo lo restante de la monarquía; 
porque no solo da para e sustento de la Casa Real, 
y para asegurar las costas de España , sino tam- 
bién, para presidiar á Italia , sustentar t las fuerzas 
de Africa, reducir á Flandes, y socorrer provin- 
cias y Príncipes extrajngeros : que aunque el hacer- 
lo es buena razón de estado para desviar la guer- 
ra,, demuestres rey nos * pues ( como queda dichq ) 
el que no las tuviere fuera de sus tierras % las ten- 
drá en ellas : Qui foris bostem non habet , domi dñr 

n - * i, 1 . r # v* ■ i , ► 4 í 7 F * 1 , •'j b • » — 

(í) Lucano, ¡ib. 3, (2) Cía lidian, in Pane ay r. Stiiic . 

Í3 ) Velejas, lib. 2 . . • .f .r . 
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veniet: con todo eso parece justo, que repartién- 
dose las cargas en proporción, quedará por cuen- 
ta de Castilla el sustentar la Casa Real„guardar sus 
costas y la caí reí a de Indias, y que Portugal pa- 
gara sus presidios , y las armadas de la India orien- 
tal , como lo hacia quando no estaba incorporado 
con Castilla, Que Ai agón e Italia defendieran sus 
costáis * y sustentaran para edo los barbeles y 
licia necesaria ; porque no parece puesto en razón, 
que la cabeza se atenúe y enflaquezca , mientras’ 
-Jos demas miembios , que están muy poblados y 
ricos , miran las cargas que ella paga: siendo nías, 

justo, que las provincias que están vecinas á con- 
finantes enemigos, contribuyan mas para su" pro- 
pia defensa, como en las Cortes de (1) Madrid del 
año de mil quinientos veinte y ocho se pidió al 
Señor Emperador Cárlos quinto : podiendo decir 
Castilla á las demas provincias lo que el Rey Atar 
^toico escribió á los Romanos, que gastaba sus era- 
rios y. la sangre de sus Godos , para que ellos gíb 
zasen de una parlera y pacífica alegría (p.):'Nos 
fíiitem multis expensis agere , ut Mi debeant gárru- 
la exultatione gaifdere. Y el mismo : Nec illud ín- 
ter vos esse di vis um , nisi quód Mi labores bellicos 
pro communi uti lítate subeunt : vos autem civitatis 
Romance habitat io quieta multiplícate Que el socor- 
rer Castilla alas demas provincias es muy puesto 
en razón , si ella estuviera sobrada rica , confor- 
me á lo que dixo Séneca , que el dar ha de ser, sin 
que el que da se ponga en necesidad (3): Dabo 
egenti, sed ut ipse non egeam, succiirram per ituro, 
sed ut ipse non peream . Como mas latamente se 

(1) Cortes de Mzdrid , año 1528. pct. 4. (a) Cassiodof. 
lib. tí. epist, 3, (3) Séneca , lib. 2. de lene finís. 
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dirá en el siguiente discurso, forzoso es tal vez 
socorrer á Jos Príncipes amigos, pero con tal tem- 
planza , que siempre quede caudal para los acci- 
dentes que pueden suceder. No alabo lo que ha- 
cia Filipo , Rey de Macedonia (i) , que entretenía 
con promesas de socorros, yjainas los enviaba, por- 
que lo hacia á fin de poder él despojar á los ven- 
cidos y vencedores ; porque en ninguna ocasión 
es disculpable la mentira: pero en el publicar que 
los socorros serán mayores de lo que en efecto han 
de ser, hay utilidad de que tal vez sola esa fa- 
ma acobarde y detenga al enemigo : Fama bella 
stare. Y de César dixo Trogo (2) Pompeyo. que 
venció mas con la fama, que con las armas: Plus - 
que C cesar magnitudiñe nominis sni fecit , quám ar - 
mis al tus Imperar ór f acere potuisset . Y así conclu- 
yo este discurso, con que conviene que en las car- 
gas y tributos de las provincias , en quanto fuere 
posible , haya una debida y ajustada proporcion t 
sin que todo el peso cargue sobre la cabeza. 


(t) Quintas Curtius, ¡ib. 3. (a) Trog. ¡ib. 11. 
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DISCURSO XXIV. 

De las mercedes exorbitantes. 

9 1 

Vuestra Jila gestad se sirva irse muy á la mam en 
las mercedes y donaciones que ha hecho y hace, 
y en las, ayudas de costa que ha dado ; porque lo 
que se dá á uno , se quita á muchos . texto, núm, 10, 

GLOSA. 

Lo que el Consejo propone á su Magestad, de que 
se vaya á la mano en as mercedes que proceden 
de su überalísimo y generosísimo pecho, y que se 
revean las hechas, y se revoquen y anulen las in- 
oficiosas exorbitantes, y las sacadas con siniestras 
1 elaciones, por favor, ó importunidad, ó por otros 
malos medios, es uno de los mas importantes que 
se pueden hallar para el reparo de la Real Hacien- 
da , y juntamente para aligerar el sentimiento , y 
enjugar las lágrimas de ios pobres vasallos, que 
con gemidos lloran, si ven que lo que ellos con- 
tribuyen del sudor y trabajo de sus manos se lo lle- 
van los cortesanos, ricos y holgazanes. Contra lo 
que dixo San Isidoro ponderando que era grave cul- 
pa dar á los poderosos la sangre de los pobres, 
queriendo con ella gratrgear el aplauso de los ri- 
cos, porque eso es quitar el agua á la tierra árida 
y seca , por aumentar con ella los ríos caudalo- 
sos ( 1): Me gnu m scelus est, rem paupertim pr ce stare 
divi t ib us, ae sunptibus mopúüi acquirere favo - 

rtj potentum , arenti terree aquam táller e, & fia- 

'1 ^ • r ^ 

(t) Isidor. lib. 3. de sum. leño , cap. 14. 
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mitin, quae non indi geni , irrigare. Palabras dignas 
de escribirse con letras tic oro en los corazones de 
los Reyes, para que se acobarden en dará los ri- 
cos lo que ios pobres han contribuido con lágri- 
mas y suspiros. Asi lo ponderó e! Rey Teodorteo, 
guando dixo, que era crueldad convertir en otros 
usos lo que Roma habla pagado con sollozos (jV 
Nefas est entrn , ut in años usus transeant , quce 
sibi substracta non inmérito Roma suspirat. Y no 
nos debemos admirar, que el pueblo gima y sus- 
pire, si acaso juzga, que de lo que se ie quita de 
su forzoso sustento en las sisas de bastimentos pre- 
cisamente necesarios, hacen los poderosos suntuo- 
sos banquetes, cumpliéndose lo que dixo el Profe- 
ta Amos, que estos como duermen en camas de 
marfil, palo santo, ébano y granadillo; como tie- 
nen sus casas adornadas de ricas tapicerías y mati- 
zadas alfombras; como comen regalados platos y 
costosos guisados; como beben los mas preciosos 
vinos, y gastan exquisitos olores, no se compadecen 
de los trabajos d él afligido pueblo, ni consienten que 
lleguen á ios ojos y oidos de los Príncipes (2): (fui 
dormitis in lectis ceburneis , £? lascivitis in stratis 
vestris : qu i comeditis dgnum de grege , & vítulos 
de medió ar mentí, qui cénit is ad vocem psalterii: 
sicut David putavsrunt se h abete vasa cuntid, bi - 
bentis vinum in pbialis , & Optimo ungüento delibu - 
ti, & nibil padebantur super contritione josepb. 
Donde esto sucediese, no se podria nadie admirar 
de las quejas dei pueblo , siendo justas , quando 
constare, que con su sangre y substancia se hu- 
bieren fundado grandes mayorazgos, pues no te- 
niendo otro modo de desfogar su sentimiento, es 

(2) Cassiodor. /iJ* %.,episi% 34. (ijAmos, 6 . cap. 1 
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forzoso lo haga con lamentos (1): Nam lapsus ani- 
mas vociferátione pascitur. Por lo qual deben los 
Príncipes considerar, que aunque la liberalidades 
virtud propia de ánimos Reales, ha de estar regu- 
lada con el equ librio de la prudencia, de tal ma- 
nera, que no venga á tocar en el extremo de la 
prodigalidad; que si este vicio es tan culpable en to- 
dos, lo es mas eu los que tienen soberanía para 
quitai á muchos lo que lian de dar á pocos: de 
que resulta lo que dixo Salustio: Ut ptiaci ¿Ilustren ~ 
tut , mundus evertitur , unius honor orbis excidium 
est. Y de este pensamiento hizo un emblema Oroz- 
co, en que pone mi po dador que despoja y des- 
mocha muchas cepas para hacer un manojo de sar- 
mientos, que viene a parar en el desperdicio del 
fuego, y es la letra: Unius compendium multorum 
dispendiunu ¿Quántas casas de labradores se ha- 
brán deshecho para solo labrarse una, y fundar- 
se un mayorazgo de algún •Ministro) Yo no lo se 
ni lo afirmo; pero voyrne con lo que dixo el Obis- 
po de Zamora, que ut suas construant , paupérum 
domos evertunt . Y así el Príncipe que hiciere mer- 
cedes á unos de lo que para sustento de las ar- 
madas y exércitos le contribuyen muchos, no so-, 
lo no se podrá llamar liberar, sino que cometerá 
culpa de desperdiciador,, siendo menor inconve- 
niente el dexar de dar, que el dar quitando. Así 
lo dixo Plinio á Traja no (2): Nibil lar gi atur Prin- 
ceps dum nibil auferat. Porque si con ks dádivas 
grangea un tibio y moderado agradecimiento, con 
lo que quita, despierta un inmortal odio, por ha- 
ber en los hombres mas propensión á la vengan- 
za de la injuria, que al agradecimiento del bene- 

(j) Cassiodor. lib. 2. ep'ut, 27. (2) Plin. in Panegyr. 
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ficio, juzgando lo primero por ganancia, y lo se- 
gundo por carga: Tanto proclivius est injuria p, quam 
beneficio vicem exolvere , quiagratia oneri, ultio in 
quiestu kabetur . Y así dixo Séneca, que las inju- 
rias echan mas hondas las raíces que los benefi- 
cios (i): Ita natura compar atum est^ut altius in- 
jurnv , qudm mérito. descendaut. Demas de esto, es 
cosa evidente, que en los que con las exorbitan- 
tes mercedes recibidas han comenzado á faltar las 
esperanzas de otros nuevos beneficios, cesa tam- 
bién el afecto con que antes de recibirlas servían 
á sus Reyes: y aun (según la opinión de Come- 
lio Tácito) quando los beneficios llegan á ser tan 
grandes, que no pueden tener igual recompensa, 
engendran, en lugar de agradecimiento, odio: (2): 
Nam beneficia eo usque ¡ceta sunt , dum videntur 
e xolviposse, ubi multum antevenere , pro gratiaodium 
red ditur. Porque entonces aborrecen sus bienhe- 
chores, mirándolos corno acreedores. Y á este in- 
conveniente se junta otro, que es, desestimarse y 
envilecerse las mercedes, quando se dan acumu- 
ladas. Así lo dixo Teodorico (3): Ne magna viles - 
cerent , cum simul omnia funder entur. Y no es de 
poca consideración, que si los Reyes por particu- 
lar inclinación hacen alguna merced á algún cria- 
do o Ministro; si acierta á ser algo mayor de lo 
que piden sus servicios, luego se sacan de ellas 
conseqiiencias para que los demas formen quejas, 
quando por las que á ellos se les han hecho de- 
bieian dar infinitas gracias, considerando que no 
puede haber peso y medida, que ajuste por onzas 
y adarmes las calidades y servicios de los cria- 

(0 Seneca, ¡ib. de CUmentia . (2) Tácit. ¡ib. 4. ( 3 j Cai- 

5 i odor, ¡ib. 3 . epist. y. * 
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¡, dos y Ministros, y así van buscando motivos para 

justificar su desagradecimiento, y para no dar gra- 
cias, que éstas (como dixo Séneca) no se compa- 
I decen con la envidia (1): Non potest autem quh - 

quam , & invhíere S gratias agere . Porque luego 
decimos , que si nos han hecho alguna merced, es 
menor que la que se hizo á fulano , que ni había 
servido mas, ni tenia mayores partes (2): Hoc mi- 
hi praestit , sed illi plus , sed illi maturius. [Des- 
dichados en esta parte los Príncipes , que dándonos 
tanto, hallamos tantas (aunque malas) razones pa- 
ra no agradecer lo que recibimos I Y es porque no 
lo medimos con la vara de la razón, sino con la de 
la envidia, cuya calidad es juzgar mayores los pre- 
mios de los otros; que es lo que dixo Virgilio: Prce- 
lucet alienum pecus , que aun para no ser agrade- 
cidos á Dios, nos parece siempre, que el rebaño 
; de nuestro vecino está mejor parado. Y para evi- 

tar este inconveniente deben los Príncipes tener 
mucha atención en la distribución de los premios, 
y en la de las dádivas y mercedes, poniendo los 
ojos en lo que dan, á quién lo dan, por qué lo dan, 
y en qué ocasión lo dan , para que con estas pru- 
denciales circunstancias justifiquen en las dádivas 
su liberalidad, yen los premios su justicia; y así 
las puso Séneca, diciendo, que atiendan (3): Qpid f 
ctti , quando , quare , ubi , Se, sitie quibus facti ratio 
non consta bit. 

No fue grandeza sino vana ostentación la que 
hizo Alexand.ro Magno en dar una ciudad á quien 
' sin cegarle el ínteres propio se juzgó indigno de 

tan exorbitante merced: y bien se vió que pecaba 

m n 

(2) Seneca , de Benef. I ib . 3. cap- 3. (2) Ibidem , lib. a. 
cap. 27. (3) Seneca/. 2. de Benef. cap. 16. 
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de este vicio el que dio un re y no á Abdelonirno, 
su hortelano, para que se atribuyese, como dixo 
i rogo Ppinpeyo, á la grandeza y potencia del que 
lo daba, y no á la sangre y méritos del que lo re- 
cibía. Huyan, pues, los Príncipes de esta vana os- 
tentación; y sepan que no alcanzarán el nombre 
y la virtud de liberales si no es regulándose con 
las leyes de la razón, y con los documentos de la 
prudencia. Así lo dixo Plinio (t): Nugeo Principis 
mu ñus , cum ostendo ! ibcralitati ejus i ríes se. rapio- 
nem\ ambitio énim , & jactantio , & ejfusio potius , 
guam libera litas censenda est , cu i ratio non cons- 
tata Y los Señores Reyes Católicos dixéron (2): 
Non^ conviene á l os Reyes usar de tanta franque- 
za é largueza , que sea convertida envicio de des- 
fruición : porque la franqueza debe ser usada con 
ordenada intención , non menguando la Corona Real , 
trin la Real dignidad, Y según lo que dixo el 
Rey (3) Flavio Recisvin^o, mejor es que el Rey 
toque en la culpa de escaso, que en el vicio de 
pródigo: y yo tengo una opinión paradóxica, que 
- en los Reyes no puede haber virtud de liberalidad; 
poique quando dan en premios de virtud y servi- 
cios, cumplen con la virtud de la justicia; y quan- 
do no guardan proporción, pecan en prodigalidad, 

1 ’ íiue dan de lo que el pueblo les contribuyó pa- 
radla defensa del rey no; y por esto dixo Séneca, 
que para que un beneficio merezca ese nombre, ha 
de ser hecho con juicio que advierta lo que da, y 
quién, lo da (4): Non est beneficium , cu i de est 
pars óptima datum esse judíelo. Porque si el labra- 
■ 01 quando siembra el trigo lo echase todo junto, 

(0 Plin. in Panegyr, ( 2 ) Le g . 3 Ut. 10. ¡ib. f . RecopH. 

- i- ¡n prologo fon. (4) Seneca lib. 2. d¿ Bsnef. j • . 
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y no lo esparciese con igualdad, perdería el nom- 
-breóle inteligente «agricultor , y juntamente de- 
frauda ria la esperanza de buena cosecha- y retor- 
no. Dixo lo el Rey Teodorico, hablando á este mis- 
mo propósito (1) : Hace sunt enim regia dona , quod 
semina: sparsa in segetem coqíescunt , in itnum coac - 
.fa depereunt. Y es justo ponderar, que con ser in- 
finita la Omnipotencia de Dios, y su riqueza ina- 
gotable , guarda proporción, y tiene peso y medi- 
da aun para dar vientos y agua á la tierra. Así lo 
dixo Job (2): Qui fecit ventis pondas , & aquas 
appendit in mensura, Quando ponebat pluvih le - 
geni-, viam procellis sena nt ¿bus. Y quando el dar 
con proporción y con medida no tuviera otros 
frutos mas que el no ocasionar, á que los que se 
hallan con mayores partes y servicios , viéndose 
con desiguales é inferiores premios, desestimando 
los que tienen, se juzguen agraviados; es de mu- 
cha importancia , por no abrir puerta á semejantes 
quejas, que se justifican por decir que el juicio de 
los Reyes es el que con los premios califica los 
méritos, como en otro discurso se dirá mas lata- 
mente. Y por esta razón el dar sin peso y medi- 
da es mas perjudicial en el Príncipe que en el par- 
ticular. Pero es la naturaleza de los Príncipes de 
tal calidad, que en comenzando á dar y hacer be- 
neficios á uno, no les parece que hay otros á quien 
deban hacerlos: y así van acumulando en pocos 10 
con que pudieran tener contentos á muchos; y ai 
contrario si comienzan á olvidar á los que les han 
servido mucho, en lugar de premiarlos ios abor- 
recen , mirándolos como acreedores. Así lo dixo 
Tácito, hablando de Tiberio: Quos din ih servitu- 

(1) Cassiod, lib. 3. epist, 25?. (2) Job cap, sS. 


lot > J CONSERVACION 

te retinuérat, quasi cr editores oderat. Y Séneca di- 
xo X 1 ')* Non mentinr , si dixero, neminem non juna- 
re beneficia sua , neminem non ita compás i tum , ut non 
libentius euvn videat , in quem multa congos sit , cui 
non causa sit iterum dandi beneficii , semel dedisse . 
Y Teodorico dixo (2): Amamus nostra beneficia 
geminare, nec semel prcestat largitas collata fasti- 
dium ; magisque nos provocant ad f requerís praemium, 
qui initia nostree gr atice suscipere meruerunt . No- 
bis énim judiemn impendí tur , favor aiitem semel 
placitis exbibetur . De suerte, que si en los Prínci- 
pes es motivo de hacer mercedes el haber comen- 
zado á hacerlas á un sugeto , sucederá al contra- 
rio en los que con virtud , servicios y partes no 

han comenzado á conocer la beneficencia Real: 

- . 1 _ ¡ 

con lo qual infinitas veces quedará agraviada la 
virtud y exáltada la ambición: y, como dixo Séne- 
ca, tal vez el haber hecho una merced sin méri- 
tos empeña al Principé á nuevas gracias (3): Cui 
initio ratio non fui s set p r ce stand i beneficia m , ali- 
quid ei prcestámus, ob id qúia prccstitimus. Deben, 
pues, los Príncipes gobernar con prudencia la vir- 
tud de la liberalidad, templándola de modo que ¡a 
fuente no se agote; siendo cierto lo que dixo San 
Gerónimo, que liberalitas liberalitate perit. De- 
más de esto enseña la experiencia infinitos incon- 
venientes, que resultan de las mercedes y dádivas 
exorbitantes ; y no es el menor el poner á los Prín- 
cipes en necesidad de quitar á unos lo que dieren 
á Otros, con que se estraga la liberalidad, cuya di- 
fin ícion, según Santo Tomas (4)* es ser una virtud, 
q'.c distribuye la hacienda propia en buenos usos 

(0 Senec. hb. 4. de Benef. (i) CassJod , lib. 2. epist. 2. 
(3) Senec. ubi ntp. (4) D. Th. 2, 2. q. nq. art t 1. 
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y fines para sí y para otros ; y el Señor Rey Don 
Alonso dixo (i): Franqueza rr dar al que lo ha 
fpenester:: segund el poder del dador , dando de lo 
suyo, é non tomando dejo ageno :: Ca el que da mas 
de lo que puede , non es franco , mas es gastador ; 
y demás habrá por fuerza á tomar de lo ageno, 
quando lo suyo non le cumpliere : é si de la una parte 
ganare amigos por lo que les diere , serle han enemi- 
gos aquellos á quien lo tomare', palabras en que 
con toda erudición está compre! lendida la difini- 
cion y calidades que ha de tener la liberalidad; 
y Séneca dixo (2): Dabo egenii , sed ut ipse non 
egeam : succurram per ituro , sed ut ipse non peream , 
(como en otro ¿discurso queda dicho) : y este des- 
orden de dar los Príncipes aquello de que luego 
han de necesitar , la comparó Aristóteles á una 
tinaja sin suelo, donde todo lo que se echa Se der- 
rama (3) : Ubi vero vectigalia suppetunt , vitar i id 
debet , quod nunc Reges faciunt , qui quod supere st 
dividunt , rursusque indigent eódem : nem tale sub- 
sidium quasi dolium perforatum pauperibus est : que 
es lo que el Consejo ponderó, diciendo, que con 
estas exorbitantes donaciones se ponen los Prínci- 
pes en forzosas necesidades de pedir al pueblo lo 
que pródigamente con somier orí en dádivas y otros 
desaguaderos. Y si en qualquiera parte es culpable 
la disipación, lo es mucho mas, quando se hace 
de aquello que el pueblo ha contribuido para fi- 
nes señalados, ó para apresto de armadas, ó para 
paga de presidios, ó para gastos precisos de ios 
Reyes: que en esto claro está que interviene culpa 
si se convierten en otros fines no equivalentes (4): 

(1) L. 18. tit. 5. part. 2. (a) Senec. ubi ntp. (3) Arist. 
/. 6. Polit. cap. 5. (4) L % 2. De exactoniF lib. 10, & conuit. 147. 
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Cum ahsurdisnmum sit, ut quod á collcttQribus tri - 
huí tur , id fisctis non percipiat , sed privatim alteri 
in lucrum cedat : porque los tributos, los dadas,: 
los servicios y gabelas siempre se piden y se dan 
para e¡ sustento de los exércitos y custodia de los 
reynos i) : Pr ¿est atienes impon entur in publicum , 
ex quibus militares nutriuiitur copia * , quee ad nos - 
/r* ttrzw» exeveitus pro cqmmmi s alute po scun tur: ) 

siendo indicio de acabarse las monarquías quando 
' lo que se contribuye para los soldados se gasta j 

en juegos y fiestas; y quando los premios debidos, 
al valor de los Capitanes se dan á los cortesanos y 
poetas : quando los Príncipes cuidan mas de los 
teatros que de los exércitos; quando se hace ma- 
yor aprecio del que hizo un soneto, que del que 
viene estropeado en defensa de la patria. Así su- 
cedió á los Atenienses, cuyo imperio por esta cau- 
sa deshicieron los Macedones, gente hasta enton- 
ces de baxísima estimación (2): Tune vectigal pu- 
blicum, quo antea milites , ac remi ge s alebantur , cum 
urbano populo dividí cceptum ; quibus rebus effectum 
est, ut ínter otia Graecorum sordidurn & obs curian 
antea Mace doman nomen emerger et. Y Lampridio 
refiere de Alexandro Severo, que lo fué tanto en 
el modo de las dádivas, que raras veces dió oro 
ni plata, si no íué á soldados, juzgando por cul- 
pa grave que el Rey que hande.’ser fiel dispensa- 
dor de lo que los vasallos contribuyen, lo con- 
vierta en dádivas voluntarias y en cosas deleyta- 
blcs (3)' -dlui um C5> argentum raro cuiqucim , nisi mi- 
Uti divi sit, nefas es se dicen s , ut dispensator \puhli- 
cus in deJec tallones. su as , & suor uní converter et id , 

fe 

(i) L. 27, de Veri, iignif. Icg. qui sttptnd. C. de procurat. 
const. 160. (2) Trog. iib. 6. (3) Lamprid. in vita Aiexand. 

fc ® ■ » Jim, 
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quod provinciales dedissent : que el convertir los tri- 
butos y servicios del pueblo en ayudas de costa y 
mercedes de cortesanos esculpa grave, de que jus- 
tamente se podrían quejarlos vasallos, como lo 
ponderó el Rey Teodorico , diciendo (1): Nefas 
est enim , ut in a I ios usus t r ansea nt quee sibi sub- 
ti acta non • inmérito Roma suspirat: de suerte, que 
en dar á los cortesanos lo que el pueblo contri- ' 
huye paia sustento de la milicia, no se aventura 
ménos que las monarquías y la conciencia ; y por 
esta causa propone el Consejo santamente á su Ma- 
gostad se sirva mandar se revean todas las dona- 
ciones y mercedes graciosas y remuneratorias; para 
que se anulen , ó al menos se reformen las que pa- 
recieren exorbitantes , inoficiosas, ó sacadas por 
fiivor, ó importunidad, ó por otros malos medios; 
cosa no nueva , pues la han hecho otros Prínci- 
pes; y demas de los exemplares que el Consejo pro- 
pone , es á propósito el que refiere Tácito, de que 
habiendo entrado Galba en el imperio, y hallán- 
dolo exhausto y consumido por las mercedes y do- 
naciones que su antecesor Nerón había hecho, di- 
sipando en catorce años cincuenta millones, an- 
duvo buscando diversos arbitrios para el reparo de 
las apretadas necesidades; y entre los muchos que 
se ofieciéron, ninguno tuvo por mas justo que el 
reformar las mercedes y donaciones, reduciéndo- 
las á una décima parte, ó á la proporción que 
correspondiese á los servicios, para que saliese el 
remedio de lo mismo que había sido causa de la 
pobreza (2) : Próxima pecunia cura , & cuneta scru- 
t antibus justissimum visum est , inde repetí ubi ino - 

** ''I' ^ ^ ^ | > I' tjt 

(i) Cassio d. lil, 2. epist. 54, (2) Tacít. Iib. 17. AnnaL 
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p¡¿? causa erat : bis , & vicies Ñero largitiotiibits 
ejf líder at , appellari síngalos jussit , décima / ibera - 
litatis apud que m que cor un relicta . Exemplo de que 
se vaJi ji on despees en Inglaterra los Reyes iidua-r- 
d’o y En rico, porque estas mercedes exorbitantes 
Sjue no llevan proporción con los servicios de quien 
las recibe, ni se ajustan con la posibilidad de quien 
*la.s hace, se debe presumir que fueron ganadas con 
siniestras relaciones , con cavilación ó con impor- 
tunidad ; como lo dixo el Emperador Ludovico (i); 
Si per malum ingenium acqttirere tent averit. Por- 
que la importunidad en los ánimos nobles de los 
Beyes y Príncipes induce una fuerza y violencia, 
que muchas veces obliga á conceder lo que sin des- 
vergüenza no se les pudo pedir. Díxolo el !'apa 
inocencia tercio (2): Céétenim quid procurator iris- 
tcibát , compülsi fuimus , non tam juris neccssitate, 
sed import mátate petentis ; y en otra parte : qiue 
per cimbitionem nimiam , per quam non con ce deuda 
multoties concedimus ; y en otra : Sed quia non so - 
lum importuna peteütium inbvato illar um post mo- 
da m multiplicationem extorsit. Y los Emperadores 
Graciano , Valentiniano y i’eodosio, dixéron (3): 
Sed quoniam plerumque in nonnullis causis invere- 
cunda petentium inhiatione constringimur , ut etiam 
non concédanla tribuanius. Y no solo á los Pontífi- 
ces y Reves vence la prolixa importunidad , sino 
que aun hablando San Gerónimo de la Cananea, 
dixo que alcanzó de Christo con importunidad lo 

( i ) Tit, si actor Regís , in legtbus Longobard. 

■ (“) inven: ut e , §. caterum } de pMrgat. canon, cap. 

lu<e de fnébénJ. cap. ult. de rcscript. cap. de test anda , de coti- 
ces. prceb cap - i • de religios, domib. 

(3) L. fin C. de manib. non exec. ¡ib. 21. leg. 2. C. de ca- 
pone fr ame rifar. leg 2 . C. de fundís limitropbiis , autbent. ut 
non fiañt pignora! ion, coJJat. 4. 
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que no había podido con ruegos fi): Ovad treci 
bus non potuit , txdio mpetravit, Y pues tan gran- 
des, Pontífices , y tan grandes Emperadores v Re- 
yes no se avergüenzan de confesar que muchas d¡ 
las donaciones y mercedes las hídéron compeüdos 
y forzados de la importunidad de los pretendien- 
tes , tampoco se deben avergonzar de reformarlas 
q liando conocen los daños que de ellas se les lian 
seguido. \ por esta causa aunque las donaciones de 
los Reyes no están sujetas á la obligación de insinuar 

se; con todo el Señor Rey Donjuán el segundo 
mando pou ley , que ningunas mercedes tuviesen 
valor y efecto , si no fuesen consultadas primero 

con los Consejos , a quien toca , excepto las limos- 
.nas y oficios menores de la casa Real (2) Y si- es 
to se secutase, se excusarla el inconveniente de 
rendirse ios Principes á los importunos ruegos, que- 

' L i\ 0;eS r e ‘Wep en ti tiento ije hacer gracias sin 

deliberada voluntad; que es lo que dixo Séneca (qñ: 

JmPtfAjfMW- fd r ‘<is dandi est , inconsulta donatio : jy 
limo dixo (4): Súbita lar guionis. comes peeniten- 
.t¡a. Y poique todo lo que en esta materia se pue- 
.de decir, lo compre hendiera 11 los Señores Reyes Ca- 
tóhcos en una ley de la nueva Recopilación , pon- 
dré aquí sus palabras (¿) : Tenemos por bien , é man- 
damos ^ que las mercedes que se hicieren por sola 
la voluntad de los Rejies , que.se puedan de todo re- 
vocar. E las mercedes que se hicieron por pequeños 
se? vicios 1 mandaqios se moderen •, de manera que res- 
pondan a ellos. E las que se hicieron por intercesio- 
nes de privados é de otras personas, si antes ni des - 


(0 S* Hieroii. ^2) L. y, t. 10. /. 5. Recop, (3) Senec. 

■ 4, de benef. c. 10. (4) Plin. in panegyr. (5) L . ií. til. 10. 
l.<>. Recop. .. > 
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pues no hubo otro merecimiento ni servicio , se revo- 
quen del todo . Y los mismos Reyes Católicos pre- 
vinieron en otra ley todo lo que en semejante ma- 
teria se puede decir ; porque habiendo hablado de 
las mercedes y donaciones del Señor Rey Don En- 
lique, dixéron (i): Fallaríamos las mas de aque- 
llas haberse fecho por exquisitas , c no debidas ma- 
neras: ca á unas personas las fizo sin su voluntad 
é grado , salvo por salir de las necesidades procu- 
radas por los que las tales mercedes recibieron ; é 
otras ¡as fizo por pequeños servicios , que no eran dig- 
nos de tanta remuneración ; é aun algunos destos te- 
nían oficios é cargos i con cuyas rentas é salarios se 
debían tener por bien contentos c satisfechos ; é ti 
otros dio las dichas mercedes por intercesión de al- 
gunas personas, queriendo pagar con las rentas Rea- 
les los servicios que algunos dellos habían recibido 
de los tales . En estas palabras está decidido todo 
lo que en semejantes casos se debe hacer. Y así, 
habiendo el dicho Señor Rey Don Fernando ha- 
llado á Castilla en tan mal estado , que ni se guar- 
daba justicia, ni se castigaban culpas, ni se pre- 
miaban virtudes y partes, y que en cada lugar ha- 
bia un poderoso que oprimía á los pobres, y que 
estaba exhausto el patrimonio Real, fué tanta su 
prudencia, que venciendo los vicios internos del 
Re y no , se hizo formidable á los enemigos exter- 
nos, limpió a España de los Moros, acrecentó su 
imperio en Italia , propagó y extendió la Religión 
Católica en el nuevo mundo, cumpliendo lo que 
encargó el Señor Rey Don Alonso, quando dixo: 
Ai rescer deben los Reyes el derecho en el Señorío , 
¿non menguar ¿Oé Y esto se debe observar mas exác- 

■ A 9 yrm U A. I ■— . W-'* £ m m 9 _ « * . | Jt m m f I 

' * \ % ■ * 

(i) L ¡o. I. j. Recop, 
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tamente en las donaciones de lugares , y en los de- 
rechos de las regalías que de su naturaleza son ine- 
nagenables. Y el Obispo de Falencia Don Rodrigo, 
en la vida del Rey Don Enrique el segundo, pon- 
deró que la declinación de los Reyes de Castilla 
• había tenido origen de las mercedes que aquel Rey 
había hecho. Ofréceseme decir el grande inconve- 
niente que se sigue de que los Ministros en las con- 
sultas , y los Secretarios en las cédulas y despa- 
chos califiquen servicios de que no les conste por 
suficientes testimonios; porque con hacer esto, de- 
mas de que obligan á los Reyes á que hagan mer- 
cedes superiores y sin proporción, quedan execu- 
toriados los servicios , para con ellos importunar 
cada dia por nuevas mercedes , que por darse á 
Los importunos se quitan á ios modestos. Y asi- 
mismo deben advertir á no ponercláusuías mas sig- 
nificativas y fuertes de lo que contienen los decre- 
tos , como lo advirtió el Señor Rey Don Alonso (i): 
E á su oficio dellos pertenesce escrebir ¡os privil le- 
jos é las cartas fielmente, seguí td las notas que Ies 
dieren , nin menguando nin cresciendo ninguna cosa . 
Y porque no solo consiste el daño en las merce- 
des y donaciones graciosas ó remuneratorias , si- 
no también en i.as que van paliadas con título y 
capa de contratos, conciertos ó transacciones, con 
cuya cubierta sería posible hubiese sido damnifica- 
da en mucha suma de maravedís la hacienda y pa- 
trimonio Real , dixéron los dichos Reyes Católi- 
cos (a): Lo que se compró por pequeños precios, pué- 
dese quitar , si los que lo compraron son muy bien 
entregados con ganancia conocida de lo que dieron 

(i) L , 8. 2 . (2) Díctale g. 17. tit. 10. í. f* 

Recop, 
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por ello . Y así tengo por sin duda , que sí con aten- 
ción se miran Ies ventas de oficios , y las preemi- 
nencias que con ellas se han dado, las libertades 
Y exenciones que se les han concedido, las tran- 
sacciones que se han hecho , podrá el fisco , valién- 
dose del privilegio de menor, y de la lesión Ultra 
di mi di a m , sacar mucha suma de maravedís con que 
aligerar las cargas del pueblo ; que aunque parece 
contra equidad rescindir y anular los contratos de 
los Reyes , también lo es , que hallándose damni- 
ficados carezcan de ios privilegios de <>ue se pudie- 
ran valer los particulares (r) , ántes los engañado- 
res debieran ser condenados en el quatro tan- 
to (2). 

Pero porque no parezca que se extrecha con de- 
masía la liberal mano de los Reyes , digo que solo se 
habla de las mercedes exorbitantes y despropor- 
cionadas, que las ajustadas a la razón son inexcu- 
sables , pues no cumplen los Príncipes con solo pa- 
gar los gages y sueldos (3), que es imitar con li- 
bro de caxa á los Mercaderes. Díxolo con gala el 
Key Teodor ico (4) : Quia -nía jora nos decet trihue - 
re, guama servientibus accepisse videamur. Nec 
xe guainas as quitas non est ; sed pars nostra nistis- 
Si ' n ~ pensat, cam red deudo plus fuerit onerata 

. ■ ■ . ; 

• ’ 5 *■ * r j i.j i . 1 . > ‘7 fj | i f 1 

i hd/ddn '■ r °- w L - quiin cm!ract - * 

q^nium , gUi ¡„ CJ p. d,„. ,oo. Ghegor. Lo ¿¡n lXi. 
>“■ 9. pi". 2. (4) Cassiod. I¡b. 1. ep'ut. 3,5. . . ^ ^ 
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Que romo todo esto , que er sin número en ena 
Corona, se distribuyese con igualdad, tendría V. M. 
de dos maneras contentos sus vasallos . * 

texto, mam 12. 

, f § -i/ 1 , ~ f * ■**! is * * j. * — ^ — j,.. t | -■ 

' 

G ÍOS A m 

1 ' .1 r i v t i - 

t % * [ I 1 I r* i . • , (j - • 

. liando los Reyes acumulan á un sueeto muchos 
oficios , muchos honores y muchas mercedes es 
forzoso que con hacerlo se les agote el caudal v 
consuma el tesoro que tienen para premiar la vir- 
tud y remunerar los servicios : en que , demas L 
que quedan infinitos agraviados , vienen también 
á sciio la grandeza y explendor Real, que con el 
premio de muhes sugetos luciera y campeara mas 
de lo que luce y campea, quando se agregan mu- 
chas mercedes y muchos oficios en pocas perso- 
nas; siendo cierto que de este error resultan mu- 
chos inconvenientes: porque el que tiene muchos 
chaos, por mas capacidad que tenga , no es po- 
sible pueda dar entera satisfacción en todos por 
no ser disyen sable en los hombres la incompatibi- 
lidad del tiempo, para que en uno mismo pueda 
.despachar á diversos negociantes. 'Díxolo con ele- 
gancia el Emperador Justiniano (1): Nec sit con- 
cessum ctúquam duohus as si dere magistral ibus , & 
utri-us qué 'judien curam peragere. Nec enim faeilé 
ere den dura est , duobus necessariis rebus , unum suf- 
ficere.: nam cúm uno judicio . adfuerit . , alteri abs^ 
t)abi noces se est , siegue mili eortm idoneum into - 

* # * L 

( 0 - l*g* fin* C. de asssssor. . , 
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tum invenir! , ne dum ad utrumque festinad , neutrum 
irme peragat. Y lo mismo está dispuesto por otras 
muchas leves del derecho común (i) y de estos 
reynos , y se pidió en las Cortes de Vdlladolid (2) 
al Señor Emperador Cárlos quinto. Y Aristóteles 
en su política , tratando de este mismo pensamien- 
to , dixo , que como no era compatible que un hom- 
bre al mismo tiempo cosiese zapatos y tocase chi- 
rimía , tampoco lo es el exercer dos oficios que se 
encuentren en los tiempos (3) : Nam unum opus ai? 
uno perflcltur , nec jubendum est , ut ttnus tibia ca- 
na t , idemque cálceos connciat. Porque los hom- 
bres no son como el cuchillo deifico, que servia 
de cuchillo, de martillo, de sierra, de tenazas y 
de barreno; ni como la verolucerna, que era can- 
dil y asador (4): Nihil enim natura simile facit 
gladio delpbico , quee fabri ccrarii faciunt oh i no - 
piam , sed unum ad unían \ y el mismo autor díxo: 
Et profecía mmits quodque mellas, si quis tantum uní 
procu rationi vacet, obitur , quám si rnultis negotiis 
detineatur. Y porque (como dixo Platón ) ningún 
entendimiento humino es suficiente con perfección 
á dos artes ó dos oficios; y así tampoco á dos ma- 
gistrados (5) : Da as vero artes , aut dúo studia , di- 
ligente r cxercere humana natura non patitur , ñeque 
piares magistratus hi unum hominem cu mal andi vi- 
dentar . Porque aunque ei tener dos oficios califi- 
ca al que Los tiene , es cosa de mucho trabajo ; co- 
mo ponderó el Rey Atalarico, diciendo, (6) ; Quan- 
do duarum dignitatum gloriosa quidem cura , sed 

(0 1 • C* de agenf. tn rebus , leg. C. qul miliiars, 

authent. ut. judices n § ilfud. (2) Cortes de Valladolid , pet. 
91. (3) Arist. lib. 2. Polit. c. 9. (4) Arisr. t. 1. Polis, c . 1. 
(5) Plat, Dial, 8. de legib . (< 5 ) Cassiod. lib 6 ,/orm. 7. 
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laboriosa custodia, est. De que resulta lo que cada d ii 
vemos, que los negociantes lloran por la diluid 
en el despacho, y los que los han de des pactó ¿ 
men con el grave peso de los negocios ; como con 
gala y concisión lo dixo el Padre Mariana (Y'- Ge 
mat ipse , gemat subditi tiecesse est. w ' 

La segunda razón por qué se debe evitar el 
dar muchos oficios á un sugero, es porque con eso 

se quita la' justa distribución de los premios Q ue 
-repartidos, como el Consejo dice, estar ¡ande dos 
maneras contentos los súbditos: unos por el bue„ 
expediente de los negocios; y otros, porque repar- 
tiéndose los ministerios, habría con que píeiitó ¡a 
virtud , méritos y servicios de muchos, así en los Go- 
biernos civiles y políticos, como en los militares f> e 
<3ue resultaría que alentada la virtud, daría mas 
- getos para cada ministerio; y así lo dixo el Em 

m/lt d °modf7 S- f UpradUti m/tem m en, oria/es, 

-Chai tis irrepsermt , ut non occupentur piara ¡n unum 
se conmoda collaturi , nihilque reliquis relkturi f\.r 
que quando los Príncipes encargan muchas ocupa- 
ciones y oficios á un sugeto, dexando á otros sih. 
ocupación, dan á entender que solo hallan cató 
Jal; que ocupan: de que resulta nota ¿ infamia á los 
no ocupados, porque el pueblo no mide la capa 1 - 
cidad y suficiencia de los sugetos sino por los pues- 
tos y ocupaciones en que los ve, ni juzga bene- 
méritos á los que halla sin premios. Díxoio Teo- 
florico (g:, Alee, crcdi potest virtus, quas seques- 
tratur a pr temió \ ; .yuen otro lugar ,(4): Tribueñdu 

(1) Marian. I. ;. de Rege. (2) In leg. hac parte, C. de 

tacror. urin. I. la. (3) Cassiod. lib. 1. epUt. 3. 
(4) 4 assaod. lio. 2. epist.- 
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est justis labor i bus compensatio prtemiorum , guia 
exprobata milicia ere di tu ?' , guce irremunerada tran- 
sí tur. Porque la elección del Príncipe, ya que 
no puede dar valor y capacidad intrínseca á los 
sugetos , dales al menos estimación extrínseca, 
como la que da al cobre, que con solo impri- 
mirle las Armas Reales hace que tenga dupli- 
cado valor del que intrínsecamente tiene. Y así 
las mitras, las garnachas, las varas, las gine- 
tas y las banderas dadas por aprobación del Prin- 
cipe, cuya voluntad no se soborna por estar li- 
. bre de todos los afectos, hacen fe de que los que 
las tienen se aventejan á los que no las alcanzan. 
Díxolo el Emperador Justiniano (i): iQuis enim non 
deligat eum , & honéstate complete magna putei , qui 
nostro decreto , judicioque tai cuhuinis ad cingulum 
veniat , testimonium quidem habens , quód sit opti - 
mus ? Y el Rey Teodorico dixo, que como el áni- 
mo de les Reyes ni se cautiva con dádivas, ni se 
obliga con lisonjas, por estar fortalecido con la 
suprema potestad del dominio, siempre se inclina 
á lo mejor: y si la elección de los sugetos se ca- 
lifica con las partes del elector, claro está que los 
elegidos por los Reyes, donde n© puede entrar sos- 
pecha de respetos humanos, han de ser tenidos por 
los mejores (2): Judien nostri culmen excelsum est , 
cum qui a nobis prove hitur , prtecipuus & plenus 
mefitis testimatur. Nam si te qu abilis credendus est 
quem justus elegerit; si temperante a p r te di tus quem 
modera tus ascivit , omnium proferto capax mérito- 
rum debed es se, qui judie em cunctarum meruit habe- 
re virtutum . j Quid enim majas quteritur , quam ibi 

invetusse laudum testimonia , ubi gratificatio non po- 

‘ dy " • r ’ • : ~ ,-i \ 1 . 

(1) Auct , ut judie. (2) Cassiod. lib . 1. epitt. 3. 
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test es se suspecta ? Regnantis quippé sententia ju- 
dicium de solis actibus sumit \ nec blandir i digna tur 
animas donüñU pote State munitus. Y en otra epís- 
tola dixo , que era grave culpa dudar de las partes 
de los proveídos por los Reyes : De tilo nefas est 
ambigi , qui meruit eligí judicio principa ¿i. Y así es 
forzoso cautivemos nuestros entendimientos á creer, 
que los que pueden y tienen obligación á buscar 
para los oficios los mejores sugetos , buscarán y ele- 
girán siempre los mas aventajados en partes^ pues 
todos los que las tienen , desean servirles (1): Nam 
quibus fas est , de cunctis Optimos queerere , viden- 
tur s emper méritos elegís se. Con lo qual la elección 
Real es una probanza executoriada de los méri- 
tos de los elegidos (2) : Pompa meritorum est re- 
gale judicium , qui a nes cimas ista nisi digtüs impen- 
deré ; y particularmente en oficios grandes, y don- 
de es necesaria la industria. Y así dice Lampri- 
dio de Alexandro Severo, que nunca nombró Vir- 
reyes, Procónsules, ni Embaxadores, á solo con- 
templación de beneficiar á los sugetos, sino prece- 
diendo particular examen de la suficiencia , ó con- 
sulta del Senado: Prtesides verá , & procónsules , & 
legatos numquam fecit ad beneficiim : sed ad judi- 
cium , vel suum , vel senatus. Porque de las elec- 
ciones que ¡os Príncipes hacen, se hace juicio de 
las inclinaciones que tienen. 

De Eliogábalo refiere Herodiano, que puso en 
los oficios de gobierno y militares á Los poetas, mú- 
sicos , comediantes y baylarines: Quippe qui exer- 
citibus saítatorem quemdam pr te fecit, qui olimju- 
venis pub.licé in tbeatro operas dederat. Alium ítem 
é scena juventuti, alium senatui , alium etiam teques - 
tri ordini prteposuit . Aurigis ítem , & comee di s , mi - 

(1) Cassiod. lib* 1. epist. 43. (2) Tbid, lib . t. epist. il. 
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norunque histrionibus máxima imper i i muñía donan- 
dabat , Pues sí las elecciones de los Príncipes cali- 
fican , y justamente descubren Jas inclinaciones de 
Jos quejas hacen, claró es que los sugetos que en 
tiempo de Reyes Santos (que solo ponen los ojos 
en el acierto ) estuvieran sin ocupación , han de- 
quedar juntamente sin crédito, y mas quandocon 
darse duplicadas, se confirma el mal concepto que 
se puede hacer de los que no consignen los pues- 
tos. Y así en semejantes términos dixo Plutarco á. 
los Romanos : JS i de mi ni aut nullum haber e magis- 
tratum , aut paíteos es se dignos magistratu, Que 
el dar los Reyes dos ó quatro ocupaciones á un 
solo stigcto , es hacer juicio de que tiene pocos 
Ministros con partes suficientes para los minis- 
terios , con lo qual se acobarda la virtud. Y 
pues la Divina Providencia , á quien toca la con- 
servación de los reynos, va criando siempre ta- 
lentos para el gobierno civil y militar, no pare- 
cería puesto en razón, que el cuidado de no bus- 
carlo, ó' él cuidado' de no admitirlos , fuese tam- 
bién ocasión para desacreditarlos : y ya quedos Re- 
yes de España tienen mas de setenta mil plazas, 
entre eclesiásticas, civiles y militares (i) para el 
premio de id virtud y servicios de sus vasallos, si 
se repartieren con la igualdad que el Consejo di- 
ce, y como vemos que se hace, habrá con que 
tener pagados y satisfechos á los beneméritos • y 
estando el despacho de los negocios repartido en- 
tre muchos, tendrá mas fácil expediente, como 
se d¡xo en el tercer discurso. Lo demas concer- 
tante á las buenas elecciones se dirá en el veinte ■ 
y seis, por no apartarme del orden de la consulta. * 
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(i) El Maestro Gil González Dáviía , Cronista en el Tea- 
tro de Madrid, 
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DISCURSO XXVI. 

a , * ¿ a * 

* — -f - I * ‘ ' r - ' | \ 

La gente que hay en esta Corte , es excesiva en nú- 
mero , y así es bien descargarla de mucha parte 

de ella. Texto , núm. 13. 

* I 1 f ~ “ • * ♦ J ■ * , ' ‘ 'Z, ^ 44 ” , - 

í f h -m. K a » 6 - * * - 1 (é U J 1 f ^ ^ 

* * f ■ ai, d # ’ I t I \ 

GLOSA , 

t 

H jl fi *: ' \ \> 

abiendo dicho en los discursos antecedentes, que 

nna de las causas porque se despueblan las Ciuda- 
des , Villas y Lugares del Reyno, es por la mucha 
gente que se viene á la gustosa vivienda déla Cor- 
te , donde gozando délos juros, sin el trabajo de 
cultivar las tierras, aspira juntamente á los acre- 
centamientos que suele dar la fortuna en las Cor- 
tes , que son los teatros donde ella representa sus 
comedias y tragedias i parece forzoso obviar á este 
daño, no solo con prohibir y estorbar que la Cor- 
te se hincha de mas gente, sino con limpiarla y 
purgarla de la mucha que ^el día de hoy tiene. Y 
aunque se juzgue que esta proposición tiene mu- 
cho de rigor, por ser las Cortes patria común, es 
inexcusable el usar de este remedio , habiendo lle- 
gado el daño á ser tan grande y tan evidente. Y 
por esta misma causa y razón, viendo el Empe- 
rador Justiniano 4 ue * a Corte imperial se habla 
acrecentado de infinitas personas, y que con eso 
se despoblaban los lugares y provincias,, hizo una 
numerosa expulsión de todo género de gente; y 
para ponerla en execucíon creó un nuevo magis- 
trado, con título de Qiiestor, dándole muy atn- > 
plia jurisdicción (1): Invcnimus eniru .quia pauiatim > 

( 1 ) Autb, de quastore . 
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provincia? suis habitatoribus spoliantur : magna verd 
hac nostra emitas populosa est , tur bis diver sor um 
bominum , & máxime agricolarum sitas civitates £? 
culturas reUnquentium. V lo mismo hizo el Señor 
Rey Don Joan el segundo, como consta de las pa- 
labras de su historia (i) : En este tiempo en la Corte , 
porque allí eran los mas principales del rey no , é 
otras muchas gentes librantes de diversas partes ; 
é ansí por empacho de las posadas , como por - el 
enojo que el Rey recibía con tanta gente , mandó 
que todos los Grandes que ende estaban , así Pre- 
lados , como Caballeros é Doctores , aunque fuesen 
de su Consejo , se partiesen para sus casas . Y el 
Emperador Vrajano hizo lo mismo en la Corte de 
Roma: porque es cosa muy asentada, que en es- 
ta parte de aligerar de gente las Cortes , tienen 
los Reyes entera soberanía, aun contra las per- 
sonas eclesiásticas, á quien pueden mandar se sal- 
gan de ellas, como consta de las palabras siguien- 
tes (2) : Ex quacumque provincia sint , viros seu 
mulleres , aut clericos , seu rponachos , vel monachas , 
sive externarum civitatum advocatos , aut alterius 
cujtíscumque dignitatis existant. El estarlos Seño- 
res en la Corte, no teniendo ocupación, tiene para 
ellos grandes daños , y para ella grandes incon- 
venientes ; y si en algún tiempo fué buena razón 
de estado de los Reyes el tenerlos junto á su Per- 
sona , para asegurarse de ellos , y para consumirlos, 
y gastarlos, de suerte que no les quedasen fuerzas 
para poder intentar novedades; como para el mismo 
efecto lo hizo el Rey Enrique octavo de Inglaterra; 
cesa en España esta causa por su mucha fideli- 
dad, y por el grande amor que tiene á sus Reyes» 

(1) Año 28. cap. 98, (2) Dief. Auth, de qutestore* 
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hay otras muchas en contrario, pues ántes del 
valor délos Españoles se podría recelar, quando 
por medio de gastos excesivos llegasen á estar en 
pobreza: que entonces ella, como mala consejera, 
jp cita lía á buscar en las revoluciones de la patria, 
]u que con prodigalidad se desperdició en vicios. 
Que es io que dixo Aristóteles, hablando de los 
Grandes (1): Sed cum ex primar iis aliqui baña 
dissipa? unt , hi res novas moliuntúr . Poi que (como 
dixo Isócrates) de los demasiados gastos que los 
Señores hacen , nacen las mohatras y estelionatos, 
y de ellas los malsonantes pleytos de acreedores; 
y últimamente las disensiones y revueltas de la re- 
pública, que todo sucede quando per immodera - 
tos smnptus, & usuras in egestatem rediguntur. Co^ 
mo se vió en Catilina, que habiendo consumido su 
.patrimonio en la Corte, emprendió la «conjuración, 
quando ni tuvo bienes que perder, ni honra que 
manchar: Nec in bonis quod amitteret , nec in vere- 
cundia quod maculareti habebdt.M por la husma 
[causa convidó á la conjuración , por medio y traza 
de Humbreno, á los Saboyanos, de quien tenia noti- 
. cía estaban adeudados, y como i tales • expuestos á 
emprender qualquíer novedad. Y 
crovir quando se levantó contra, los Romanos (2): 
-Fe* ‘ocissimo quoque adsumpto , aut quibtis ob egesta- 
tem , aut metum esc ftdgitiis , maxinia peccandi neces- 
'situdot Y quando David andaba huyendo de Saúl, se 
le juntaron todos quantos estaban adeudados y -afli- 
gidos^): Et convenerunt ad eum omnes qui erant in 
angustia , & oppressi acre alieno:: & factus 'est eo- 
rum Princeps. Y por esta razón uo conviene que 

# , • b i 1 , r f 4 r j t r x „ ! * t : _ -má ' • 1 • 11 ‘ "*• \ 

(1) Arístot. lih . poVit. cap . 12. (2) Tacit. lib. 3. Annáj* 

. (O Lib. 1. Reeum , cap, 22. v ' i 
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Jos nobles se empobrezcan, de modo, que hallan- 
fióse coa ios espíritus levantados, por su nobleza, 
y con poco caudal para sustentarla, procuren con- 
seguir, enturbiando ia república, lo que descon- 
fían alcanzar estando pacífica. Así lo dixo Tácito: 
J¿»{ priva tim degeneres , in publicum exitiosi rúbU 
speiff ui¿i peí di suordicts bcihsnt . Demás de que la 
freq tiente comunicación con los Reyes, desmorona 
algo de la debida reverencia, que se conserva mas, 
quanto mas de léjos se mira la Magostad Real. Así 
lo dixo el mismo Xacito (i)‘ Mnjor ex longincuo 
revexentm. Y si los Señores estuvieren en sus lu- 
gares, no tendrán ocasión de gastos excesivos, que 
se originan de la emulación , como díxo Petrar- 
ca (2): Multo magis peccat imitatio : ¿ quis enim 
tam fr ce ñatee modestia est , cujas non Ínter dum ocu- 
los avertat vichi sumptus , nitor ac gloria ? El mas 

templado y modesto Caballero, en" viniendo á la 

Corte, es forzosa se consuma en quatró dias : por- 
que la obligación de aventajarse en. lucimiento á 
los que no son mas que él en>calidad, le obliga á 
destruirse,, y. empeñarse : y> si el- solc sei -destruye.™ 
se. sería menor el inconveniente; pero como los ár- 

1 q.uando caennllevan 1 tras sí todos los 
que participan de» *sii:i sombra , así los Señores cun 
sus quiebras destruyen infinidad de vasallos , cria- 
dos y amigos: y quizá si el hacer pleyto de aeree?* 
dores se jtizgára por infamia de dérecho, como lo 
es de hecho, no anduvieran por las calles de las 
Cortes .tantas viudas y tantas doncellas pidiendo 

limosna * por haber sus padres fiado las libreas de 
algunos Caballeros, que si residieran en sus esta- 
do¿ , excusaran estos gastos, no destruyéran á sus 




(1) Tacitus , ¡ib, 1. Anml. (3) Petrarca } lili, ;. epist . 1 1. 
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vasallos , tuvieran caudal para socorrer en las ne- 
cesidades á sus Reyes ; amparáran como padres á 
sus súbditos , guardándoles justicia , sin dexa ríos 
expuestos alas extorsiones de Jueces mercenarios. Y 
finalmente viendo con sus ojos las necesidades, 
se dolerían de ellas , y las remediarían , fo mentan- 
do ¡la labranza y crianza; ayudando á las artes y 
oficios mecánicos: con que creciendo en los vasallos 
el caudal , crecería en los Señores el retorno de los 
servicios y alcabalas, redundando todo en univer- 
sal beneficio del Rey no. Y tengo por sin duda, que 
no carecen de escrúpulo los Señores que jamas en- 
tran en sus estados: porque como es oficio de los Rer 
yes administrar justicia , haciendo, que ni los po- 
derosos opriman á los miserables, ni los pobres y 
■ plebeyos pierdan el respeto á los nobles ; asi tam- 
bién corre esta misma obligación á todos los Se- 
ñores de vasallos, á quien los Reyes tienen come- 
iido su gobierno, sin haber reservado mas que la 
L soberanía del mero y mixto impelió: y asi las dig- 
nidades de Almirantes , Condestables y Adelanta- 
dos , y los títulos de Duques, Marqueses, Condes 
y Barones , junto con el señorío tienen obligación 
de administrar el gobierno de sus inferiores. Así 
consta de lo que en esto dixeron (1) Casiodoro* 
Pancirolo y Pedro Gregorio. Y quatido por no esr 
tar puesta en uso se eximieren de esta obliga 
cion , no podrán negar, que v o 11 cui riendo tantas 
.cansas de congruencia , pueden los Reyes roap ar? 
les residan en sus estados: con lo qual , saliendo 
ellos de la Corte, saldrían infinidad de personas, 
\y si no digo vagamundas, diré por lo ménos,mal 
ocupadas, limpiándose de muchos holgazanes, que 

(1) Pedro Greg. de Reptthlic. Ub. 6 - ¿¿R- 7 * ^ 
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abrigados á su sombra, cometen muchas insolen- 
cias. También saldría cantidad de oficiales, que vol- 
verían á poblar sus lugares ; y conseguirianse otros 
muchos beneficios, fáciles de comprehender; sien- 
do cierto, que si la confusión es madre de las cul- 
pas (como lo dixo Casiodoro) es forzoso que en 
la intrincada selva de tan poblada Corte haya enor- 
mes delinq uen tes. 

En la asistencia de los prelados, clérigos y 
frayles en la Corte, concurren junto con estas co- 
munes razones , la prohibición de muchos Conci- 
lios generales y provinciales. En el Sardicense se 
pondera , que la razón porque los prelados , que 
asisten en las Cortes, no dicen con toda ver- 
dad á los Reyes lo que sienten, es, porque vie- 
nen ¿tratar de sus acrecentamientos y los de sus 
deudos, dexando con desamparo los pobres, las viu- 
das y los huéllanos, y encomendando el servicio 
de sus iglesias, el cuidado de sus ovejas á pasto- 
res mercenarios, que por serlo no se atreven á ha- 
cer resistencia á los lobos: resultando de esto, que 
con la freqíiente comunicación de asistir los pre- 
lados en las antecámaras de los Ministros, se ha- 
ce ménos estimable aquella dignidad tan glande, 
que la rehúsan ios Angeles. Dice, pues, el Cánon 
de este concilio (i): Hesiodus Episcopus dixit : hn~ 
por Umitas riostra, 3 multa assiduitas , 3 injusta; 
pr eces effecerunt ut nos non babea mus tantam gra- 
ttam, te? ¡ibertatem dtcendi , quaniám debebamus ba- 
bero» multi enhn episeopi non intermittunt ad castra 
accederé . De que resulta, non ( ut debet fieri 3 con- 
venit ) pauperibus , / aicis , vel viduis auxilium fe- 

Tant, sed facult ates scecu/ares , dignitates , 3 fuñe* 

(i) Concil. Sardicense, can. 7. 8, 9, et 10. 
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tiones aüquibus dcquirant. Y luego se decretó: si 
itaque , dilecti fr atres , boc ómnibus videtur , itatui- 
te nullum oportere episcopum ad castra accedere, 
prceter eos quos plus Imperator noster Utteris ac - 
cersit. Y llamó castra á las Cortes, porque enton- 
ces siempre andaban los Reyes en los exercitos. 

El mismo inconveniente ponderan los sacros Cá- 
nones en que los clérigos y religiosos freqüenten 
las Cortes y los palacios de los Príncipes secula- 
res; como consta del Cánon del concilio Parisien- 
se, cuyas palabras son (í): lllud quoque nibilomi - 
ñus d vestra pietate suppUciter ftagitamus , ut mo- 
nacbi 3 preshyteri , necnon 3 clerici , qui postpo - 
sita canónica auc torito te passim palatium adeunt , 
O vestris sacris auribus importunissimam molestiam 
inferunt , vestra auctoritate , 3 potestate deterrean - 
tur ; no boc f acere prcesumant , quoniam in hujusce- 
modi fado , 3 vigor ecclesiasticus contemnitur , & 
religio sacerdotales , & professio monástica vilior 
efficitur . Bien veo que este Cánon tira mas á qui- 
tar el recurso que las personas eclesiásticas bus- 
can en sus negocios, acudiendo á los tribunales se- 
culares: pero también habla de ¡a indecencia y de; 
peligro que hay en que los religiosos y clérigos 
sigan las Cortes, asistiendo con desestimación de 
su estado en las antecámaras de los Ministros. Y 
débese ponderar , que la etimología de la palabra 
Corte, como dixo el segundo synodo Ramano ( 2 ), 
se toma de esta palabra crúor , que significa san- 
gre: porque lo mas que en las Cortes se platica, 
mira á carne y sangre. \ San Bernardo dixo, que 
las piedras del santuario se esparcen poi las pía 


(O Concil. Parisiense, cap» 14. (2) Secunda Synodus Ro- 


mana , cap. 16. 
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zas, quando los religiosos se inclinan mas á fre- 
cuentar los palacios de los Reyes, que á la reti- 
rada habitación de sus celdas (t): Tncapite om- 
ninm platea mm lapides sanctuarii sunt dispersé 
quando viré religiosi plus desiderant in pal a tío Reí 
gis ver sari, qiuim intra claiistrúm monmterü vive - 
re. Y lo mismo dixo San Gerónimo (2) escribien- 
do á Paulino. 

Mucha parte de los daños que acarrea en la 
Corte la muchedumbre de clérigos, se remediaría 
con prohibir de todo punto los oratorios particu- 
lares, con cuyo color se entretienen muchos, y al- 
gunos que quizá no son sacerdotes mas que en el 
.hábito largo, infamando con sus acciones el esta- 
do que indignamente profesan; habiendo algunos, 

que con capa de maestros y ayos de niños se ocu- 
pan en ministerios serviles , en casas de personas 
seglares, contrajo dispuesto en el concilio Medio- 
lanense: Nec sine episcopi cotices su , coque littcris 
exarato la reís, in servitute , famul atuve operam na - 
vent. Que si este Canon se guardára , y ningún 
clérigo pudiera estar en servicio de personas legas 
sin tener licencia in scriptis del prelado, fuera cier- 
to que los seglares tuvieran para sus hijos mejores 

ayos y maestros, y los prelados conocieran los 
clérigos virtuosos, que tienen legítima causa de 
asistir en la Corte, y la purgaran de los oue vi- 
viendo con ménos recógimiento y decencia de la 
que conviene, manchan el honor de tan superior 

estado, viniéndose de toda Europa á esta Corte mu- 
chos, qU e sus provincias ciudades no han _ 

dido sufrir. . , ¡ , . ^ 
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De otras muchas personas de inferior jerarquía 
se ha llenado esta Corte (como queda dicho en el 
discurso catorce ) que son lacayos, cocheros, mo- 
zos de sillas, agüádores, suplicacioneros, esporti- 
lleros y abridores de cuellos. El daño que se sigue 
de que estos desamparen e trabajo del campo, que- 
da ponderado; y solo añado, quán fea, asquerosa 
y deslustrada está la Corte con ellos, pues todo lo 
que se encuentra en las plazas y calles, son pica- 
ros con esportillas y sin ellas; de cuya contagian, 
si Dios por su misericordia no lo remedia, se pue- 
de temer una peste; demas de que con la introduc- 
ción de esta no muy antigua ocupación, se ha co- 
menzado á usar, que si un criado compra un real 
de Yuta, ha de dar medio al esportillero que se la 
lleva: vanidad y gasto solo admitido en la Corte 
de España. Convendría , pues, que en todo se exe- 
cutase lo que con tanta prudencia y acuerdo con- 
sultó el Consejo, que se purgase la Corte, pues aun 
el aro de mil quinientos veinte y ocho, quando 
no había en ella la décima parte de gente, se su- 
plicó lo mismo al Señor Emperador Cárlos quin- 
to en las Cortes de Madrid, diciendo (1): Porque 
hay muchos que andan en hábito de caballeros , y 
de hombres de bien , y no tienen otro oficio sino ju- 
gar y hurtar. Que son los que comunmente se lla- 
man caballeros de milagro, los quales consolo arri- 
marse á las casas de los señores, y acudir i las de 
juego, pasan la vida en ociosidad y vicios; y estos 
son los que el Señor Rey Don Alonso dixo se de- 
bían desterrar (2): E á los otros arredrarlos de la 

Corte é castigarlos de los yerros que ficieren : : Por- 

* 

1 I 1 ; • * .i . y , #4 á «á - * t 

• I * . * - - 1 1 - » . , J - - V 

| | “ 1 « a, 

(1) Cortes de Madrid año de 1528. pe tic* ijS. (*) L. 27. 
tit. 9. parí , 3 . 
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que la Corte finque quita de todo mal , e ahondada 
é complida de todo bien ; pues estos sobrados y val- 
dios, que no sirven sino de hacer número y con- 
sumir bastimentos, como dixo el Poeta Lírico, son 
los que acometen y cometen feos y enormes deli- 
tos. Así lo entendió el Señor Rey Don Alonso, ha- 
blando en los mismos términos de este discurso (i ): 
Otrosí los sobe j anos y val dios han por fueza de ser- 
le enemigos, faciendo mal en ella. Porque estos, co- 
mo dixo Platón , hacen en la república el mismo da- 
ño que en los cuerpos humanos la cólera y la fle- 
ma (2): Isti quidem in quacumqite fuerint ci vita- 
te , eam turbant , quemadmodum pituita ac bilis cor- 
pus. La ciudad de Ñapóles iba creciendo de tal ma- 
nera, que se despoblaba el Reyno, y todos los que 
no cabian en su patria, se acogían á la grandeza 
de aquella noble y deleytosa ciudad, donde por 
esta causa se rezelaban algunos movimientos po- 
pulares y plebeyos, siendo la nobleza lealísima y 
; delísima á su Rey: y para atajar este inconve- 
niente, se determinó, que no se pudiesen hacer 
nuevos edificios de casas, con que se consiguió el 
no crecer la ciudad con demasía , y el ilustrarse 
los antiguos con grande magnificencia. V si esto se 
hiciese en Madrid, como ha muchos años que se 
advi! tio, sería forzoso ennoblecerse las fábricas, sin 
derramarse ni esparcirse tanto, que ya no puede 
alcanzar á su gobierno la vigilancia de los Alcal- 
des, ni la solicitud de los Corregidores. Y así todos 
los políticos en la formación de las ciudades les han 
puesto límite, porque no creciesen de modo que 
con la confusión, que es madre de los delitos, se 
imposibilitasen á la disciplina y observancia civil. 

(i) L. 4< tú. 20. part. 2. (2) Plat. dialog. 8 . de Republic. 
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Concluyo, pues, el discurso, con que parece, no 
solo conveniente, sino precisamente necesario el 
aligerar la Corle, como el Consejo dice, hacién- 
dola una copiosa sangría aun de la buena sangre, 
que son los señores, para que á vueltas de ella sal- 
ga la mala de los que se sustentan á su sombra. 

DISCURSO XXVII. 

, ~ * 

■4 * 1 . M 

_ • 

Dándoles ¡os premios en sus casas. Texto, núm, 14. 

Glosa. 

S H ■■■'.i } , a tp ;í'.d ifcef, '-!>•: ú «¿i 4 

upuesto que el intento del Consejo es limpiar la 
Corte de ls infinidad de gente que la hace intrata- 
ble é ingobernable, parece forzoso se haga junta- 
mente lo que propone, de que no solo se purgue 
de los vagamundos, sino también de los que legí- 
timamente están ocupados en sus justas pretensio- 
nes. Y porque es cosa cierta, que en .as Cortes de 
ordinario arrebatan los premios, no los mas dignos, 
sino los mas solícitos, y los que tienen mas tranca 
la entrada en ios últimos retretes de los Ministros, 
propone el Consejo, que se den los premios á los 
beneméritos que los esperan en sus casas, haciendo 
incapaces de ellos á los ambiciosos, que con im- 
portuna asistencia en la Corte están molestando á 
los Reyes y á sus Ministros. 

La materia de este asunto es de mucha impor- 
tancia , por haberse de hablar en él de la justicia 
distributiva, tan importante á la conservación de 
los reynos, y así se dividirá en tres discursos. 

Quanto a] primer punto, de que los premios se 
den á los beneméritos, que los esperan en el reco- 
gimiento de sus casas, es cosa mas santa que exe- 
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entable; porque como todos ven que sí la virtud, 
las letras y la nobleza no tienen por padrino á la 
solicitud, no hay quien de ellas se acuerde: y co- 
mo experimentan que aun el asistir en las Cortes 
no basta, si no tienen llave maestra para los reti- 
rados retretes de los Ministros; y que los ménos 
capaces, valiéndose de mayores negociaciones , se 
suelen llevar los premios que los virtuosos y mo- 
destos no consiguen; y que, como dixo^el poeta: 

Urget prmentia Tumi: 

tratan todos de venir á presentar su justicia, temien- 
do que la diligencia de los solícitos podrá quitar los 
premios á los de aventajadas partes; que es io qüe 
el Emperador Justiniano quiso cautelar, quando di- 
xo, que no era justo, que los entremetidos preten- 
dientes quitasen con ambiciosa solicitud los pre- 
mios á los que con antiguos servicios y canas los 
tenían merecidos (r): Ne per ambitionem & gr a- 
tiam, aut- cujuslibet occasionis obtenía , publicomm 
liceat gradúa m seriem cuiquam conturbare , 6? auc? 
longis prolixisque stipendiis defessa jam pollicetur 
senectus , gratiosa festinar ione subripere. Y ei grao 
Casiodor o dixo, que las dignidades y los oficios no 
se han de dar á los que corren mas en la negocia- 
ción y diligencia r sino á los que hubieren servido y 
trabajado mas (2): fita turnen , ut illi modis ómnibus 
prjeferantur , qui sudor e máximo , nostris aspectibus 
ajfuer unt. Alioqui qmnes ad quietas pos sunt currere 
dignitates , si laborantes minhné prmferantur otio- 
sis. Claro está que acudirá menos á la Corte el sol- 
dado estropeado, que merece la compañía, y no 
tiene pies ni manos con que venir á pretenderla, 
qu^, el que sin haber peleado, ni visto la cara al 

(1) L. fin . cap . de Primicerio. (2) Cassíod. ¡ib. ó.far. 10* 
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enemigo libra sus esperanzas en el favor y en la di- 
ligencia;, siendo muy ordinario que los que ménos 
saben servir, saben negociar mejor. Y si el premio 
es deuda correlativa de servicios y méritos, es for- 
zoso pierda el nombre de premio, y deba llamarse 
donación la que los Reyes hicieren dando los ofi- 
cios y cargos aí que no los tiene merecidos con par- 
tes y servicios. Así lo dixo el Rey Teodorico ( 1 ) : 
D Ígnitas cum ad incognitum venit , donum est , cum 
ad expertum compensatio meritorum : quorum alter 
debitar est judie ii , alter obnoxias cst favor i. 

Y para que la negoc ¡ación no se anteponga á 
los méritos , es justo que los Reyes tengan un libro 
en que se escriban los servicios y partes dé los va- 
sallos, como lo; tenian Nabucodonosor y Asnero, 
de que resultara no quedar sin premio los que con 
servicios le tuvieren merecido, ganando con ello los 
Reyes renombres de justos, no permitiendo que ios 
aumentos de los que les sirven es ten pendientes de 
la solícita ambición, sino de solo los méritos, como 
lo dixo el Emperador justiniano; (2): Honóris aug~ 
mentían , non ambitione , sed labore ¡* admnum quemque 
convenit devenir e. Y lo qüe dixeron los Emperadores 
Honorio y Arcadio (3): Ut is gradúa cuteros an- 
teceda t , que m stipen di a me liar a , ve/, labor p roiixior 
fecerit anteir e. Y así el Rey Teodorico:, dando una 
presidencia á un Ministro, ponderó- que sus acre- 
centamientos no hablan sido dados por los capri- 
chosos antojos de la fortuna, sino que pasando por 
todos los grados de los oficios, había llegado á la 
cumbre de las dignidades (4): Qui non fácil i fragi- 


J I . J .. - * | -r * «, 

(i) : Cassiod \ ¡ib. i "epist. 1 3 ■ {-fLeg* contra publican » , 
C. de re militar i 3) Leg, z.C. de Officio magistri cfficiorum. 
(4) Cossiod. lib. 1. epist , 4 
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lítate provee tus , fortuna? ludo ad apiaem fasckmi 
repentinis su cees si bus evolavit ; sed ut cresccrc vir- 
t utes solent , ad fa stígium p rceconii conseen dit , £>íi- 
d//w d ígnita tum. Pues para que sean buenas bis 
elecciones no ha de poder decirse que tuvo mano 
Ja fortuna, ni que pendió de accidentes tan flacos, 
como hubo para hacer Rey á Darío (1), porque 
relinchó primero su caballo: porque lo que se de- 
be mirar con cien ojos no ha de pender de los an- 
teojos de una ciega: y si los que han de ocupar las 
plazas de ios Consejos supremos y Xas Presidencias 
hubieren pasado por judicaturas menores , y los 
que han de ser M aeses de campo y Capitanes se 
hubieren criado en la milicia, pocas veces se erra- 
rán las elecciones que de estos sugetos ya conoci- 
dos se hicieren. Deben, pues, los Presidentes y los 
demas á quienes incumben las consultas, hacer par- 
ticular inquisición de los que han de proponer y 
consultar á su Rey, así para las Iglesias, como pa- 
ira las garnachas y varas, y los demás oficios ci- 
viles ó militares,) teniendo atención á que hay pre- 
mios debidos á sola la virtud, otros á la virtud y 
nobleza, otros á la virtud y la industria: y otros 
á la virtud , nobleza é industria. En los debidos á 
te s °te virtud, debe ella preferirse á todo lo de- 
mas ; y donde con la virtud ha de concurrir no- 
bleza , es justo se tenga atención á los que la tie- 
nen. x como dixo el Señor Rey Don Alonso , á los 
grandes ponerlos en grandes oficios : que es lo que 
dixo Teodorico (2): Ut quiest clarus stemmate, 
sp ¡endeas digmtate. V Moyses, quando escogió pa- 
ra el pueblo tribunos y centuriones y los dornas 

oncios, tnii ó que junto con ser sabios fuesen no- 

r . * f 
I «T W I 1| " ^ , 

% * v ' * V- Vi : ,l\: 0X1 , J , • % ; 

(i) Trog. lib. I. ( 2 ) Cassiod. lib. 2. epist. 15. 
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bles; pero de tal manera atendió á la nobleza, que 
porque los ministerios para qué los elegía eran in- 
dustriales, puso primero la suficiencia que la cali- 
dad (1) : Tuli de tribubus vestris vivos sapientes , & 
nobiles , & constituí eos principes , tribunos , & cen- 
turiones . , & quincuagenarios, ac decanos, qni doce- 
cerent vos singula. Cosa cierta es, que aunque un 
hombre. 'particular sepa de razón de estado mas 
que Coradlo Tácito, no por eso le han de hacer 
del Consejo; ni tampoco por ser uno gran caballe- 
ro, si le falta la suficiencia , se le lian de entregar 
los negocios en que es necesaria inteligencia: y asi- 
mismo, aunque es justo que los Reyes tengan aten- 
ción á honrar y hacer merced á los hijos de los 
Ministros y criados (2): & ti litas personarían bona - 
rum defié t successione renovaría y en la misma epís- 
tola: Debes enim adver tere, quam vicissitudinem red ■ 
dere studeamus vivís , qiii mortuorum fidem non possit- 
mus oblívisci ; y el mismo (3) : Brovidentice nostree 
ratio est m teñera ¿etate merita futura tractare , & 
ex par en tum virtutibus , prolis judicare successus. 
Pero esto debe ser en los ministerios adonde al- 
canzare la capacidad, sin hacer hereditarios los 
<jue fueren industriales; que si el hijo del Conseje- 
ro no ha estudiado, no será justo que pretenda la 
plaza de su padre, siéndolo que se le fiaga otra 
merced proporcionada á su capacidad, pues no to- 
dos son aptos para todo , y unos se aventajan en 
uno, y otros en otro, 

Alexandro, Rey de Macedonia, se aventajaba 
en acometer con cortos exércitos á los numerosos 
de sus contrarios. Pirro era sagaz en elegir sitios 




- (1) Deut. cap. 1 - (2). Cassiod. lib. 1. epist , 36. (3) Cassiod. 
¡ib. 2. epist. ij. 
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vantajosós para su exércuo. Aníbal sabia vencer , y 
no sabia usar de las victorias, Filopemon era insig- 
lie para batallas navales , y no e^ra bueno pura la-s 
de tierra. Cleonte lo era para las de tierra , sin ser 
capaz para Jas de mar. Sucediendo lo misino tu 
los Ministros ; que ti que fuere su ge to aventajado 
p a i a el Gon sej o .de .Gué rra y i no lo. sse r á ¿ pa.ra ? el • de 
Justicia; y quizá se, originan; muchos daños de tro- 
carse l° s frenos; y en esto la mayor! culpa estará en 
-los que consultaren, que. lo queren.elílos’es.eiTor, 
rá en el Príncipe mucho menos. Díxolo el Eclesías- 
-tea (s);: Esl-malum quod vidi sub solé qucisi per ert 
•romn egrcdiens affmie prkmpis , pasitum stu/tum in 
dign.it ti te súbíimi . Y en estas elecciones de oficios 


públicos , en que es interesado el gobierno del pue- 
blo, no solo hay pecado mortal , si en ellas se de- 
•xa el que con viene, por poner al que. tuvo mas fa- 
Vüi , sino que hay obligación de restituir los e-a- 
£ es . y emolumentos; que- de las contribuciones del 

putbio salen para el sustento de los Ministros , que- 
dando por esta razón ofendida la república en la 
justicia comutativa , y los beneméritos en la dis- 
tributiva , pues se hallan defraudados dgil premio* 

-que por justo derecho era ddbido al sudor ¡y trar 
que alentado de esperanzas ¿'se puso en al- 
canzar las letrasy y en manejar! la^ armas, ;y en 
dos demás- mínisterios^en que se suelen .merecer v 

alcanzar ilos, puestos de , honor, é ínteres. Asi lo sien- 

te Soto (2). Para cada génem de talento ¿ay ,p r e- 
míos proporcionadas. El que se ha criado toda la 
■vida , en la guerra , en ella ha de recibir los hono- 
res y mercedes. Al que ha exercitado la pluma, no 


(0 Eccles, cjp 
6 , üTt% 2 * 


* (2) Sáto, (Ujustit. ci jur. Iilt. 3, quecst. 
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se le han de encargar los ministerios en que ha de 
manejar la espada ; y aun dentro d.e los límites de 
-una prpíesion. hay diferentes institutos. El que hu- 
biere 1 ístido en los papeles de Estado 6 Guerra, no 
será bueno para los de Hacienda, ni el de la Ha- 
cienda será bueno para los de otros Consejos; sien- 
do lo mismo en todos los demas ministerios indus- 
triales , en que por no ocuparse en la misma esfe- 
ra en que se han criado , viene á haber una babi- 
lónica confusión. Refiere Valerio Máximo, que aquel 
gran jurisconsulto Scébola , siempre que le iban á 
consultar algunas materias concernientes á hereda- 
des, y particiones ó servidumbres de ellas , las re- 
mitía á Furio y á Celso, por ser mas prácticos y mas 
dados á semejantes estudios. David era valentísi- 
mo : mandóle Saúl que para ei desafio con el Fi • 
listeo se pusiese sus armas; y como no estaba acos- 
tumbrado á- ellas, aunque por obedecer se las pu- 
so,, reconoció que no las. sabia manejar, y así las 
-dexó, y no quiso mas :que la hócela en que estaba 
diestro. Si esto hiciesen los que van reventando con 
las armas que no saben manejar , quizá estuviera 
el inundo con ménos quejas , y ellos con mas salud: 
siendo cierto lo que dixo V irgilio ( 1 ): Non omnict pos - 
sumas o ames ; y lo que una ley (2): Non armes in 

omnia. .ni r r- \ : : 

En los ministerios que derechamente se deben 
á la virtud, letras y suficiencia, como son Obispa- 
dos , plazas de Consejeros y o -ros oficios industria- 
les, es justo que- concurriendo partes iguales sea 
preferida la nobleza, que es una prenda que obli- 
ga á no degenerar de sus pasados. Así lo dixo San 
Gerónimo: Nobiles quadam necessitate ctinstrigun- 

V « * 

1 * v r ■ r-t \ « a * 

t- 1 * ■. 4 . t 0- ■ . 1 «y , *• 

(i) Ecloga 5. (a) Lcg, 1. de veteri jure emckanda . 
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l[ ir ’ ” c ant i quorum probit ate degenerent. V el 
Ke ) r Teod orico (i) : Dum origó nescit defíceré , qu¿? 
commmt radicitus pulhdare. Deben, pues, los que 

consultan atender á pesar por adarmes las calida- 
des de que se compone un perfecto sugeto para 
el ministerio que se lia de proveer, ad virtiendo pru- 
dencia ím en te quáles partes* son mas adaptadas pi- 
ra el exe/cieto de que se trata. Así lo dice Atala - 1 
rico (2 ) \ Solent quidem venientes ad áulicas digni- 
tates dintma cxploratione truPinari , ne imper ¡ale ju- 
dtctum al tquid probare videatur ambiguum. Pues dis- 
ti'ibu/r premios es acto prudencial ;‘y así, quando 
Dios encargo a Josué la repartición de las tierras 
le dixo advirtiese que por ser viejo le daba el car- 
go de la distribución , que pide canas, por la pru- 
dencia con que se debe hacer , y juntamente re- 
zelos de la muerte , para con ellos desechar los afee- 
tos de la voluntad, que suelen cautivar el entendi- 
miento: porque el acierto en estas materias es de 
mayor felicidad que descubrir urinas ni hallar te- 
soros. Asi lo ponderó el Rey Teodorico , diciendo* 

%£™í* 77 a pirscn,tatur '»«*«*. his morum 
tbesauris gaudemus imlntu. Y si es tan mande ¡a 

-estimacutn que los Reyes hacen de hallar auge tos 

será lf oueTo,^ CÍVÍleS y militare5 > 

sera la que los Principes mozos deben hacer m, in- 
do para su ayuda en los cuidados, y para S u fa- 

ni.har comunicación hallan personas con quien pue- 
dan aligerar la grave carga del gobierno concm- 
nendo en ellos las calidades, que de un ’ privado 

noít-‘ / Unt ? dlx ° el Atalarico (3) ¿ Süb genii 
n ace intrépidas quidem , sed reverente r adsta- 

8 % m. 1 *£11: «' cassiod - ®. «• ?«. * 
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bat opportunc tacitas , necessarié copiosas , curarum 
nostrarum eximium levamen : & cum pópestatis nos- 
tree gratín ditaretur , morum mugís laude contentas , 
wediocribus se ¿ Otitis exaquabat : secreta nostraqua- 
si oblivisceretur occuhát ^jussa quasi scriberet , per 
ordiuern retináis : sine avaritia serviens , & gratiam 
nostram summa cupiditate perquirens . Quiero dexar 
á los que no saben latín con queja de que no les he 
romanceado este lugar , donde está un galan elo- 
gio que este Rey hizo de las calidades de su pri- 
vado ; porque reservo esta materia para un partí- 
cular discurso, y huyo de todo lo que tiene aso- 
mos de lisonja ; volviéndome á tratar de las bue- 
nas elecciones que los Reyes deben hacer, mirán- 
dolas con particular atención ; que es lo que dixo 
Casiodoro (i) : Et judicium nostram non per caúsale 
votum , sed per electionis studium doce a mus esse con - 
ceptum : que si á esLo se atendiere, como el dia de 
hoy con tanta vigilancia se atiende sin respetos hu- 
¿manos de patria , de favor , de amistad y de paren- 
tesco, cmnplirá.se lo que del tiempo de Honorio dl- 
xo C laudiano , y saldrán acertadísimas las eleccio- 
nes, quedando exentas de la mordacidad de los que 
todo lo censuran, y de la envidia de los mal con- 
temos: con lo quaí la virtud se alentará para ser- 
vir á los Reyes y á la república , las artes florece- 
rán, los ingenios se encumbrarán, y crecerá con el 
premio el valor , que es el que asegura el dominio 
de los Príncipes , cuyo principal fundamento con- 
siste en tener contentos los vasallos por meaio de 
la justa distribución de los premios. 

' ’ *'¡ r f c i f • í * * * ; , í i 1 - r i . ' ^ - - xii • • - i 

\ -* • * ^ ‘ 4 t f ^ Jr ’ V 

(i) Casíiod. lib. y. epist t 22. 
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DISCURSO XXVIII. 

De la elección en dignidades eclesiásticas . 

Si en todos los ministerios industríales es necesa- 
rio tengan grande vigilancia ios consultantes y Jos 
electores, mucho mas lo es para las dignidades ecle- 
siásticas, en las giualés la ambición de pretenderlas 
hace incapaces á los sujetos, aunque eu ellos con- 
curran las demas calidades y requisitos que los hi- 
cieran idóneos y capaces para la dignidad que pre- 
tenden. i no se entiende esta doctrina en los bene- 
ficios eclesiásticos, áque se aspira por oposición, ni 
en las prebendas y dignidades inferiores, en que 
está recibido el pretenderlas por medios lícitos de 
representar virtud, letras, nobleza y servicios. So- 
lo hablo de los Obispados , en que es verdad co- 
munmente recibida, que ol que los pretende á ñ n 
de sus aumentos , se debe juzgar por nó capaz, pues 
por lo ménos entra en la pretcnsión con la culpa 
de presumir de sí suficiencia para tan alto 1 ministe- 
rio, que los Angeles le juzgan Superior á sus fuer- 
zas, y con diferentes intentos de los que pudieran 
excusar de culpas á sus deseos. 

No quiero disputar, si es pecado ó no el desear 
Obispados, que eso toci á ios que escriben materias 
morales, y de ello habló exáctamente Fr. Domingo 
de Soto (i): solo pienso que el desearlos, en quanto 
son cargas para^ trabajar, no solo no seria culpa, 
sino ántes tendría mérito: pero el apetecerlos co- 
mo cargos, po iendo la mira en el honor y utili- 
dad de la dignidad , no carece de escrúpulo ; y aun 

* ,# 

(i) Soto, ds juititia & jure , ¡ib, 10, qu&st. 2. art . I. 
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en el primereado le habría, si no precediese una 
moralcerteza aprobada por el juicio de varonesdoc- 
tos, de que en el sugeto que desea el Obispado por’ 
solo el trabajo, hay partes y suficiencias para to- 
rnar sobré sí carga tan grande; y aun entonces nu 
Conviene procurarlo , bastando estar con indiferen- 
cia en la voluntad , para obedecer los mandatos de 
los superiores. Y en este sentido es lo que dixo San 
Agustín , que en el superior lugar de la dignidad 
Obispal , aunque se exerza dignamente , hay indig- 
nidad en apetecerle (i) : Locas superior , sitie quo 
populas regi non potest , etsi adminisi retur , ut decct , 
tomen indecenter appetitur. Y el jurisconsulto Ul- 
piano dixo, que hay algunas cosas, que pudiéndo- 
se admitir con decencia, es indecencia el pedirlas (2): 
Qucédam enim tametsi honesté áccipidntur , inhones- 
té fumen petuntiir . Y por esta razón en el concilio 
N ice-no, en el Valentino, y en el Tianensé y otros 
muchos, hay* particulares decretos contra los que 
pretenden Obispados , de que sé debe huir , como 
hiciéron San Ambrosio , San Basilio y Pascual se- 
gundo; y los que hacen esto, son los que después 
salen buenos prelados. Y por eso dixo el EmperÉ- 
dor Justiniano , que de tal manera han de estar ios 
beneméritos apartados de la negociación de conse- 
guir las Iglesias, qué para ellas se busquen , los que 
para aceptarlas es necesario compelerlos ; y á los 
que rogados se excusan , y con vidados huyen (3): 
Tattpum ab autbilu debet e$$e se pos i tus, ut quara- 
tur eogendtts , rogotus recedat , invita tus ejfugiat. 
Y San Bernardo dixo y que •lashlgtesias no se- ha- 
bían de dar por intercesiones y ruegos , sino pro- 

(1) Avtgúit. de civitaié Dei y lib. ¡y ¡V L, 1 . //, iev¡vi's 

extraía i nar iis cpgnit t (¿ ) L , j¿ quet nquutn , cap. de episco - 
pis y & clerieU . 
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veerse con rogativas (i) : Sané bule negotio non se 
ingerat rogans : consilio , non prece agendum est: que 
es lo que con elegancia dixo Justiniano ai mismo 
jpi opósito: Non preña , sed pr ceibas ordinetur an~ 
t tistes , que de la mano de Dios se han de pedir las 
obreros para su heredad (2): Rogateergo dominum 
mes sis ^ut mittat operarios in messem suam. Y esta ro- 
gativa debe ser mas eficaz, quanto es mayor el mi- 
nisterio que se ha de proveer , por ser cosa muy 
cierta , que los mas beneméritos son los que tenien- 
do mayor conocimiento de las dificultades se juz- 
gan siempre incapaces. Y á este propósito aplicó 
San Laurencio Justiniano aquellas palabras que, 
Chrísto dixo al convidado modesto (3) : Amice as- 
cende saperias : que á éste á quien i a humildad aco- 
barda, es justo no solo nombrarle y elegirle siendo 
capaz, sino compelerle á que acepte. Así lo dixo 
Aristóteles hablando de los Magistrados (4): A T am 
qui imperio dignus est , Me velit^noiit, imperio prce- 
ficiatur oportet, Al Cardenal Baronio compelió la 
santidad de Clemente octavo á que aceptase eí Ca- 
pelo, poniéndole pena de excomunión; porque es co- 
sa ciei ta , que de ordinario. I qs mas capaces son los 
que hacen menor concepto de sus propios méritos; 

y como conocen . el. peso , rehúsan el, ponerle sobre 
sus hombros, conociendo lo- que queda dicho: que 
si un Angel , con tan supeiior talento , no se en- 
caiga mas que de la custodia y guarda de un al- 
ma; es grande, pero peco prudente , el ánimo dei 
que volunta; ¡ámente pretende cuidar y encargar- 
se de muchas. A que viene á proposito lo que aquel 


■ (1) Bernardas, üb. 4. de consi deratióne. (2) Matthrei 9. 

(}) Octavo de perfeetmus g'mdiUus, (4) A tiste t. íib. 2. po* 
hi, cap, 7. - 1 
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gran talento de San León Papa dixo, quando pre- 
tendió con instancia no aceptar la carga del Ponti- 
ficado j( r): Quid eríim tam irísolitmn , tam pctveñdum , 
quám labor frágil i , di gaitas non merenti. Y para que 
se vea que España gozó algún tiempo de la felici- 
dad de darse las Iglesias á quien no las apetecía, 
y que por eso había muchos que no las aceptaban, 
referiré lo que dice Pulgar en la historia de los Re- 
yes Católicos, que fué era de tan poca ambición 
en los eclesiásticos, y de tan buenas" elecciones en 
Con sejos , que habiéndose hecho algunas presen- 
taciones de Obispados; y viendo los Reyes que se 
excusaban muchos Clérigos de aceptarlos, se pidió 
y alcanzó Breve de su Santidad para compelerlos á 


que aceptasen : cosa que por poco usada la ponderó 
Plinío, en una elección quede un prefecto pretorio 
hizo Traja no, y dice es acción digna de memoria, y 
de ponerla en las historias, para enseñanza de los ve- 
nideros (2). ¡ O ren memoria 1 li tt eris'que m an danda m ! 
praefectum pros taris non ex i ngerentihusse, sed ex su/? > 
trabentibus legcft. Que la renitencia en aceptar cali- 
fica las consultas, pues se ve, que no se hicieron por 
negociación, favor, sangre, patria ó amistad: cum- 
pliéndose loque dixo Cl. indiano: que se atendía en 
tiempo de Honorio á las calidades , y no á la prw 
tria. Et qualis non ande satas suh teste benigno vi* 

- m ¿ ^ j , 8 

vitar, Y tengo por sin duda , que el dia de hoy 
habría muchos con quien fuese necesario usar dei 
Breve, si se diesen por inhábiles á ios que freqiierr- 
tando las casas de los Consejeros, y valiéndose de 
favores, se juzgan capaces de tan alto ministerio, 
atreviéndose á decir con Isaías (aunque con dife- 


(0 

mgyr. 


S. rmom de assumptione ad pontipeatum, (i) Plin, in pa- 
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**#* es-piritu) ec ce ego ; mUte me. Y con linberlo di- 
cho este Profeta con zelo fervoroso y santo, pon- 
dtraU los comentadores que el quemarle los labios 
fué castigo de haberse juzgado capaz. No obstar* 
te que el que con universal aprobación conociere 
en sí partes, y pusiere los deseos del obispado, en 
orden á exercer con puntualidad y con diligencia 
ios cuidados que consigo aca rrea aquella digo id ad¡, 
estíiia excusado en ellos, no ínter viniendo nego- 
ciación mas que resignando su voluntad,’ para de- 
cii con San Aíartin: Si populo tuo sum reces sarius 
non recuso /abarem. Y concluyo con lo que dixo 
•Fray Domingo de Soto (r): Porro ergo depudcn - 
dum est , quod tam lijcenter , tamque perfr icata j ren- 
te prefectura bujusmodi pe t untar , procur entur , 6* 
cimbiamttr, 

* 


No se quitaría poca ocasión de aumentarse es- 
tas culpas de ambición, si se cerrase la puerta ¡á 
translaciones de unos obispados á otros; porque si 
en los deseos de obispar hay culpa de ambición, 
en los de mejorarse de obispado hay la misma, y 
juntamente la de adulterio; porque si en los ma- 
tninomos carnajes no es licito dexar la primera 
esp.osatypor domar otra mas rica ; lo mismo debe 
^ D g os espirituales, que los prelados ■ hacen; con 
^ ^dSsias , á quien no es justo- dexar por pasar 
al matrimonio de otras que tengan mas regala, mas 
comodidad, y mas riqueza: porque en esto, de4* 
mas del adulterio que se cometerse descubre que 
se apeteció .el- obispada, no en orden -á 1,1 carga 
y trabajo * smo -poniendo la mira Yn, Josr bienes 

estas translaciones estén mal re- 
cluidas en los sacros- Cánones, consLa de los Con- 


(1) Suco, de jus tifia & jure, hb. 10. quast. i. ¿irt. 1. 
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cilios Niceno, Bracarense, Antioqucno, Satelicen | 
se y Cartaginense, si no es en caso que concurran las 
causas que el Papa PeLagio segundodixo en la t pis- 
tola queescribió al Arzobispo Benigno, si nías quüks 
afirma ,• que es adúltero el qu e d e x a u n a I gie s i a p c > 1* 
mejorarse en comodidades temporales .(-iú: Sr-uiii 
ter :& Ule. ¿i alternm sponte duec-erit adulter tvs - 
timábitur. Y lo mismo dixo el Papa Calixto en una- 
epístola (2), que escribió á los Obispos-de Francia-* 
Y Fray Domingo de Soto bdixo, que el estar las 
Cortes llenas de Obispos se habia introducido des- 
de que ellos, dexando las esposas pobres, 1 apete- 
cían como adúlteros las ricas ,3}; lude cerner un t 
curia tum Romana, ttnn polis si wum regla epis ca- 
pis crebr escore, (¡ni sponsis ■pctuperioribvs véglectis, 
cuín ditiofjbus adulter la committere semper inkiaiit., 
-Siendo cosa evidente, que el prelado que pone el 
amor y los ojos en la Iglesia; que espera, cuida 
ménos de la que tiene ; porque las esperanzas de 
lo que se desea, hacen ¡perder la tneiitdfcia.ude lo 
que .se posee. Séneca (4): Memoria minimtim tri- 
buir quisquís spei plurimtm, Y lo que peor es. que 
muchas veces con el dote de la pobre se gran- 
jean Los medios para alcanzar la rica: y que coi* 
mo se afecta el ganar crédito' de apacibles, no se 
-arre ven át-haostrár.; el otálr-r necé serijo , .opóníéndo^ 
se á los vicios, y resistiendo á los poderosos que 
.oprimen á los pobres. No condeno las translacio- 
nes, pues se hacen con autoridad apostólica; sol- 

i ■ ;ja l jJyT7 IfiSf íTI'W 1 - * ' * 1* " 4 ■ ■ c ^ ■ * , •• , • , f- tdi 

d* ^ — -n f r “* .Éf w • m 0 hat w ¿ 4^. Jl . _ ■ L — ». J f r ‘ % m l r 3 


Y 
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• 1 , . • 1 " , 

(0 Fecundo torro* "CbrícíHorutn , párt. 2. 
(3) Primo co o Concilio; ubi, psrt. i.fol. 
de ju.a th (?> ye lió. t o. qu*est. 3. orí. 4. 

^ * j A 

bentpc. hb. 3. cap . 4. 
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mi peón que había de ir á ganar su jornal; que lo 
que importaba saber era, si caminaría bien para 
acompañar á -su hijo $®entis guarís mer cenar ii % 
Que en los oficios industriales la industria se ha de 
buscar, como no falten las denlas partes. Demás de 
que el tener por calidad para consultar los sugetos, 
y para elegirlos el ser ricos, da indicios de que los 
con. su. han tes y ios eligientes son mas inclinados á 
la riqueza que á las demas partes; y parece que 
donde para proveer un unció ó dar un obispado se 
pone primero la mira emlo’que tiene que dexar 
que en las virtudes y partes que debe; tener el que 
ha de ser proveído; es hacer -lo que dixo Séneca, 
que dejean de ser premios parala virtud, y son in- 
tei éses del que provee* (mj: Istwd non est benefician , 
circu nspícere , non ubi optinié pokas , se- i ubi quas- 
tuosissimé babeas. Y el Rey Atalarico, hablando de 
la elección de Sumo Pontífice Romano, dixo, que 
entonces se ponían los ojos en los- méritos de ios que 
habían de ser elegidos, quando no se mira á las ri- 
quezas (3): Quid time electi veré meritwn queerilür , 
cum pecunia non amatar. Y porque el Emperador 
Justiniario con suma elegancia puso en una ley ia 
forma que se debía guardar en la elección de los 
Uoispos, me pareció digna de romancearse, y dice 
asi (4): Siempre que teniendo por autor á Dios se 
hubiere de promover alguno á ia dignidad de Obis- 
po , <3 para nuestra real Corte , ó para tas demás 
provincias de nuestro extendido imperio , debe ha- 
cerse la elección , pura y limpia intención , y coa 
' Síticer ° juicio. No Sé compre el obispado con precio 
venal-, atiéndase á ¿o que cada uno merece , sin mi- 

. ^ Jl ’ 

(i) Tubi» , cap. 5 ( 2 ) Senec. /. 4. * Bcnef. ( 3 ) Cassiod. 
lib. p. episi. it>. (4) L.g. siqueinyuam , C, de 'epheop. et chr . 
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rar A lo que puede dar. Porque si los templos se 
conquistan con dineros , ¿qué lugar habrá seguro , ni 
qué muralla de integridad ó foso de fe podremos 
poner , si la detestable hambre del dinero pone es- 
calas d los venerables sagrarios ? ¿ ni qué cosa 
podrá haber incorrupta , si la santidad incorrup- 
tible se corrompe ? Cese , pues , el ponerse en los 
altares el fuego profano déla avaricia, y sea re- 
pelida de los sagrados umbrales tan infausta , y 
triste culpa : elíjanse en nuestros tiempos castos y 
humildes Obispos, que con la integridad de su vida 
purifiquen todos i os lugares adonde / legaren : no se 
elijan por precio , sino por preces y oraciones', y sea 
tal, que apartado de toda negociación, buscado hu- 
ya, rogado se aparte , y convidado se esconda. Y no 
digo que tenga labe y mancha de simonía el poner 
en consideración los beneficios que tiene el que 
quieren consultar ; pero por lo ménos es cierto que 
esto no carece de alguna culpa, y que la experiencia 
muestra que la balanza déla calificación de los su- 
getos se inclina á los mas ricos , dexando tal vez 
á los que tienen las calidades que dixo Isaías había 
de tener el que se hubiese de sentar en la silla su- 
perior; que son andar siempre en lo justo, hablar 
verdad sin respetos humanos , desechar la avari- 
cia, tener la§ manos limpias de soborno, cerrar las 
orejas á la crueldad, y los ojos para no ver lo ma- 
lo; éste es el que se ha de sentar en la silla su- 
perior del obispado, y en la presidencia (i); Qui 
ambulat in justitiis, & loquitur veritatem, qui pro- 
jicit avaritiam ex calumnea, & excutit manus suas 
ab omni muñere, qui obturat aures suas, ne dudictb 
¿dnguinem, & claudit oculos, ne videat malum,iste 


(1) Isaias, cap. 33. 
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in excehis h abit abit. Y para saber si los que se 
consultan tienen estas calidades , conviene tener 
particular vigilancia en conocer los sugetos, hora 
por particular comunicación, hora por relaciones 
ciertas. En lo primero hay menos engaño: y así, 
escribiendo San Bernardo al Pontífice Eugenio , le 
aconseja ponga á su lado aquellos cuya virtud tie- 
ne conocida y experimentada: Elige tibí vivos pro- 
batos, non probandos. Y Plinio , hablando con Tra- 
jano, dixo, que eran dichosos aquellos de cuyas 
partes tenia noticia, no por apasionadas relacio- 
nes, sino por vísta de ojos y larga experiencia (i): 
Fcelices i ¡los, quorum fides non per intermintios & 
interpretes , sed ab ipso te, nec ciuribus , sed oca lis 
probantur. 

En España se ha pecado siempre en la culpa 
de estimar mas lo no conocido, que lo tratado y 
comunicado; y que esto suceda en las cosas que 
miran á deleyte, no me admira ; pero que sea lo 
mismo en calificación de sugetos , de cuya buena 
e!ecdon pende el bien de la República, no puede 
dexar de ser muy peligroso; y asi debe obrar mas 
cimiento y la experiencia de los que en 
otros oficios han servido bien, que las i elaciones, 
que de ordinario vienen manchadas con alectos, 
y sujetas á‘ los hipérboles de los apasionados, co- 
mo lo ponderó Tcodortco, diciendo (2): Non enim 
e ntiquid reaemptce laúd i , aut loquaci famas 
ere di dimus , qui nobis exsp.ct antibus svpe pLicuisti. 

Y asi aquella será aceitada elección, que después 
de hecha la^ aprueban los hombres sabios. Así lo 
dixo reodor ico : Guando gloria ma or est dignita- - 
tis, spectare sententiam proccrum post regale indi i 

(O Piin. in Panegyr . (2) Cassiud, lib. 5. efut. 40. 
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ciunu Aunque por mas acertada tendré la que, pre- 
cediendo la aprobación de los proceres (que es la 
que llamamos consulta), se hiciere por elección 
de los Reyes ; y no se califican poco los sugetos 
quando al conocimiento que de ellos tienen los 
Príncipes se junta la aprobación del pueblo. Y así 
dixo Casiodoro, que es gran cosa tener por testi- 
gos de las virtudes á los Reyes, y por calificado- 
res de ellas á los ciudadanos: Dóminos h abere tes - 
tes , cives habere laudantes. Y no es mal arbitrio 
para acertar las elecciones , el echar voz de ellas 
ántes que salgan, para que el pueblo, que no se 
cautiva con afectos de amistad ó interes , díga lo 
que sintiere. Así lo hacia el Emperador Aiexandro 
Severo. Y* el prudente Moyses pidió al pueblo le 
propusiese los sugetos, cuyo trato fuese aprobado 
en sus tribus (1): Date ex vobis viros sapientes & 
guaros , quorum conver satio probata sii in tributas 
vestris . 


DISCURSO XXIX. 

Que es conveniente tener Sacerdotes en ¡os 

Consejos . 

ií íabiendo en el antecedente discurso tratado de 
las elecciones de Ministros , trataré en éste de quán 
importante cosa es que en todos los Consejos, y 
en los demas Ministerios que no tienen incompa- 
tibilidad con el Sacerdocio , haya algunos Conse- 
jeros y Ministros eclesiásticos. Y tomando losexem- 
piares de los antiguos, digo, que aun los Reyes 
solían ser Sacerdotes, como lo fué Melclnsedec; de 


(1) Deuter, 1. 13. 
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quien se díxo en el Génesis (i): Melehisedcch rex 
ó alem , y setter dos Dei altissimi, Y Santo Tomas 
dice (2), que las dignidades del Sacerdocio y rey- 
no andaban unidas, y entrambas con la primoge- 
nitura. Y Platón , hablando de los Egipcios, dixo, 
que entre ellos estaba en costumbre que el que hu- 
biese de ser Rey fuese juntamente Sacerdote: de 
tai manera, qué si alguno entraba á reynar sin te- 
ner primero el Sacerdocio, tenia obligación á re- 
cibirlo dentro de pocos dias (3): Apud Mgiptios 
non licet Regem absque sacerdotio imperare , qui- 
nmmó si ex alio genere quispiam regnumusurpat , co- 
gitar statim sacris infriar i, ut Rex sfr & s a cerdos. 
Y Juan Rosino (4), en el libro que escribió de las 
antigüedades de los Romanos, dice, que entre ellos 
y los Griegos andaba el Sacerdocio unido con el 
imperio ; y así consta de las inscripciones de al- 
gunas piedras halladas en España, de que hace men- 
ción el Cronista ( s ) Gil González Dávila , que los 
Emperadores se llamaban Pontífices máximos. Pero 
ya que en la ley evangélica, por tan justas causas, 
está separado el imperio temporal del Sacerdocio, 
no hay repugnancia para que los Sacerdotes no 
puedan ser ocupados en los Consejos y judicaturas, 
y en otros ministerios compatibles con el Sacerdo- 
cio, como son los Tribunales de Gracia y los de 
Justicia , donde no haya efusión de sangre. De los 
^ acer otes ^ gipcios dixo Eliano que eran juntamen- 
jueces (6): Judie es autem apud Mgypcios iidem 
qaondam fuerunt qui & sacerdotes . Y Jos¿pho( 7 ) dice, 

lil) t>* P ' 14 ( 2 ) D ' Thom inepfrt.adHebrteotJi) Plat. 

te ^ R ™"- 3 • cap. S . * Re 

{*%Ln ? G ■ ,? av ' £n el * CíudJ-Ádrigo. 
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que los jueces Areqpagitas de Atenas eran Sacer- 
dotes; y no solo juzgaban en lo civil, y en la dis- 
tribución de los premios, sino que (como refiere 
Tácito ) á solos los Sacerdotes era permitido en 
Alemania el reprehender , el encarcelar y el casti- 
gar los culpados (1): Cceterurn ñeque animadverte- 
re , ñeque vincire , ñeque verberare quidem , ni si sa- 
cerdotibus pérmissum . Y César , hablando de los Sa- 
cerdotes Druidas, dice, que en Francia eran tan 
estimados , que ellos tenían el conocimiento de to- 
das las controversias públicas y particulares de los 
delitos , de las herencias y de los términos ; tenien- 
do asimismo la autoridad de dar premios á la vir- 
tud, y castigo á las culpas (2) : Magno hi sunt apud 
eos honores. Nam feré de ómnibus controve) siis pu~ 
blicis ac privatis constituunt ; & si quod est admis- 
sum facinus , si cevdes facía , si de haer edítate , si 
de finibus controversia est, iidem prcemium , peen os- 
que decernunt, Porque ( como dixo Tácito) en ios 
Sacerdotes cesan, ó al ménos hay razones por qué 
deban cesar los afectos de odio y amor , que son 
los que manchan la pureza de los Tribunales (3): 
Nunc deorum muñere summum pontificem , etiam sum- 
mum büminem es se , non ccmulatiom , non odio , a ut pri- 
vatis affectionibus obnoxium. Y con notable elegan- 
cia dixo el Rey Teodorico, que á quién mejor que 
á los Sacerdotes se puede encargar la administra- 
ción de justicia, pues amando á todos con igual- 
dad , no hacen acepción de personas, ni dexan lu- 
gar á la envidia (4) ’-iQuis meliiis ad ¿e qui tatis jura 
deligitur , quám qui sacerdotio de cora tur , qui ano» 
re just itice per sonalit er nésciát judie are , & diligens 

• (i) Tacit. He moribus Germanorum. (2) Cesar, de helio Gal» 
lie, l, 6 . (3) Tacit. lib . 3. Anual. (4) Casiod. lib, 2, epist, 8* 
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cunetas tn eomwune, locmn non relinquat invidiecl Y 
demas de estas tan ciertas razones , hay otras muy 
importantes , y una de ellas es el faltarles (cqn no 
tener mugeres ) la ocasión que suele abrir puerta 
á las negociaciones. Así lo dixo Tácito (i): Ut 
quamquam bisontes magis tratas , culpeo aliena ? 
nescii , provincialibus uxorum criminibus per indo 
quám sais p lee ter entur. Y por esta causa votó en 
el Senado Romano Severo Cecina , que ningún Vir- 
rey ni Gobernador de provincia llevase consigo 
su muger , de cuya compañía era forzoso se oca- 
sionasen gastos excesivos en la paz , y temores en 
la, guerra; siendo cierto que siempre que se impu- 
taban cohechos á los Jueces y Virreyes, venían á 
ser culpadas sus mugeres, á cuyo favor se ar- 
riman de oidinario los peores de la república, en- 
tremetiéndose ellas en todos los negocios y tran- 
sacciones ; de modo , que junto con haber dos 
acompañamientos , hay dos Tribunales (2) : Inter 
qit(Q Severas Cecina censuit , ne quem magistrcitum , 
cai provincia obvenisset , uxor comí tare tur : Haud 
enim frustra placitum olim , ne f cernina* in socios aut 
gentes externas traber entur , ines se mulierum comí- 
tatui, quee pacem laxa , bellum fqrmidine morentur % 
rom aman agmen ad similitud i nem barban incestas 
conver tant, non imbecillem tantum, ® impar em la- 
boribus tncendere ínter milites , Mere ad manum 
centuriones , cogitar ent ipsi quoties repetundarum ah- 
qui arguerentur , piara uxoribus objectari , bis sta- 
Um adbcerescere deterrimum qacmque provincialum , , 
ab bis negotia sus dpi , transigí , duorum egressus 
ioh, dúo esse pretoria, ® c . Todos los q nales in- 
convenientes , y el de dexar á los Reyes en con- 

(0 Tacit, ¡ib. 4. Annal. (2) Tacit. ¡ib, 3 , Amal. 
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tin uadas obligaciones de premiar í los hijos, cesan 
en los Clérigos; cuyos premios y gratificación de 
servicios se acaba en su muerte. Y ^sí parece hay 
razones de congruencia y justicia, para que los 
Reyes se sirvan de algunos Clérigos en los Tri- 
bunales de Gracia, y en las presidencias de las 
Chancillerias. Porque como ponderó Aristóteles, 
hay algunos Jueces tan sujetos á sus mugeres, que 
teniendo ellos la vara de la justicia , son ellas las 
que la administran (1) : Qquamquam ¿ quid interese 
mulleres imper inm teneant , an vivís im per antibus y 
mulleres imperten t% Los Reyes de Castilla usaban 
el ¡ener por secretarios á personas eclesiásticas, 
ocupándolas asimismo en los ministerios de gobier- 
no , y en Tribunales de Justicia ; por conocer que 
en los Sacerdotes hay menores afectos, como lo 
ponderó en Tácito Servio Malugrnensé (2). 

DISCURSO XXX. 

# jT i f fe f ^ * ~ ^ , _ , * # -pí . ... 

¿ , f 

De los premios militares . 

Aunque todas las virtudes se alientan con el pre- 
mio, hay muchas que se contentan con solo el que 
ellas mismas dan á la conciencia , verificándose la 
que dixo 'Séneca , que satis amplum theatrum vir- 
tiiti conscisntiá. Muchos hombres doctos hay, que 
están sobre los libros toda la vida por solo el de- 
leyie de las ciencias. Pero el soldado de todas 
las hazañas que emprende espera el premio; y con 
estas esperanzas se alienta á no temer los peligros 
de las batallas: y aunque son inexcusables los pre- 
mios de interes con la puntualidad de las pagas, 

(1) Aristot. 2. polit. cap . 7. (a) Tacit. ubi supr . 
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sin las quales se atenúan las fuerzas , y se dismi- 
nuye el valor; como dixo el Rey Teodorico (i): 
In va ¡idus siqujdem est jejunus defensor, nec animus 
ministrad audaciam , cumvirtus cor por is fuerk des - 
i titutct ; y los soldados podrían sentir el agravio que 
reciben , quando, violándose la justicia comutati- 
va , por la-qual en mutuo contrato se obligaron á 
no perdonar ni rehusar trabajo alguno en servicio 
de su Rey, y el Rey se obligó á pagarles su esti- 
pendio y sueldo debido por derecho natural en cor- 
respondencia de sus trabajos, se les dilatasen sus 
pagas; pero éstas no son las que convidan á ac- 
ciones heroycas, sino la esperanza de premio en 
hacienda y honra , siendo los del honor los que 
inas fuerza tienen en los ánimos militares; de quien 
dixo Silio Itálico : Fax mentís honestes gloria. Y 
conociendo esta verdad los Romanos , usaron mas 
de los premios honoríficos que de los intereses,, 
porque estos pueden alcanzar á pocos , y los pri- 
meros á muchos; y con los del interes se agota y 
consume el erario, y en los del honor siempre que- 
da poderosa la mano del Príncipe. Daban , pues, 
los Romanos por insignias de honor á los solda- 
dos valerosos ¡a licencia de traer anillos y cade- 
nas : honrábanlos con las coronas cívicas , mura- 
les, y de ovación; reservando para los que seguran 
los cuidados del gobierno civil la pretexta , la 
garnacha , las varas y los coches, que todo ello 
era insignia de honor , como lo dixo Séneca (a): 
Imperador aliquando • torquihus , murali , & cívica 
donad : iquid habet per se corona pretiosum , quid 
p¡ cetexta , quid fasces , quid tribunal , £? currus ? ni~ 

(0 Cassiodor. ¡ib. 3. epist. 40. (2) Seneca , lib. 1. de 

beneficiu. 
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hit horttsn honor est , sed honor is insigne. Y aunque 
el bárbaro At'iminio ( como refiere Tácito) se reia 
de que por una corona de grama , encina ó lau- 
rel se arriscasen los soldados á peligros tan no- 
torios , llamándola , baxa remuneración de ries- 
gos grandes : Invidente Ariminio villa servitii t> re- 
tía ; con todo eso, es tan grande la fuerza del ho- 
nor, que estima mas estas señales , calificadoras del 
valor , que todo el interes del mundo. De los Es- 
pañoles dixo Aristóteles , que en aquellos tiempos 
usaban poner al rededor de los sepulcros tantas pi- 
rámides quantos enemigos hubiesen muerto (i ): Et 
cipud Híspanos bellicos dm gentem , tot bases nume- 
ro erigebantur , quod hostes Ínter emissent. Pondé- 
rense las hazañas que ha hecho esta valerosa na- 
ción, solo por la licencia de poder poner en los pe- 
chos una cruz. Y por esta razón encargó el Rey 
Teodorico , que en la distribución de los premios 
militares se atendiese á los que habían derramado 
mas sangre y mas sudor (a) : Ida tam ut illi mo - 
dis ómnibus prceferantur , qui sudor e máximo , nos- 
tris as pee ti has affuerunt . AUoqui omnes ad quietas 
possunt cúrrete dignitates , si laborantes minimé 
prceferantur otiosis . Si se guardáre esta justicia dis- 
tributiva, tendrá su Magestad infinitos hombres 
valerosos, que emprendan heroicas hazañas, en fe 
de qué con ellas han de conseguir las rentas , los 
hábitos y las encomiendas : y pues estos militares 
premios se han comunicado á los servicios cortesa- 
nos , parece forzoso haya otros nuevos modos de 
honrar la milicia, ó ya con permitir armas dora- 
das á solos los que hubiesen teñido con sangre 
las de los enemigos , ó dándoles facultad pcivati- 

(i) Aristot. lib. polit, ( 2 ) Cassiod. lib. 6. epist, lo. 
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vamente Be traer alguna pluma , significad ora de 
lo que la cié la fama ha dicho y ha de decir de 
sus hazañas ; y finalmente diciéndolcs ó escribiéñ- 
doles algunas públicas alabanzas , despertadoras 
del valor: poique como al mismo propósito dixo el 
Filósofo Sinesio escribiendo al Emperador Arcadlo 
¿quién habrá que con alabanzas Reales recele el 
arriscar su sangre ? ¿ Qpto enim laudante Rege san - 
guini par cat stioí Y el mismo: ¿ C¿m¿ enim sanguinem 
suuw non liben ter profunda , si viderit se ab Im- 
pera toro gloria & pr ¡tedie atiorn efferri ? Pero por- 
que no todos quieren poner á riesgo de la deposi- 
ción de los envidosos el abonado crédito de sus 
¡inages, ni todos son de calidad que con ella pue- 
dan aspirar á jos hábitos, se debieran introducir 
para los soldados de mediana gerarquía algunos 
honores , á que pudiesen aspirar sin el riesgo de 
examinarles las calidades de su nacimento , pues 
con las hazañas de sus brazos, es justo suplan Jas 
que no tuvieron sus padres : de que nace que mu- 
chos hombres de valor se acobarden , por no po- 
nerse en la ocasión de descubrir con él la obscu- 
ridad de su origen , recibiendo nota é infamia en 
vez de premio. Díxolo con elegancia Mateo Ló- 
pez (i) : Ne ipsius <$ semitas clarior efficiatur , non 
imrum crgo si deserta virtus : ab ipsa enim unde be- 
'ñor olim , bodie infamia na se i tur. Con lo qual , fal- 
tando la espinela del honor, no se atreven i en- 
t^|r : en la carrera de la virtud, á cuyo templo en 
el que Marcelo labró en Roma de los despojos de 
Zaragoza se entraba por la puerta de la honra. 
Kuo también se debe advertir, que si los premios 
de honor se vulgarizaren, dándolos sin que prece- 

t 

(0 Brav. Hb 2 . de Rege* 
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dan grandes méritos, se vendrán á desestimar ó 

mo de las alabanzas de Nicostrato ponderó Mari 

cial, que dándolas á todos , ninguno hada estima 
cion de ellas. 

Ne laudet bonos , laudat Nicostratus omnes , 

v e ' ?,C Ui }! l aiUS est nullüs 1 quis bonus csse potesñ 
Y Séneca dixo , que el honor que se da á todos 

á ninguno es grato (i): Benefician quod quibusiibel 

r U ¡’ nu \ l £\ L } tun * Y por eso aconseja que 
paia hacerle estimable , se haga raro: Si quod vo- 

/es gratum es se , ranún effice . Comenzóse en : 'ran- 
cia a extender con demasía el hábito de San Mi- 
gueí , con lo qual los nobles dieron en desestimar- 
le, y asi fue forzoso qué Enrique tercero instituyes»* 
otro nuevo hábito militar. Y porque la proposición 
del Consejo mira a que los premios de las virtu- 
des y partes se den á los ausentes que están sir- 
viendo, y no á los que vienen á fatigar con impor- 
tunas quejas a su Magestad y a sus Consejos, es 
necesario que sea consuelo á íos que sirven, el ver 
como los Reyes tienen largas manos para premiar: 

' 7 An nescis Reges langas babero manas 1 (2) 
Tienen también larga vista para no perder de 
ella un átomo de las partes y mérito; y así dixo 
Teodorico (3): Hese in te speculator virtutum nos- 
ter sensus inspexit . Y en este sentido entiendo lo 
que dixo David, que ponía sus ojos en los fieles de 
la tierra , para sentarlos junto á sí en las sillas 
del gobierno (j) : O cu i i mei ad fideles terree , ut se- 
deant mecían, Con lo qual los soldados aue están 
haciendo centinela en los helados pantanos de Flan- 
des, los que están sirviendo en lo mas remoto de 

(r) Senec. dz benef, ¡ib. 1. cap. 14. (2) Ovid. (3) Cassiod. 
lib* 1. epist, 22. (4) Psalm. loo. 
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Jas Indias , y los que en las armadas van á un 
mismo tiempo contrastando con las tormentas y 
con los enemigos , pueden estar ciertos quq todo 
lo alcanza á ver la vigilante diligencia de los He- 
yes , sin que dexe de tener entera noticia de los que 
con sus letras ilustran las Universidades, y con su 
virtud las Iglesias. Díxolo el Rey Teodorico, con- 
solando á los que lejos de la presencia del Príncipe 
estaban sirviendo (t): Non mreamini absentes, nec 
sítis de Principts ignorat Jone soüciti riese ir i non 
polest prolis sen alus , ¿guando ¿rene noli, sunt , qui 
mcritis as ser untar ; & abundé cognoscitur , quisquí s 
fama teste laudatur. Quapropter longissimé consti- 
tutum mentís nos trie ocultis serenas inspexit , vidit 
meritum , qttod non habebatm occuítum. Y Pimío en 
el Panegírico dixo á Trajano, que era mas fácil ol- 
vidar la fisonomía de los ausentes, que el amor que 
les tenia: Faeillus quippé est , ut oculis ejus vultus 
úb sentís , quám ut animo c baritas ex cid a t . Y el mis- 
mo dixo, ponderando eL cuidado que Trajano te- 
nia de premiar los ausentes: Conseqiwti sunt , ut 
o.bsens q noque de übsentibus magis quám tibí crecie- 
res. Y así, supuesto que la vigilancia de los Reyes 
tiene obligación á alcanzar con su perspicaz vista 
los servidos y las partes de los que están en las mas 
remotas aldeas de su monarquía, bien pueden man- 
dar, que los pretendientes no vengan á las Cortes 
i consumir en ansiosas pretensiones sus haciendas, 
donde no faltará quien les aconseje , que con capa 
de redimir las u ilaciones echen por el atajo de la 
negociación: que aunque está ya desterrada de 
casa de los Ministros, es imposible estarlo de la de 
los que con color de favorecer la virtud , fa v ore- 


(*) Cassiod. lib . q . egist . 23, 
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cen su propio interes. Que este inconveniente es 
casi inevitable. Y si algún camino podría haber 
para extinguir en las Cortes el medio de lus fa- 
vores é intercesiones venales, había de ser el de 
la brevedad' en el despacho de los pretendientes; 
con que el que no fuese proveído, agradecería el 
desengaño, como el que Jo fuese la merced. Así 
lo dixo Casi odor o , dando satisfacción á los preten- 
dientes de su tiempo (1) : Non vos ansia mora sus-, 
pendí mus, nec cruda bilí áiiatione fatigamos: muís 
■sit finís soiieitudinis & labor is. Porque aun de las 
cosas muy grandes, es la esperanza una prolonga- 
da congoja: que (como 1. ixo el Sábio) quando se 
dilata, aflige el ánima; y el deseo que se cumple, 
es el árbol de la vida (2): Spes qu& dijfertur, af- 
ftigit animam : ligmm vitar desiderium veniens. Y si 
es ¡.o se debe hacer con todos los pretendientes y 
negociantes, mucho mas con ios soldados, por 
quien dixo Casiedoro, que si en acabando la car- 
rera de los juegos Olímpicos se da el premio al que 
mejor, corrió; y en el cruel exercicio de los toros 
se dan en la misma plaza las bandas á los que mas 
diestramente lo hicieron; ¿por que al buen solda- 


do que en servicio de su Rey ha derramado su 
sangre, se le ha de dilatar el hábito, la encomienda, 
la rentadla ven tuja, la g meta y la bandera, debi- 
dos en próporcion á sus servicios í (3)* ó 1 ? 0 ¡y<npjaci 
curras agitator rapit pTívmw post labores: si f era- 
rían certamen inhonestan, veheiter solet efironqf e Víc- 
tores, ¿ quo.m celcrhatcm werebiturjqho iaüdabiliter 

militia? sacramenta per agantur? Ta les ergo tardare 

piacuhim est , quiapost palmam urmodi.útus est. Por- 

r 1 j" f 1 " 1 T * jé * 4 I * ■ ( 

(Q Cassiod. lib. n.for 33 (2) cu ?’ 13 W Ca£ilod * 
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que si el premio cuesta largas y prolijas negociacio- 
nes, pierde con ellas la flor, como dixo el poeta 
cómico (i ) ¿ Quid tu »on Intel ligis taritum gr al ice de- 
more , quantum mor re adjicis ? Y el Rey Teodor ico 
ponderó, que aquella merece nombre de merced, 
Ja que se anticipó antes de ser importunada con 
ruegos: Ipsct cst enlm perfecta pietas , quee ante- 
quam flsetatur precibus , novit considerare fatiga- 
tos , dándoles los premios aun antes que lleguen á 
pedirlos. No quiero dexar de las manos la ocasión 
que á ellas me ha traído eiste discurso para pon- 
derar la heroyea acción de la Reyna Doña Isa- 
bel nuestra Señora ( cuyo indigno Capellán y Se- 
cretario soy ) que condolida de lo que los solda- 
dos padeceu mientras asisten en la Corte á pedir 
el premio de su propia sangre derramada , insti- 
tuye un albergue , donde se les dé de comer y alo- 
xamiento, y un agente que solicite sus causas. Y 
porque el fervor de tan santa obra no se relaxase 
con las dilaciones é impedimentos que á semejan- 
tes obras suele poner el demonio, lia sido servida, 
que en tanto que se fabrica el albergue, y se dota 
de renta competente, se les dé en mi propia casa 
todas estas comodidades, como se hace muchos 
meses ha, acudiendo á comer á ella valerosos solda- 
dos, Capitanes y Alféreces: obra digna de una Rey- 
na Isabel, pues todas las que en España han teni- 
do este nombre, han sido valerosísimas y favore- 
cedoras délos soldados. Deben, pues, los Ministros 
de Estado y Guerra reparar, en que la detención de 
los soldados en la Corte es dañosísima, pues demas 
que en ella padecen grandes trabajos y necesida- 
des, tal vez les obligan á manchar con alguna fea 

u <j * I f _ — _ 

(i) Terentius. 
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acción, lo que en muchos años han grangeado con 
•valor militar; que donde falta la comida, qualquier 
atrevimiento tiene colorada disculpa , pues aun en 
los exércitos, quando cesan las pagas, acuden á las 
presas ( i ): Ne dmn sumptus quecritur , prceda gra s- 
set un Siendo asimismo forzoso, que en el soldado 
hambriento se extínga ei valor, como lo dixo Teo- 
dorieo: Invalidas siquidem estje junas defensor, neo 
animas ministrat audaciam, cum vi r tus cor por is fue - 
rit destituía. Y así vemos que muchos soldados, 
cuyo valor fuera importantísimo en los exércitos^ 
se quedan á servir en esta Corte: y los que por 
su calidad no lo pueden hacer se retiran á las cor- 
tas comodidades de sus haciendas, obligados tal 
vez de las dilaciones en alcanzar el premio ó el 
desengaño, sintiendo mucho , que donde pensaron 
hallar puerto seguro de sus fatigas y sudores, ha- 
llen incontrastables tormentas que los aflíjan: Ne 
portas ingerat liberis , ijfuod facera potuit procella 

vexatis . 

DISCURSO XXXI. 

De los gastos excesivos. 

_ c : ♦»’ ■ » p 1 r ■ t vtrt f rf'* I f:-f s* 

• ’ , _ v * i i i 1 v U* 1 i , . fMJ i. ’ 

lEl quarto , que vuestra M a gestad se sirva mandar 
con indispensable rigor se excusen muchos y muy ex- 
cesivos gastos. Texto, núm. 15. 

GLOSA. 

Habiendo de tratar de los excesivos gastos que en 
España ha introducido la comunicación de naciones 
extrangerasf será forzoso alargarme mas en esta 

• , .. r ,*r f 

( 1 ) Cap. militar • 25 . qtuest. 1 . ■ 1 
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materia que en otras; por ser la principal enferme- 
dad de que estas provincias están en la era presen- 
te afligidas y fatigadas , habiendo sido muy al eon- 
trario'en los tiempos pasados, quando entre las de- 
mas alabanzas que á los Españoles daban las otras 
naciones, era una la de ser tan templados. T rogó Potn- 
peyo dixo de ellos (r): Corpara hominum ad inediam , 
iaboremque animi ad mor tcm para ti, dura ómnibus , 
stricta parsimonia , bellum , quávi otium mahmt. 
Pero esta templanza, cuyo oficio es ser aya délas 
acciones humanas, que acompañada de las demás 
virtudes, inclina á que se viva ségim tas reglas de 
la necesidad, y no por los desórdenes de la vanidad, 
se va ausentando por haber entrado en su lugar la 
destemplanza, que trastornando los juicios, y ofus- 
cando los entendimientos, va debilitando el valor. 
Y. así habiendo de tratar de los excesivos gastos de 
los Españoles, no será mala prefaccion á este dis- 
curso la con que en semejaute ocasión comenzó el 
suyo el Emperador Tiberio en una carta que escri- 
bió al pueblo Romano , en que le dice , que desean- 
do se volviese á introducir la antigua moderación 
Y templanza, desechando la vana prodigalidad de 
los gastos, se hallaba confuso en ver si comenza- 
ría ía reformación por los grandes y espaciosos jar- 
dines adornados de costosas estatuas y pinturas ; si 
por los magníficos y suntuosos Palacios , compues- 
tos con muge riles y afeminados Camarines ; si por 
la muchedumbre de criados, domésticos enemigos; 
si por las grandes baxillas, ó las costosas colgaduras 
de exquisitas telas y curiosos bordados; si por las ri- 
cas tapicerías, ó por las varias joyas de diamantes, 
rubíes , esmeraldas , balaxes y otras inútiles , aun- 


(i) Trog. lib. ult. 
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que estimadas piedras; ó si daria principio por el 
peligroso uso de los coches , ó por el de las dañosas 
y exorbitantes comidas , ó por los varios y poco 
honestos trages (i): ¿ Quid enim prinmm probibere , 
& prtscwn ad morem redigere aggrediar ? iviUarim 
no infinita spatia , familiar um numerum , & nat iones, 
argeníi & atiri pondas , ceris t abular muque mir acida, 
promiscuas viris & fce mi ni s vestes \ &c. Y el gran 
Porcio Catón en aquella elegante oración que sobre 
este mismo asunto hizo en el Senado, que la re-[ 
fiere (2) Tito Livio, representó con suma ele- 
gancia, que la pérdida de las monarquías se origi- 
naba del exceso en los gastos: porque estos , sien- 
do hijos de la prodigalidad, son padres de la codi- 
cia ; porque quando se disipa el patrimonio con ex- 
cesos, se procura restaurar con culpas. Díxolo Tá- 
cito (fpEraritiw quod por ambitionem e^bauseris, per 
scclus supp tendían erit, Y así es forzoso , que donde 
hay gastos excesivos, haya codicia y desperdicio; 
que son las dos enfermedades de que suelen morir 
las monarquías. Así lo dixo Porcio Catón (4): Audis - 
tis diversisque duobus vitiis avaritia , & iuxuria ci- 
vitatem laborare , qttte pestes omnia magna imperta 
e verter utit. Pprque la destemplanza ábrelas puertas, 
á todos los vicios blandos que afeminan los hom- 
bres, causando en ellos abatida pobreza , y en las 
monarquías precipitada declinación: porque quan- 
do para la magnificencia de los trages, para la sun- 
tuosidad de las mesas , y para el esplendor de las 
casas falta la hacienda dichosamente heieda a , o 
justamente adquirida , con facilidad nos inclinamos 
á los sobornos, á los hurtos, y á otros malos me- 


(t) Tacit, lib. 3. Anual (2)Titus, lib. 
Anual i um. (4) Titus, t¿’i suprd. 

Ff 


54. ( 3 ) Tacit .lib, 2 


22<S CONSERVACION 

i i *— -• Él 

dios , con que se atropellan las leyes de la justicia; 
y en faltando ésta, que es la basa y fundamento de 
los rey nos , es forzoso se acaben ellos. Bien lo co- 
noció y experimentó Roma, guando por haber ad- 
mitido con las victoriaslas delicias de Asia y ele G re- 
cia , comenzáron sus ciudadanos á estimar mas las 
galas que las golas, los camarines que las armerías; 
fréq üé rilando mas las tiendas de los mercaderes, que 
las de campaña; cuidando mas de los teatros que de 
las atarazanas : con lo qual , los que con el hierro y 
con la templanza se habían hecho Señores del mun- 
do, con la abundancia del oro y plata perdieron el 
valor , y vieron sobre sus cervices el yugo de la 
servidumbre de tantas naciones bárbaras, pues el 
tratar ellos de tantos deleytes , sacó del Septentrión 
á los Godos con Alarico, á los Vándalos con Ataúl- 
fo y Genserico; los l ierulos con Teodorico , y con 
Totila los Visogodos : porque donde los gastos 
exceden á la posibilidad de las haciendas , no hay 
honestidad segura, ni Ministros incorruptos, ni jue- 
ces rectos. Aunque muchos desconfian de queen Es- 
pana, habituada á tan excesivos gastos, se haya de 
admitir el medicamento déla parsimonia y templan- 
za en que está librado el reparo de sus enfermeda- 
des, rióse ha de dexar de recetarle, diciendo con 
Petrarca, que si 16 que se escribe no aprovechare 
. para éstos Reynos, donde tan levantados están los 
espíritus , será posible aproveche para otras provin- 
cias, donde no esté tan postrada la frugalidad. Y 
qiiando no sea para otro efecto, servirá para que 
el mundo vea, que si en las monarquías suceden 

algunos accidentes, causados de los excesivos gas- 
tos, no se debe imputar la culpa al descuido del 
Consejo , que con tanta eficacia, y con tan vivas y' 
p¡ mientes razones lia representado la necesidad que 
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corre de reformación, para que volviendo estos Rey- 
nos á su antigua y nativa templanza , vuelvan á su 
antiguo valor : Multa scribo , non tam ut sáculo meo 
pros i m , cujas jam desper ata miseria est, quarn ut me 
ipsum conceptis exoneren , <& animum scriptis soler . 
La materia tiene mucha latitud, y así la dividiré en 
ocho discursos. En el primero trataré en general de 
los grandes danos que en los excesivos gastos se re- 
crecen, y de los infinitos bienes que de" la modera- 
ción y templanza se consiguen. Y en loso.tvos habla- 
ré de las cosas en que mas exceden los gastos de es- 
tos Reynos, y de los medios con que se ha de en- 
tablar y executar la moderación y frugalidad, 
Quanto al primer punto es cosa cierta, que e! 
medio mas próximo para perderse las monarquías, 
es el de la disipación de los bienes por gastos ex- 
cesivos, porque siendo el dinero los nervios de la 
república, es forzoso que si ellos se atenúan y en- 
flaquecen, haya de caer y disolverse el cuerpo mís- 
tico. Así lo dixo el Emperador León (i): Si pe~ 
cuniarum nervi illorum materia est remque pubüc am 
pecuniarum vis stabiliit ,recté proferto veteres illa- 
rum dsfectum , ve hit morbum quemdam in de pr ofu- 
gar unt. Y Claudiano dixo, que el gasto excesivo 
era el consumidor de las riquezas , á cuyo lado 
andaba siempre la abatida pobreza ( 2 ): 

Et luxus populator opum y cu i s emper etdhterens 
Infiülix bumili gres su comitatur egestas. 

Y para ocurrir á estos perjudiciales inconve- 
nientes, se han hecho en todos tiempos tantas le- 
yes suntuarias, queriendo con ellas obviar á to- 
do género de gastbs excesivos. En rvonia pío mui 
gáron la ley Fania , la Orchia, la Didia, la Opja, 

(t) Const. j 2 , (2) Claudian. in R o finura., lib, 1. 
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3 a Cornelia, y la Julia. \ en España tanto núme- 
ro dé Pragmáticas bien ordenadas, y mal obede- 
cidas. \ porque los que están habituados á la per- 
dición y disipación de gastos excesivos y exorbi- 
tantes, se oponen y contradicen las leyes refor- 
mativas, trayendo en su defensa, lo que contra- 
diciendo á Quinto Artedio varón consular, dixo en 
el senado Romano Galo Asinio, ponderando, que al 
paso que crecen las monarquías, es forzoso crez- 
ca con el aumento de las riquezas, el lucimiento 
en los naturales, y que no pueden ser todos los 
tiempos unos, pues fueron diferentes los de los Fa- 
bncios al de los Scipiones; y finalmente, que no 
hay exceso en los gastos, sino es en quanto exce- 
dieren lá posibilidad de quien los hace ( r ): Contra 
Gallas A simas disseruit , anoto imper ii adolevisse 
etiam privatas opes , idque non novum , sed c vetas- 
tis mor ibas, áfiam ápud Scipiones peqmiam , aliam 
apud F abrió ios , <S J cuneta ad riempubiiedm referid, 
qna tenui angustas civium domos, pos tquam eo mag- 
ni fie entice venerit , gliscere síngalos, naque in fami- 

jP g. argento quisque ad usum párentur nirnium 
adquid, aut modicum, nisi ex fortuna possi den ti s. 

1 raen asimismo en su defensa los indinados á di- 
Mpar la, haciendas, lo que Lucio Valerio, oponién- 
dose a Porcio Catón dixo, quando en aquella in- 
signe oración que hizo en el senado, en defensa de 
a ley Opia, trató de reformar los gastos. A la 

qual contradicicndola Lucio Valerio (2), dixo, que 
d reformación de los trages y gastos, había sido 
necesaria, quando el pueblo Romano se hallaba 
afligido con la infausta batalla de Canas, y quan- 
0 ni ' , al, habiendo ganado á Taranto, amen 12a- 

(') ’ Tacrtus, 2. Anual. {2) TitusLivius, l ib . 34. 
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ba victorioso las murallas de Roma*, que enton- 
ces convino no solo reformar los gastos, sino obli- 
gar hasta los pupilos y viudas á que entregasen al 
erario todo su dinero, para con él asoldar exér- 
citos auxiliares, aprestar armadas, y conducir re- 
meros y pilotos. Y los que siguen esta mal funda- 
da opinión dicen, que quando España estuvo opri- 
mida de los Arabes, fue justo que con la mode- 
ración de los gastos ahorrase para las guerras : pero 
ya que se ve, no solo libre de aquella infausta 
opresión, sino tan poderosa ( que ha extendido su 
imperio á tanta grandeza qual ninguna otra mo- 
narquía tuvo), no es justo dexe de ostentarla en 
los trages , en las comidas , en las alhajas y en las 
fiestas; pues no es ahora el tieihpo del Cid, quan- 
do fuera mucha gala unas calzas de carisea. Y fi- 
nalmente con estas mal fundadas razones quieren 
autorizar y honestar sus vicios, cumpliéndose lo que 
al mismo propósito dixo Tácito, que con capa de 
virtud entraban confesando sus deliLos (1) : Stib no- 
minillas honestis confessio vitiorurn. 

Dicen también los disipadores , que la reforma- 
ción de los gastos no se ha de hacer por ley, sího 
dexar (como dixo Tiberio) que en los Príncipes 
la haga la vergüenza, en los pobres la necesidad, 
y en los ricos el hastío (2) : Reliquis intra animam 
medendum est , nos pudor ; pauperes necessit as , di- 
vites satietas in melius nnitet . Pero los que con es- 
tas falsas y aparentes razones quieren colorear sus 
desordenados antojos , saben bien que ni España 
en común , ni sus haciendas en particular están 
tan poderosas que sean suficientes á los excesivos 

gastos que ha introducido la vanidad. Y saben tam* 

* 

(1) TiC.'t. ubi strp. (3) Tacú, ubi sup. 
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bien que es obligación del Príncipe poner límites y 
raj a en la piodigalidad de sus vasallos , cerran- 
do como próvidos económicos todos, los desagua- 
deros por donde salen de los rey nos el oro y 
plata, entrando en cambio de’ ellos los vicios y 
del r éyt|s , que empobrecen y afeminan el reyno. 
V si el Rey ( como queda dicho) es médico de sus 
vasallos, incúmbele cuidar que con la dieta se re- 
pare lo que la demasía de gastos dañó al cuerpo 
místico del reyno. Y para este efecto debe cuidar 
( como dixo Stoveo ) que en sus provincias no fal- 
te cosa de lo que la necesidad pide , ni se intro- 
duzcan las que el - antojo desea; que esto se ha de 
prohibir como dañoso a la salud de los vasallos, 
y como perjudicial á las costumbres (i): Ouod 
superjluum esc aufer entes . Y por esta razón entre 
los demas consejos que Jsóerates dió á Nisocles fué, 
que con atención cuidase de los gastos domésticos 
de sus vasallos , teniendo por cierto que los regu- 
lanan por los que él hiciese (2) : jjEdes priva torum 
cura , & qui sumptas faciunt , á tais se id babero 
arbitrare . Y Salustio, en el libro que escribió á 
Césai para ordenar la república , le dice que no po- 
rá lepa; arla, sino pone punto fixo á los gastos del 
pueblo: porque ya se iba introduciendo en Roma lo 
que por nuestros pecados y para nuestro castigo se ve 
intioducido en España, quelos señores tenían por ga- 
llardía de ánimo el consumir sus patrimonios y el de 
sus al legados , dando á la prodigalidad nombre de 
magnificencia, y á la templanza y frugalidad el de 
aojeccioa y abatimiento de ánimo; no teniendo 
vergüenza de quedarse con las haciendas agenas, 
y aciendo mil estelionatos , á que piensan satis- 

9 4 , r v . 

(1) Aucu de consulib, coilas. 4 (2) Isocrat. oral. 2 . ai Nisocl» 
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facer con hacer pleyto de acreedores , que otro 
tiempo se llamaba cesión de bienes, con que se 
afrentaba todo un linage (1): Sed si suam cuique 
ron familiar um , finem sumptuum statueris, ano- 
fiífltn is incessit mos , ttt h omines adbles céiit uíi sua 
atapie aliena consumere , nihil lihidini , atque aliis 
regañí i bus denegare pulcberrhmim putent , eárn vir- 
tutem& anim't magnitudinem , pudorem , atque mo - 
destiam pro socor din aestiment. Si esto es un retra- 
to de España, fácil es de ver, siendo pocos los 
señores que no anden á porfía en destruir sus ha- 
ciendas, y en consumir las de sus vasallos, ami- 
gos, criados y aliados. Y si los particulares nos can- 
samos , y tenemos disgusto de que los gastos exce- 
sivos de nuestros vecinos los consuman á ellos, y 
nos deslustren á nosotros, mucho mas se debe can- 
sar el Príncipe, á quien incumbe conservar sus va- 
sallos en moderación y templanza, para tenerlos 
con ella ricos y prósperos. Así lo dixo el Empera- 
dor J ustinianó (2): ¿ Nam si aliquis non ferret !¡- 
bénter eum , qui ultra substantiam cxpend.it , quomo- 
dó de bis non cst nobis cogitandum ' l . non enim epor - 
tetad m en sur a m expensarían que? rere possessiones, 
sed ex bis quee sunt , expensas metiru Doctrina mo- 
ral , digna de tan gran Príncipe, que conocía que 
los gastos que no se proporcionan con las hacien- 
das son disparatados y de gente sin juicio, á cuyo 
reparo ha de acudir el Príncipe con leyes y con 
exemplos : porque aunque las haciendas de ¿os par- 
ticulares están debaxo del dominio de quien las 
posee, con todo eso toca á la soberanía del Prín- 
cipe impedir que no las disipen ni usen mal de 
ellas , y nías quando de eso resulta mal exenip-O 


( j ) Sallust, ds repub, ( 2 ) Auct, tit detetm, sit num. 
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para los vecinos , y daño para el reyno como lo 
dixo el Señor Rey Don Alonso (1): É como quier 
que Ies bornes del imperio hayan señorío enteramen- 
te en I as cosas que son suyas de heredad ; con todo 
eso , altando alguno usase del/as contra derecho , d 
como non dehe , el ha poder de lo enderezar , c es- 
carmentar. Porque siendo los l leyes médicos de sus 
vasallos, pueden y deben curarlos del frenesí de 
los gastos, aplicándoles ( aunque sea contra su vo- 
luntad) los medicamentos saludables de la tem- 
planza : porque en las enfermedades graves pocas 
veces está dispuesta la voluntad del enfermo á re- 
cibir con gusto lo que le ha de acarrear la salud, 
apeteciendo todo aquello que se la ha de empeo- 
rar ; como al mismo propósito lo dixo el Rey Teo- 
dorico (2): híam & medéndi peritas invitum fre- 
quenter salvat ¿egrotum : dum voluntas recta in gra- 
vitáis passionibus non est, sed potius illud appeti- 
¿ur, quod á sa ¿utis judies gravare posse sentí tur. 
Como sucede en los que apeteciendo licencia abier- 
ta para gastos excesivos, condenan por ágrias y 
rigurosas las leyes suntuarias y reformatorias. Y ten- 
go por cierto, que de no usarse el rigor competente 
en la execucion de ellas , se origina la ruina de las 
Haciendas; y del perderlas y consumirlas, se pasa 
á procurar adquirir por malos medios las que han 
menester para cumplir con lo.s gastos en que la va- 
nidad y la competencia les han puesto. Y de aquí 
ha nacido, no solo en los hombres ordinarios, sino 
mucho mas en los que pasan de caballeros, las es- 
tafas y las íullerías , y en los de inferior esfera los 
hurtos y robos, con otras mil caterbas de delitos: 
pasando esta culpa á lo que debía estar sin 

(1) L. 2. tít. 1. part, 2. (2) Cassipd. lib. j. epist. 5. 
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mínima mancha, que son los Jueces y Ministros, 
en quien se ve muchas veces que la emulación de 
que sus mugeres , siendo pobres, no tienen igua- 
les galas, joyas y estrados que las ricas, dan algu- 
nos ensanches a sus obligaciones. Y me parece que 
con el mismo rigor se deberán castigar los Ministros 
y Jueces que tienen por estilo el vivir de emprés- 
tidos, que los que reciben dádivas y cohechos: y aun 
tal vez es mas peligroso lo primero; porque deda 
obligación de las dádivas y cohechos se suele sa- 
lir con hacer en una ocasión lo que pjdió el que 
le hizo. Pero como el empréstido suele durar al- 
g inos anos, y en ellos se ofrecen infinitas ocasio- 
nes ,es forzoso que en muchas se tuerza la justicia. 
Nace también de los gastos excesivos una relaxa- 
clon en el recato de la honestidad. Y es cosa cier- 


ta, que casi todas Xas revoluciones de la república 
( como queda dicho ) se originan de hombres no- 
bles, que han con vicios disipado su hacienda, por- 
que ponen toda su confianza en que á rio revuel- 
to podrán tener alguna ganancia , como lo hicie- 
ron en Roma Graco., C ludio y Gallina, y en .Ate- 
nas Clistenes y otros muchos , que habiendo disi- 
pado sus haciendas en galas, banquetes. y juegos, 
pusieron sus esperanzas en turbar la paz de la re- 
pública. Quiero , p.ues , acabar este discurso con 
decir que la templanza es madre de todas las vir- 
tudes , como lo decía Pitágoras (1): Inter h¿ec ge- 
nitrkm frugalitatem ómnibus ingerehat , co’isec atas- 


que assiduitate disputationum erat , ut matrona 7 a ti- 
ratas vestes , c áster aque su te dignitatis ornamenta, 
velut instrumenta luxuri.e deponer en ?. Pues si -los 
sermones de un Filosofo Gentil obraron tales efec- 


(>) Justin. Ub, 2. 
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tos en mugeres inclinadas a galas y faltas de re- 
ligión , que dexaron las joyas , y despreciaron los 
bordndos'y lelas de oro, ¿qué efectos deben cau- 
sar las leyes de la templanza, donde concurre re- 
ligión que lo prohíbe , y necesidades que aprietan? 
Y por esta causa el Santo Cardenal Borromeo,en 
el Concilio Medio! anense exhortó á los Principes 
que con leyes y pragmáticas rigurosas pusiesen li- 
mite, así en las comidas v banquetes , como en 
las galas , joyas , recamaras, coches, caballos, cria- 
dos y los demas aparatos excusados; porque con 
quitar la ocasión "de disipar las haciendas se ocur- 
re á infinitos males que de ello se originan ( i^: Proin - 
de admoncwus , (Sí ex bine he rtamur Principes , & 
m agis tratas , nt efusam , iv.pcnsam , & omnern intem- 
perantiam certis legibus eo< r ceníes , modum statuant, 
r.on sol uní quetidianis epuüs ñique conviví! s , ver km 
etidm ves ti bus, equis , rbedis,famuíis afosque non ne- 
csssariis appar atibas , S den ¿que emití domestico , S 
externo ornamento modera t ionem adhibeant ; qua pe-* 
cuma: ¿fusione subí ata , inmtmcrabilibus malis , quee 
in de or t u m habent , cccurrcHr. Y el que sin pasión 
leyere este cánon de aquel Santo Varón, no se atre-? 
vetá á censurar las pragmáticas reformatorias.- Y 
porque no acudamos á doctrinas forasteras, tenién- 
dolas domésticas en estos reynos-, en el Concilio 
oledano , que se celebró el año mil quinientos 
sesenta y cinco, hablando con la Majestad del Se- 
ñor Rey Don Felipe segundo , se hizo el cánon si- 
guiente: A ce sancta Syrodus eos sun ¡ tus proban- 
as es se c enset , immo cat bolle am Mafstatcm hor- 
taiur m C insto , eique síipplicat , ut in bis abusi- 


(i) Concii. tdediolan. i. constit . 2. cep.de immoderatis 
stmpnbtís. 1 
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bus extirpandis regio , ac christiano iÚji>rio uti ve 

lit : guardando con todo rigor la execueíon de ¡d 
pragmáticas. ltia 




DISCURSO XXXI!. 


Que en los Reyes son de mayor daño l os gastos* 

excesivos. , 

en los Reyes y Príncipes superiores sean de 
mayor daño los gastos excesivos, se ve con evi- 
dencia ; porque demás de que de ellos resulta mal 
exe triplo , causan desconsuelo á los vasallos que 
con amor y fidelidad pagan los pechos, y tributos 
y los Reyes se ponen en mayor necesidad de pe- 
diries otros de nuevo , como con gala lo dixo la 
Reyna Amalasunta (1) : Qai rationabiliter disponit 
propi i a , non cippetit alliena : tolitur enim Princi- 
pibus neces sitas exceden di , quotiés úsate venino pró- 
pria tnoderari. D? que resulta lo que dixo el Filó- 
sofo Sinesio escribiendo al Emperador Arcádio, que 
el Rey que vive con moderación no se halla con 
necesidad de imponer tributos intolerables , y na- 
die le osa acometer , juzgando que coa la tem- 
planza tiene muy enriquecido el - erario (2): Adre 
enim regium est , tributa intolerabiüa civit atibas 
imponere : bono enim Regí, cttm ad rem opus fuer U 
multa pecunia ; cum ñeque animo disso! uto su optas 
faciat , ñeque moderato usu omisso arroganl'ue stu- 
deat , naque juvenili animo indúlgeos ludís , scenis, 
sudor em bonórum impendat , Se. Nam frugi atqtie 
modesto Regí milla ? in si dice tenduntur , nulíus bañe 
aggr editar. Entró el Señor Rey Don Fernando á 


(2) Caasiod. lib. 10. epist. 3. (2) Sines . ai Arcadium, 
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gobernar á Castilla en tiempo que ni se guarda- 
ba justicia , ni se castigaban culpas, ni se premia- 
ban virtudes: en cada lugar había un poderoso 
que oprimía á los pobres, y el patrimonio Reales- 
taba exhausto ; y fué tanta su prudencia y mode- 
ración que venciendo los vicios internos con la 


templanza de los gastos , se hizo temer y amar 
de Jos súbditos , siendo formidable á los enemigos, 
con que no solo estableció el gobierno , sino que 
extendió el imperio en Italia y nuevo mundo, dan- 
do principio á la grandeza de esta inmensa mimar* 
quía: que todo esto se viene á conseguir por me- 
dio de la refor mación en los gastos;" y asi en las 
leyes de los Codos se dice, que los Reyes (i) de* 
ben ser mc.is escasos que gastadores : á.que alude 
lo que djxeron los Señores Reyes Don Fernando y 
Doña 'Isal el (a): No conviene á ios Rejes usar de 
tanta \fravqmza y largueza , quesea convertida en 
vicio de desfrute-ion. Pt rque ¿que otra cosa obligó 
á Nerón y Dcmiciana á desellar los vasallos del 
imperio , á defraudar á los soldados de sus pagas 
y sueldos, á dexar desproveídas las armadas y sin 
sustento los presidios, y á despojar los templos, 
sino Ja superfluidad de los gastos en fábricas imr 
pertinentes , en comidas exquisitas , en trages ex- 
traordinarios , en joyas costosísimas, en jornadas 
no necesarias , en fiestas y es] ectáeulos continuos, 
en comedias , en músicas , en juegos , en ti ufanas, 
'Y Analmente en la vana ostentación con que ospe- 
do á. 3 mida tes , Rey de Armenia? no poniendo es- 
tos monstruos del mundo la felicidad del imperar 
en los. fundamentos de la virtud, sino en empren- 
•der dislates que excediesen los límites de la gran- 

(i) L, z. ih pnolog. for, jt¡zg. (2) L. 3. t, 10. /, j . Rctcp. 


DE MONARQUÍAS. 


^37 


deza imperial ; juzgándose poco poderosos si no 
intentaban lo que pasase de la humana posibilidad 
derramando en execucion de sus antojos la subs- 
tmeia y liqueza del imperio, con que no había 
límite á las rapiñas ni á la dilapidación ; siendo 
muy al contrario en e] imperio del buen Español 
Trajano, á quien alabó Dion Casio de templadísi- 
mo , y por quien dixa Piinio , que con la fruga- 
lidad doméstica había tenido para dádivas públi- 
cas (i): Eas vires habet fraga litas , ut fot impen- 
srs , c? tot erogationibus , vel ipsa sola suf'fkiat . Y 
por esta razón el Santo Luis, Rey de Francia, en- 
tre los demas documentos que dio á su hijoVi- 
lipo fué , que atendiese á excusar gastos exr e - 
sivos y no necesarios. Así lo refiere el Car. emü 
Belarmmo (2) ; Da operam , ut impensce tuce modi.- 
ratec sif¡t , r ationi cons enternece, Y el Señor Rey 

Don Alonso , hablando de la caza de los Reyes de 
Castilla, dixo que la tuviesen; pero con taimo- 
der ación , qué los gastos de ella no hiciesen falta 
para otros mas necesarios (3): Pero con todo eso 
non deben y meter tanta costa , porque mengüen en 
lo que han de cemplir. \ el Señor Emperador Car- 
los Qu'nto en las Cortes de VaJladolid, habién- i 
dosele propuesto que para consuelooel Reyn o con- 
venía moderar y reformar los gastos de la Casa 
Real, ordenó lo siguiente (4): Que en la Casa de 
la Rey na se viese e ordenase el número de gente é 
gastos que en ella habla de haber : é a Asimismo Jos 
Capellanes é Porteros que debían quedar , é ¿os de- 
más qu: vacasen se consumiesen: é que se señalase el 
número de Secretarios que hubiese de haber , ó á los 


(t) Plin. *0 Panegyr. (2) Bella rm. tn vita S. Lvdov. 

(3) L. 20. üt. 5. parí. 2. (4) Curtes de V’aiUJ. pair. 3.I 
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otros se diese equivalente recompensa. Y no quiero 
romancear lo que Pedro Gregorio ponderó en su 
libro de república, diciendo , ¿que para qué son 
necesarios en los Palacios Reales tantos y tan va- 
rios oficios, con tantas ayudas y sota ayudas, y 
mozos de ayudas , sino es para chupar como ar- 
pías el patri ¡nonio Real? causando universal des- 
consuelo , que el miserable labrador esté susten- 
tándose de limitado pan de centeno y algunas po- 
bres yerbas , y que los galopines de las cocinas 
coman exquisitos y abundates regalos (1): ¿Quid 
enim ( qmvso ) neéessarn sunt tot ciulici Principis 
éfficia ri ¿ , inútiles titular ti , qui more harpyarwn 
apposita devórente in necsm subditorum ? tot secre- 
tara, cum dúo aut quatuor amanuenses suffieereht 
negptiis expediendis ? quorsum tantas numeras ad- 
mlmstrorum culinca , quibus atibaren?, ut tiñe a sub- 
ministri , 6? subministrorum alii subministri , & isti 
f a mui i , < 5 ? famuiorum f atnuli ? ¿ cur nutriuntur san- 
guina populi birudines , adul atores atilki , stulti , vel 
veri mariones , na ni, monstra natura ? , qiice indeli- 
ciis h abantar] Este es un deslucidísimo modo* de 
consumir los tributos que se dan para guardar las 
fronteras y limpiar las costas. De Tiberio dixo Tá- 
cito, que tenia pocos criados y pocas granjas (2): 
Rari per Italiam Cae saris agri , modesta servicia , 
intta paucos libertos donius, Y así es conven ¡en t¿— 
simo ex ctisar en quanto íuere posible el mucho nú- 
mero de criados ; porque en los iguales hay siem- 
pre emulación y discordias , y en todos confusión. 

Y poi conocer esta verdad Alejandro Severo , como 
en su vida íeñere Lampridio , no quiso en su im- 

(t) Pedro Gregorio , Iw . 22. de republic. cap . (2) Tacit. 

hb, 4. Annai. w 
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perial Palacio mas de aquellos que precisamente 

eran necesarios • ; de tal manera, que habiendo ha- 
llado seis Médicos de su antecesor, se quedó con 
uno (3) : Aiihcum ministerium in id contraxit ut 
essent tot homines in singulis qfjiciis , quos necesi- 
tas posta aret ; ita ut am onas non dignitatcm acci- 
perent fui Iones, & vestitores , & pistares & pin cer- 
nee. Suelen asimismo los Reyes hacer grandes tas- 
tos en fiestas públicas, toros , cañas , torneos, jus- 
tas, SOI tijas, mascaras y comedias , gastando en 
ellas no liberal smo pródigamente. No condeno es- 
tos regocijos públicos , con que el pueblo se entre- 
tiene , desechando y olvidando la melancolía que 
le causa la pobreza : y de estas fiestas solom illo 
escrupulosas las de toros, por el riesgo á que se 
ponen los que salen ai coso ; y las comedias, por 
lo que dañan á las costumbres; pero esto pide par- 
ticular discurso. Las demas fie -.tas que son ensa- 
yos militares son muy necesarias para levantar el 
espitii : á las armas , y para habituarse á ellas, y 
siempre se lia tenido por buena razón de estado ale- 
grar los vasallos. Para este fin inventaron los Grie- 
gos los juegos olímpicos, istmios, ñemeos y pitios; 
los Romanos los apoíinarios, seculares, gladiato- 
r-ios , comedias y tragedias, Y aunque esta razón 
procede mas en los Rey nos nuevamente adquiri- 
dos , y que se poseen coa ñacos títulos, que en 
los legítimamente poseídos; también en estos con- 
viene regocijar y entretener al pueblo, divirtiéndo- 
le del sentimiento de sus cuitas y trabajos con 
la variedad de juegos y fiestas públicas ; pero no 
han de ser ni tan freqüenties ni continuas, que 
con ellas se habitúen los oficiales y tru bajado- 


ib) Lampad, in vita Alexand. 


240 CONSERVACION 

íes á la holgazanería , ni tan costosas que consu- 
man las haciendas. El Rey Teodoricó, de quien 
tantas veces hago mención en estos discursos, de- 
seando que sus súbditos no sintiesen el nuevo 
gobierno de los Godos , renovó los teatros y 
anfiteatros , los circos y las nu machías para ios 
espectáculos y juegos antiguos , con que ablan- 
dó y reconcilió los ánimos de las naciones nueva- 
mente sujetas al imperio Godo. Pero siempre se de- 
be atender á que las fiestas sean acompañadas de 
honestidad, y sin que con ellas se grave al pueblo, 
y en particular en ciudades y provincias donde lo 
que se gasta en fiestas y espectáculos hace falta 
para el apresto de las armadas, y para el reparo 
de los muros y paga de los presidios, á que se de- 
be atender en primer lugar ; como en los mismos 
términos lo dixéron los Emperadores Diociéeiano y 
Maxímiano en las palabras siguientes, dignas de 
estar escritas en los corazones de los Reyes , para 
atender primero á lo mas importante (i): Cum 
prtésidem provincia! impensas , qace in certaminis 
editione eroga balitar, cid rcfcctioncm tnurovum traus- 
tuiesse dtcas ^ & qitod scilubriter deriv atina est , non 
revocad: tur , & solemne certaminis spe'ctaculum post 
restitutam murorum fabrican : , juxta veteris cojtsue- 
t lidiáis legem celebrabitur ; iba enim , ¿í' tutelee civi- 
tatis instructce murar um pr residió providebitur , 
ir.staurandi agonis vp lupias confirmatls bis , auca ad 
secar itettis cautioiíem spcctant , insecuti témporas Cir- 
cuit as circuitione reprcesentabit. ¡ ‘erque si los Rey es 
cli cenasen de estos gastos no neces inos, y lo que 
para ellos estaba destinado lo convirtiesen en fábrica 
de galeones ó en pagas de presidios, ya se ve quán 

(t) L. única } C. de Éxpeniis pullicor. lib. 1 1. 
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mas útil seria al rey no : demas de que habiendo 
templanza en los gastos cotidianos, viene á sobrar 
para todo. \ crean los que con santo zelo desean 
la conservación de la monarquía, que por mas ar- 
bitrios que se busquen, y por mas medicamentos 
que se apliquen, ninguno ha de ser ni tan seguro 
ni tan eficaz como el de la parsimonia y templan- 
za^ que aunque parece remedio largo y convale- 
cencia pjulixa, será por lo menos cierta, y cuyos 
efectos se comenzarán á conocer desde el primer 
día. Y pues España ha enfermado con desórdenes 
y demasías, foizosoes que se cure y repare con 
dicta , como de los Tirios dixo Trogo Pompeyo, 
que pat simonía <$? arte quccrendi cito convaluerunt^ 
porque, como dixo Aristóteles (i), en llegándose’ 
á conocer las causas que han acarreado la ruina 
de los pueblos, se deben aplicar medicamentos 
con ti ai ios , pues es doctrina cierta , que contraria 
con ti cit iis curantur, Y pues dixo Séneca, que la 
parsimonia era una ciencia que ensenaba á evitar 
los gastos superfinos, y una arte de usar con mo- 
deración de la hacienda: parsimonia est scietitia vi- 
tandi sumptus supervacuos , aut ars re familiar i mo~ 
dórate utendi ; tengo por sin duda, que seria de 
grande importancia que en todas las universidades 
y en las Cortes se leyese una cátedra de esta tan 
fácil y provechosa ciencia, en que consiste el bien 
universal de los reynos; pues, como dixo San Ci- 
priano (2), á los que se crian en vicios, regalos y 
gastos excesivos, galas y fiestas, es forzoso que los 
manjares los conviden, la soberbia los desvanezca, 
la ira los infla me,. la codicia los inquiete, la cruel- 
dad los estimule, la ambición los deley te, y la sen- 

(l) Arist. /. j. Palit.cap. 8. (i' 1 Cypr . epist. t, 
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sualidad los despeñe: Necesse est vinolentia invitet 
inftet superbia , iracundia, iyflammet , rapacitas in- 
quietet , crudejitas stimulet , ambir ¿o delcctet , //¿/_ 

prcccipitet: que estos efectos nacen de los des- 
ordenados gastos. 

DISCURSO XXXIII. 

De! exceso en los ir ages. 

Que España peque en la culpa de introducir y 
usar cada día nuevos trages costosísimos, que sir- 
ven mas á la ambición que á la necesidad, todos lo 
confiesan. Y aunque hay algunos que llevados de sus 
pasiones se quejan de que se tratedela reformación, 
son muy pocos los que no la desean, conociendo que 
la emulación de competir con sus vecinos es la 
que J °s necesita á gastos mayores y desproporcio- 
nados a su posibilidad: porque, como dixo Francis- 
co etraica, ¿quién hay tan templado en sus cos- 
tumbres, á quien no inquiete el esplendor y lustre 
con que ve se trata su vecino (i)? Multo maeis 
peccat imituHo : ¿ quis enim tam frcenatce modestia 
est, cujas non ínter dum oculos avertat vichi fumo- 

tus mtor ac gloria? Y Laurencio Justiniano dixo, 

<] se tiene por culpa de escasea el no vestirse con 

Hü,/h<,^ n ?°f dad qU ® l0S demas ( 2 ) : Ad ignominia»! 
í j*.,® tenacitatis vitium sibi adscribí arbitran - 

ZZ* W . ,Wnpr * Cíetsris tumptuosius vestian- 
tu. porque ei rezelo de ser tenidos por miserables 

wk | É m * ^ _ _ |¡ • á seguir contra su pro- 

r^ C disparates de los demas, como 

C O oí cío Catón, quando propuso al pueblo 

(0 Petrarc, lib. j. f pht, i j. ( 2 ) L ¡h de bumil. cap. 14. - 
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Romano la reformación de los trages (iV Pessi- 
nms quidem est pudor , ve l par simonice , vel pauper- 
tatts ; y asi las leyes , que nos eximen de esta im- 
pertinente vergüenza , no solo se han de admitir 
como útiles al Reyno , sino venerarlas como impe- 
ditivas de culpas; pues (como dixo Catón á los Ro- 
manos) no hay causa de quejas , si con las pragmá- 
cas reformatorias se quita la necesidad de los gas- 
tos , y juntamente la vergüenza que causa el no te- 
ner con que hacerlos ( 2 ): Sed utrumque vobis ¿ex 
demit , cum id quod h abere non licet , non habetis , 
eximiéndolos con la prohibición de los gastos, que 
ellos mismos llaman insufribles. Y si las mugeres 
ricas se quejaren de que con las pragmáticas las 
igualan a las pobres ; y que quitándoles las joyas y 
galas costosas , no les queda en qué diferenciarse 
de las que no tienen hacienda, se les puede respon- 
der con el mismo Catón , que el dar oidos á quejas 
tan poco substanciales es poner en continua con- 
tienda la república; pues al paso que las ricas quie- 
ren ir adelantándose para diferenciarse de las po- 
bres , han de ir éstas (por encubrir el desprecio y 
desestimación de la pobreza) procurando (aunque 
sea con ruina del corto caudal , ó con riesgo de su 
honestidad) igualarse á las mas poderosas; y to- 
mando empacho de lo que no le debieran tener, de- 
jarán de tener vergüenza de lo que debiera aver- 
gonzarlas: de que resultará, que las que tuvieren ma- 
ridos ricos , les pedirán joyas y vestidos costosos y 
exquisitos , con que los empobrecerán: y las que los 
tuvieron pobres, y no les pudieren dar las galas que 
ellas desean, las buscarán por otros caminos, y será 
forzoso que quando las vean los maridos con el ves- 


(1) Tít. Liv. lib, 34. ( 2) Tít. ubi sup. 
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lido costoso, y la joya rica, no se atrevan á pregun- 
tarles de dónde han venido, m quién se las ha 
dado. r ^ ó y 

Parecieran estas razones algo picantes y mali- 
ciosas, si no las hubiera dicho mas ha de mil y 
seiscientos años Porcio Catón en el senado (i): Hane 
exscquationem non fet o ( inqúit illa l ocuples ) ¿cur non 
insigáis aura & purpura conspicior ? ¿ tur aliarum 
paupertas sub hac leg/s specie látete ¿j ut quod babe- 
ro non possunt , habitara: fuis se , si licor ct vidcrcn- 
sur 2 i[S ultis hoc certamen nxoribus ves tris injicere , 
Quintes 2 divites id haber e velint , quod nuil a alia 

possit ? i pauperes ne ob hoc contemnantur , sypra vi- 
tes se extendant ? ¿ ne simul pudere , quod non apor- 
te t , caepcrit , quod oportet , non pude bit 2 (¿use de stto 
pota it , paravit ; quce non poterit virutn rogavit. Mi- 
sa uní illum virutn , & qui exoratus, & qui nonexo- 
ratas: cum qjiod ipse non dedcrit , datum ab alio vi- 
debit. ¿Puede haber palabras que mas. ajustadas ven- 
gan á lo que cada día se ve en infinitas casas, cuyas 
rentas uo son suficientes á una de muchas galas que 
entre año se sacan? Entre las demas figuras que San 
Juan vio en el Apocalipsi, fué una muger vestida 
de purpura y brocado, adornada de diamantes y 
perlas , con un¡ vaso eiv la mano lleno de abomina- 
ción y de. lux una,, y tenia escrita en la frente esta 
palabra: Mysterium,ppit á mi juicio quiere decir, 
que el ver una muger, cuya dote no llega á mil du- 
cados, y cuyo maridó no tiene otros tantos de cau- 
dal, con galas y joyas de mayor estimación, no ca- 
rece de misterio; como tampoco lo carece, que el 
IWinistio que no tiene de gages mas que mil duca- 
dos, gaste dos mil, y haga Palacios, y funde ma- 

(0 Titus j ¡ib. 34. 
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yornzgos. Pera' vuelvo me á las» galas, por no salir 
del misterio que hay , en que con haciendas cortas 
se traigan tan costosas (1) : & tnulier, erat circum- 
data purpura , <S corcino , & inaurato auro & la- 
pide pretioso , & margar itis , babeas poculum au- 
reimi in mam sita plennm abomina t ione , & inmundi- 
ta f 07 mea ionis ejus . <S? in fronte ejus nomen scrip- 

tmn: Mystermm. Y porque los apasionados de urdas 
juzgan que no hay culpa en ellas , diciendo que to- 
do lo crio Dios para servicio y ornato del hombre 
es justo sepan que San .Gregorio condenó por pe- 
cado la demasiada curiosidad en galas y trages (2)* 
Nerno existimet in luxu , atque si u dio pretiosarum- 
vestium peccatum deesse , quia si hoc culpa non es- 
set , nullo modo Joamiem Dominas de vest mentí su i 
asperitate laudasset. Y el mismo Santo, hablando 
del rico avariento, dixo,queel haber ponderado el 
Evangelista, que de 01 binario se vestía trages cos- 
tosos, y comía viandas espléndidas, era dar á en- 
tender, que en ello había pecado (3): Quod si vi - 
delicet culpa non esset , nequáquam senno Del tan vi- 
gilan ter exprmeret,. quod dives, qui torquebatur apud 
inferas , bysso , & purpura indutús fuis set. N i el A pós- 
tol San Pablo hubiera dicho, que aun en las mu- 
gares son culpables los vestidos costosos, ios^ cabe- 
llos rizos, y las joyas’ preciosas (4): Similiter & mu- 
lleres in habita ornato:: & non in tortis erminibus, 
aut auro, aut margaritis , vel i'cstc pretiosa. Y' aun 
entre los gentiles se tuvo por culpa el vestirse con 
demasiada y afectada gala. Y así en tiempo de Ti- 
berio, como refiere Tácito, se decretó en el sena- 
do Romano, que no se permitiese que los hombres 

(t) Apocalipsis*; 17. (2)Greg. hóm. 6. inÉvatigelia. (3) Greg. 
hotn. 40, (4) Paul us ad Timotiisuín, egist, 1. cap. 7 , 
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afeasen el vigor varonil vistiéndose de seda (i): 
Decretumque ne vasa auro solida ministrandis cihis 
ficrsnt , nec vestís sérica viros feedaret. Y Fia vio 
Vopisco dice del Emperador Áu rellano , que no 
tuvo en su recámara, ni consintió que su mugér 
tuviese vestido alguno de seda: Vestem holoseri- 
cam , nec ipse vestiario suo habuit , nec a herí liten - 
dam per mis it : £? eo i/jfür sita peteret , «r rn/- 

tim único pallio blatheo sérico uterctur , Ule respon- 
dit , ?/£ ///u pensentur. Y lo misino refie- 

re Lamprkiio de Alexandro Severo (2): estes sé- 
ricas ipse raras habuit , bolos ericas numquam induit , 
subsericas numquam donavit . Y este Emperador se 
reía de los que en las camisas echaban labores, te- 
niendo por locura , que en lo que se hacia para 
comodidad, se pusiese lo que había de causar as- 
pereza (3): In linea autem aurum mitti , etiam de - 
mentiam judicabat , cum asperitate adderetur rigor . 
Y' del iunperador Tácito, dixo Vopisco, que no 
consintió que la Emperatriz truxese vestidos bor- 
dados ni perlas: Uxorem gemmis uti non est passus; 
auro clavatis vestibus ídem Ínter di xit. Narn £? ipse 
auctor Aureliano fuis se perhibetur , ut aurum á ves- 
tibus , & cameris , cS? pellibus submover et ; porque 
como dixo.Caton, la demasiada curiosidad en galas 
arguye descuido en la virtud (4): Cu/tus magna cura, 
tibí , magna virtutis incuria. A la Señora Reyna ca- 
tólica escribió una carta Fray Hernando de Talaye- 
ra, en que le dice, que todo el Reyno estaba escanda- 
lizado^ de que hubiese sacado nuevos trages; y su 
Magestad le respondió las palabras siguientes (5): 

, * _ P i ^ t * t ~ 1 i ; ^ ** m t i 

(t) Tacit. ¡ib. 2. Anr.sl. ^2) Lampridius, in vita Ale - 
xandrj. {3) Lampridius, ubi ruprá, (4) Titus , ubi, suprd* 

(?) Fi\ joseph de Siguenza , Histor. de S. Geronymo, 
lib. 2, cap. 37, 


DE MONARQUÍAS. , gfafc 

Los trages nuevos , nidos hubo en mi, ni en mis~da- 
* ñas, ni aun vestidos nuevos, que todo lo que allí vo 
vestí, habla vestido desde que estábamos en Arakom 
y aquello mismo me habían visto los otros Frav 

ceses: solo un vestido hice de seda, y con tres mar- 
cos de oro el mas llano que pude: y esta fué toda 
m fi esta ‘ D'go esto, porque no se hizo cosa nueva, 
m en que pensásemos que había yerro. ¡O modestia 
y templanza digna de celebrarse con exáeeracio- 
nes, que una Reyna, de cuyo poder temblaba ei 
mundo, y en cuyo tiempo se juntó á su imperio 
toda la nqueza de la América, y todo lo mejor 
de Italia, de satisfacción á un religioso, de que 
para ir á las Cortes de Aragón, dónde vinéron Em- 
baxadores de Francia, no hiciese ella ni sus da- 
mas vestido nuevo! [quién le dixera había de ve- 
nir tiempo en que qualquier criado de la Casa 
Real se juzgue con obligación de hacer nuevas ga- 
las para cada jornada que se hace á ios bosques! 
Si esto 1 no es frenesí de la nación, no sé que lo sea. 
Del Señor Emperador Cárlos : quinto refiere Justo 
Lipsio, que en la primera entrada que hizo en Mi- 
lán , después de haber ganado aquel estado, quan- 
do todo el pueblo le esperaba, creyendo imbia de 
entrar cargado de brocado, y llenó de joyas, en-^ 
tro por entre suntuosos arcos triunfales vestido de 


paño negro, no sin admiración de los que se ha- 
lláron á tan solemne acto; pero no debiera cau- 
sarla á los que conocian de su valor, que ponía 
la mira en lo substancia], y no en los accidentes; 
porque aunque (como diXo el Señor Rey Don Alon- 
so) conviene que los Reyes usen de vestidos pre- 
ciosos, con que ostenten la Magestad Real, y coa 
que se diferencien de los demas (1): E los sabios 


(1), L. 5. tit, J. part . 2. 
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antiguos establescieron, que los Reyes vistiesen pei- 
nas de seda con oro , e con piedras preciosas , por- 
que los bornes los puedan conoscer luego que los vie- 
sen á menos de preguntar por ellos ; y así mismo es 
justo, que los trages de los nobles se diferencien 
de los que han de permitirse á los plebeyos, con 
todo eso en Reyno donde se lleva tan mal la di- 
ferencia de gerarquías, es necesario que la mode- 
ración de los trages sea mas por exemplo de les 
Reyes, Señores y caballeros, que por leyes, como 
emotro discurso se dirá, Y vienen al mismo pro- 
pósito las palabras que en las Cortes de Vallado- 
lid del año 1537 se di *éron (i.jí E si esto hubiera 
de ser en vestidos de caballeros , é señores , é per- 
sonas ricas , é de- renta , tolerable cosa- era: pero la 
nación de estos Rey nos es de tal calidad como se ve , 
que no queda hidalgo , ni escudero , ni mercader , ni ofi- 
cial que no use de los dichqs trages: de donde vienen á 
empobrecerse muchos, y no tener con que pagarlas al- 
cabalas, y servicios á vuestra Magostad. Confu- 
sión 'que ha- causado , muchos daños en. la repúbli- 
ca, por no diferenciarse el oficial mecánico del ca- 
ballero noble. Y para remedio de esto, quiso el 
Emperador Alexandro Severo introducir, v que hu- 
biese diversidad de trages, conforme á los esta- 
dos y gerarquías que hay en las ciudades: In ani- 
mo kabuit ómnibus officiis , gemís vestium pro pr han 
daré , & ómnibus dignit atibas, ut á vestitu dignos - 
cer entur. Y si lo dexó de executar, fué porque no 
lo aprobaron los jurisconsultos Paulo y Ulpiano. 

\ aunque el daño de hacerse costosos vestidos 
es tan grande como se ha dicho, es mayor el de 
4 - mutabilidad de los usos, no habiendo en los Es- 

r 

(t) Cortes de Yalladolid , año 1J37 pctic. 13. 


panoles trage fixo, que dure un año n 49 

salta, que los vestidos y yalas on . ,e que fe- 
chos ducados, no serán manad 7 ,lan '¡«y mu- 
que el antojo de dos ó 

vencí Olieras , saca n nuevas forim i 1 0 ía " 
quese destierrau los oue dos i¡ . dc tra £ e -h con 
validos y estimados! Elca^H eran 
ser muy riguroso, y e l dTlas® rd' i esRMiftíl bia de 

de alterar los usos, dándoles eáHaí” 3 que v¡ven 

vergüenza por con ompedor!! £ Z l acailas á « 
tambres. Y si parerierp n. e as buenas eos- 

■! dtb= ” tio r >d 

SZS SEttsr* • SSQS 

y ««asa «. 

bres , parece ^forzoscThaya mmbfef ’ muda°Ma°“n 

tian cortos de talle, y „o se usaban pe^no veí 
dián ahora que se traen jubones muy l¡ r *f y 
con seis libras de lana. Y no dexaré de po £ 1 

eazan!! a d en r' man0 1® ql ' aÜ '° mancebos d e ¿os hol- 
a “ e j de Corte, el hacer que no sc-an de prove- 

clio todos jos sombreros que en ella hay: porque 

, orándoseles sacar alguna nueva forma , se 

abroga# y desecha la que dos dias áiites era la va- 

■ i y estimada. Diño que corre en todos los trar 

ges de los Españoles, sin tener estabilidad en cosa 

águila. Dixo Clemente Alexandrino (2), que á los 

* . ; r 4 * 4* ld f . Recop. (2) Ciemens Ale.xand, in 

, Ub. S .cop. 18. . 
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inclinados á galas y joyas no les bastará todo el 
oro de las Indias, ni las riquezas del mar Tyrio, ni 
las que produce la Etyopia: siendo cosa cierta, que 
si las galas adornan el cuerpo, la demasía de ellas 
suele afear el alma, iíe Heredes Agripa se cuenta 
en los Actos de los Apóstoles, que se desvaneció 
tanto en las galas, que se dexó adorar por Dios, y 
tuvo castigo su locura en morir comido de gusa- 
nos. Y Plutarco refiere en sus preceptos connubia- 
les, que habiendo un tirano de Sicilia enviado mu- 
chas galas para veinte y si’ete hijas de Lisandro, no 
consintió el padre que las recibiesen, diciendo, 
que aquellas galas antes las afearían (i): Hoc orna- 
mentum dehonestabit potius filias meas , quam orna- 
bit , Y pues para atajar tantos inconvenientes, co- 
mo de los excesivos gastos en los trages resultan, 
no han bastado pragmáticas reformatorias, pare- 
ce seria acertado, demás del exemplo que (como 
se dirá en otro discurso), es la mas fuerte ley, ha- 
cer en España lo que los ciudadanos de Zaragoza 
de Sicilia hicieron en semejante ocasión, que para 
desterrar las telas de oro, los brocados y tabíes, 
inandáron, que se vistiesen de ellas las mugeres de 
mal vivir: con lo qual las matronas honestas de- 
xáron de usarlas, reduciéndose á trages muy hu- 
mildes y positivos, vistiéndose de paños y sedas 
muy poco costosas, que sin consumir las haciendas, 
y sin aventurar la reputación, ni poner en aprieto 
á sus maridos, no son de menor adorno á»la ho- 
nestidad, ni de menor abrigo á los fríos. Así ío re- 
fiere Alexandio Alexandro (2). Y de la misma 
traza usó en la india el Virey Don Alfonso de No- 

(1) Plut. in Apophtegh. (2) Alexand. dierum Cenia. I , c, 

*ap. 18 . 
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rolla , el qual Viendo que se iban introduciendo 
galas costosas en la nación Portuguesa , cuya incli- 
nación había sido siempre parca y templada ata 
ó este desorden con la misma traza que los S¡eb 
baños , mandando , que solo usasen de ellas los uro 
goneros y atambores. Y es cosa cierta , que infiib 
tas cosas, que no se han podido remediar con nral 

Mándese esto en Casilla, que luegó *£ muga- 
la honestidad ; que el haber disimulado tintas ve- 
ces . en ? cxccl ‘cion de las pragmáticas, ha dado 

motivo a lo que tan cuerdamente, aunque con pa- 
labras y lenguage obscuro, dixo Tertuliano: Cen- 
sonte mtentwms episcinio disperso, quantum deno- 
tatui passi vitas offert , libertinos in equites , tribus 
subuer bustos in líber alibus , dedititios in i ngenuis , 
lapices in urbanis , scurras in forensibus , paganos 
in militüfibtts ^ vespillo^ leño , Ictnistu tecum vestiurir 
tur: cumpliéndose lo que dixo Tito Livio, que lie- 
mos llegado á tiempos, que ni podemos sufrir los 
gastos introducidos por la vanidad, ni queremos 
admitir su reformación , que se podría hacer sin 
leyes ni Pragmáticas , haciendo mayor fuerza la 
nota de la infamia, que las penas de la ley; no 
siendo nueva la que prohíbe las telas de oro , los 
brocados y tabíes, pues todas estaban por leyes 
del derecho civil prohibidas para vestidos de hom- 
bres ( 1 ): Auratas , ac séricas paraguadas . t auro in - 
t extas viriles privatis usibus prohibemus. Mándese 
que las traigan los comediantes, y no las traerán 
ios que no lo fueren, con que se conseguirá la pro- 

• * r ¿i _ . * ^ # # i H ^ * 4 , 4 J ' -* ■#£* » 

(j) Titulo de vestibus hoboberiis , lib. 1 1* 
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posición del Consejo. Y porque veo á muchos hom- 
bres tan afeminados, que sienten y aun lloran la 
i efoi macion de los cuelios, diciendo que se les qui- 
to una varonil inagestad, y que se desterró el an- 
tiguo ti age de España, digo, que dexando á parte 
, el sei habito costosísimo, y que en muchas perso— 
ñas excedía al gasto de la comida y sustento, es 
cüSlI ciciLii, que si se miiii sin pQsioo , se juzgará 
que esta que llaman gala, no solo no lo era, ántes 
parecía un feo impedimento de todas las acciones 
varoniles, como se ha comenzado á conocer en ha- 
biéndolo dexado, sucediendo en esto loque cada 
(jáis sftiexperinienta en los trages iy usos mujeriles, 
que los que ayer por usarse eran inexcusables, son 
hoy ridículos por no usados y desechados. Y á los 
que dicen que los cuellos era trage Español , les 
respondo, que si miran los retratos de sus abue- 
los , verán que no usáron de esta enfadosa y cos- 
tosa impertinencia, sino es que algunos de los que 
han fingido retratos de sus. pasados , se hayan des- 
cuidado en vestirlos á lo moderno, como se han 
descuidado á llamarles Don, no advirtiendo, que 
en sus tiempos no se usaba lo uno, ni se traía lo 
otro, que esto tuvo principio de los lamparones 
de un Pi incipe exkangerb, que para encubrirlos 
comenzó a usar de cuellos grandes, que llama- 
ron marquesotas, por el autor que las introduvo, 
causando con ellas mayores gastos á España de lo 
que puede ponderarse: porque demas de que la 
diayoi parte de las telas vienen de naciones ex- 
rangeras., con que se saca infinito dinero , son tan 
_ e gaoas las que se usan el dia de hoy , que con 
los cauterios de. fuego que se les daba para ade^ 
rezarlas, se abrasaban y consumían en dos dias 
ocupándose en el afeminado oficio de abrir cuellos 

v T . \ '/ 


mucha cantidad de hombres, que dexá ha i ? 3 
ser , dexaban el arado y l as a L, * dol °, de 

cuellos: siendo cosa cierta aue mU J or am °ldar 
ñoles ponían temor ni ’ ?' ue pandados Espa*- 

mas armeros, y menos personas que c ZtTZ 

este muge ni trage. 1 «-uiaasqn de 

El hacei cada dia nuevas pal^c 
sima ; y por eso Licurgo en Sfi3 3 C0Sa co f osí ~ 
á los mancebos se hiciese m ~c n,m ^ eimiUo que 
año, como lo refiere Justino m* U ° .J e;!tldo cada 

tpuícntius^ne. rpttlari 

Pimío d,xo , que la luxuna habia inventado e coV 

peur ios trages con las llores (a). Y persnádhm . ° 

f v f f ld °- de ¡0S ant¡ S UQS teaSSl Z 

de felpa o terciopelo , como el dia de hoy vemos 
está en los lacayos , pues dixo Lucano: 

Hirtam membna supe* Rmnani more quiritis 
Induxnse ttigcim. r ¡ i v 

Y del gran Español Viriato ponderó Tro mPomf 
peyó, que habiendo vencido infinitas batanas v 
hedióse señor de grande parte de España , jamas 
mejoro de trage , preciándose de traerle igual con 
el mas baxo soldado de su exército Cujas ¡e a w- 
tus coutlnentiaque fuit , ut cum consulares exer-ei- 
tus frequenter vkerit , lamen t antis rebus gestis , 
non armórtiik , non vestís cultum , non denique vic- 
tum muta veril , sed in eo habitu , quo primum bel - 
i are caeperit , perseveraverit , ut. quivis gregarias 
ini/es ipso Imper atore opulentior videreturl Y aunque 
que sirven en Palacio están mas disculpados en 
el uso ele galas, pues qui moiíihus vestiuntnr , Jn 

(0 J ustim Ub t 3. (2) Piin, lib. ax, cap. 8. .O f 
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domibus Regum mnt ; no lo están para poder in- 
troducir los excesos que han agotado y consumi- 
do toda la riqueza de España , y atrasado algún 
tanto el valor militar, que se conserva mejor en 
paños bastos , y lienzos caseros , que en delicadas 
felpas, y extrangeros cambrais ; de tal manera, 
que si en esto no se pone la emienda , que el 
Consejo propone , podremos temer lo que Clemen- 
te AJexándrino dixo de Grecia , que (i) Greecmm 
evertit, barbarum sul ornandi studium , & effcemi- 
ñatee delicies ; laconicam pudicitiam corrupit vestís. 
Y viene bien con esto lo que refiere Nieetas Cro- 
mares sucedió á Enrique quinto Emperador, hijo, 
de Federico Eneo barbo, el qual después de haber 
puesto el yugo de la servidumbre á los Reynos de 
Nápoles y Sicilia, envió una embaxada al Príncipe 
de Bizancio Alexo Angelo , pidiéndole entregase á 
sus Embaxadores cierta cantidad de oro , en de- 
mostración del reconocimiento debido al imperio , y 
que negándolo , se le intímase la guerra. Y que- 
Tiendo el Griego con la vana ostentación de galas 
y joyas poner terror á los imperiales , se vistió 
costosísima tnen te , haciendo lo mismo todos sus 
cortesanos. De que resultó , que los Embaxadores, 
como varones prudentes , estuviéron tan lejos de 
concebir temor de los que ostentaban su poder en 
galas y gastos desordenados, y no en armas y ar- 
madas, que despreciándolos, como afeminados, y 

haciendo concepto de que los que gastaban en va- 
nidades sus haciendas , no las tendrían pa^ra los 
aprestos de la guerra, en que importan mas cose- 
letes que coletos , y mas morriones fuertes que plu- 
mas gallardas , solicitáron á su Príncipe, para que 

(0 Clemens Alexand» tifa. de pedagogo. 
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dio á en tendel el suceso. Y aunque debiera h™. 
ta r este exemplo, pondré otro , por ver si mueven 
Días que las razones. Refiere Trogo Pompeyo, que 
habiendo los Gálos entrado por la Grecia conbu 
Capitán ieno, enviáron Embaxadores al Rey An- 
t.gono oneciéndole una paz venal , aunque el prin- 
cipal intento era especular con atención el valor 
de sus exercuos , y la disciplina militar de ellos v 
ver si era milicia dada al regalo, ó habituada á la^ 
armas. Creyendo , pues, Antígono, que con la os- 
tentación de suntuosos y espléndidos banquetes 
con regocijos y fiestas costosas, y con galas y 10- 
yas de inestimable valor les pondría terror les 
hizo regaladísimos convites , con ostentación de 
ricos aparadores de oro y plata ; hízoles fiestas y 
espectáculos con grandes libreas y galas : mostró- 
les sus bizarros y gallardos caballos y elefantes, 
(no vistos hasta entonces por ellos) los gírales 
admirados de la gran riqueza de Antígono, y. so- 
licitados de la codicia de hacerse dueños de tan- 
to oro y plata , exhortáron á los suyos á que lo- 
masen las armas contra los que estaban mas ha- 
bituados á tas fiestas de las plazas , que á los ri- 
gores y trabajos de las guerras; y fríos de las cam- 
pañas , y contra los que confiados en el oro juz- 
gaban no tener necesidad del hierro. Y porque las 
palabras con que refiere este suceso , son elegan- 
tísimas, las pongo , aunque parezca falto á la con- 
cisión y brevedad que profeso (i): Qjios Antigo- 
nus pro regali munificencia , ingenti apparatu epu- 
iaruní , ad ccenam invitavit ; sed gallí expositum au~ 
ri , argentique pondus admirantes , atque preeda 
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úbertatc solJiclt ati , infes ¡dores quam yerieraAk pre- 
vertunthi , quibus 6? c/spbantes ad terrorem velut 
miSifiatex bar bar is formas Rex os ten di jiísseratj 
fia ¿h s on¡L\tas ‘óopu¿ demos trayi \ fuá ras , qttod qui— 
bus ostentcUione virium metam se imicere exisiima- 
bat , eo> u m ánimos ¿id opima ni praednni tollicitab ir 

í» tegati aíimvre&nsivmmá TZVejSjL 

£?p^ panter & negligentiam Regis os ten- 
dnn t y tefe? t a. auro c? argento castra esse , \$? 

V í£? fossdye ; cr wfr/j monimenti 

i n divitiis baberent , to* w o ?««/<* ¿gjfefc milita- 

ria iutermisisse , prorsus quasi ferri auxilio non in- 
di ger en t , quoniam abundare nt auro. Y' pues los Ga- 
los , con ser entonces tenidos por bárbaros, co- 
nociéron esta razón de estado, de que las gaitas 
y deley tes abren la puerca á los enemigos , nadie 
se sienta de que con tan ajustados éxempláres se 
procure el reparo de los inconvenientes. 

Refiere (i) Fernán Perez de Guzman, que vien- 
do d Señor Rey, Don Alonso el sexto , que los 
Castellanos que en otras ocasiones hablan dado va- 
lerosas muestras de su valentía, habian huido en 
tina batalla , consultó con los hombres prudentes 
del rey no la causa de esta novedad: y fuéle res- 
pondido , que los regalos y deleytes habian debir 
litado en ellos el valor militar. Y para remediar 
este daño, mandó derribar los baños, quitar los 
ligones, y todos los demas incentivos de la villa 
y v unos blandos; con lo qual en pocos dias vol- 
vieron los tuertes Españoles á recobrar su antiguo 
y nativo valor. • . . lv 

Ds, Aiistodemo, tirano de Cumas, refiere Ali- 
carnaseo, que para., afe minar la nobleza de aquella 

(0 Fern ^ Perez , lih. 2. tit. 4. cap. j. .. . • # , 
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pectáculos, para que relaxada con -estos exer ,* 

mendo ruido de la zmie h - O b ' COn te®r 

pre entre ambares y algalié; 'le se?á^e^f T™' 
varonil olor de la pólvora V „ - desabnd ° el 

quando forzados del bono! ó de I r ‘ í " «-* 
á la guerra, le sucede lo que de van 

Rey Antioco refiere Trogo Pomoevo ' lc ^ os del 

mil soldados efectivos ‘ ■ } -°p ‘l 110 á ocho 

• «8 ¿mC fSSSS * 

tantos aparadores d- nbh, ^ ' íes ’ COf * 

aun los soldados gregarios'’ bord, ha atas 8 alas ’ las 
calzas , hollando S& con , oro «H® 

naciones pelean con el hierro f llevando ha«° i' 35 
bollas y demas instrumentos dé c»cí c S 

rao s, fueran á banquetes, y no á batallas: de aue 
ongrao perder el exército y la vida en manos de 
Phrahates , Rey de los Partos ( i ) : Q¿p$ cao Ti- 
tila armatorum sequuta sunt trecenta lixarum ex 
qutbtts co quorum , pistón-, n , scenicorumque majar' nd 
merus fuit : argén H corté aurique tar.tum , ,a etimn 
gregani milites caligas auro fingerent , proculca- 
rentque materiam , cujas amore populi ferro dimicant. 
t ulmarum quoque argéntea instrumenta fuere, pror- 
as quasi ad épulas , non ad bella per-gerent. No lo 
hacen así los ( Mandeses, pues habiéndome yo lia- 
hado em presas de algunos baxejes suyos, vi que no 
se ^alló en ellos mas que corta cantidad de biz- 
cocho negro , cerveza y tocino, pero mucha de va- 
as 1 grande de pólvora , y otras municiones , con 

(1) Trogus 3 lib. 38. 
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que salen á riesgo de cortas pérdidas, y á ventu- 
ra de grandes ganancias. Y de aquí nace el común 
axioma v que en llegando las monarquías á la cum- 
bre de su grandeza , comienza la declinación por 
causa del descuido con que se vive, y las delicias 
con que se enferma : porque las riquezas convidan 
á gastos excesivos, y estos á deíeytes, que como 
carcoma del valor, y como causa intrínseca va ro- 
yendo y debilitando el vigor que dio principio á la 
extensión del imperio. Y así ponderó Séneca , que 
un invierno que gastó Aníbal en deíeytes, deshizo 
y debilitó su valor: San Gerónimo dixo, que el cuer- 
po acostumbrado á petos de algodón, sufrirá mal 
los de azero ; y la cabeza habituada á blandos to- 
cadores, no se hallará bien con el yelmo; y ¡as ma- 
nos cubiertas con delicados guantes , y quizá con 
sebillos, temerán los callos que les ha de hacer la 
empuñadura da la espada. Y por esta causa las na- 
ciones enemigas de España tienen por buena razón 
de estado irla consumiendo con las mercancías de- 
leytables , con que junto con sacarle la substancia, 
la van debilitando y enerbando en las fuerzas mi- 
litares: y quizá si le hicieran guerra mas descubier- 
ta, despertára de.l sueño y letargo en que la tienen 
los deíeytes y demasías. Y pues estas han llegado á 
ponerla en términos, que los mas prudentes Conse- 
jeros se hallan embarazados en el reparo ; siendo 
tan fácil, que solo consiste en dar dieta al que en-; 
férmó de ahito : nadie me culpe si recetare á los 
Españoles lo que en semejante ocasión recetó en Tá- 
cito un Glandes á sus naturales, diciéiidoles ( i): Ins*. 
tituta cult umque pátrium restan ite , abruptis volupta* 


(i) Tacit. lib. 4. blst. 
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tt/ws , q albas Romani plus adversas subjectc r aun» 
artm s va lent. quam 

Volved, volved al modesto y templado ir-, 
de vuestros padres y abuelos : v¿lved á a^n g * 

S ‘Tewler 63 " 38 pt0V¡nCÍas : dexad 

los camarines en armerías 1 ™ *6 a , rmas * cambiati 

mejor olor que almizcle y aWh a í„I,j de 
nación Española fué siempre" alabada dT qJZÍl 

ia, la hambre, la desnudez, los fríos y Escalo 
res ; siendo encarecida sn templanza de todos fc¡ 
autores antiguos: ved loque de ellos dixo Trovo 
Pompe j, o (i): Corpora hominmn ad inedia, n labo- 
’ emque anirn ad mórtem parati dura ómnibus , & 
■stncta parsimonia , bellum quám otium malunt . Es- 
to dixo de los antiguos Españoles , qnando no se sa-, 
01 a en España qué cosa eran diamantes, esmeral- 
das, balaxes , rubíes y otras mil inútiles piedras , en 
; c tantas personas han tropezado, y en que tan- 
tas honras han peligrado: pero ahora que (como 
dice el Padre Mariana) nan todas las naciones ex- 
trangeras traido á estos Rey nos todo lo deley ta ble 
de los suyos, con que pretenden enervar el vigor,» 
arruinar las riquezas , y destruir ¡as costumbres, 
es forzoso que qualquier prudente judiciario , si no 
por astrología , al ménos por discursos prudencia- 
les, tema algún grave daño, si no se aplican con 
presteza los remedios que el Consejo propone (2): 
N ostra t amen reíate affluenti copia voluptatmn , Ule- 
cebris omnis amcenitatls marítimas terrestrisque , aut 

(0 Trog. lib. ult t ( 2 ) Marian. lib. í. bist, cap. 6. 
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couiffiCFCio gerttttm ext erarían , ad copiar úfíi PJ i spri- 
nt# fama m (tccur retinan , casque twportantium merr- 
ve¿',.tytíifais vigor artimi extinguiiur , emqllimtúr, Ja - 
befa ctn,¡t urque vires ; enrrvatl , iS? psregrinis morí- 
bus de prava ti „ £r//» obsequio. Principian 1 <g» ; Uccntia 
lascivkutis pie bis coryupti , «en sumptihus^ncc ves^ 
¿W'ííj pretio modum fnciunt: ande quasi ex sinrn.o vol- 
verte se fortuna, graves calamita tes prvdentibus vi- 
dente imminere. De suerte , que las muchos Joyas 
y galas, con otros excesivos gastos, originados del 
comercio de los extra ligeros , dan motivo á que 
los hombres cnerdos y prudentes , que han leído 
el origen que tuvieron las declinaciones de otros 
imperios y monarquías , teman ó al ménos rebe- 
len lá de España, de quien dixo el Portugués 
Osor i o (r): Ut enim a ¡ios ominara , Hispania corte 
nostra prius quám Arabes, qüi Mauritaniam i neo- 
leba nt , iilam vastarent , jam erat armorum desús - 
tu diñe , 6? disciplina militar i $ obavione a De o ■ pu- 
rita: que d dexar las. golas por las galas , por cas4 
tigo del cielo lo tuvo este- autor , y de tendrán te* 
dos -los hombres sabios. Y por esta causa llamó di- 
choso tiempo un poeta al que pasá;ron los hombres^ 
contentándose con loque sus mismas tierras belmen- 
te les producían, sin esperar que el extra ugero rneir 
cader , sn Icando mares no conocidos , viniese á coiv 
romper ras costumbres con extraordinarias y no 
vistas mercaderías: Fae/ix nimiúm prior atas , con-r 
tent a \fidelfyus nrvis , nec inerte per dita lum , non- 
dummaris alta secabat ; tice ni cr cibuis nu dique lee- 
tis , nova hitara videra# faospes. Utwatn Postra re - 
dirent 'in 'mores témpora priscos.: que si volviesen las 
amiguéis y, templadas costumbres, es cosa cierta que 


( í ) üssor. lib. 7 . 
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con ellas 'volvería el valor v rnn ¿i i„ 4 . . 2Dt 

grandeza del impericJ.; como al mismo 

.dixo el hiosofo Sinesio al Emperador A rcadb-' A- ° 

cesse cst en m si mora} corrimivtur <W ./ j . ' 

dierit, simal etiam cum 

inííjeslatem rediré. Y acabo este discurso rlv T W "’ 

dixo Tertuliano, que á sü.Reprtbb a hS tT 

psas daño las ropas, ql ,e las armas (ií PA, A h ° 

lastre rempubncam, güito loríete. Palabrasoí,/^ 
.lamente se pueden aplicar á España I \ ? Jus ' 

nan mas los enemigol de su gratrdézá fe » 

que con las lanzas. ias & aid 3 i 
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De ¡as costosas joyas . 

1%, 1 * ^ I. _ I '■« ■ -er _ ** W 

I f Wflp, - + ‘ J. * * a « . | V - A « 
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onociendo la antigüedad los inconvenientes oue 
Resultan déla introducción de costosas joyas, pic- 
vmo con la ley Opia que ninguna* mu ger, por cali* 
écada que fuese , pudiese traerlas mas que de me- 
dia onza de 010; y entonces no trato del daño de 
las piedras, porque no estaba tan extendido el uso 
de ellas; ni habló en razón de las joyas con los 
lumbres, porque no se creyó que en ánimos varo- 
nilcs harbia. de liaber* usos afeminados ; pu es solo 
traían las que por concesión del Senado sp Íes da- 
can, en demostración del valor que con algunas 
hazañas militares hubiesen hecho. Después en- tiein- 
í° del Emperador Tiberio comenzó á sentirse el 
de lal estimación de piedras; y así se láiiieh- 



htba .de lo que coa harta mas liazanmos. podrémps' 
ht mentar en España, diciendo, que en cambio de 


(O Tértui//á, (te'paliic. ' , 
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in u tiles piedras se sacaba de ella la sólida riqueza, 
de la plata y oro (r): Lapidum causa div itice nos- 
irte ad ex te ras, vel etiam hostiles nat iones extra- 
btíntur. Daño que ha cundido tanto de veinte años 
á esta parte en estos reynos, que las mugeres que 
entonces tenían por gala traer un Agnus Del guar- 
necido de plata, hacen desestimación de todo lo 
que no es joya de diamantes, unas para el pecho, 
y otras para la cabeza: y llega ya la desestimación 
á ponerlas en las espaldas; con que se verifica lo 
que dixo Tiberio, y con que (como queda dicho) 
se acobardan los hombres á ecíiar sobre sus hom- 
bros i as cargas del matrimonio. Condena Aristóte- 
les á los LaGedemonios , de que siendo parcos en sus 
personas , consentían a sus mugeres trages costosí- 
simos (2) \Nam chm legum lator iempemntem es se 
totam civil atem vellet , bañe voluntas em in vir i s 
manifesté deciar avit , mulierum curain neglexit , quee 
tam int emper ant er . , ac luxuriose degunt , ut nidio 
non genere int emper ant ice sit ipsarum vita contami - 
nata. Verificándose en muchas casas lo que en otro 
l.ugar dixo, que teniendo hecho gran empleo en 
costosas joyas, se hallan con falta de caudal para 
el sustento de sus familias ^ siendo cosa digna de 
reir, y aun de llorar, que se ponga el caudal en 
cosas que poseídas no matan la hambre, como son 
las joyas, cuya venta en una apretada necesidad 
ha de ser o muy dificultosa ó muy perdidosa (?): 
As absur dum est cas babero divi tías , quibus almn - 
o suppetensihus dives fa me confíciasur, Sucedién- 
oies lo que á Midas, que en medio de infinitas 
riquezas moría de hambre. Si esto 110 es frenesí, 


(1) Tacit. lib 3. Amal, ( 2 ) Arist. lib, %, polit, cap. 7. 
(3) Anst. ¿ib, 1. cap, 6 . , * ' 


no sé quál lo sea. Y de esta miemn 
Francisco Petrarca, qtianao dixo, que h eltim" ^ 
de las perlas y piedras P endia de' fa ^ ' o ni ' 

ren poner, y de la v-im ¿ qme— 

de 1 ios, que las compran en fe de quee! oue 
las vende las alaba: deque resulta, que hov tic 
jien precio y estimación los diamantó, V maña„¡ 

esmeraldas ó rubíes’ ™ 1 d 1 ‘"“ s aprec !° de las 

, que ce ellos. Quien vió las <m 

f S c ° n P a | lora dos años se buscaban las ¡ovas 
de cristal, y el poco caudal que de ellas .seS 

ya, ¿no confesará que este arte de los lapidarios 
es un vano engano de las gentes (i)? Rentmfateor 

terrcstrmm, tí mortalium , vanitatis pars jn ulti- 
ma , txiguo ,n lapillo patrimonio, magna clauden- 
tmm, cujus pretium nm ahíle , & inclrtum, quoti- 
dieque Vitrtum, quod & sola mere ant han fama £? 
divitum insanoram credulitate depeñdeat: unde diu 
spreta , inopinis pretiis attolluntur , & gemmamn 
famosissimcc súbita premuntur infamia . ¡Hay iocu- 
xa mas conocida que poner las riquezas en cosas 
cuya estimación pende, de la que los lapidarios 
quieren poner á lo que en sí no tiene valor íntrin- 
seco, y donde se compra el nombre y no la subs- 
tancia ! Y tengo por sin duda que en estas peque- 
ñas piedras se han perdido mas honestidades, que 
baxeles en los bancos ¿le Flandes , ni en los esco- 
llos de beila yC'anbdis; que si 110 hay alcázar 
fuerte adonde puede llegar un jumento cargado 
de oro, menos lo estará lo honestidad á quien aco- 
rné dere lo brillante de las joyas. Para lo qual son 
insignes las palabras de Plinio, que dixo: navega- 

0) Petrarc. de reuieJiif'titritísquc fortuna dial cg. 37. 
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mos mares no conocidos, por traer á nuestras pro- 
vincias las galas con que Jas matronas agraden 
mas á sus adúlteros , y con que el galan solicite 
*í las casadas : Intacta ct ic.m nnchoris scrutantur 
va da, ut inveniat per q:ioi facilitas matrona adul- 
tero p lacea t, corruptor insil retar nnptre. Porque 
(como queda dicho en el discurso anterior) es Tor- 
tísima tentación para las mugeres ver que les fal- 
ta loque sus vecinas tienen: siendo cierto lo que 
dixo Aristóteles, que el deseo de las cosas no ne- 
cesarias es el que abre las puertas á las culpas (i): 
Ctsteium mas. un,? injuries, non rerum necessaria— 
rttm causa, sed propter inmódicas cu pid.it atas infe - 
tuntur. Y si en el uso de lás joyas hubiese algún 
pu rito nxo de no andar cada dia variándolas, aun 
seria menor el inconveniente: pero si esta semana se 
usan ci uces de diamantes, la que viene no se trae- 
rán sino en forma de firmezas, y la siguiente de 
otia manera ; siendo Forzoso que aunque el dinero 
que se gasta en la variedad se queda en los píate- 
los, sea inexcusable el consumirse parte de oro en 
tantas transí ¡urinaciones. 

Ala ^ cuerdo era el Emperador Alexandro Se- 
vero, de quien dice Lampridio, que vendió todas 

para el erario, 

üh ! :i i ’ T- ,c los hombres no las habían de usar 
y que á las matronas reales les bastaba una rede- 
chía de oro, unas arracadas, una cadenilla, un 
apretador, un vestido bordado, y una joya que no 
pesase mas que seis onzas : Gemmarum quod fíat 
vendía it , o aúnan in ¿vrarium contulit, dicens : gem- 
inas vivís usui non esse , matronas autem regias 
contentas esse debere uno retículo , atque inawribus f 

(i) Aiistot. lib, a. polit, cap. 5, 


• ) 

i / 


& bacato moniti , & cor xt . 2 ®S 

sparso, 3 cyclade, guie sex and"'™ p . a!1!o aur » 
fraberet. Dice Pedro Mártir 6 l f íiiat P^ us non 
precian á los christianos, julgándiío^ 1 "™ 5 des - 

dras (,): Cbristicolls auftdj 7 f ° r ° pdr pie ' 
nitus contemnunt , cum uamgue f ‘' 

due ad eos commea,, t, ¡nzenLJdd ' qu ‘ aisi ' 
tilíum aromatum , & eff'mmiíTl- P “ m accrv °s inu- 

. gemmarum permutandarum dratiZ- V ‘ r ‘ ks animot 
bien lian reparado aleunosAnT unportant - Tam- 
de plata, que ocupad! en viril lis «wf 3 Ca " tidad 

* consiste en el ««¿”0 ^ma!efo deíT 
pondeian que en el renovar P ,,Í? ,, dmero - Y 

ta y consume mucha plata trayendo ga Í‘ 
los pies el metal, por cuya causa 9» d debr ! xo de 
do tantas y tan crueles h^in w en ni un- 

Trogo Pompeyo, quando dixo: Próculcareidquefia 

fdf"' CUJUS amore f°P ul ¡ ferro dimicant. Ponderan 
asimismo que el exceso y exórbitancia ha lieea- 

í ,° ^ CSt0S tiempos á tanto, que ha habido quien 

m r pUe j t0 Vlri,las de oro claveteadas con dia- 
antes, disparate y desconcierto, que aun no lo 

magmaron las Faustinas y Cléopatras: sí bien Elia- 

"° u d ' C ®’ S ue Ias usaba " Eliogábalo y Diocleciano, 

} endo los zapatos bordados de pedrería: y con 
todo eso hubo proliibicion para que las virillas no 
teesen de oro; en que se puede conocer quán an- 
tiguo es el^ uso de traerlas de plata : que en este 
sentido entiendo las palabras de Alexandro de Ale- 
jandro, el qual, hablando del calzado de Jas Ro- 
manas, dixo: Quas quidem ferunt, compedes imbuís- 

0 ) En el Ufa legat. Babyl. 
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se ex argento , cum ex auro vetar entur : que el 
llamar á los chapines grillos es cosa muy cierta. 
Pero si alguna gala se debe y puede tolerar es és- 
ta: porque demas de que sirve á la limpieza, se 
juzga y tiene por ahorro, y juntamente están de- 
positados en ella mas de cinco ó seis millones de 
plata; con la qual, comodixe en la respuesta que 
hice á las Filípicas, podrá España eu qualquier ur- 
gente necesidad hacer guerra á todos sus émulos y 
enemigos. V pues las pragmáticas no bastan á re- 
formar el exorbitante uso de las joyas, es justo 
que en ellas se carguen mayores alcabalas, dácios 
y gabelas; pues sirviendo solo á la ambición y de- 
ley te, conviene lleven la carga y pensión , alige- 
rándola á los pobres, que solo gastan lo preciso, 
como lo dixo Lesio (i). 

► ► * • • ' ► t i r • 
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Del exceso en ¡os edificios y alhajas, 






él J 


o solo se peca en España en los gastos excesi- 
vos de los trages, sino también en los edificios de 


suntuosas casas y jardines , y. en el adorno de cos- 
tosísimas alhajas; habiendo esto llegado á tan gran- 
de extremo, que las cosas que ahora setenta años 
se juzgaban por suficientes para un Grande, las des- 
echan por cortas personas de muy inferior gerar- 
quía; cumpliéndose lo que al mismo propósito di- 
xo Veleyo Patérculo , que habiendo los Censores 
Casio, Longino y Cepion castigado á Lépido Ello 
Aug’ur porque alquiló una casa en seis mil mara- 
vedís, pondera este autor que ya en su tiempo era 


(i) Les. de justit, & jur* 

1 f I 
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precio humilde para casa de aualnn;»* c 
Lepidum Mlium Augur em , quod\ x ty' 

ti habítete vix ut *«* 

re d rectis in vitia , dviturZ í ' a , deo mntu ' 

tmcWm Y- ya las mugeres deZfcdfnZ* 

eos años & ^ P °; 

tener grande casa aue nlHo , 10n gastos el 

cargar de alhajas que necesUende^randt casa"! 

&££ ^ is&S# 

!ustr°e b y S es P jíe l d aS í t elias'Tnlm 

lustre y esplendor á iosvreynos , y juntamente son 

ocasión a que sin salir de ellos el dinero , pase de 
los escritorios de los ricos á las manos delof po- 
bres, desterrándose con estola holgazanería , ra-i 
Z 011 de estado de que usaron Augusto y Ves na- 
siano : pera tras todo esto se debe atender ácme 
en las provincias faltas de gente no es bien convi- 
da^ con el trabajo de las fabricas á los que para 
venir á ocuparse en ellas, por tocar cada dia dine- 
io , han de desamparar las labores del campo, de- 
xando sus tierras, por no esperar su incierto y tar- 
dío^ retoi no. ^ si mi opinión tuviera alguna au- 
toridad , aconsejara á los Príncipes cuidaran mas 
de reparar ios edificios antiguos, que de hacer otros 
nuevos. De esto alabó .Pliaio á Trajano (3): Idem, 
tam parcas in ¿edificando , quám diligcns in tuendo ; 
porque á lo primero oblig'a la necesidad y la re- 
putación , y en lo segundo suele intervenir algu- 


(0 Valle], ¡ib. 2. (2) Petrarc.iíí remeJiisutriusque fortuna 
:Í3) Pha. in Pawgyr. 

Ll2" ' 


a65 CONSERVACION T 

na parte de ambición , como lo ponderó el Em- 
perador Justittiáno , aun en fábricas de templos, 
diciendo (i): Pfarimi n ataque nomlnis causa , non 
ctd opus sanctarmn ecclesiarum accedunt : deitide cas 
t edificantes , nequáquam curam ponunt , ut expensas 
q noque eis depona nt decentes. Y los que movidos de 
ambición fabrican , deben advertir que el tiempo 
tiene jurisdicción para demoler los mas firmes y 
suntuosos 'edificios , y borrar los mas fanfarrones 
epitafios. Así lo dixo el Poeta Ausonio: 

Jlíors etiam saxis , nonúnibusque venit . 

También condenó por poca cordura el Rey Teo* 
dorico el emprender fábricas , quando lo que en 
ellas se gasta ha de hacer falta á las guerras (2): 
Nam qiiís cum prtidentiam habías se putet , si tuna 
coeperit fabricare , cum aporteat bella fracture. Pe- 
ro ya que en edificios ¡públicos se deba usar y per- 
mitir mayor grandeza, parece que para los de los 
particulares se ¡debían renovar las leyes edifica- 
torias, que se hicieron en tiempo de Augusto y 
deTrajano, poniendo raya y limite á la ambiciosa 
soberbia de las fábricas , en que vemos que roto 
el freno de la razón con el ímpetu de la voluntad, 
se juzgan estrechos en palacios muy grandes los 
que pocos anos ántes se contentaban con muy li- 
mitadas comodidades : de que resulta, que habi- 
tuándose los hombres á tanta comodidad , no pue- 
den sufrir las descomodidades de una larga nave- 
gación ; y por esto ponderó el Poeta , que los va- 
lientes Curios habitaban en angostas chozas: 

Et casa pugnaces C itrios angusta tegebat. 

Y Licurgo, como refiere Plutarco (3), mandó 


f 


3 ) 


Jusiin novel. 67. (2) Cassiod* lik 1. ep'ut, i y. 
Piulare, in opopb. Alexand. ab Ale x and. iib. 5 cap. 

íi . í • 
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que en el maderamiento de las casas no hubie 
se mas pizmiento que el que sc pudiese dar con J 
hacha y la sierra, á fin deque en las labradas tan 

SS? día “j n h trodUXeSen al- 

ñas «le pórfidos piden camarines V exqíuisitaJ bui 
xenas con infinidad de escritorios , que sirvan solo 

varios bufetes , unos embutidos de diferente] pie- 
dras, otros de plata , otros de ébaao y mar fiL V 
otras mil difei encías de maderas traídas del Asia! 
Ya no se juzga que huelen las flores si los rami- 
Ueteros son de barro ; y así los hacen de plata ó de 

otra materia mas costosa, como lo ponderó el Poe- 
ta satírico, diciendo: 


Entere vidmtür ungüenta atque rosa >, 

.Latos ni si sustinet orbes grande ebur. 

«¡ 1 - ’ 'V J •* « ^ ^ - r 

»t — ■ ■ m ■*,_ ~ - " - - ? ~ « v „*• I . • 

¿Qué dixera si viera , que no solo los ramille- 
teros son de plata, sino que aun se hacen los ties- 
tos y potes paralas yerbas de esteran estimado 
it?etal? Tampoco se contentan ya los hidalgos par- 
ticulares con las colgaduras que pocos anos ántes 
adornaban las casas de los Príncipes. Los tafeta- 
nes y guadamacíes de España , tan celebrados en 
Otras provincias , ya no son de provecho en esta* 
Las saigas y los arambeles con que se solia con- 
tentar la templanza Española , se h3n converti- 
do en perjudiciales telas rizas de Milán y Florencia, 
y en costosísimas tapicerías de Bruselas : y para 
piezas en que no se ponen colgaduras se traen ex- 
traordinarias pinturas, valuándolas por sola la fa- 
ma de sus autores} y muenas de ellas con meaos 
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honestidad de la que conviene á casas de chris- 
rianos; trayéndose asimismo otros mil impertinen- 
tes adornos, con que la astuta prudencia de los ex- 
trangeros va afeminando el valor de los Españo- 
les , y sacando juntamente toda la riqueza de Es- 
paña. No ha muchos años que en todas las casas 
de Jos nobles se acostumbraba á tener cantidad de 
a meses , picas y arcabuces , con que en ellos y eu 
sus hijos se despertaban ¡os espíritus militares he- 
redados de sus pasados. Va todo este varonil apa- 
rato ha cesado con las costosas alhajas de que se 
adornan, ó por mejor decir se afean las casas; cum- 
pliéndose lo que á este propósito dixo Petrarca, que 
el tener en suntuosos palacios costosos adornos, era 
tener una inútil carga y una guarida de ladrones, 
con que se acarrea peligro á 'los dueños, materia 
al incendio y á la envidia (i) : In ampia domo su - 
pel/ex eximia cst , su per vacuo in spatio pondas in - 
titile : illa furibus latebras dabit , heec pradami 
atraque periculum tibí , alimentum incendio , atque 
livor i . Y remato el discurso con lo que dixo el Es- 
píritu Santo, que el que levanta grandes palacios 

busca su ruina ; como lo hemos visto en muchos, 
cuya perdición entró por las suntuosas puertas de* 
sus soberbios edificios (2); Qui altam fiacit domum 
iuam , queerit ruinam . 

* ’ wr (■) 
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Petrarc. de remedí 'is utriusque fortuna , üb. 1. dial. tS. 
Prov. cap, 17. 
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DISCURSO XXXVI. 

,# > ~ f i ■ ’ • JfT' 

De los gastos en las comidas* 

J2ntre los demas modos de consumir la ha cien?* 
da, njnguno hay mas feo, baxo y abatido que el 
de la glotonería. Así lo dixo Séneca fij: Fie di s- 
simum patrimonwrmh exitium calina . Siendo cierto 
lo que dixo el Sábio en los Proverbios, que ehami- 
go de manjares será siempre pobre, y el que ama 
el vino no se enriquecerá (2): Qui diiigit epulas , 
in ¿géstate erit : qui a wat vinum , & pitiguia , non 
ditúbitm . Poiqué demás de que con los manjares 
exquisitos y muchos se consumen las haciendas, 
se debilitan las fuerzas , y se entorpece el enten- 
dimiento ; lo tino y lo otro es ruina de los rey- 
nos. Así lo ponderó l’rogo Pompeyo: Convivium 
quoque juxt a regiam magnificeiitiam Indis exornar , 
hmvemor prorsus tantas opes a mi t ti bis mor ibas , 
tton quccri soleré. Y Lucio i’loro dixo , que la ri- 
queza convida á hacer aparatos magníficos de 
convites, de que repentinamente se engéndrala 
pobreza (3): ¿Magnificas ap paratas conviviorum , 
(i stmiptuosu tár sitié , nonne ab cpulentia par I tur a 
t?icx egestatendé Y por eso dixo el Eciesiastes, que 
aquella era tierra bienaventurada y dichosa, don- 
de los nobles comen lo necesario al sustento, y 
no lo que con ruina de las haciendas da fuerzas 
y vigor á la luxuria (4): Beata térra cujas prin- 
cipes vescvntur in ten. poro sao , ad reficiendum , ó? 
non ■ ad luxuria . Indigna cosa es, que siendo el 


(1) Lib. 1. de benejic. cap. 10. (2) Prov. cap.il. (3) Lúe* 
Flor, de gestis Romanar, lib . 3. cap. i~. (4) Eccles. cap. ro* 
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vientre , como dixo Séneca, un acreedor tan bien 
acondicionado, que se comenta con los manjares 
ordinarios (r): ¡Senter non est duras exactor , an- 
den los glotones inventando nuevos y costosísi- 
mos platos; y en tanto mí mero, que despiertan 
lágrimas en los que consideran las necesidades de 
muchas casas, donde falta el pan precisamente ne- 
cesario al sustento de sus pobres hijuelos, vien- 
do que siendo las almas igualmente nobles , hay 
tanta diferencia en el tratamiento de tos cuerpos: 
á que vienen á propósito las palabras que dixo 
Sispando , Rey Godo de España (2): En tal ma- 
nera, que los Principes enxien bien sos vientres é 
todos los pueblos fincaban pobres , Y si de Dioni- 
sio , tirano de Sicilia , ponderó t ierodiano (3) que 
daba premios á los inventores de nuevos guisados, 
bien pienso que pudiera extender la ponderación 
á casas de caballeros muy ordinarios de nuestros 
tiempos , en que tan valida está la golosina. 

. Del imperio de Vitelio pondera Tácito, que 
la insaciable gula llevaba á sus exércitos todos los 
despertadores del apetito; con lo qual los nobles, 
ó ya por gusto, ó ya por emulación consumían 
sus patrimonios con ostentación de banquetes, las 
ciudades se destruían , los soldados con la cos- 
tumbre de los deleytes , y con el desprecio de su 
capitán, degeneraban de sus obligaciones (4) : Epu- 
larum foeda , & mexplebilis libido ; ex urbe atañe 
Italia irntamenta gula? gestabantur , strepentibus 
ab atraque mari itjneribus , exbausti conviviorum ap - 
par atibas Principes civitatum , vas t abantar ipsa* 
civitates , degenerabat á labore , ac virtute miles 



Kpísr. t. (2). Leg. 4, en el prólogo del foro 
Hcrodian. Ub, u (4) Tacit. lib, 18. dn m l. 


juzgo 4 


monarquías 

gyss a ea á zssn *2 

viniendo cansados iflZZ Y I S , er ™°s- 
taban la hambre con la. u t ?. do el d,a - até 
mismos habian. sembrado dulI'T que eiloi 

creció el imperio, que H d r í COgido > 

guia de l„ s Caligulas EtfolábaJ v" 1 ' 0 COn !a 
ces(r): & rogábalos y sus sequa- 

Dentatur Ciirius parvo n,,*, r ^ 

Ipse focis tírevibüs tinn^u l f erat h orío t 

S qmlidus ih magna f(rstid^ USCUlít ^ qu * n **i* 

Quiera Dios no venea á díí \ !°? pede 
España , cuj^a templanza en el t ^ °r T IS “° en 

curso queda dicho- va É Lv ’ Gom ° en otro dis- 

r» V 

la golosina de tamas y tan varis. ,w do 

cíes, se ha introducido con ellas el origen* de SU’ 

'debilitado algún tanto^te;,. 0 ; TX £ 

yo a Vó-T' 1¿ ; dOSe , 10 qU n dix0 Tr °S° Pompé!- 

‘Sius vitta queque Romam transmissiE tere íS 
cmos de Jas Sibilas imbia uno. que decía: guarda- 
te de Egipto ; significando , que quando en Ronia 

• nejasen los deleytes afeminados de aquella nación 
^agP z arKi declinarla el imperio. Y este mismo 

utor dixo de los Lidios (3): Et sit gens iiidus- 
Tla fondam potens , 6° mahu strenua ftffosminm 
m ° ‘ itte , laxar i a que virtumn pristinam perdí dít , 6° 
? uos antc Cyrum invictos bella pnest iterant e in 

I ; ' * 7 

* * ‘ p j . | 1 ' i» •* yii | ¿7. %i ^ 

' * - * v i . — * t is í i Li '$*1. *< 1 / : £ L ^ 

tib.'l JuV ° n * Iaíyr * lu ( 2 ) Tro S- Uh ' 3* Ü) Trog. 

■ . I . , 1 .1 , i j i ' , i 4 » , .. L f j , 
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luxuriam lapsos , otio , ac desidia superávit. Y aun- 
que en esta materia se ofrece mucho que decir, 
y fuera justo que todos los que desean el bien de 
la republicano se cansaran en reprehender vicio 
tan baxo y abatido , diré solo lo que de la tem- 
planza de algunos Emperadores refieren las his- 
torias. De Alexandro Severo dice Lampridio, que 
era tan templado , que solo en los dias festivos se 
le servía una anade , y en los de gran solemnidad 
se le ponía un fiaysan y una gallina (i): Adhibe- 
batur anser diebus fes tis : ka/endis autern Ja nucir i i , 
& hilares m atris deum , & Indis Apoílinar Hits , ($? 
Jo vis eptilo , & Saturnalibus , & hujusmodi fes tis 
diebus pbasianus , ita aut yliquando , & dúo pone - 
rehtur . V del Emperador Tácito , refiere Ravio Vo- 
pisco, que no consen tia se le sirviesen faysanes sino 
el dia natal suyo ó de sus hijos , siendo esta ave 
tan común en Roma como aquí las perdices. Y 
de esta templanza de muchos Príncipes hay infi- 
nitos exemplos en las histo rías, j Romanas. De Per- 
tinaz se dice, que riñó ,al maestresala porque le 
puso en la mesa una lechuga entera, bastándole 
media. Ainiano Marcelino refiere la instrucción que 
el Emperador Constancio dio escrita de su mano 
~á,su entenado, enviándolo á estudiar, donde le 
dice , que no pida se. le sirvan faysanes ni ubres 
de puerco , que en aquel tiempo se tenia por pla- 
to regalado. Y crean los que son inclinados á de- 
masía ce regalos, que Nabuzardan, cocinero ma- 
yor, fue quien puso fuego áJa- ciudad de Jerusa- 
len y á su templo ; y quedos, cocineros son Jos que 
abrasan Jas haciendas, y aun quizá las concien- 
cias, El Rey Baltasar , estando en el convite, vió 

í ' . \ ,‘N * . * / \ 

i- 0 ) ' lamprid. in vita Ale xani. 


OIUINAKQUI AS, 


la mano que le notificaba la' semencia fie „ 2?S 

porque de la demasía en las com!«.°* C ldeos: 
el poeta satírico , se originan las rauertesTene í° 

ñas y sm testamento ( r ): ueices íepenu- 

Hiñe súbita! mortes atque intestata senectus. 

de los^ímosircareS^^Uor 16 ^ á S $ Mlsa 
Mugís illa juvant , que pluris emuntur, 
haciendo grandeza de lo que debiera causar con 

fuston y vergüenza : pues con ser Christo an om 
mpoiente como el Padre , sin que la autoridad de 

doTe hacfrTl fi ESe e " él ag0table ’ en ac aban- 
du de hacer el de sustentar tanta muchedumbre 

de gente con tan pocos panes y peces, mandóse 
recogiesen los pedazos que habían sobrado * por- 
que no deroga á las obras de la omnipotencia el 
guardar las leyes de la templanza , y los docu- 
mentos de la providencia. 


DISCURSO XXXVII. 

Del gasto de los coches. 

T7 

-Cintre los demas gastos supérfluos , que Porcio 
Catón quiso remediar en el pueblo Romano, £ué 
uno el de los coches: y habiendo yo de hablar 
de esta comodidad tan umversalmente recibida, es 
forzoso ó parecer inurbano en condenarla, ó cobar-r 


(i) juven. saíyr. 
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de en dexar de decir mi sentimiento. Y si me alar- 
gare algo , ó en el discurso dixerc algunas curio- 
sidades no necesarias á la reformación , se me po- 
drá perdonar, por ser la materia extraordinaria, 
y servirá de aligerar al lector el cansancio crie en 
los demas discursos hubiere tenido. 

Los apasionados de los coches prueban su no- 
bleza y derivan su antigüedad desde la creación 
del mundo , diciendo , que al quarto día en oue 
c' j * Dios ei sol , crio también el coche en que hace 
su veloz curso tirado de aquellos quaíro caballos 
blancos , cuyos nombres dicen Sato Isidoro (r) y 
Tertuliano, que son Pyrois , Eous , Ethon y Pbegon , 
y que significan los quatrp tiempos del año. Y Ovi- 
dio dixo , que el cuidado de enjaezarlos tocaba á 
las horas (2): 

Jungcre equos Titán ve loe ¡bus imper at horis . 

\ porque no pareció puesto en razón que los 
Poetas hubiesen dado coche al sol , y dexasen sin 
cairoza á la Juna, dicen que también se le conce- 
jo 1 k encía ce traerle ; pero que fuese con solos dos 
caoallos uno blanco y otro negro, significa dores 
de la claridad del día y obscuridad de la noche, 
de que ella participa en sus paseos. Y no solo die- 
ron en este dispáratelos Poetas, sino -también los 
Astrólogos , llamando carro á unas estrellas sep- 
tentrionales, que son la Ursa mayor y menor dis- 
puestas en quadrángujp en forma de ruedas , con 
otias tres estrellas, que asimilan á los caballos que 

fa 
* 

si 

í ' 1 o dl ¡ r ' /?■ ' *■ ° r 'S im ’’ : - "?• 3 ' ■ Terral. tii. de snectac. 

d) Ov*l. *4. a. mtamerfi. ( 3 ) Uldor. 1 


>111 este carro, y significan Jas tres edades, in- 
v ^ ri Md¡iri y vejez. Asi lo dixo san Isidoro(i): 
bien otros dicen, que la Ursa mayor se compone 


de veinte y siete estrellas unidas y ocho i emr J ? 
á quien llaman a retos 6 cynosurn- nernlT d ’ 
cuerdan en llamarla carro ó coche ñ. j ” 

Fexerat oblicuo T' dl ° di *o: 

Y Séneca el trágico OuasadZ Be * a - 

■ m Sidus Arcadium ' 2 ^ vehi ce súm- 
ete de Júpiter E1 c °- 

ra denotar la soberanía de su i mn T;' ba 0S ’ p ?' 

usan el día de hoy los Reve- 4 P i" °j’ como *° 

ses daba la gentilidad carrozas, tiradas deriY d ‘°' 

“ cisn-s , habiendo tenido tan varias formas ,r 
hechuras, que para diferenciarlos les dieron los )/ 
tinos veinte y ocho vocablos diferentes 0 ?c „ ~ 
disgustarán de saberlos los curiosos. Vehicbm, oue 
escombre genérico, que comprehende todas Tas 
diferencias de coches , p/austrum , i plostrum , p/os- 

t f um ’ b \ \ tenm ■’ arcma . artera , petoritum , esse- 
dum, cantbertum , carras , currus , curruca , eorptn- 

tum , eptrbednm , pitentmn , cisturn , rima , stati- 
cultim, r bedel , covinum , sarracum , liburmnn , traba, 
vebes , higa , quadriga , y veredas. De todos estos 
vocablos latinos , con que se diferenciaibain unos 
coches de otros , hay mención en el derecho ci- 
vil (i), y en diferentes autores. Y aunque Plinio 
dixo , que el primer uso de los coches fué en la 
provincia de Frigia (2); y Cicerón (3) da por in^ 
ventora de e'los á la diosa Minerva ; Tertuliano 
y San Isidoro dixeron , que Erictonio, aquel mons- 
truo infernal , hijo de Vulcano y de la tierra, á 
quien ellos llaman demonio, fué el que para en- 


(l) Tsg. Item quecritur , ff. local i , teg. In commod. §. dúo— 
- s rJT* commod, cap . i . qtue sint rsgal.{g) Plin, ¿ib, 56, 

1 (3) Cicer. 3. de natur. deor . 
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cubrir los pies que tenia de serpiente , introduxo 
el andar en coche ; y no sin misterio ponderan 
que tuvieron tan mal inventor (r): Tali atictore 
quadrigas produciré sunt : á que alude lo que dixo 

Y T * * i i 


Primas Ericfonius curras, & quatuor ¿tusas 
y unge re equos , rapidis que rotis insis tere victor » 
Celio Roiiginio dice , que Neptuno introduxo 
en Libia el uso de los coches. Y los que se lla- 
maban carpen tos , dicen muchos autores, que son 
los coches que se usaban en España. Según lo qual, 
no seria malicia dar por autora de los coches car- 
pen tos á la villa de Madrid , que en latin se lla- 
ma Mantua Car pantana. Pero recogiendo la plu- 
ma, que se iba licenciando á disparates poéticos, 
y á ostentación de letras humanas, remito á los 
que de este asunto gustaren ver algunas curiosidades 
á un papel manuscrito, donde con mayor latitud 
trato todo lo concerniente al costoso y perjudicial 
uso de los coches , y digo que desde que el vicio 
y la poltronería los introdujeron en el mundo, ha 
ido siempre la prudencia civil cercenándoles algo 
de su licenciosa libertad. En el Consulado de Quin- 
to Fabio y Lucio Sempronio se hizo la ley opia, 
de quien en otros discursos queda hech i mención: y 
en ella¡, entre otras cosas concernientes á la prohibi- 
ción de gastos no necesarios, se prohibieron los 
coches á las mugeres. Y esto no es decir que se 
permitieron á los hombres, sino que la prohibi- 
ción salió sobre lo que se iba introduciendo ; por- 
que en los hombres siempre habían sido prohibi- 
dos los coches , y en las mugeres solo se permi- 
tían á las matronas , que es lo" que dixo Ovidio (a): 


jr 

(i) Isidor. S Tertul. ubi sup. (2) O. id, 1, fuslor. 
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JSfcim prius Ausentas matres carpenta vehebant . 

\ esta licencia de salir en coche las matronas 
estaba limitada paia solo ir á los sacrificios Así 
l0 refiere Tito Livio(i): Nec juncto vehículo ) n ur- 
be oppidovc , aut proprius inde millo p as sus, nisi sa~ 
crormnpubitcorum causa veberentur. Y simiéron tan- 
to las Romanas esta ley ó pragmática, que rom- 
piendo los grillos de su acostumbrado recogimien- 
to salieron por las calles de Roma dando voces y 
quejas , pidiendo al Senado deshiciese y revocase 
tan riguroso decreto, como se hubiera hecho, á 
.no haberlo resistido la autoridad de Porcio Catón. 
Y débese advertir, que aun la licencia para qué 
las matronas fuesen á los sacrificios en coches se 
les concedió en remuneración de la liberalidad con 
que ellas diéron todas sus joyas para redimir á Ro- 
ma del cerco de los Gatos, como lo refiere Tito 
Lívio (2): Honorem ob eam munificentiam ferunt 
matronis habitum , ut pilento ad sacra veberentur: 
con que concuerda io que dijo Cicerón (3): Cité 
tllam ad solemne sacrificium curra vebijus esset: y 
lo que dixo Virgilio: 

Castas ducebant sacra per arbem 
P i le ntis matres in molí i bus. 

De modo, que á solas las matronas nobles eran 
permitidos los coches, y esto no para paseos, sino 
solo para ir á los sacrificios: y la prohibición era 
tan rigurosa para los hombres, que tratando el pue- 
blo Romano de celebrar las fiestas augu -tales en 
honor de Augusto César, pidieron los tribunos del 
pueblo, que eran los que el día de hoy se llaman 
procuradores del común, se les diese licencia para 
ponerse vestiduras triunfales y salir en coches \ y 

! 

(1) Tit. Liv. liK 34- (2) íbidem. (3) Cicer. 1. Tuscuh 
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habiéndoseles permitido lo primero, sé les denegó 
lo segundo , como lo ponderó Tácito (i): Curru 
aute.n vebi batid permissuni : y por esta razón pon- 
deró Cicerón el atrevimiento de Marco Antonio, 
que siendo tribuno del pueblo se puso en coche (2): 
Ve beba tur in essedo tribunus plebis, U dores latí- 
reati antecede bant', ínter quos apena lee tica mi me 
portaban tur: seque batur rheda cum le non i bus, co- 
mités nequissimi . Y para que se vea quán parca- 
mente usó de los coches la antigüedad, se debe 
advertir, que habiendo Quinto Curdo encarecido 
que en el exército de Darío iban doscientos y cin- 
cuenta mil infantes y setenta mil caballos , dos 
Keynas, madre y esposa, dos infantas, y tres- 
cientas concubinas, para cuyo sustento iban carga- 
das de oro y plata seiscientas acémilas y trescien- 
tos camellos; dice por rematé de esta grandeza 
que llevaban diez coches para cairuage. 

Los que hay en España son tan tos\ que se de- 
be temer lo que jjel Profeta Isaías dixo, quando re- 
firiendo las causas por qué Dios había desechado 
su pueblo, pone entre otras la de haber en él muy 
glande cantidad de coches (3): Projecisti domum 
jcicob** guia repleti sttni ni oíhn : : guia Tcp-ettX 

cst tetra ejus equis , £? innumer abiles qua Jrigte ej/ts , 

Y pues el intento del Consejo mira á la reforma- 
ción de gastos y costumbres, no se puede negar 
que con la libre permisión de 'os coches se ate- 
núan las haciendas, y se desdora algún tanto la 
honestidad; cumpliéndose en ellos lo que del puer- 
to de Bayas dixo Séneca, que hay ciertos luga-, 
i - que dan algunas licencias al recato, dando aí- 

(1) Tácit, hb, 1. Annal, (2) Cicer. a. Philip. (3) Isaías, 
cap, 2. s A w/ * 
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guna reluxación A las buenas costumbres (j J.IUic si - 
|/ lux uria plurimum permittit , Ulic tamJuam ali- 
qua licentia debeatur loco , magis calvitar . Si esto 
tíS cierto ó no, díganlo los que tienen noticia de 
los cotidianos paseos, siendo tan peligrosos, que nos 
aconseja el Eclesiástico que no andemos por las 
calles, ni paseemos por las plazas (2): Nóli circums - 
píce te in vicis , ncc ober ra veris in platas. Y mu- 
. cho mayor riesgo se debe temer en las mugeres, 
que con la comodidad de los coches y sillas de ma- 
nos no dexan calle que no anden, tribunal á que 
no acudan, negocio en que no intervengan, ni tran- 
sacción en que no se hallen , cumpliéndose lo que 
dixo Tácito: Ncgotia tránsigmit , visuntur in fo- 
ro: habiendo llegado í términos el asistir tan po- 
co en las labores domésticas y gobierno económi- 
co de sus casas, que al padre ó marido que mues- 
tra de ello desabrimiento, le tienen por m il acon- 
dicionado, rústico, inurbano, corno lo pondero Sé- 
neca (3 1 ): Rusticas, inhuman us , ac malévolas, & 
Ínter matronas abominando? condltionis est , si q.uís 
conjugan in sella prostrare, & vulgo (idmiss i s inspec- 
tor ¿bus, vebi un dique conspkuam, Se. Y como dixo 
Trógo Pompeyo, como si el no salir á ser vistas, fue- 
ra confesarse por feas (g YQtasi si! eHtium damrmm pul - 
ebritudinis esset. De quemesulta el yícon veniente que 
ponderó Tácito í^)" S extan natura i uva lidian dt sen, 
& ex pon i sito luxu Qupidinibus ftlienis. En que se 
ponderar lo que dixo Clemente Alexandiino, que 
siendo tant as las que salen cada día en coches y si- 
llas de manos, son muy pocas las que cuidan ^ 
las labores y telas, atendiendo mas á los usos que á 

(1) Sénec. epht. ,52. (*} Eccli. cap. 9 ( 3 ) Senec. W * 
dcblnef. c. 9. (4) Trug. lib, i. (?) T.cit, M. 3 - fntiak 
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‘ 15 ru ’ecas (i): Qiae quiéem muñeres , domus ctpud 
vi aritos servando?', ddmimstrandceqúc familia; curam 
germit exiguam; y el mismo: Et qui mulkrum quk 
dem lee ticas in alttim tollant, & pcrniciter cas fe — 
rant, multi Gañí siint ; lamficium autem , telaque 
texendíü art i fichan , muliebreque opus , ac domus ad~ 
ndnístratio , & custodia ríusqitam est . Y de ello 
mace haber muchos hombres, qtie ó ya por reca- 
tados o ya por temerosos de que á las antiguas car- 
gas del matrimonio se íes ha echado la sobrecarga 
de sustentar coche, rehúsan el casarse, juzgando 
que su caudal, y su paciencia no son suficientes a 
sufrir lo primero y á sustentar io segundo; no sien- 
do justo poner al matrimonio nuevas sobrecargas, 
como lo dixo el Emperador Teodosio (2 ) : A fe enim 
juris oprimí est , mntrimonium cum tot tnntisque dif- 
ficuftatibus opprimatúr , 1 tdventitils etiam comuí are 
pon den bus* Y como queda ponderado, es tan fuer- 
te en España la emulación, que confundiéndose las 
clases y gerarquías, no hay hidalgo particular, que 
porque su muger no salga en peor coche que sus 
vecinas, no se anime con vana envidia al gasto á 
que no es suficiente su patrimonio, arriscando tal 
vez la reputación. Y así parece es obligación de los 
Pnpcipes atajar en sus vasallos estos inconvenien- 
tes, como lo hizo la prudencia Romana , que sólo 
permitió los coches á Las matronas ilustres, y á 
los que en la República ocupaban grandes pues- 
tos y oficios, y en particular á tos que en ella eram 
Consejeros y Ministros: porque demas de compe- 
tirles para la autoridad de los ministerios, pareció 
justo que los que de dia y de noche se ocupaban 
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en set vicio de la República, tuviesen esta cómoda 

defensa pata 1 esistir la inclemencia de los tic ni dos* 

que es lo que ponderó Tácito , quando dixo (1 V Ta 
laque ad réquiem ammi , ata salubritatem cVporum 
parentur , rnst forte ciarissimo cuique piltres curas 
majara pencula vtbeunda , delmhuentis curan,,,,' 
& perteulorum carendum esset ; que concuerda con 
lo que dixo el Emperador Justiniano (2): ¿ Qt¿¿ enim 
stiis constáis sais que labor ¡bus, por tota orbe térra- 
ruin, diu noc tuque ¡aborant , quare non babeant dip- 
nam sua prorrogativa fortunan^ Muy justo es que 
los que paia beneficio del reyno madrugan y tras- 
nochan, saliendo de sus comodidades, pasando 
fríos, calores, aguas y vientos, gozen de esta pre- 
rogativa. Y por esta causa, no solo les eran per- 
mitidos los coches, sino ántes parece que ios Em- 
peradores Graciano, Valentiniano y Teodosio les 
quisieron poner obligación de que anduviesen en 
ellos para mayor veneración de la dignidad (3); 
O ¡unes honor at i , seu cimlium , seu militarium, vehi - 
culis dignitatis sute, id est carrucis , intra urbem 
sacratissimi nominis semper utantur . Palabras que 
inducen necesidad junto con la preeminencia, que, 
según Casiodoro , comenzó en el Patriarca Jo- 
seph (4): Ipse prinium bujus dignitatis infulas con- 
secravit, ipse carpentum reverendas aseendit. Que 
esta preeminencia de andar los jueces en coche 
es antiquísima: y así en los martirios de muchos 
santos se dice los llevaban ante rbedam judiéis. Y 
el Emperador justiniano, tratando de las preroga- 
tivas que tenia el Gobernador de Licaonia , le dice 

(0 Tacít. Ubi 2. Annal. ( 2 ) Leg. lene a Zenom , C, de 
quadrienii prxscript. (3) Leg. única , C. de bomraiorum ve- 
biculis. (4) Cassiod. lib. 6. form. 3. 
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que entre otras es una el andar en coche de pla- 
ta : Et in vehículo se de bit argén ico, Y tratando el 
mismo Emperador del modo con que se daban las 
prefecturas, dixo, que una de las ^ceremonias ha- 
bía de ser el salir en coche (1): Et ita libertóte 
frute, quatemts magno promeriti honor c, 3 in car- 
pe nt-s vedi. Y e., 1 Rey Teodórico, nombrando á un 
Ministro por proveedor general, le dice estime el ■ 
•oficio, pues con él se lé da facultad de -andar en 
coche (2}: Ettte , a no a a gis ai i quid putetur extre- 
earpentmn prtejécti urbis- mixta glorificado- 
ne consfetidis. Y el misino, dando la dignidad con- 
sular dice (3): Car per: ti etiam subvectionc decora - 
ris , ut muí ti s declare tur iudiciis , per ex preseas ¿ma- 
gines r erran v ices' te pr&celsee gerére dignitatis. Y 
en la patente que se dalia al Vicario de la ciudad, 
dice (4): Ad shnUitudinem quidém summorum car- 
pento veb'eris \ y en la de prefecto Urbano (5): Car - 
paito ve ¿cris per nobílem plebe m. Y el Emperador 
Alexaikiro Severo , corno refiere Lampridio, per- 
mi lió que todos los Senadores truxesen carrozas 
plateadas, juzgando convenir que con esta demos- 
tración se autorizase mas aquella dignidad: Car- 
réeos Romee, 3 rhedas , tit argentatas bríherent , 
ommbus ser o t ombus perm/sit , ínter es se Y ? ornante 
digiutdti pHtans , ut bis tantee urbis seno tares ute- 
1 tutu). Y hacíase tanta estimación de esta prero- 
gativa de andar en coche, que pondera Alexandro 
de Alexandro , que á Lucio Mételo, en remunera- 
ción de sus servicios, se le permitió por estar cie- 
go que pudiese ir en coche al Senado (ó): Rucio 


( 1 ) Auct. ut ordinariie prefectura , cóllat. <. 
Itb. 6. fot» i.- td. (si'Gassiud. lib. 6. ferm. id, 

t £ ^ C-H.ssiod. lib.6.form. 4 . 

a.o Alesaiid, /. 4. dierum . gen . lap . 1 1. 


(2) Cassiod. 
(4 1 ) Cassiod. 
(í»j Alexahd; 


......yvia,. 20 ' i 

queque Mctello^ qui oculis orbám senectutttm egit ut 
quoties in senatum iret , eurrü vsbentur , ffit L 0 

wu ,,cre datvp Y Pomponio Leto hace mención de 

9 l . !L se V o ll suegro del Emperador Gor- 

d,ano, licencia de andar en coche: Scnatus bomi- 

nem 1»*dng» & titulo honestavit. De suerte, eme 
habiendo estado siempre sujetos los coches á leves 
y pragmáticas , no se debe quejar el reyno , dates 
debiera procurar se cercénase algo de lo q, e tan- 
to, daño causa en la República: y por lo menos se 
deb,era prohibir con todo rigor, que ninguna mu- 
get de vida notada pudiera andar en coche, como 
lo previno la vigilante prudencia Romana, como 
lo refieren Alexandro de Alexandro y Budeo ( i y 
Ouibus quidém vehiculis , nisi castre 3 spectam 
probit litis j cominee , alias titi non licuit . Y si esto 
se executase, ledundaria en mayor recato de las 


que viven con mayores obligaciones. Parece .asi- 
mismo conveniente á que los caballeros mozos, que 
para cumplir con su estado debieran ejercitarse en 
la caballería, se les prohibiesen los coches, en que 
se poltroniza la juventud: siendo cierto que el ar- 
te de andar á caballo no se sabe sino con el exer- 


cicio. Y por esto aconseja el Rey Teodorico, que 
los soldados se industrien en la paz en todo aque- 
llo que han menester saber parala guerra (2): bis- 
ca t miles in olio , quod proficere possit in bello. Ani- 
mos súbito ad arma non erigunt , nisi quise ad ipsa 
idóneos , pranvissa exercit alione cónfidunt. Y así 
quando Virgilio (3) habla del joven Asean ío, hijo 
de Eneas, le pinta haciendo mal á un caballo, y 
no metido en coche, Y porque hablemos mas en 


C% 

(i) Alexand. abAlexand. lib. 8. cap. 18 Budr¿us,h; leg, 
tíhim. jj\ de Senatoribus. ^2) Caúsiud. lib . 1. spiit. 40. 

(3) Yirgil. j. JEntid. 
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particular con nuestra nación , y con exemplos de 
nuestras provincias, referí jé las palabras que el 
siempre invicto Emperador Cárlos quinto en las 
Cortes de Madrid el año mil quinientos treinta y 
quatro, deseando desterrar el uso de andar los ca- 
balleros en machos, dixo : Los naturales tiestos 
Rey nos , no solamente en ellos , sino en otros , fue- 
ron por la caballería tan honrados , loados c esti- 
mados , é alcanzaron gr ah fama, prez é honra , con- 
quistando muchas victorias de sus enemigos , así 
cbristianos , como infieles , ganando del los Remos c 
i Señoríos, que al presente están en nuestra Corona 
Real : / esto se va olvidando c perdiendo , é que 
en los Royaos de los otros Reyes , así cbristianos co- 
mo infieles , los naturales del los andan á caballo , por 
/o ^//n/ mirados é honrados. Palabras dignas del 
Maestro de la milicia, y mas hablando con Espa- 
ñoles, de quien dixo Tfogo Pompeyo, que estima- 
ban mas sus caballos que su propia sangre: Plurimis 
militares equi sanguino ipsórum chariores. Quiera 
Dios que los coches no hagan que digamos con 
Aristóteles, que antiquitus omne rotor in equitatu 
erttt, que toda la fuerza de la milicia consistía en 
la cabelle ría, quando los caballeros se preciaban 
de andar á caballo. 
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— \ou AAaV 111. 

. f K * * + j I ( ^ • gt - r 

Que el remedio de los gastos se consigue mejor por 

exemplo que con Pragmáticas. 

para iodo lo qual conviene mucho que V. Majestad 
en su i cal casa ponga la misma moderación? 

• ' Texto, núm. 16, 


G LOSA, 

Ha enseñado la experiencia que en España dura 
poquísimo tiempo La observancia de pragmáticas v 
leyes reformatorias ; porque qualquier hombre par- 
ticular hace pundonor de contravenirlas , juzgan- 
do por acto positivo de nobleza el no sujetarse á 
íeyes tan santas, ordenadas con acuerdo del mas 
prudente, mas docto y mas grave senado del mun- 
do: de que resulta ser menor el fruto que de ellas 
se consigue, que el daño de habituarse el pueblo 
á la transgresión de leyes justas. Así lo ponderó 
Aristóteles ( i) : Nec enbn tcintum le gis mutatio pro- 
fi'/erit , quantum consuetudo eis non parendl nocebit. 
De que nace lo qué dixo Tácito, que causa tanto 
daño en la república la muchedumbre de leyes no 
guardadas, como los mismos vicios (i) : Sicut an- 
tea vitiis 1 turne legibus labor amus. Siendo cierto, 
que ninguna cosa debilita el vigor y observancia 

de las leyes, como el variarlas (3): Itaque exprio- 

. ■ Y ' • • ■' • r - 

(1) Arist. 1. z.polir, cap. 6. (2) Tacit. ¡ib. 3, Annal. 

(3) Tacit. lib. 3. Anual. 
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ribas legibus in novas mutatio legis potentiam in - 
firmat. \ el Emperador Tiberio, referí Ju por Tá- 
cito , decía , que unas leyes se abrogaban con la 
antigüedad, y otras con el desprecio, siendo esto 
segundo de mayor culpa : porque el que hace lo 
que no le está prohibido , no teme mas de que 
con la prohibición se le quitará la facultad de ha- 
cerlo ; pero el que desobedeciendo la ley se que- 
da sin castigo , viene á perder el miedo, y la ver- 
güenza ( i ) : Tot á majoribus reperue leges , 'tot quas 
divas Augustas hilit , illa oblivione , ba ( quod fia* 
gitiosias est ) contsmpfu abolitce , se sur i oran luxitm 
fecerc. Mam si v:/is , qaod non vetitun est , ti meas 
ne ve tere: at si prohibirá impune transcenderis , me 
metas ultra , ñeque pudor est. De que resulta, que 
donde no se guardan las leyes , todo viene á ser 
una babilónica confusión , siendo lazos en que cai- 
gan los pobres que no tienen fuerzas para rom- 
perlos : y así no es buena razón de estado multi- 
plicar leyes, cuya. transgresión enseñe á los va- 
sallos á despreciar y desobedecer los reales man- 
datos; y por tanto no se debe consentir que en 
las hechas se quebrante una tilde. Pues como dixo 
eí Rey Teodorico , el pecado y la culpa no reci- 
ben la malicia de la cantidad sino déla calidad: 
y si la ley se desprecia en una letra queda vio- 
lada en todo (r) : In qualitate est , non in qnanti- 
t ate pccsdtnm ; siquídem mensuram non quaerit injuria. 
Imperimu si in parvo eontenmitur , in Omni parte 
viola tur : palabras dignas de que las traigan siem- 
pre en la memoria los jueces, á quien incumbe la 
observancia de las leyes y pragmáticas. 

Y pues en España se guardan tan mal las que 

*- ^ * * * JL 


(i) Tacit. ubi sup, (2) Cassiod. lib. 2. epist. is. 


nuestros santos y cuidadosos Reyes han diversas 
yeces promulgado en razón de reformar los ex 
cesivos gastos , viene á ser forzoso, que para con- 
segu.r tan importante intento , se premune ot r a 

ra Lmanrf7l ^ ^ es *. excmplo" 

iclormando los Pnncipes en sus personas y casas 

lo que quieren ver reformado en sus vasallos; por- 

que como todos desean ser gratos á sus Reves 

procuran para poder conseguir, su gracia , imitar 

sus costumbres ; y por esta razón aconseja Tito 

liiyio, que los que quisieren introducir alguna cosa 

en sus m fenol es , han de comenzar á usarla en 
sus personas (i ): Si quid injungerc inferior i > velis 
idprms m te ac titos , si ipse juris statueris , fa- 
ctlius omnes obedientes babebis. \ Sócrates dixo: que 
los vasallos seguirán siempre las costumbres á que 
vieren inclinados á sus Príncipes (2): Namqtte aliós 
fore sperabant , qual.es es sen t, qui pot ir entur scep - 
tris: y el mismo autor, que no había ley ints fuer- 
te ni pragmática mas apretada , que la imitación 
de los Reyes (3): Atque fortisshnam le geni es se 
puta illorum vitam . Y porque hay muchos lisonje- 
ros que dicen á los Reyes , que su soberanía ha de 
campear en no sujetarse á las leyes, como en otre- 
dicurso queda dicho, referiré Jo que el Rey Teodo- 


rico dixo (4) : Vi ohimús antevi hocexemphi n á nostris 
pnediis inchoare , ut. mili gr avis. sit jussio, quee 
constringit & Principem : que como dixo el Juris- 
consulto , el oficio del general de iurt exercito no 
consiste tanto en dar las órdenes 'como en guar- 
darlas (§| : Officium regentis exercitum non tantum 


(1) Tí t. Liv. lib. 1. (2) Isocnt. cratirm to. (5) Iíocrat. 
¿n orgtione Pir. (4) Cássiud, tib. 5 epist» 18. {‘-j).# ojfi*iuw t 
V- de re militar i. 

Oo ' ;! •. 
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in dctnda , sed etiam in observancia disciplina con~ 
sistit. Del Emperador Mareo refiere Herodiano, 
que por ser dado á las letras y cicacias resultó ha- 
ber en su tiempo gran abundancia de varones sa- 
bios ¡j) ; Imperatorum sapient ice studium non ver - 
b : s, cnit decretorum scientia , sed gravitase morum 
vitaque continencia usurpavit : quo factum est , 
iit magnum sapientum virorum proventum cetas illa 
cxtulerit : so i en t enim piernmqtte bomines vitam Prin- 
cipis ¿emulari ; porque todos desean parecer som- 
bra de los superiores. Y así dixo Claiidiano , que 
el mundo se compone al exemplo de los Reyes, 
sin que obren tanto sus leyes como sus costum- 
bres (2): Componitur orbis Regis ad exeniplum ; nec 
sic infiectere sensus humanos e dicta palent , quam 
vita regentis. Y de la fuerza que Licurgo puso á 
sus leyes refiere ¡rogo Pompeyo, que fué el exem- 
plo con que él las guardó (3) : S par t anis leges ins- 
tituí t , non hwentione earum magis , quam exemplo 
el ari'or ; siquuiem nihil lege lilla in alio sanxit , 
cujus non ipse primus in se documenta daret. Vien- 
do Alexandro Magno que sus soldados iban intro- 
duciendo galas costosas , se desnudó para bañarse 
en el rio Cid no : y pondera Quinto Curcio que lo 
hizo á fin de que viesen que su trage era común y 
vulgar (4): Decorum quo que fu tur inri ratas, si os- 
tendisset suis levi , ac parabiU culta cor por is csse 
contentum. Y Amiano Marcelino hablando del 
Emperador Juliano en los términos de leyes sun- 
tuarias, dice (5) : Prinmm igitur , factuque diffi— 
cile , t emper aritiam sibi indixit , atque retimdt , tara- 

(0 Herodian. lib. 1. (2) Claudian. de 4. Iíowcri con— 
(3) Trog, lib. 3. {4) Curt. lib. 3. {5) Amian. Marcel. 

lio. i o. 
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quam adstrictus sumptuariis legibus viveret. La pro- 
digalidad Española pide reformación, y si no la 
admite esté cierta que jamas convalecerá de sus 
necesidades; pero como la experiencia enseña, que 
en gallardía de los ánimos Españoles obran irías 
los medicamentos lenitivos del exemplo , que los 
cautei ios de las leyes y pragmáticas, es necesario 
a-plica t al estomago de este enfermo lo que abraza 
mejor. Asi lo uso el gran Vespasiano, de quien dixo 
Tácito (1) : Sed precipuas ad stricti morís Ves- 
pasianas fuit antiquo ipse cultu , vic tuque obsequium 
inde in Principan , & cemulandi amor validior , quam 
peena ex legibus & metas . Lampridio pondera que 
el Emperador Alexandro Severo fué modestísimo 
en sus trages; siéndolo asimismo la Emperatriz: 
con lo qual los nobles , asi hombres como muge- 
res los imitaron en ía templanza (2) : Imitáti sunt 
eum maguí viri , & uxorem ejus mat ronce per nobiles. 
Queriendo la 'Rey 11a Semiramis, madre de Niño, 
encubrir el ser muger hasta que la edad de su hijo 
fuese capaz al gobierno, comenzó á usar ropas ta- 
lares y largas , y luego se introduxo el mismo tra- 
ge en todos los Asirios: que como la cabeza es la 
que da las influencias , de ella se origina , ó la 
buena salud, ó las graves enfermedades. Y el Pa- 
dre Mariana dixo á este mismo proposito , que Li- 
mas grave enfermedad de la república era la que 
se originaba de la cabeza (3) : Est enim gt ávissi- 
ttitts mor bus , qui d.\jfunditur á c apite , porque e 
deseo de imitar á los Príncipes, es mas fuu te en 
lo malo que en lo bueno : siendo cierto, que aun- 
que un enfermo comunique con muchos sanos, no 

se le pega la salud ; y al contiaiio los qti- aue 



Tacit lib . 8. Antmlium.{2) LampriJ. ^ vita 


Marian. de Rcg. 
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3 9. a CONSERVACION 

nen muy gallarda ¡a pierden con la cercana co- 
municación de un enfermo. Dice Diodoro Siculo 
que si los Reyes de Etiopia aciertan á ser coxos 
mancos, ó tullidos. Juego hay infinitos vasallos 
con la enfermedad del Rey: y Rosandio pondera 
•que porque el Rey Don Juan el tercero de Por- 
tugal no bebia vino, fué causa de que casi todos 
los nobles lo dexasen. Y esta virtud la vemos ex- 
tendida en la mayor parte de la nobleza de Cas- 
tilla, imitando en ella á sus Reyes, que de ordina- 
rio beben agua. Hablando Trogo Pompeyo del Rey 
Ptolomeo de Egipto, dice, que por ser vicioso lo 
vino ser todo el reyno : Lux uria? se se tradide- 
rat ■> Re gis que mores omnis sequía a regio erat- por- 
quo ( como dixo Veífeyo Patérculo) el- .mal exem- 
pío no para donde comenzó sino que pasa mucho 
mas adelante (i): Nonenim ibi consistían exim'p/a 
wn.e c ce per un t \ sed quamHbet. in tenuem recepta 
tranutem latissimé ev agamí i viam faciunt , £? ubi 
sewe! recto deerratum est , in prteceps Mréenitur • 
necqmsqmm putat turpe , quod aliis fuit fructuo- 
sum, pero aunque - es tan grande , como queda di- 
cho, 1* fuerza que tiene el exemplo de los Reves 
pienso que no la nene menor el de Los privados’ 
como se verá por los dos exemplo.s siguieres. j 

á nrh ad< \? í Iustoria de Ester ’ comenzando 
¿ pnvar Mardoqueo con el Rey Asuero, hubo mu- 
chos que dexaron la religión del Rey por seguir 

sect<e eor ¡ m re!igioni,& ctéremoniis jun- 

fo' 5 que ocnndT 1 ,a obii gac¡o n que tienen' 

á dar buen O °f lad ° S Y la ^ acia de los Reyes 
Uen cxem plo , en costumbres, en comidas, 

M Paterc * M. 2. ( 2 ) Esther, cap. S. 
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c n trages , y en todo lo que ha de ser provecho 
so al pueblo : y por cosa peregrina diré lo quedá- 
ronlo (1) (habiéndolo tomado de Suidas) refiere 
de Entro pío, privado del Emperador Teodosio, que 
era capón y dicen estos dos autores, que en or- 
den á lisonjearle hubo muchos hombres con bar- 
bas que se caparon , perdiendo la vida con la li- 
! son J 3, De Alexandro Magno se dice , que torda un 
poco la cabeza , y que dieron todos los nobles en 
andar cabiz tueitos. He traido estos exemplos de- 
fe. 1 sean do foi tífica r la doctrina, de que en materia 
de reformación no hay mas fuerte pragmática que 
el exemplo de los Reyes , y sus privados : y co- 
nociendo esta verdad, dixo el Rey Teodado, que 
I la reformación, de sus reynos la comenzaba por su 
Real Palacio, y por sus criados para que los que 
viesen que á estos no se permitía el quebrantar' 
las pragmáticas , no se atreviesen á la transgresión i 
de ellas (2) : A domes tícis inchoare volumus dis~ 
ciplinam , ut reUquos pudeat errare , quando nos- 
tris cognoscirnur excedendi Hcentiam non pnvbere. 

Y el mismo Casiodoro ponderó, que para entablar 
modestia y templanza en los soldados fue nece- 
sario primero introducirla en ios cortesanos (3): 
Ostefldimus in vobis Dea juvetnte continentiam , ut 
ta iv Hit i bus sine pudor e imperare possimus. Non 
enttfí ctuctorit atem potest bahere sermo , quj non ju- 
vatur exemplo , dum iniqutún sit bono prcetipere , 
talia non fecisse ; porque, como dixo Eg-esipo, la 
vida del Príncipe es una regia , por la qual se 
nivelan las de los súbditos; y así siendo ajustada • 
saldrán rectas las que por ellas se ajustaren , y si 

r* /a 

• ■■ T f r - ’V . ’■ .n h I, i ) 

(1) Barón, tcm. 5. fo!. 56.(2) Cassiod ,lib> 10. epist, 5. 

/ (3) Cassiod. ¡ib. 11. epist. 8. 
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fuere torcida tendrán costumbres torcidas todos los 
súbditos (i) : Sicut enl n Principis vita , quadam 
probitatis priesa rip tío , & per uní versos viv^n di for- 
ma est, itu Inperatoris caí ¡avio lex flagitiorum cst . 
Y- Plutarco dixo ío misma (2 ) : y ¿ruin quernadmo - 
dtnn o por te t , //í //o\/ regula prim an recta sit «/- 
hil babeos obliquum , delude cutera sibi ai nota qua- 
tenus sibi congruunt , exiequet , consi mili modo Pr in- 
ce ps postqua m imperiu n ¿n se ipso pqraverit , di- 
re xer i t , vitamque suam compbsuerit , ¿vW 
ap pite are eos , qmbus imper at. Nec enim cad cutis 
est , rt ////)» erigere , 7/¿v ignor antis doce re , /«- 

compositi compone re , /iec or dina re i no r dina ti , 
imperare ejus , q’ti non paret imperio. Y Lactancia 

Firmhao poniera, que los vasillos no se atreven . 
__ ™ " 

adexarde seguir los vicios de los Príncipes, por- 
que temen, que el no hacerlo, es como afeárse- 
los, y darles coi ellos en cara: Qioniam mores etc 
vitia Regis imitari geniis obsequii judie a tur , abje- 
cerunt ontnes pjetatem , n? ex probare scelus Re fs 
vLierentur. Y así es cierto lo que dito elKey Teo- 
dorico, que si fuera lícito, afirmara ser mis fácil 
hacerla naturaleza algún error, que noel formar 
los Príncipes repúblicas con diferentes costumbres 
de las que ellos tienen (3): Fácil i us quippe est [si 
dio ere fas est ) errare natura n , quam dissi, ni fem 
sui Princeps possi t formare fempublicwn . El Señor 
H e y Don Alonso dixo las palabras s¡g uientes (4): 
£ tiw» oirá manera mostraron los sabios porque el 
Rey es asi llamado , é dixeron, que Rey tanto quie- 
re decir como regla ; ca asi como por ella se conos-. 

► i- */ 1 - k 4 IjJ , ] ¿ i L £ < -- j ■ * , * j ' * ' * J *{ ' 1 ¡ * i" 1 *.1 

* * y - , 1# • “ - i L ; -1 «• * 


(1) Hegesip. excidii HUr.cs olymitani. q. tomo , libliothcca 
patrón. (2) Pluiarchus, di Principis doctrina,. (3) Cassiud. 
itb ' 3- (4) L. 6. til. i. pjr t. 1 . W 
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^ fodííí /¿ir torturas , e re eudereann, nr; por el 
Rey son conoscidos los yerros , e ewendudor. Y el 
mismo Señor Rey Don Alonso aconsejó á los Re- 
yes, que se preciasen mucho del manejo de las ar- 
mas ; porque los demas á su imitación se habitua- 
sen á ellas (i): Porque los otros bornes tomasen ende 
buen excmplo para quererlo facer. Tienen asimismo 
los gastos excesivos de los Ministros nueva circuns- 
tancia ; por ser forzoso que para suplirlos se ensan- 
che un poco la conciencia: y si no fuere con cara 
descubierta de soborno, vendrá con capa de em- 
prestido , y aun tai vez con la de compra y ven- 
ta , vendiendo caro , y- comprando barato : que á 
estas cosas , y á otras peores traen los gastos exce- 
sivos. Los Romanos tuvieron ley, que ningún Se- 
nador pudiese deber de dos mil ducados arriba: y 
la razón es, porque con la facilidad de hallar tantos 
que les presten, se animan á lo que después no 
pueden pagar: y es lo peor, que se suele cano- 
nizar por buen Ministro al que habiendo gastado al 
tres doble de lo que tenia, murió con deudas cau- 
sadas de sus excesivos gastos, ó quizá deque con 
los emprestidos compró juros para ir pagando el 
“principal con los réditos y culpa muy usada, ydig 
na del mismo casi go que el soborno decláiauo. 

Public Rufino fue echado del Senado porque te- 
nia diez mil ducados de plata labrada, y Emilio 1 e- 
pido porque hizo una suntuosa casa : y «V impera- 

, dor Tiberio .quit6 las- plazas de-Senadoies a 

dio Varrou , Mario ¡Nepoie , Apjo, Apiano, Corae 

-lio Solano, 

los tenia., en pobreza: que este_ cMUgo ™««*» . 


que por 


introducir vanidades se poneu en estado de 
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miserias. Si moderaren , pues, los Príncipes sus «a*, 
tus, los modefanán con su exenlplo los cortesanos y 
á su - mutación' todas las demas personas del Revno 
ven fica adose do gu e dixo Plin io (i); Flexibles quam- 
eumqite m partan ducimur á Principe : hule cnim cha- 
n , bute probati esse cupimus ; quo.d frustra sperave- 
runt d:s seniles. Nam vita Principis censura est ea- 
qne perpetua, ad-hanc dirigirímr , nec tam imperio "opa s 

est, quiim úxewp/o; porque esto de la imitación de 
los Principes obliga á mucho : y por eso dixo Aris- 
tóteles (a), que de común consentimiento estimamos 
aquello quedos superiores estiman. Dice la historia 
de Ester, que hábiendo llamado el Rey Asuero á 
la Reyua Vastí , y ella desobedecido el llamamien-.. 

to, consulto el Rqjr el casa v y él castigo de la inct- 

■ c iencia,- y Mamuchan uno de sus Consejeros pon- 
deró la culpa , exagerando , que seria de mal exern- 
plo, para que todas las mugeres de ios Persas y Me- 
dos desestimasen á sus maridos (3): Atquc hocevem- 
pío omnes Principian conjnges, Persarum atque Medir 
r 11,71 P^ vipendent imperia maritorum ; porquelasGuí- 

pas que se cometen y permiten en la Corte , sirven 

n e disculpa á todas las demas Ciudades. Asi lo dixo 
^asiodpro : ¿¡¿ute c ivi tas non fia excusabais , si Ro- 
ma dehqucrit i Y paral que los Reyes, por lo que les 

ampona y. por lo que. importa á . Sus vasallos , se 
^costumbren a la moderación de gastos excesivos, 

cazas rTd’ COm r -!? J0rnadas y comidas , fiestas, 
cazas, ci lados , dadivas y guerras no necesarias 

convrepoiconocer, eXámiom v . pesar sus rentas , pa- 

? 1 ' Et rat!0 nekessitas méati*. 

num mter se congruant. Para lo qual es bien icñer li- 

(>) ¡.anegas) Aúit.poüiU. (3) Esther,.cujD. t. 
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bro de caxa, armando cuenta y razón, persuadidos 
á que si no la dan á los hombres, por no derogar á 
su soberanía , la han de dar á Dios, de cuya mano 
reciben los estados y las rentas. Así lo dixo Pimío á 
Trujano (i) : Assuescat Imperator eum imperio calar 
lum p'jnej e , sic exeat , sic redeat tanquam rationem 
reddituras , edicat quid absumpserit \ ita fiet , ut non 
cibsumat , quód pudeat di c ere. Pluguiera á Dios que 
los Pi incipes vieran y tantearan las miserias deque 
se compone lo que para sus gastos se contribuye, 
que seria posible, que enternecidos como David, 
no quisiesen beber ei agua de la cisterna que costó 
sudor y sangre. El Señor Emperador Cárlos quinto, 
de cuyo valor tembló el mundo, fué ( como queda 
dicho) templadísimo en los gastos ordinarios, con 
que tuvo caudal para salir victorioso de tantos y tan 
poderosos enemigos. Del tiempo del Señor Rey Don 
Alonso el onceno , refiere el Padre Mariana (2) , se 
trató en las Cortes de Burgos la reformación de los 
trages , siendo los que entonces se usaban unas cal- 
zas de carisea, con unos pequeños ribetes de tafe- 
tán. ' 

Y acabo este discurso pidiendo perdón al lector 
de haber cargado tanto la mano en él, que como 
veo que está librada la salud de esta monarquía en 
la templanza, no he podido detener la pluma, mo- 
vida del zelo del bien de mi patria, á quien puedo 
decir lo que los criados de Naaman leproso dixe- 
ron á su amo, quando habiéndole Eliseo manda- 
do que se lavase en el rio para curarle la lepra, re- 
husaba valerse de un medicamento tan fácil, y tan 
suave: Señor , si el Profeta os hubiera dicho , que 
hiciérades una cosa muy dificultosa , la debierades ha- 


1 ) inpansg. (2) Armo 1 6. María n, 

Pp 
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cer por curar de enfermedad tan grande: baos dicho 
ha gaís una tan fácil, como lavaros en el rio, y rehu- 
sáis la : parece no queréis salud (i): Valer & si rom 
gran de m dixisset tibí propbeta , ut i que facer e de hue- 
ras : quantó ni a gis, quia mine di xit tibí , lavare , 
nmndaberis. Si á los Españoles se les dixe.se que para 
reparo de sus provincias eran necesarios medicamen- 
tos dificultosos, debieran buscarlos con toda dili- 
gencia, quanto mas Jos que son tan suaves y tan 
provechosos que consisten en un poco de templan- 
za. Quiera la divina Magestad que despertemos de 
este leLargo en que estamos, gastando como ricos y 
llorando como pobres , cumpliéndose en nosotros el 
enigma que dixo el Sábio en los Proverbios (2): Est 
quasi dives , cum nihil habeat ; £? est quasi paupet 
cum in vmltis divitiis sit. 

DISCURSO XXXIX. 

■ • 1 1 

De los labradores. 

“ *-* ¡V m " I v «p • 

* y . j *. '*-3 ■*"' v 1 - ■ _ . 

El quinto , que á los labradores , cuyo estado es el 
mas importante de la república , &c. 

texto, mím. iy. 

GLOSA. 

O 

Ñauando considero lo que dixo Cicerón, que en- 
tie todas las cosas de que los hombres sacan ga- 
nancia, ninguna hay mejor, mas abundante, mas 
ulce, ni mas digna de los hombres ingenuos y 
nobles que la agricultura (3): Gmnium rerum , ex 

(i) Regum. 4. cap . j. {2) Prov. cap. 13. (3) Cic. /ib. 1. de 
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quihus aliquid acquiritur , nihil est agricultura me 
lius, nihil uberius , nihil dulcius , nihil h omine libe- 
ro dignáis ; y quando leo lo que dixo Virgilio* ■<$ 
dichosos los labradores si conociesen la felicidad 
de sil estado! O fortunati ni nium si sua baña no - 
rint agrie o lee ! y lo que ponderó Platón, que la 
agricultura no era cosa adquirida por arte, sino 
ensenada por la naturaleza, que la emprendiéron 
los hombres alentados con favor divino (t): Non 
enim ai te, sed natura , & Dei quodam favor e terree 
culturara aggressi videmur. Y dixo bien este filóso- 
fo gentil, pues en criando Dios al primer hombre, 
le encargó el cuidado de cultivar y guardar el pa- 
raíso (2): Ut oper are tur, custodiret illum, dán- 

dole con este precepto toda la inteligencia necesa- 
ria para el exercicio de la agricultura. Y débese 
ponderar que solo ella fué instituida en el estado 
de la inocencia; y los demas artes y oficios en el 
de la caída. Y quando después pongo los ojos en 
la miseria, en el abatimiento, en el desprecio y 
pobreza á que lia llegado en Castilla este tan im- 
portante estado, atribuyo parte de tan grave da- 
ño, á que la mayor de los gravámenes y cargas 
está impuesta sobre los flacos hombros de este afli- 
gido gremio, contra quien se cortan siempre las 
cavilosas plumas de los escríbanosle afilan las es- 
padas de los soldados, y se encaminan las perjudi- 
ciales quimeras de los arbitristas. 

También se ha originado ti abatimiento y de- 
sestimación de la agricultura de la invención de 
juros y censos, de quien dixo Mateo López Bravo: 
Oow ncrcia mimiunt, otia augeht ; porque, como en 
otro discurso queda ponderado, todos los ricos han 

.1 r r * * , - 

(¡) PÍat. in dialog. (2) Genes, cap. 2. 

Pp 2 
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puesto en ellos ( como en hacienda holgazana ) 
su caudal , dexando , la labranza y crianza, 
que antiguamente se juzgaban por solas y sólidas 
riquezas, como hablando de España lo dixo T ro- 
go Pompeyo (i): Itnie deni que ar menta Gerióms quee 
illis temporibus soice opes babebamur . Pero ya esta 
noble profesión, que solia andar en los senadores. 
Cónsules y Dictadores, ha venido á quedar, como 
ponderó Píinio, en gente jornalera y en esclavos (2): 
At nunc vine ti pedes , dam ñatee mamis , inscripti mul- 
tas exercent; porque aunque los labradores no es- 
tán íáUos de la libertad natural, están siempre asi- 
dos al remo de tantos trabajos y necesidades; por- 
que todo lo que adquieren coi' sudor , lo. consumen 
en la voraz polilla de los censos, y en la paga de 
las mohatras y usuras, á que les compelen las ne- 
cesidades ; de que resultan en ellos tantos estelio- 
natos, para que con sus vexaciones se enriquezcan 
Jos escribanos y procuradores: y así, mientras hu- 
biere en las repúblicas juros y censos, no habrá 
estimación de la labranza, como to hacían los an- 
tiguos Romanos, que del arado salían para el Se- 
nado, y aun para ser dictadores, como del gran 
Serrano lo ponderó el poeta Clan diano (3): 

Sórdida Serranas flexit dictator aratra, 

Y el mismo: 

Sudaba t que gravi cónsul Serranas aratro . 
h á (Quineto Cincinato de la labor de sus he- 
redades le sacáron para la dictadura: siendo (co- 
mo dixo el Rey Teodorico) cosa muy digna de 
estimación pasar de ia cultura del campo al go- 
bierno de la república, y con deley toso trabajo y 

• ^ J rogl . u ^' ( 2 ) ^ n - i?, cap, 3, (3) Claud. 

tn 4 . Honorii consubí um. 
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sin engaño de tercero llenar de riquezas naturales 
la casa 'ó)* iQ,uid enitn foitunalius , qucwi dgruni 
colero , & tn urbe lacere , ubi opus proprium delec- 
tat auctorem , nec al i quid f 'atiendo conquiritur , dam 
sucivi barrea labore comulaktur’l Y los Romanos, 
para llamar á uno hombre de bien, le llamaban 
buen labrador, de donde debió tener origen el lla- 
mar en España atestado de los labradores el de 
los hombres buenos, i Y pienso que con razón usa- 
mos de este estilo:; pues en ellos mas que en otro 
estado se conserva la llaneza y verdad. 

Y para grandeza del estado de los labradores 
basta ponderar que Christo dixo , que el Padre 
Eterno era labrador: Et Pater metts agrícola est. 
Y estimábase tanto entre los Romanos la agricul- 
tura , que muchas familias de las mas nobles to- 
máron los apellidos de las legumbres que sem- 
braban, los Fabios de las habas, los Léntulos de 
las lentejas, y los Cicerones de los garbanzos; no 
despreciándose estos varones tan ilustres de labrar 
la tierra , de quien con gala ponderó Plinio,que 
agradecida de verse cultivar por manos triunfado- 
ras , y con arados y estebas laureadas , daba ma- 
yor retorno en las cosechas: porque los misinos 
Emperadores cuidaban igualmente de disponer Ios- 
campos para la sementera , que los de las batallas 

para vencerlas, poniendo la misma vigilancia en as 

eras que en los alojamientos (2) : ¿Qucenam ergo 
tanta* ubertatis causa erat ? Ipsorwn tune quimbas 
Iwperatorum colébántur agri (ut fas est credere), 
anúdente térra vomerc laureato , & trmmpbah ma- 
tare- sive tlü eadem cura semina tractabant ,quam 
bella , eadem que diligentia arva disponebant , quai 



Caisiod. ¡ib. ó.fortn. 


11. (c) Piin. ¡ib. 18. cap . 3- 
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castra-, sive boncstis manibús latius provenían? quo- 
mam & curio sihs fiunt. A que alude lo que Latino 
Pacato dixo á Teodosio , que los agrestes Curios 
y los antiguos Corruncanos, y ios venerables nom- 
bres de los Pabi /cío? , siempie que las tregua,? les 
daban suspensión de armas , tomaban el arado 
para que el valor no se debilitase con el ocio * y 
que dexando colgadas en el templo de JiípiteHas 
coronas y lauros ganados en las guerras, aquellos 
varones tiiunradoies labraban por sus personas los 
campos (i) : Sic agrestes Curii , sic veter.es Cor - 
ruñe a ni, sic nomina reverenda F abrid i , cum indu- 
cís? .bella sus pender ent , ínter aratra vivebant & 
ne virtus quiete langa estere t , depos itis in gremio c a- 
pitolini Jovis laurels trímnpbales viri rusticaban- 
tur. El Rey David, Ezequíasy Ozías tuviéron la- 
branza y crianza de ganados , como consta de la 
Escritura (2). Y lo mismo fuera el día de hoy, si 

quitados Jos juros y-censos.no tuvieran los nobles 
en qué emplear su caudal y sus riquezas. Y no es 
mala etimología pensar que el vocablo ¿oeupletes 
se derivó de locorum plenos , juzgando solo por ri- 
cos á Jos que tuviesen muchas heredades; y la pa- 
labra pecunia de pecas , que propiamente llama- 
mos en lengua Española ganado , por ser en lo que 

consiste la mayor ganancia de los frutos naturales. 

Y por esta razón Servio Tulio puso en las mo- 
nedas que hizo un buey arando y una oveja con 
su cria, para dar á entender que á estas dos co- 

sf.se reducen las rí q»je±as naturales; y los que no 

se «inclinaren a edas, st se quitaren los juros, se- 
guirán el comercio y las artes , con que se excu- 


f'O 

e í:> . 


Laríii. Pacat. in 


¿ . capí 


¿8. ■'- 


O s 


mpaneg. (2) Paral. j. cap ^ 
3-10, ÍÍ . 2 Ó. / 


de monarquías. co- 

saria el traer de otras provincias tanta infinidad 
de impei tinentos buxerias ; deque pondera Ribar- 
¡do Pilche, que sacándose de España lanas, vino 

aceyte, oro y plata, con otros frutos de valor in- 

\ S -V raen áella an & eos ' hil0 ^ espejuelos, 
alfileres tinteros cuentas de vidrio , trompas de 

Pans , flautas, silbatos, y muñecas, con otras mil 
impertinencias , que despreciáran las mas bárba- 
ras naciones de Etiopia. Y pues la labranza está 
tan caic a por causa de los juros., y por otras ra- 
zones que obligan á que los labradores desampa- 
ren sus tierras, diciendo con Virgilio , que nec spes 
Iwiv tatis erat , ñeque cura peculii , convendría aten- 
tai la con nuevos privilegios, por ser (como dixo 
Osorio) la mas importante ai bien, de la repúbli- 
ca (O : Cum üutem multte r aitones rei atigend^ siut y 
milla tamen est honestior , nuil a nberior, nuil a c om- 
ina ni bus recus utilior caquen in agricultura consis- 
tit. Reliqüas enim fraudihus & injuriis af fines ple- 
rumque sunt ; heve aiitem , cum justitia & esquítate 
conjuncta , illas ad pauciores pertinent ; fruí ti bus 
autem , qui ex térra funduntur , omnium vitas sus- 
tentantnr , r . • r **»> * KÉJ 


A cue hace á propósito lo que León Nizeno 
refiere del Emperador de los Turcos, que tiene 
junto á su Palacio una grande huerta con doscien- 
tos hortelanos , y que de los frutos de ella se saca 
para el gasto de toda la comida que se le sirve, 
sin permitir que un solo maravedí de los tributos 
se gaste en el sustento de su mesa ; porque juz- 
gan que en estos se consúmela substancia de los 
rey nos ; y lo que procede de los frutos del campo 
es da.dp con celestial bendición ; Fmttus qui 


* 




(1) Ossor. de Regis instit. I. 7, 
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harto lito colllguntur , ah hurtulanorum prefecto 
venduntuf , pecunia ea Tmperatori óffertur, néc in 
ríiiun liSum adbíbetur , qnam ut cibaria proipsius 
imperatoria mensa cocmantur ; lUcrum enhn e/ruc- 
tibus temo acccptum bonestum , 6? divinum judiedt 
Lnperator ; quippe quod non ex subditorum grava - 
Wmibus , jerf éav divina benedictione colligatúr : ruéo- 

ev rtf pecunia , <?v vectigaíibus , ¿feu 

«ró , ^ exactionibus conquirilur cibaria pro sua 
mensa cúmparárt. Que si el Librador no halla pron- 


to socorro en sus necesidades , dexa con facilidad 
la labranza , de que vienen á suceder las hambres, 
como lo dixo el Rey Teodorico : Cultor agri ad 
futuram famém deser ¡tur, nisi ei cim mies se fue- 
rit , subvenitur. Del Emperador Severo refiere Lam- 
pridio, que socorría á los labradores con bueyes, 
arados, hazadas y otros instrumentos rústicos: 
Qttos pauperes veré non per lu'xuriám , aut si muí á- 
tionem vid ti , multis eommodis duxit , agris , servís^ 
animal Unís , gre gibas , ferra nentis rusticis , &c. Por- 
que este miserable estado, como dixo Cicerón , vive 
siempre con trabajos ciertos, y esperanzas incier- 
tas ; porque sus frutos en años fértiles no tienen 
valor , y en los estériles no pueden exceder del pun- 
to fixo que les tiene puesta la tasa : de modo , que 
es forzoso pasar por una de dos calamidades , ó de 
mala cosecha, ó de barata , estando la agricultura 
expuesta á tantas inclemencias de los tiempos , á 
la falta ó sobra de lluvias, al rigor de los yélos, 
á la furia de los vientos, y á la tempestad de la 
piedra '(i)': Etenim ad incertum casum certas quo- 
tarnis labor , & sumptiis impeñditur ; anuo na porro 
pretium , nisi in 'calamhate non habett si auteni 


* 

{ 1 ) Cicer, j , action. in Vérrem t 
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ubertas in per cipiéndisfruct ibas fuerit , consequitur 
vil das in venciendo , ita ut tnale vendendum intelli- 
gas , si procos serte, aut mulé perceptos fructus , si 
recle liceat venderé \ totee autem res rustid efus- 
ivo di sunt , ut eas non ratio , sed res incertissima 
venit tempest ates que moderentur. En estas palabras, 
y en las que al mismo propósito dixéron los Pn> 
curadores de Cortes de Madrid ( 1 ) , está bien pon- 
derada la infelicidad y calamidades de los labra- 
dores , procediendo mas esto donde están atados 
con tasa de que no pueden exceder en años esté- 
riles , siendo forzoso que en los abundantes ven- 
dan á precios muy baxos , con que viene á ser al 


labrador tan dañosa la abundancia como la este- 
rilidad de cosecha , pues con ninguna de las dos 
restaura sus pérdidas. 

Y por esta razón , como lo refiere Ambrosio de 
Morales (2), alzaron los Romanos la tasa á los labra- 
dores de España, habiendo exáminado el Senado las 
razones referidas. Y síes opinión común, que en to- 
das las mercaderías que vienen por mar! es lícita la 
ganancia de doce y trece por ciento por los riesgos 
de la navegación, ¿ quánto mas y mas continuos son 
los de la labranza, donde se fia el caudal por un 
año á la tierra, sin otras fianzas mas que la délas 
lluvias , sin cuyo socorro no se retorna el princi- 
pal, que demas de las inclemencias á que está ex- 
puesto antes de llegar á ios graneros, tiene otras 
muchas en las vexaciones de soldados , amigos y 
calumnias de cobradores , como lo ponderó Adan 
Concern en su Política (3) ? Agros non modo tem- 
pestas <3 bellum , sed máxime onera cívica faciunt 


(1) Cort. de Madrid, añoiS 78* Q) Ambr. de Moral. /. 7. 
e, 28, (3J Liir. 8. cap. ti. 
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steriles . Quibusdam in loéis ¡lepas cutí tur greges cér- 
verían , in aliis miles a mlcus , sed concussor , in plu- 
rimis & tributa , ¿ítí ut colore non Hbecit ; tmm$ ipsi 
tributos ¿m wúgpftjuinc compulsé , sterilitatem men- 
tiuntur , ut exactores evitent. Que es lo que tan pru- 
dentemente dice en su consulta el Consejo. V si to- 
dos Jos mercaderes y oficíales .tienen licencia abier- 
ta para subir los precios de slis mercancías y manu- 
facturas , como con tan grande perjuicio de ia re- 
pública lo experimentamos este año , en que todo 
lo vendible ha duplicado el precio, y para ello ha- 
cen sus juntas, colorándolas con capa de cofradías 
y hermandades , cosa prohibida en las mismas bu- 
-las Je las erecciones de cofradías , y por diferentes 
Jeyés del derecho común (1) ; no seria poco conve- 
niente atajar esta tiranía de los precios, en que tan 
damnificados quedan los nobles y los labradores. Así 
lo dispuso el Rey i’eodorico , dando una instrucción 
ai curador de la Ciudad, encargándole que no pen- 
dan los precios de la voluntad de los vendedores, si- 
no que se les señalen los justos (2): Non sit j aerees 
in potes t ate sola vendcntíum , ce quabi litas grata cus- 
t o di a tur in ómnibus', opulentissima siquidem , & bine 
grafía civium cqlligitur , si pretia sub moderar tone 
servevtur. \ siendo esto tan justo , parece que el la- 
brador queda muy agraviado en comprar todo lo 
que ha menester á precios excesivos , sin poder de- 
sagraviarse en los frutos que están atados con ta- 
sa. Bien veo, que esto se hace por evitar que no pen- 
da del albedrío de los que encierran el pan el in- 
tiuducirdiambre en los Rey nos: que esto , como di- 
xo el Rey Teodado, tendría mucho de impiedad (3 ;: 


(i) C. de wonopoliii , & jf. de collegiii & corporibus. (2) Cas* 
siocl. hb. 7 form. 12. (3) Cassiod. lib . 10. epirt. 37. 
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Quid ni mis itnpium est , plenissimis ce ! lis vacuos csu 
rire cultores . Pero también corre esta misma razón 
en todo lo demás vendible, que sirve á la necesidad 
como es la carne, el vino , el pescado y todo aque- 
llo de que necesita La vida humana. Y así parece 
que si el labrador se alentase con la esperanza de 
poder reparar los daños de la adversa cosecha y de 
la carestía, y de todo lo que compra con poder su- 
bn el piecio de sus frutos, se animarla á sembrar 
de que resultaría abundancia, y ella misma baxa- 
ria Jos pt ocios, como al mismo propósito lo dixo 
Teodbi ico (1 ) : Ad saturcitos cutñ ntercibus iré ^ cer- 
tamen est ; suo autem pretium poscit arbitrio , qui V i c - 
tualia potest ferré jejunis grande ' cnim commodum 
est , cum indiggntibus pacisci , guando fumes totiim 
solet cptitemnere , ut suam possit necessitatem exp te- 
re. Y por esta razón dixéroti los jurisconsultos, que 
la necesidad había sido la madre de los comercios. 
Siendo, pues, solo el labrador el que no se puede 
valer de la ocasión para subir el- precio de sus fru- 
tos , parece que por lo ménos en años caros , en que 
él compra las demas cosas á precios superiores, se 
le debiera dar algún ensanche en él precio del por- 
tear el trigo y cebada , como en semejante ocasión 
lo hizo el Rey Téodorico con los que llevaban tri- 
go á Francia en ún año que le faltó la cosecha: Hd- 
b'Uuri Ucentiam distrabéndi , sicut ínter emptorem 
venditoremgue convenerit. El poner precios fixos á 
todo lo vendible , cosa dificultosa es , pero no im- 
posible , pues en algunas provincias lo hemos visto 
executado; y en Casiodoro hay mención de haber- 
se hecho en tiempo de los Reyes Godos , á quien 
sirvió de Secretario (2) : Nenahtas victualium serum 

(i) Cassiod. Ub. 4. epist. j. (2) Cassiod. lib . ti. form. u. 

Qq2 
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cmpí oris debet subj acere ratióni , ut nsc in vilitdte 
caritas i me in caritate vi Utas ex pe t atur ; sed tequa- 
lítate per penca , <S* mtrmur ümentlbus , G J gravamen 
quer lilis negotiatoribns auferatur , atqne ideo t ruti- 
na tis ómnibus , tí? ad ¡i quídam calcuíatione colineta' 
diver samín specierum pretia subte r afjiximus. Si 
qttrs atitem vendentium non servaverir , qnae presen- 
tís cdicti tenor eloquitur , per singa los exbe ssus sex 
solidarían nmftttm d se noverit exigendam , & fu sitia- 
rlo eos se súbficere supplieioi Porque con menores cas- 
tigos no se enfrena la codicia de los tratantes. Y 
así, supuesta la miseria que del estado de los labra- 
dores se ha representado , parece no tendría incon- 
veniente que la tasa del pan se conservase con los 
Clérigos y Religiosos , con los Caballeros, y con to- 
dos los demas que tienen frutos sin labrar por sns 
personas o las de sus criados las heredades: y que 
para los que las labran con su cuidado y asistencia se 
abriese el precio conforme cada uno lo pudiese ven- 
der ; porque los primeros , como poderosos , son los 
que pueden , retirando la venta del trigo para que 
^suba , encarecerle; y no lo puede hacer el pobre la- 
brador , á quien la necesidad compele á vender á 
precios baxos, por coger algún dinero para sus la- 
bores. Y en esta consideración, dice el Padre Ma- 
riana, que lo dispusieron así Carolo Magno y Lu- 
do vico Pió , juzgando ser dura cosa que vendan por 
menos de lo que á ellos les sale (i) : Grave enim est , 
quoa tanto sudor e constitit , tunde inops familia su st en- 
tanda est , in aunóme angustia mi ñor ¿s ven dere, quam 4 
steterit. Justo es que los Clérigos y Religiosos , cu- 
yas crecidas rentas se componen de los diezmos y 
pi unidas que les ofrece el pueblo , no escondan el 

(i) Marian. de Rege lih, 
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pan para encarecerlo, sobre que hay un elegante 
cáoon del concilio Cabilonense , que se celebró *- n 
tkmpo de León tercero (t) : OporM , ia s , Wanda 
¿acerantes , ¡ruges vel quosdam redditus terree con - 
gregant , non ideo hoc faciant ,ut carias vendant & 
t be cauros congregeht , sed ut páuperibus iempore neces- 
sitatis subveníante que para eso son los tesoros de 
la Igiesta, según lo que dixo San Ambrosio: Eccle- 

sia babet thesav.rus , non ut servet , sed ut eróget Y 
escribiendo el Rey Atalarico á los Obispos y Con-’ 
sejeros, dixo, que en el arbitrar el precio del tri- 
go se tuviese atención á que ni el vendedor perdie- 
se, ni el que compra fuese con precio excesivo (e : 
Ut ne. nimiumgravetñr , qui emir, & aiiquo compen- 
dio Joven tur Ule , qui distrahit. También se debería 
reparar en que siendo común y Universal la tasa del 
pan, es forzoso resulten inconvenientes, corriendo' 
diferentes razones en los lugares montañosos y es- 
tériles de las que militan en las vegas abundantes: y 
así parece no sería mal gobierno que cada año se ar- 
bitrasen los precios en proporción de las cosechas 
y de las tierras , como se hace en Sicilia porque es 
cosa cierta, que el que en Sevilla vende el trigo á 
diez y ocho reales , lo dá mas barato que el que 
en tierra de Campos Jo vende á doce : porque al pa- 
so que las riquezas de una provincia crecen, crece 
también el coste de las labores y de todo lo vendi- 
ble . con lo qual queda agraviado el trigo, dexán- 
dole en baxa estimación , quando^ todas las espe- 
cies de las cosas han subido á precios no solo exce- 
sivos sino tiranos; con lo qual la agricultura que(co- 
mo decía Don Dionisio , Rey de Portugal, á quien 


1 1 . 


(¡) Candi Cabilonense , can. 8 $. to m. Concii. sccttone 2 . 
(a) Cassiod. ¡ib. 9 . epist, j>. - ' 
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por lo mucho que favoreció los labradores, Ilamá- 
rou el Labrador) es los nervios 'de la república, que- 
da flaca y debilitada; y a sí, antes que de todo pun- 
to desfallezca, conviene ayudarla con diversos pri- 
vilegios : algunos puso Bobadilla (O en su Política, 
á que me remito, ad virtiendo solo, que no les son 
favorables los que les quitan la ocasión de ser so- 
corridos de los poderosos. ’Y parécéme digno de ad- 
vertir, que siendo todas las provincias de esta coro- 
na un cuerpo, se debería tener atención á que quan- 
do hay esterilidad en una, se supliese déla abun- 
dancia délas otras, sin dexar que de Reynos extra- 
ños entre trigo: porque aunque éste sea á precio mas 
cómodo por conducirse en navios , y el de provin- 
cias mediterráneas portearse en carros y acémilas; 
con todo eso , considerando que todo el Rey no es 
un cuerpo, parece menor i neo aveniente que el An- 
daluz compre al Manchego el trigo á quatro duca- 
dos , que al Francés á tres: demás , de que por ve- 
nir mareado el que se tráé de otros Reynos, es oca- 
sión de peste y otras enfermedades ; y el precio 
de lo que de estos Reynos se vende, se queda en 
ellos: y trocándose los anos, como sucede, si "en és- 
te compra Andalucía de la Mancha , el que viene 
comprará la Mancha de la Andalucía: con lo qual, 
sabiendo, los labradores que han de tener salida de 
sus frutos , »se animarán á sembrar, dexándo aho- 
ra muchos de hacerlo por temer mas la abundan- 
cia que la carestía. Bien veo que se ha de juzgar poi? 
muy dificultoso el traginar de amas provincias á 
otras, no habiendo ríos navegables ; pero esta difi- 
cultad se podría y debería vencer , y la vencerá la 
subida del precio: y así es bien que los miembros de 

C' - 1 i ¿ . ' # 1 ' ^ yr j* ti ** f+. -i - n, i £ * * 

i) Bobad, 2. tom. c. 3. n, 6 s. 
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esta república se ayuden con mutuos y recíprocos 
soí ros, sin abrir camino á que .se saque de Es- 
paña tanto dinero en cambio de trigo, siendo ella 
•tan abundante ,, que. soba ser el socorro de Italia. 
Y para que no lo dexase de ser, convendría sacar 
regadíos y acequias de agua, que es la sangre que 
fertiliza la tierra, como se ve en Aragón , en 
Lómbardía y en el Perú. Y no. seria de poco fruto 
el hacer navegables los rios. . ; 


ií 
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V ■ - >m Ú . . 4 . 4 

De ia dilación en ¡os p ley tos* 

' - ' ' a , * . ■ : 1 . ' .* 

na de las cosas , que en mayor trabajo tiene 
puestos á los labradores, y que no menos congoja 
causa á los demas estados, es la inmortalidad de 
los pleytos, en que por la malicia y calumnia de 
los. denunciadores y escribanos , que ( como queda 
dicho asesta siempre su artillería contraeos pobres) 
consumen el tiempo y las haciendas: y así seria 
de grande utilidad hallar medios con que los pley- 
tos tuviesen mas breve expediente, como está man- 
dado por leyes de los Señores Emperador Gárlos 
quinto y Felipe segündo (1), los guales dispusiéron 
que para evitar dilaciones cavilosas se ‘.prosiguiese 
en las .causas reo n sola una rebeldía. \ el Sionor Rey 
Don Felipe segundo escribió al Senado de Milán 
le propusiese forma, con qué atajar la innaoi talidad 
de los pleytos: cuidado en que se desveláion mu- 
cho los Emperádb'rfes Tito y Vespnsiano, y otras 
muchos Reyes ^Príncipes (2). Para lo sena 

\ » I 1 « . « * * * .3 * ’ • j h 

r % • * '■ ft: « * 

(1) I. 34. "í. 4. !■ =. %<*/>• 0 ) \ c i- 'i ™J.‘. 

fe, i, cap. finem Húbus , 4? «f- vencrahlu de délo , t cmnt- 
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de grande importancia y no de poca utilidad pro- 
hibir, que pues en España hay tan santas y rail 
prudentes leyes, no se pudiesen alegar las de los 
Emperadores y Jurisconsultos Romanos , como en 
Francia lo prohibió Carlos quinto, y en España el 
Rey Fia vio Recesvincto, diciendo (i): É nin que- 
remos que de aquí adelante sean usadas las leyes 
JZornanas, nin las extrañas ; y puso pena de trein- 
ta libras de oro á la parte, y otras tantas al juez 
que por ellas juzgare. V el Señor Rey Don Alonso 
dixo, que los jueces juzgasen por las leyes de las 
Partidas, y no por otras (a): que los p ley tos que 
vinieren ante ellos los libren bien é lealmente, lo mas 
ay na i mejor que sopicren , é por las leyes deste li- 
bro , c non por otras . Y después los Señores Reyes 
Don Fernando y Doña Juana (3) dispusiéron lo 
mismo; y el Rey Alarieo, Godo, puso grandes pe- 
nas á los Jueces que admitiesen alegaciones de le- 
yes Romanas; porque demas de que en ello parece 
se deroga á la soberanía délos Reyes, que no re- 
conocen superior, es cierto que con estas leyes 
del derecho común, y con las varias interpretacio- 
nes de tantos autores como cada dia salen á comen- 
tarlas, y con; tantas opiniones encontradas, se em- 
brolia y entrampa la justicia de los que la tienen, 
acabándose la vida de los litigantes, y consumien^-» 

do sus haciendas en sutilezas de letrados, con que 

- - jó cJ.n . ^ 


tnacia leg properanlum, C. de judicib. leg , UtibjuT , C. de agri- 
co!u & censáis , leg. t. 4 . Ub. 4. Hecop. Gassidd. Ubi 

!jfí ■ cum . Sirvum * G 4 e fervis fughivis. Oíd raid, con- 
■ í?'L Mol ‘ n ' ln consuctuiümbus fcuiarí Petr. Gregor. de 
republ. lib, í8. cap 5. (ij Leg. 8. & 9, m, t. lib. 2. del fuera 
yrizgo (2) ^ eg . I i. tit. i.part. 1. & rn leg. 6 . tit. 4. part, 7 . 
? In 0r dmamenti de Altai a , & legibus Tauri, (3) Leg 6 . 
Ut. 4. part. 3, Lg, 3. tit. I. lib. 2. Recop . S 
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jamas se pone fin á los pleytos, hallándose tos jue- 
ces embarazados con tantas informaciones carea 
das de alegaciones de infinitos autores, á que n¡ 
se debe tcnei atención, como lo dixo J.ustiniano (hV 

Sed ñeque ex multitudine auctorum , quod me lius , 
cequias judio atóte ; cwn possit ttnius forsan , & de— 
terioris sententia , & inultos, 6? majores aliqua m 
parte superare. Una de las alabanzas que Plinto dió 
á Trujano fué el procurar que La ciudad fundada 
en leyes no se perdiese con ellas: Excidisti intesti- 
iium malum , & próvida securitate cavisti, ne fún- 
dala leg ib us chitas é versa legibus videretur: por- 
que, como pondero Tácito, tama confusión causan 
las muchas leyes, como los delitos: Stcút anted vi- 
tiis, nunc legibus labor amus. Y si este daño es tan 
grande en todos los súbditos á esta monarquía, mu- 
cho mas considerable es en los labradores, cuyas 
causas se debieran terminar de bono & aguo, sin 
esperar ni guardar las solemnidades del orden ju- 
dicial, como vemos se hace en algunas provincias 
de Alemania, y como se hizo en España en tiempo 
que se gobernó por Jueces (2): Ut a per t a ver lía- 
te disceptationis terminus fíat . Porque esta mise- 
rable gente llamada á los Tribunales y Audiencias 
pierde el trabajo personal, en que tiene librado su 
sustento ; y demas de esto se habitúan á litigar, 
no solo con sus vecinos, sino con sus Señores, con- 
sumiendo sus patrimonios, sin jamas llegar á con- 
seguir el fruto de la victoria de los pleytos; ántes 
-siendo motivo á otros nuevos, con que La substan- 
se queda en Letrados, Escribanos y Procuradores, 
que habiéndose instituido para beneficio de la Re - 

(i) Leg . t.C. ile vcleri jure enucleando. [ 2 ) Leg, cum s:rv. 

Jif % fugit. 
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cantidad , como se pidió en las?<Sn¿ dirT 
do (i); y que lo mismo se hiciese en las aDelarin" 

nmda' le S J e , Van - á )üS A y ilntair "'entos, pues en 1¡ 
mudanza de los tiempos, y del valor de las mon Í 

ífsa? corta cantidad iadeque js&t 


Seria también de grande importancia para con- 
seguir este fin, que todas las leyes y pragmáticas 
del Rey no que están abrogadas, ó por otras nue- 
vas, o por no uso, se quitasen de las Partidas, nue- 
va Recopilación y estilo, y los demas cuerpos, ó 
al menos se pusiese en ellas que no están en uso, 
porcue no sirven mas que de lazos contra los mi- 
serables, y aun de engaño para los Jueces no muy 
doctos, pues en viendo la ley, la quieren executar 
sin averiguar si está en observancia. Y este daño 
cae de ordinario en gravamen de los labradores, 
como gente ménos poderosa á la defensa. Demás 
de que, como dixo el Emperador Justiniano, no 
hay capacidad ni entendimiento humano que pue- 
da hacer comprehension y distinción de tantas y 
tan varias leyes. Asimismo es de grande daño el 
hacerse algunas pragmáticas y leyes, las quales 
por afectarse la brevedad quedan obscuras, ó por 
mostrar elocuencia llevan verbosidad ; que lo uno 
y i o otro está reprobado ¡2) : Supervacud 1 erigí - 
tudine submeta , & qued imper fectum est , rep/eotis: 
porque se abre puerta á las sutilezas de los Abo- 
gados , que no las deben admitir los Jueces, como 


0) Cort. de Toledo, año 1 539. pctic. 7. (2) L. 1. C, de 
veteri jur t enuel . 
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lo dixo Marciano (i): Hcc enim suhtiUtates din 
dietbus non admittantur ; porque de ordinario la. 

delgadezas originadas de la demasiada brevedad 
o de la difusión de las leyes , es contraria á tí 
verdad, que es sencilla y sin compostura alguna- 
y por eso convtene mucho hacer las pragmáticas 
y leyes con tan gran claridad, que el más rústi- 
co labrador comprehenda su disposición, para no- 
deila observar sin que la dificultad le sirva de la- 
zo en que cayga. Así lo dispuso el Emperador fus- 
ti mano, diciendo (2): Sed nobis m legibus ma*is 
simp lícitas y quam difficultas placct. Y el Rey Don 
FJavio Recesvindo dixo, que las leyes (3) Wh sean 
fechas por sotiiezas de silogismos. Y el mismo en 
oti a ley , que cist como las leyes paladinéis son pro- 
vechosas para t oller los pecados de los bornes , nsí 
¿as escuras leyes d estorban que las non pueda borne 
ordenar . Pues , como dixo Séneca (4), al que man- 
da confusamente se le obedece con duda ; y ya que 
las leyes civiles no pueden ser tan concisas como 
los preceptos del Decálogo , ni se pueden reducir 
á la brevedad de las doce tablas , conviene por lo 
menos no dexar ocasión á las calumnias, que tie- 
nen en continuo temor á los labradores. Y por es- 
to encargó el Rey Teodor ico que los pleytos tu- 
viesen fin, sin andar los hombres metidos siem- 
pre en las borrascas y tempestades de encuen- 
tros (5): In immensum trahi non décet finita liti- 
gia: 1 quee enim dabitur discordantibus pax , si nec 
legitimis sententiis acquiescitur ? Unas enim ínter 
procellas humanas portas instructus est , quem si ba- 
tí 

: ‘ . OitUíV : ' 1 ' 1 

A é 1 i - » ^ 

(O Leg‘ j icht re, §. sicut deditori,jf. quib. moiis pign. 

(2) Dict. leg.'x. (3) Leg.u tit. u lib t .Qleg. ytit. 1 2 

t n f*r , juzg. (4) SénüC. epist, (í) Cassiod. lib. 1 . epist, 5 
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mines férvida volúntate prcetereunt , ih un do sis jtir-i. 
güs s emper errabunt . La culpa de este daño la car- 
ga Don Rodrigo, Obispo de Zamora , á los Aboga- 
dos, diciendo ( i ) • ctdvocatbruvn turba strepit 
ibi litium anfractibus tota ci vitas ardct , nec domas 
aliqua á litigio vacat: de pace non cogitan t , qui 
cum bello lucranturi alienas cupiunt controversias * 

É? propia quorum causas exágitat, qui sitas non Hti~ 
gat , Se. t r;f 

™ * ■ Jl ^0 wár-^r 

*: ( f ; i', j ** ■ * ‘ 1 i ' r\ ■ • r ■ v - • * v q’. . 

DISCURSO XLT. 

» i r . Vi i* * < - H j ] i . ‘ „ i - ' ’ | ■ ■ 

2>í ¿fcrnv que resultan de la cria de muías . 

IJ^engo por cosa indubitable que para facilitar la 
labranza convendría prohibir de todo punto la cria 
de machos y muías, extendiendo la ley del reynó 
que lo prohíbe desde Tajo ai mar Mediterráneo, á 

i ° das l L - demas P rovin ciás 2: con lo qual en pocos 
anps habría tanta abundancia de caballos, que val- 

drian á precios muy -baxos, siendo tan al contrario 

e día dfc hoy, que con la introducción de las mu- 
ías amina! monstruoso , y p or esta razón incapaz 

’ ia men & uado mucho la raza dedos 

todo eí’/ y ! SUaS de Es P aña ’ tan celebrados en 
one n fm "f 0 : C ° n qUe demas de excusarse los 

DimmarrW 1“ se traen de &&!liktia¡¡¡ Frisia y 

dad de rimero de España , habría tantos Je con 
poqiMMina costa comprarían los labradores ynaa- 

S¡ SU ‘^ 0r n ° es « 1 
gasto del sustento , como en el de las primeras 

> — •“ 4 l • r ‘•l- i i 1 1 ■* 1 ^ *| í \ * % 1 1 f~'- r # * 

(■) Roderic. i» tfte , v ¡,. f . a8 . (a) Tiog. lii. 

r ‘ ' ■ L ‘ ^ 1 í M f i i. ti t ... í ■'tí 
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compras ; y ri á un labrador se le muereúna mu 
la , que le cuesta cieo datados . ¿¡u¿da destruido* 
y no lo quedara con la muerte de un caballo qim 
valiera d iez o ‘.doce ducados , si lo'qne sé ha crii- 
do de muías y machos hubierá sido' dé yé'p-u is v 
caballos; y juntamente iíq sp. viera la desproporción 

de los piecios a que por la poca cria han llega- 
do los buenos caballos. Y pluguiera á Dios, q Ue 
esta estimación fuera, como la ponderó TrogoPom*- 
peyo-,'-,dÍoiendÓU cque i ILosuEspañolésn hacían) i mis 
aprecio de sus : caballos militares ? ytsiis. armas que 
de su- propia sa.ngre s (r ): 

¿14 ,w (i* tf&tiguin $ iftAQí'iiiu c fjúTUüftci iy priira uece 

estimábanlos, pw^el , e xe¡- 0 ¡cim'Jeite‘-¿¿ra^ 

£9 m :! solé paseos^ y. fiestas. . Del Rieyrde : Qiranada^ 
dice Botero , que tuvo confra reí i Señor Rey Ddn 
Fernando el-Católico. cincuenta mil.cabaUos-,y,el 
día df-1l50y.no se pod r á n Ju u ta r .otaos itpn tos en Üod-a 
Es paña, ; $\m.d o f esté el: inconyéniem É ; q ue- con ;p&- 
labras del 'Señor Emperador Cárfós' quinto qaredá 
dicho- en-iel discurro ;de, los ucocfie^cYijpor estas y 
otras mjichas razojBies . se ha > pedid® 'eü^ídivcfsas 
Cortes qUepse ham celebrado 1 en Castilla lia) pftrh i- 
.biqion:df;líiiS mí . z é k.( 

•,.'p r < mlñJA yo-' 1 '■ c;<í: 1 /g 

h mi 


' i ) < Tro^-hl®".* «1/ )(^J' * L feorSr\ 3 ¿''MáÜn' 1 5 J4. 
: Yalladoi, afío0?\±2¡ d ; r 'J ofcri • •”> 
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, 1 ¡DISC UR SO 

/¿jupú: . • £ ; ; JPHmHP^PVHH 

-Que té tenga la ¡maño en dar licencia para nuevat 
- {¡'fundaciones de religiones y monasterios. 

! texto, núm. 18. 

1 - ' ;l 1 ; • J¡ /-■ • ; J 

.• :i - 1 - - * b j* • Glosa . • .v?:. ';i -¡ , 

Jc^g-íT óiulmuq jjJ ofjucv) , i i 

ro tiara: en lá materia de e^e decurso con re T 
ceío, de ofender en algo á las religiones ( á amen 
por tantas razones veneró) silos mas graves ydo C ü 
mJmahm de ellas no hubieran escrito tansuoe- 
íipres. jpapeífSKén íesfiemiismo 1 asunto péü que L 
SSÍoa íe/mtirme; á^eüriá , .p®dief á( oirmphr lá oblicaf 
cion defínatela ;tan importante que sé debe 
hablar coa a ulna respeto i estb' supe?!^ estado 
confesando, que con él se aumentan las fuerzas es’ 
pimuales de la Religión Cátólica, ilustrándose ],« 
costumbres ele ríos fieles .con fes admirables exem 

& s asas asar- & a 

Sr SáS ^ # «"■'« K 

«*< y ¡Em foSE&asKS ” *■* 

vita ctehstis ¿yt ” ^ ' p tofessto vestra 

derar 

se enflaquecen y enervan k« r estado secular, 
que son tan necesarias á i f erzas temporales, 
el cuerpo de la moni™ - COnservncion de todo 

«convenientes que de X leLliln*' 6 . ,TV -° S 
* ptteden ,« e .„ 

(0 Cassíod. hb. 8, ep ist , 24, 


DE MONARQUIAS. ” 

, tas de gente, pro, hl el Consejo, que conviene^u- 
plicar su Santidad se sirva nd, abrir puerta á mie- 
. vas fundaciones de religiones, y que se tet^a h 
mano en peiniitir se hagan tantos -monas te nos aun 
de las ya aprobadas. Este deseo ha muchos años 
que le tiene la chnstiandad , lamentándose de la 
muchedumbre de diversas religiones aun en tiem- 
po que no dabia el tercio de las que el dia de noy 
*■ íiíiy * 

En el Concilio Lateranense, celebrado en tiem- 
-po de Inocencio tercero, se decretó , que por quan- 
to la muchedumbre de religiones inducía confusión 
en la Iglesia , se prohibía , que de allí adelante no 
-se intioduxese nueva religión. , sino que los que por 
.su devoción aspirasen á tan perfecto y celestial es- 
tado , entrasen en una délas ya aprobadas (1): Ne 
nimia religionum diver sit as gravem in ecclesiam Dei 
confus i o?i em inducat , firmiter probibemus , ne qms 
de cestero novam religionem inveníate sed quietan - ■ 
que ad religionem convertí voluerit , tmaw ex appro - 
batís assumat, Y el mismo Inocencio tercero tra- 
tando de la exención de los diezmos , dada á al- 
gunas religiones , ponderó , que ya en su tiempo 
habían crecido tanto .en número y en hacienda, 
que daban motivo á las continuas quejas-,-.del es- 
tado eclesiástico secular (2): Sed mine in tanimn 
augmentáis sunt , ac possessionibus ditatee , quod 
muiti viri ecciesiastici de vobis apud nos sspé que - 
relam preponant , Y en el Concilio Ltigdunense , ce- 
lebrado en tiempo de Gregorio décimo , se pon- 
deró, que no solo las importunas ansias sacaban 
á. fuerza de porfías la aprobación de nuevas 


(1) c. ne nimia de Reiigiosis domibus. ( 2 ) C. sugges- 
1/1 de decimií . .. . . , c . - 
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reJfgioires, sino que la presuntuosa temeridad había 
-:ya llegado á introducir una casi desenfrenada mu- 
- CÍiedumbre (r¡) : Sed quia non solum importuna pe- 
tentium inhiatio illarum postmodnm multip ¿icationem 
extorsit , ver uní etiam aliquorum prccsnmptuosa te - 
meritas effrconatam quctsi múltitudinem adinventt . Y 
aunque en las religiones que han introducido nue- 
va reformación , hay grande observancia , y mu- 
cha santidad , hayla asimismo en las que se con- 
servan sin innovar en su primer instituto, estan- 
do ricas, y adornadas de grandes sugetos, que ilus- 
tran con sus vidas y letras á la Iglesia;; pero como 
con la reformación se han duplicado , es forzoso que 
las antiguas padezcan necesidad, no teniendo subs- 
tancia el Rey no para acudir á las unas y las otras. 

Y quiera Dios, que en algunos sugetos no se 
verifique lo que dixo San Isidoro, que se pasaban 
de unas religiones á otras, no por amar la mayor 
estrecheza, sino por desdeñarse de estar sujetos á 
la obediencia de los mas ancianos, juzgando, que 
con la mudanza mejorarán en estimación , puestos, 
y prelacias (2): Dum dedignantur subditi es se senio- 
rum imperio , solitarias expctunt celias , & solitariis 
sedere desiderant , ut á nemine lacessiti , mansueti 
vel humiles existimentur: que concuerda con lo que 
el Papa Martino quinto dixo en una extravagante, 
donde pondera, que el pasarse algunos religiosos 
de unas a otras religiones, tal vez nacia de poco 
comento, y de deseos de habilitarse para abadías 
y obispados (3): Ut ver i símil e est , ut facti e vi den- 
tía docet , ut Uberius degant , dignit ates que & be- 


(0 r - nn ' lc ^ Re' i gil sis íhmibus in 6. (2) Csidor. lib. 

2 . de ^ rextOy de quarto genere monackorum. (z) Es- 

travag % 1 . de ReÍígi§sis transsunúbus . i 
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n oficia monástica comequi valeant , & ex ceñís alih 
causis bonestati non consonis obvenientibus . 

SI Papa Inocencio tercero se detubo mucho en 
querer confirmar las sagradas religiones de Santo 
Domingo, y San francisco (el uno honor de Es- 
paña, y esplendor déla nobilísima casa de los Cuz- 
ma nes; y el otro, lustre de Italia, y admiración 
del mundo ) hasta que tuvo la visión del templo 
Lateranense , sostenido sobre los hombros de en- 
trambos; y con todo eso la confirmación se expi- 
dió en tiempo de Honorio (1). No alabo, ántes 
condeno las leyes que Clodoveo, Pipino, y Car- 
io Magno hicieron, por las quales prohibiéron, que 
ningún vasallo suyo pudiese entrar en religión sin 
su licencia (2), que estas leyes contradicen á la li- 
bertad eclesiástica, y impiden el camino déla ma- 
yor perfección. Y asimismo condeno por poco de- 
votas las palabras con que los Emperadores Va- 
lente, y Valentiniano juzgaron, que muchos bus- 
caban las religiones por huir de los trabajos del 
siglo (3): Quídam ignavia sed atores desertis civi - 
tatum muneribus, solitudines captant,& cum c ati- 
bas monachonton congrega nt, Peo tras todo esto no 
habría muchos inconvenientes, y quizá habría mu- 
chas utilidades en que se practicase un Cánon del 
Concilio Niceno, que dice (4): Si quis laicus vo- 
luerit monctc bus fieri sino licentia episcopio sub cujus 
potcstate est , movendus est grada, /« qao est, 6 
non est recipiendus in religioncm. \ débese ponde- 
rar , que con la multiplicación de tantas religiones, 


M Fray Hernando del Castillo. (2) Retiar.us, ho. f. cap. 

17 . rerum (knnanícargm. ( 3 ) L. qúidam ignava t . df.c- 

círionibus . Ub. 10 . (4) Conc. Nic ■ «»• l4 ‘ ,0m - U f 
Conciliorum. 
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y tantos conventos, es forzoso, que á fes traba- 
jos de los' labradores se Jes recrezca la carea de: 
tiín tas demandas, como cercan sus pobres' parvas 
dándó muchas veces mas por pundonor que por 
devoción, lo que dentro de pocos dias han de men- 
digar para el sustento de sus -familias, y si en es-j 
tas demandas?, y la continua asistencia de algunos*, 
religiosos en las aldeas ha y ¡neón venientes ó no 
júzguehlo las mísmds religiones, que mi pluma no 
toca en estado tan Superior: solo digo con Adamo 
Concent, que la necesidad de algunas religiones, 

y 1 el salir ¿ buscar el sustento, ha resfriado en al- 
gunos* sujetos el ferVor con que, vivieran, •'si no hu- 
bieran .salido dé los claustros de sus cóiaventos ( i y. 

ÍVt’c mínima causa fuit , cur fervor & pietas re- 
frixerii in r eligios is pauperibus evagat iones pro vic - 
tU‘ Y pues en España no se pueden fundar nuevas 
religiones, ni fabricar nuevos conventos sin licen- 
cia de su. Magestad , pasada por su Real Consejo; 
convendría, quetquando se piden, se mirase con su- 
ma atención la posibilidad de los ltigares, la ne- 
cesidad que tienen de doctrina, para que no se gra- 
vasen los pueblos, ni se fundasen- conventos ^que 
hubiesen de padecer necesidad: verificándose en al- 
gunos patíneos lo que dixo el Emp erado! Justínia- 
uo, que fundan Iglesias y conventos por sólo po- 
ner en ellos sus nombres, sin atender mas que á 
sola la fábrica, dexándolos expuestos á que la mis- 
ma necesidad los acabe y deshaga (e): Plurimi nam- 
qu¿' no, ninfea usa ad opus sanctarmn eccíesiarum ac- 
cei unt, c Linde eas ¿edificantes , nequáquam curara 

Kl nun i *; ut ex P ensas quoque eis depon a nt decentes. 

Vf ad luminaria , & ad sacra miiüsteria, sed dese - 

8 


SO ^ damus Goncent. lib, 6. poiit. ¿ ap . 4 <í, €, 1Q 

(2) Justin. novei, 67. 5 ' 
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runt eas in mtdis ¿edificas constituías , & aut des- 
t riten das, aut omnino sacro ministerio defr andamias 
Daño, que cada día le vemos en muchos conven-i 
tos comenzados á fabricar sin suficiente caudal de 
los patronos, \ no me alargo mas en este discur- 
so , poi ser materia en que lian escrito tanto, y 

tan doctamente los Reverendísimos Obispos de Os - 
ma y Orense, Fiay Francisco de Sosa, y. el Pa- 
dre Brídanos , y otros muchos religiosos graves. 

*- * ( , * I ' 1 ' ' . ' / ’ ' * J 4 r - ' - , ■ \ 1 “ * * * 
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Para lo qual no seria medio poco conveniente , que 
no pudiesen profesar de menos de veinte años, ni 
ser recibidos de menos de diez y seis. Texto, 

núm. 19. mu 


u *• 
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lis tan heroyea acción la de entrar en religión; 
dexando los deley tes y regalos del siglo, que po- 
cas veces se emprende sin. particular vocación, y 
socorros del cielo; pero como muchos hacen elec- 
ción de la vida monástica. en edad; tan tierna, que 
apenas saben discernir los motiMos de su entrada, 
ni pensar los rigores de vida á que. se obligan, vie- 
ne á haber amichos que con el tiempo padecen gra^ 
ves desconsuelos, gimiendo con la carga, que na 
proporcionaron con su fuerzas, de que resultan al- 
gunas poco seguras salidas de la religión. Para 
evitar este inconveniente ,i y para que en lis reli- 
giones no haya quien lleve con desconsuelo la ciuz, 
han juzgado muchos hombres doctos! y prudentes, 
que seria cosa conveniente suplicar á su Santidad 
alargase el tiempo del ingreso de las religiones has- 

Ss 2 
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ta diez y nueve años de edad, y la profesión has- 
ta veinte, y el sacerdocio hasta los treinta: que 
aunque con esto habría menos Religiosos, y menos 
Clérigos, serian mas constantes en seguir la voca- 
ción á que se inclinaron en edad madura, y con 
juicio asentado, sabiendo conocer la perfección y 
. los trabajos d el estado. Y aunque la edad señalada 
por lia* Iglesia para el ingreso a las religiones, y las 
órdenes es legítima, y como tal aprobada por mu- 
chos Concilios, no parece tendría inconveniente re- 
presentar á lá Sede Apostólica las razones dichas 
y que estando España tan falta de gente para Ja 
cultura de las tierras, y para él exercicio de las ar- 
tes y oiieios, tiene en doscientas leguas de latitud 
y longitud nías de nueve mil conventos, y en ellos 
mas de setenta mil Religiosos., sin los monasterios 
de Monjas, que es otro grande número (i), aunque 
mas tolerable, por ser mucho mayor el que hay de 
mugeres que de hombres. Y aunque de tantas tan 
graves y santas religiones, salen tantos y tan insig- 
nes varones para progagar y extender la fe cató- 
lica, plantándola con muchos trabajos en remotas 
provincias,' y regándola con su propia sangre, co- 
mo lo hizo mi glorioso: hermano Fray Alonso' Na- 
ya-rrete , Vicario Provincial de la Orden de Santo 
Domingo en Filipinas , que después de haber pe- 
regrinado mas de once mil leguas en busca del 
martirio, le consiguió en la láa de Tacaxima, una 
e las del japón el ano de róry, siendo el proto- 
máJ tir de su religión en aquellas provincias, á cu- 
ya imitación- ■« $1 Padre Fray Alonso de Mena Na- 
varrete, mi primo hermano, hijo de la misma Re- 
Jgion de Santo Domingo, fué quemado vivo á fue- 

(0 Gil Gonz. Davil. en su Tmro de Madrid, 
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go lento en la ciudad de Vómüra, con otros mu- 
chos mártires el año de mil seiscientos veinte y 
quatro : con todo eso parece á muchos hombres 
doctos y prudentes , que pues no es nuevo en la 
Iglesia de l)Íos variar algunas leyes positivas, ajus- 
tándose á las necesidades de los tiempos (i ), se po- 
dría tomar el expediente que el Consejo propone. 
Para recibir las órdenes, ha determinado la Iglesia 
Católica en diversos tiempos diversas edades. En 
unos quiso que para recibir el Sacerdocio se hu- 
biesen de tener treinta años: para Diáconos veinte 
y cinco, y en esta proporción los grados inferio- 
res. Así lo determinó el Pontífice Silicio en una 
epístola escrita á H Ínter io Arzobispo de Tarrago- 
na. Y en los Concilios Cartaginense, Aurelianense, 
yen el Toledano quarto (2): Qni inscii literarum 
sint , & qui nondum ad triginta atinas pervenerint . 
Y en el Concilio Bracarense: Si quis triginta ceta- 
tis annos non impleverit , millo modo presbyter or~ 
dinétur , et tamil va ¡de sit dignas , qui a & ipse Do- 
minas trigésimo atino baptizatus cst . 

Y porque en tiempo del Pontífice Zacarías de- 
bió haber falta de personas que aspirasen al Sacer- 
docio, se abrió la puerta á que lo pudiesen ser los 
de veinte y cinco años. Y asi consta , que en los 
mismos términos de que vamos hablando, ha con- 
siderado la Iglesia en oti as ocasiones las necesida- 
des de los tiempos , y quizá quando se réduxo el 
Sacerdocio á ménos edad , seria por estai. algún 
-tanto resfriado el fervor, con que en la primitiva: 
Iglesia; se entraba al estado Eclesiástico, por ha- 
ber faltádole los premios temporales, de que alio- 

í \¡ J - ■ - 1 * í * - 

(.) C. non debet de cmtangnmH», Mtbei,. ¡uibus «wdit. 

(T) Cene, IV» Toiet, cap, 15* 
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ra están tan abundantes el clero y las religiones, 
así en rentas, como en la debida estimación , en que 
los ha puesto la piedad y religión de los santos 
Reyes de España: con lo qunl son muchos los que 
anhelan por entrar en él. Y así, supuesta la! necesi- 
dad que se lia representado de personas seglares! 
que labren , cultiven y defiendan la tierra , no pa- 
rece se debe desechar el medio que para el reparo 
de ello propone el Consejo, de que en las religiones 
se dilate el ingreso, y la profesión, y que en el dar 
las órdenes se haga lo mismo ; y que para confe- 
rirlas se tenga particular atención á las letras y 
virtud de los que las piden, no dándolas á quien 
no tuvieren congrua substentacion en beneficio, ó 
patrimonio, y que estos sean mas quantiosos, aten- 
to á que con h carestía de lo vendible no son sufi- 
cientes los que lo eran ahora diez años. También 
importaría no admitir para capellanías colativas las 
•que no fuesen bastantes al sustento de un Sacerdo- 
te; porque con las que no lo son se hinchen las igle- 
sias de Clérigos idiotas, vagantes y mendigos * de 
cuyas costumbres, y aun de cuya fe tuvo poca s;k 
- tis Papelón el Pontífice Silicio, quando dixo (i): Quíci 
fidem ver dpi in ecclésiásticis toto orbe peregrinis 
discers non asseruntur. La sagrada religión de los 
Cartux'os no da profesiomá los que no han entra- 
do en veinte años ; y si las demás hicieren lo mismo 
ordenándolo pr uñero la Sede Apostólica, se presu- 
mirá que si pidieren el hábito, irán llamados de 
encaz vocación , y con entero conocimiento y no- 
ticia de la empresa á que se ponen. Y aunque en 

materia de religión verdadera no tienen autoridad 

las razones de filósofos gentiles , diré por curios i- 

(0 i . tom . Conc. parí, i , f 9 l , j <s i , 
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dad lo que formando las repúblicas dixo Aristóte- 
les: que supuesto que las ciudades eran unas con- 
gregaciones de todo género de gente, era forzoso 
dividirlas en Consejeros ¿que las gobernasen: solda- 
dos que las defendiesen : labradores que las susten- 
tasen; y Sacerdotes que sin atender á cuidados tem- 
porales se ocupasen en el culto de los Dioses; y que 
.estos no habían de ser del gremio de los labrado- 
res, ni oficiales, y que de los demas estados se ha- 
bían de elegir para el sacerdocio los mas ancianos: 
que con estar ménos aptos al trabajo corporal, es- 
tuviesen mas dispuestos á la contemplación y ser- 
vicio' de ios Dioses (i): Nam cuín déos inmortales 
á civibus coll fas sit , satis intelligitur ,nec agrico- 
lam , nec opifie em sacerdotan esse constituendum\ 
sed cum cives bipartiti sint , armis altcri , cónsul - 
tationibus alten i vacantes , cultumque diis hmnortali- 
bus exbzberi , & in bis colsndis , qui ectate confecta 
sint , requiescere , bis sacerdotia rccté mandar en- 
tur . Y en las leyes que Rómulo dio á Roma, que 
las refiere Ha lica masco, dice, que el sacerdocio se 
encomiende á los nobles y Magistrados, y que los 
plebeyos solo traten de cultivar las tierras: Sdcra 
iva gisvr alus , patresque sol i per agento , meintoque, 
plebe i agros cohmto . Y aunque la ley evangélica no 
hace acepción de personas, quando las que piden, 
el sacerdocio y La religión, van llamadas de la de 
vocion y afecto de tan perfecto, y celestial estado; 
con todo eso es justo, que en el conferir las ói (lenes, 
y en admitir á la religión, vayan con alguna der 

tención, los prelados. 


(i) Arist. Hb. 7. polit. cap. 9. 
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DrSCURSO XLIV*. 

De / a muchedumbre de Clérigos , 


— j bien do en eí discurso antecedente tratado de los 
inconvenientes que hay en fundarse cada dia nue- 
vas religiones, trataré en este de los que se ha- 
llan , en que va ya creciendo tanto el número de 
los Clérigos seculares , siendo muchos los que con 
menos letras y suficiencia entran á estado en que 
tan necesaria es la sabiduría, habiendo dicho Dios 
por Malaquías , que los labios de los Sacerdotes 
son los archivos de la ciencia , y que de su boca 
se aprende la ley (i): Labia sacerdotis custodien* 
scientiam , & legem re quiten* ex ore ejtts. Son asi- 
mismo muchos ios que entran al sacerdocio , sin 
tener competentes beneficios, ó suficientes patri- 
monios con que sustentarse, de que resulta verse ya 
en España tanto número de Clérigos mendicantes 
en oprobrio del sacerdocio ; para cuya estimación 
es necesaria si no riqueza , al menos congrua pa- 
sada : porque donde el clero es pobre pocas ve- 
ces dexa de haber costumbres- reprehensibles , y 
vidas abatidas y rateras, faltando letras para la 
enseñanza , y valor para oponerse á los vicios co- 
mo doctamente lo ponderó Juan Polmar en una 
oración que hizo en el Concilio Basi líense : Nam 
ubi magna est paupertas , ib i defor mitas morum & 

n % minor e é \ ' u in ati i uibus p arti *‘" 

ApuUiü , ti 1 m insuln Sardinia; & Cor siete , ubi 
■doru t, paupérrimos ignaros, & deformatissimus est. 

* por esta razón en un Concilio Romano, de quien 

( r ) Malachije t. 
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hace mención César Baronio (i),se hizounCánrm 
para que no se ordenasen mas Clérigos de l os 
para el servicio de las Iglesias fuestn necesario, 
Y en el Concilio N>ceno se mandó lo mismo S 
Ne passtm episcopus multitudinem clerkorum facial 
secundum mérito,,: vel reditum.écclesiárum nume'- 
rus ordmmr. Y el Emperador J.miniano (3) pu , 0 
en so Cod.go un titulo , para que el número de 
los Clérigos no excediese á la necesidad que d“ 
ellos tuviesen las Iglesias; porque, como dixo San 
Bernardo, no por dilatarse y extenderse el esta- 
do sacerdotal ha crecido la alegría en la Igle- 
sia (4) : Di; atata siquidem vid star ecclesia , ipse 
etiam cleri sacratissimus ordo , fratrum maneras 
super numerum multiplicatits est ; vsrumetsi multi - 
plicasti gentem, Domine non magnifiedsti Ixtitiam . 
Tengan , pues, los Pialados la nuTno en conferir 
órdenes , y hagan primero particular exámen de 
las costumbres, de la prudencia, de la vocación, 
y de las demas calidades necesarias para ver quá- 
les sugetos son idóneos para entrar en tan supe- 
rior estado. Consideren si serán tales , que con su 
vida,exemplo y doctrina podrán ayudar á los se- 
glares. Y para que con el empeño de haber reci- 
bido las primeras órdenes, no se facilite el darles 
¡as del sacerdocio, convendría, que desde las me- 
nores se atendiese á la suficiencia , como lo encar- 
go el -Emperador Justiniano (5): Literas orrmino 
setentas , & eruditos constituios ■ literas enim ig- 
norantes nohtmus ñeque ad unum ordhiem sus cipe re. 
Que si en todos los Obispados de España se eui- 


(i'i Barón, táfn. 9. ann, %i 6 . (2) Coucil. Nicett. can. 6 1. 
(í) C. ut cUter fninjtuT ,r. : r numer us chticórum. (4) Bernatd. 
ssrtn, 29. de conv¿rs. ad cieñe. (5) Dict. aut. ut deierminatuT- 
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dase de esto, como se hace en el Arzobispado de 
Toledo , no habría tantos Clérigos mendigos, ig- 
norantes y vagos, contra lo dispuesto. en el Con- 
cho Hispalense ; ni serian tantos los que á título 
de maestros de la gramática , que ignoran , sirvie- 
sen de leerla, y de ayos de niños en casas de se- 
glares , acudiendo con esta capa á ministerios ser- 
viles, indignos del estado sacerdotal, contra lo de- 
cretado en él Concilio Mediolanense quinto, don- 
de se mandó, que ningun Sacerdote pudiese ser- 
vir á persona secular, sin tener para ello licen- 
cia firmada de su Prelado (i) : Atque in bis qui - 
den?, quce UUs vitanda surtí % bate etiam cantío sit , 
tie sitie episcopi concessu , coque Híteris exarato , Iai- 
cis in servitute famuiatuve operam navent. No fue- 
ra de poca importancia que este Canon se guar- 
dara en España : con lo qual , y con quitar las 
licencias de decir misa en los oratorios particu- 
lares, se atenuara la muchedumbre de Clérigos, 
y se excusara el verlos ocupados en ministerios 
indecentes , y juntamente se evitarían no peque- 
ños inconvenientes, á que ha procurado poner re- 
medio Ja vigilante prudencia de los que tienen el 
timón del gobierno. 

\ porque muchas personas con zelo ménos cuer- 
do se escandalizan en decir , que se debe poner 
limite en estado de tanta perfección: digo con in- 
finitos valones doctísimos y religiosísimos , que 
por ser muchos los que aspiran al estado clerical 
amados y convidados de las comodidades tem- 

^ que los Prelados siguiendo la 
cetrina de los Concilios, se vayan deteniendo en 


(i) C'onc. Medial. cap. de bis 
tatem ai Une t . 


qux ad clericorum kanes - 
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dar el sacerdocio, con que será mas estimado y re- 
verenciado ; porque si en esto no hay alguna de- 
tención , crecerá el clero sin proporción , siendo 
conveniente la tenga con el estado secular. Pues 
( como dixo San Chrysóstomo ) aunque aquel es 
mas perfecto , éste es muy necesario para la con- 
servación de las monarquías; pues con sus brazos 
y armas se sustentan , amparan y defienden los 
Sacerdotes (i): Quid nec populas sine sacerdotibus t 
nec sacerdotes sine populo esse possunt. Porque aun- 
que los Sacerdotes son los ojos del cuerpo místi- 
co de la república , si todo fuese ojos , no habría 
oídos'; y si todo fuese oidos , no habría manos. 
Y finalmente , como dixo San Pablo , si todo fue- 
se un solo miembro no sería cuerpo (2): ¿Ó 1 / totum 
Corpus ocultis , ubi auditas ? ¿¿i totum auditus, ubi 
odoraMsl ¿si essent omnia unum membrum , ubi cor- 
pus ? Y el mismo (3): In uno corpore multa mem- 
bra babonas; omnia autem mimbra non eimdem ac- 
ta m babeiit . Y como en los instrumentos músicos 
para que se haga buena armonía conviene .que no 
todas las cuerdas sean uniformes , sino que haya 
unas graves, otras agudas, y otras medias ; y para 
la conservación del orbe hay elementos diferentes, 
y movimientos encontrados ; y el cuerpo humano 
consta de varios humores: así también para la con* 
servacion de los rey nos son necesarios varios es- 
tados con diferentes profesiones y calidades: unos 
que acudan al culto divino: otros que cuiden del 
gobierno político : otros que atiendan á lo militar: 
unos que manden , y otros que obedezcan : unos 


(0 Chrysost. hom. 42* stíper Matth . 6 bom. 37 ^ ¡ n e P ltt ‘ 
K Hebreos. (2) /. ad Corimh . cap. 12. (3) Ad Román. 
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nubles, y otros plebeyos. Y así conviene al próvido 
Emperador y -Rey tener en equilibrio Jos vasallos 
de sus reynos , de tal modo, que ni todo sea san- 
gre de nobleza, ni todo cólera de milicia, ni to- 
do atienda á Ja contemplación , ni todo á los mi- 
nisterios de ia acción , sino que distribuidos en di- 
versos estados y gerarquías se conserve con mu- 
tuos socorros la vida civil y política ; que aunque 
todos conocen y confiesan que el estado eclesiás- 
tico es el ojo en el cuerpo del reyno, también re- 
conocen que no se podrá conservar si le faltan las 
manos y los p : es del estado secular. Pondera San 
Ambrosio, que con ser el maná un manjar celes-i 
tial , noqutiia Dios que de el se cogiese mas de 
lo que era necesario para cada día. Nadie duda 
que las religiones y el sacerdocio son el maná de 
Ja Iglesia Católica, pues con su doctrina y exein- 
plo se alientan y alimentan los seglares : pero con 
ser tan bueno, conviene se tenga con debida pro- 
porción , como la tuvo en la distribución de las 
tribus , quedando una de doce para los Levitas. 
i ’ ' ■ ■■ i . - r- ■ f ' r\ r : - .. : •• .. ¡- ¡u 

DISCURSO XLV. r 
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• ’U :\I)c las riquezas del estado eclesiástico. 

Una de las causas por qué de ordinario el esta- 
do secular tiene ojeriza con el eclesiástico es , por 
jlizgarle mas rico de lo que está , ponderando que 
las imejt res posesiones y los mejores juros son de 
las íglí si as clericales y regulares, y que por esta 
causa no tienen los seglares la substancia de ha- 
cienda que piden las cargas de sus estados. Di- 
cen asimismo , que teniendo abieita la puerta pa- 
ra recibir dádivas, está cerrada al dar y enpge- 
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nar cosa alguna de las que reciben:, y que con lo 
que la muerte de tantos fieles les acarrea cada día 
para fundaciones de aniversarios y capel’anías (cu- 
yas dotaciones jamas vuelven al estado secular ) 
es forzoso que éste quede atenuado y enervado de 
hacienda , y que solo sea colono é inquilino del 
eclesiástico , que no contento con los diezmos y 
primicias, se engrandece con grandes posesiones, 
con granjas , con vasallos , cjr con otras haciendas 
ja ices, de que se originan las quejas de los segla- 
res. Y aunque ha muchos anos que dura en el 
mundo esta emulación, se debe advenir que á la 
Iglesia no la afean las riquezas : si bien el usar 
inal de ellas algunos Ministros suyos , causa en 
ellos nota, como con elegancia lo dixo Juan Poi- 
mar en una oración en el Concilio Rasiliense: Eccle- 
siam non deformant opes , sed opum abusas. Y lo 
misino d íxo y ponderó con graves razones el Padre 
Mariana (i), porque el estado secular recibe pe- 
queño perjuicio en que las religiones sean ricas en 
común , si el gasto de cada particular es tan par- 
co y moderado, viniendo á parar en un modes- 
tísimo trage, y un sustento preciso á la conserva- 
ción de la vida , sin dar cosa alguna al. .gusto y- 
ai antojo : siendo 'cierto, que muchos á quien si vi—: 
Dejan en el siglo -no les bastaran muchos. Ruca- 
dos de renta , no gastan en la religión ciento. Y 
así parece que en esta parte no se queja justifica- 
damente el estado secular , á cuyo beneficio , si nq 
vuelven á salir lasf propiedades, salen ios frutos por 
medio de las compras y limosnas que con mano 
larga dan las religiones, quando los seculares se 
acortan, por nq ser suficientes. las rentas á la va- 

* ’ * * JL f 


(i) María», ¿ib. i. cap..\ o. 
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na ostentación. Pero aunque esto es verdad infa- 
lible , no pareciera mal que algunas de lns Iglesias 
catedrales y algunos conventos que se hallan con 
suficientes dotaciones de Capellanías y aniversarios, 
en cuyo cumplimiento se ofrecen cada dia mil difi- 
cultades, por ser muchas en número y encontrar- 
se unas con otras , desecharan algunas. 

Qtiando Moysés hacia el Tabernáculo, fueron 
tantas las dádivas que el pueblo ofrecía , que los 
dos arquitectos BeSeleel y Ooliab dixéron que ex- 
cedían ya de las necesarias (i): Unde artífices ve- 
nir e compul si dixerunt Moysi , plus offert popu/us , 
quám necessariürn cst. Y luego Moyses mandó , que 
con público pregón se intimase al pueblo que no 
truxese mas dádivas , por ser suficientes las ofreci- 
das (2): Jussit ergo Moyses praeconis voce cantarii 
ñeque vir f ñeque mulier qtúdquam offerat ultra in 
opere sanctüarU, siegue cessatum est d muneribus 
ojferendis , eb qttod oblata sufficerent , ac superabun- 
da rent. Pareciera muy bien este pregón en las par- 
tes donde la riqueza hubiere llegado á ser supe- 
rabundante : y donde esto sucede , nos podrétnos 
doler con San Gerónimo, no tanto de que los Em- 
peradores Arcadio y ! íonorio hubiesen promulgado 
leyes prohibitivas de hacer mandas y legados á las 
Iglesias , quanto de que las personas eclesiásticas 
hubiesen con su codicia dado motivo á estas leyes: 
Nec de Iege conqueror , sed doleo cur meruimus harte 
legem : cauterium bonum est , sed quo mihi vulnus ut 
indigeam ? Póngase el mismo estado eclesiástico la 
reformación , sin dar lugar á que ios políticos cen- 
suren su riqueza ; que muchas veces daña para la 
ínodestia y para las demas buenas costumbres. 


(1) Exod. cap. 36. (2) Ibidim. 
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dando motivo á que la ambición fortalecida con 
caudal, emprenda á desechar el suave yugo de la 
disciplina eclesiástica , haciéndose mas insaciable 
quanto mas posee, como lo ponderó el Papa Juan 
vigésimo segundo (1) ; Qu¿ v semper plus ambiens , 
eb magis sit insatjqbilis. Con lo qual no debemos 
admirarnos los eclesiásticos _ de que los seglares 
ponderen y exageren que está muy rico el estado 
clerical , estando el secular atenuado y pobre. 

, , r §, . 1 m . — f 

DISCURSO XLVI. 

A ¡o que ayudaría también reformar algunos estu- 
dios ~ de Gramática . Texto , núm. 20. 

, I Q LOS A, ' -y 

Las comodidades de las escuelas de Gramática son 
las que convidan á que muchas personas se apliquen 
á comenzar sus estudios, á fin de eximirse con ellos 
de los cuidados y trabajos que tuvieron y profe- 
sáron sus padres: siendo muchos los que, ó por 
falta de hacienda ó mengua de talento , se quedan 
en solos los principios de Gramática , y con ellos 
tienen ánimo de aspirar al Sacerdocio , en que (co- 
mo queda dicho) son tan necesarias las letras y su- 
ficiencia. Y algunos que no pueden liega r á conse- 
guir las órdenes, se quedan en estados de vagamun- 
dos , unos á título de estudiantes, y otros fingien? 
do ser Sacerdotes: y de este genero de gente se 
venen la república graves y enormes delitos, de- 
biéndoseles prohibir el que no pudiesen mendigar 


(1) Extravog- execr abihs de pr&bendis. 
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sin licencia de sus Rectores, como por ley del Rey- 
no está ordenado (i ). 

- ■ - Oís tos inconvenientes y otros infinitos resultan 
de las cercanas comodidades que Jos labradores y 
oficiales mecánicos tienen, para que sus hijos, de- 
xando eJ arado y los instrumentos mecánicos, se 
apliquen á estudiar la Gramática. Y así parece con- 
veniente Jo que el Consejo propone de que se re- 
formen muchos estudios. Y aunque parezca que tie- 
ne algo de rigor el quitar á la gente plebeya la oca- 
sión de valer por medio de las letras, no lo es, con- 
siderada Ja necesidad que los Reynos tienen de gen- 
te que acuda á los ministerios de las armas, á la 
iabor de las tierras, y al exercicio de las artes y 
oficios. -V -débese ; ponderar , que en tan corta lati- 
tud como la que tiene España hay treinta y dos 
universidades , y mas de quatro mil estudios de 
Gramática ; daño que va cada día cundiendo mas, 
habiéndose diversas veces pedido el remedio , y 
últimamente mi las Cortes de Madrid del año mil 
«seiscientos diez y nueve. Algunos condenan esta 
proposición , diciendo que conviene no solo conser- 
var las universidades y estudios, sino alentarlos y fa- 
vorecerlos, y que el haberlo hecho dio grandes re- 
nombres á Carolo magno, á Teodnsio y al Señor 
Rey Don Alonso el nono de Castilla. Y alegan lo 
que ea el concilio provincial Treberense dixo Pe- 
largo, exhortando á la conservación délos estudios. 
^ ponderan , que las letras no solo no dañan para 
el valor militar, sino que ántes lo realzan , acla- 
rándose el juicio con ellas, y que la sabiduría po- 
ne espuelas para emprender heroyeas ¿a zanas , á 
fin de conseguir los premios de honor , á que de 

(i) h, 14 . iit, 12,1, 1 . Recop. 
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ordinario aspiran los que por el conocimiento de 

las ciencias hacen mayor aprecio de la .honra. Con- 
fieso, que estas razones tienen mucha fuerza , siendo 
certísimo que en los que han de ser cabezas y ¿o- 
bernar exércitos, son muy necesarias aquellas le- 
tras que conciernen á razón de estado y á histo- 
riaren a qual se hallan los exem piares y noticia 
de las estratagemas necesarias para el arte mih- 
tar : pero esto no es necesario en Los soldados par- 
ticulares , a quien incumbe executar con ciega obe- 
diencia las ordenes que sus Generales y Capitanes 
les dieron: y asi en este género de milicia , que de 
ordinario se forma de gente de mediana eerarquía, 
no son útiles las letras , ántes suelen engendrar una 
.cierta^ melancolía que molifica el ánimo , opoiiién- 
dose a la alegre precipitación conque se intentan 
•peligrosas hazañas , sin que el discurrir en ellas en- 
gendie detención. Y por eso á la Diosa délas cien- 
cías la llamáron Jkltut ivvct, qücísi witíugns neTvosi por- 
que las pi ovincias que se dan con demasía al de- 
leyte de las ciencias , olvidan con facilidad el exer- 
cicio de las armas , de que se tiene en España sufi- 
cientes exe triplos ; pues todo el tiempo que duró el 
echar de si el pesado yugo de los Sarracenos, es- 
tuvo ruda y falta de letras, paralcuyo remedio fun- 
daron ios Reyes las universidades y colegios, crián- 
dose en ellos tantos y tan insignes varones, que 
con sus letras y prudencia mantienen en paz y jus- 
ticia lo que sus pasados ganáron con las armas. Pe- 
ro ahora , que con la paz interna que estos Reynos 
gozan, se van los naturales de ellos dando tanto 
á las letras, unos convidados de la dulzura delsá- 
oer , y otros llamados de las comodidades que Jes 
acarrean; parece conveniente poner raya á canias 
fundaciones de universidades y estudios , y tantas 

Vv 
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de colegios , persuadiendo á los fieles que quieren 
dotar obras pías, las hagan para casar huérfanas, 
y para socorrer necesidades de labradores. 

DISCURSO XLVli. 

De los niños expósitos y desamparados. 

La proposición del Consejo de que se quiten al- 
gunos estudios de gramática, da fuerza á un pen- 
samiento mió, que ha muchos años le propuse, y 
nunca fué admitido, por ser contra la piadosa opi- 
nión de muchas personas, que llevados de la apa- 
rente piedad, no han dado grato oido á los in- 
convenientes que en este discurso se presentarán. 
Está el Real Consejo y están las Cortes con par- 
ticular acuerdo tratando-de estrechar las comodi- 
dades que convidan á las letras, porque no se apli- 
quen á ellas los labradores y oficiales, y los que 
han de seguir la milicia: y quand«o se propone y 
trata de cosa tan importante, vemos que en esta 
Corte y en otras ciudades de España se da estu- 
dio á lo mas baxo y abatido del mundo , que son 
los muchachos expósitos y desamparados, hijos de 
la escoria y hez de la república: y los que con 
piedad esfuerzan esto, no reparan en que estos Rey- 
nos están por medio de los estudios llenos de clé- 
rigos, fray les , letrados, médicos, procuradores, es- 
cribanos y solicitadores, estando tan faltos de la- 
bradores, de oficiales, y de gente para la pobla- 
ción y la guerra: ni ponderan que por faltar la- 
borantes para beneficiar los frutos naturales aven- 
tajados que España produce, se llevan á beneficiar 
á provincias extrangeras, y aun enemigas, con que 
ellas se enriquecen , y España queda pobre: ni mi- 
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ran que los oficiales y laborantes, por ser tan po- 
cos, tii an izan los precios de todo lo* mecánico 

vendible, con lo qual, y con la propensión que los 

Españoles tienen á hacer mayor estimación de lo 
que viene de otras provincias, que de lo que se 
cria y labra en las suyas, se abre puerta á que 
de otias naciones, donde por estar llenas de ofi- 
ciales, son mas baratas las manufacturas, vengan 
á España infinitas mei cadenas, que por mas bara- 
tas y forasteras son mejor admitidas. Y así pare- 
ce que en buena razón de estado seria mas con- 
veniente y mayor beneficio de la república criar 
todos estos muchachos, enseñándoles oficios mas 
baxos y mas abatidos, á que no se inclinan los 
que tienen caudal para aspirar á ocupaciones ma- 
yores. Y pues una délas mas apretadas necesida- 
des que España tiene es de pilotos y marineros 
para sus armadas, de que tanto necesita para la 
conservación de Reyuos y provincias tan remotas 
de tan extendida y dilatada monarquía, parece hay 
gran conveniencia, que pues hay tantos colegios 
para letras, y estamos en tiempo que tan nece- 
sarias son las armas, se fundasen algunos para exer- 
] cíc-ios militares; y en particular para que estos mu- 
chachos y los que se crian en holgazanería , se re- 
cogiesen é industriasen en todo lo que del arte 
náutica se les puede ir enseñando, hasta tener edad 
de poder servil 1 en los galeones, para que comen- 
zando desde grumetes y proeles, viniesen con la 
experiencia y la noticia de los mares á ser gran- 
des marineros y pilotos: con que se excusarla el 
i servirse España para estos ministerios de naciones 
extrangeras, que por serlo, y sin obligaciones, ni 
prendas de fe ni de amor, están expuestas á em- 
prender cualquier traición; y sustentados á nues- 

I . VV 2 
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tra cosía, toman noticia de nuestros /nares, son- 
dan nuestros puertos, reconocen nuestras armadas, 
y después se pasan á servir á los enemigos , que 
les pagan lo que á nuestra costa han aprendido. 

La fundación de estos seminarios para marine- 
ros será de gran consideración, como se va ex- 
perimentando en ios que se han comenzado á fun- 
dar en algunos puertos de mar. Y confio en la di- 
vina Magestad, que del que la Reyna nuestra Se- 
ñora quiere hacer y dotar en esta Corte, que 
hade estar unido al albergue de los soldados 
que el dia de hoy sustenta, han de resultar gran- 
des beneficios á los rey nos de esta corona. De 
estos colegios de oficiales mecánicos hay mu- 
cha noticia en las histoi ias antiguas (i). N urna 
Pompilio dividió el pueblo en colegios de artes y 
oficios: y (a) Plinio dice, que el cíe los herreros 
tenia éntrelos ciernas el tercer lugar. Y pues entre los 
Egicios , como refiere Diodoro Sícuio, ninguno pue- 
de aprender otra arte ni oficio sino el que usaron 
sus padres, y estos expósitos, por no tenerlos co- 
nocidos, se llaman hijos de la tierra (3), deben 
seguir los de que ella mas necesita. Y el Empe- 
rador Jus tipiarlo, hablando de esta gente baxa y 
vagamunda, encarga mucho á los presidentes ten- 
gan particular cuidado de hacer que los ¡recojan, 
y los entreguen á los labradores y hortelanos, á 
los herjeros, albañiles y cardadores, para que sir- 
viendo á la república, tengan en qué ganar ia co- 
mida, sin gravar con su mendigueóla tierra. Y dé- 
bese ponderar, que no dice los enseñen á leer ni 

•*> * T.\ a - k . j 

*■ *"’* 4 ” ,, a "T¡ £ « - df' u | 'Y } : t ^ H I , ■ 

( 1 ) L. fin. jfi. de coÜegiis , & corporjlus illicitis. 

(2) Min. ii¿>, 34. cap, 1,(3) L. eos decürióhibus , í, 10. 
Budaus ió panden ir , fot , 33, 
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escribir, ni esmdiar, ni que los pongan á las artes 
mas ingenuas, sino á los oficios de'mayor traba- 
jo (1): Hos non frustra esse terree onus permitiere 
sed tr adere citius eos , nt operum pubHcorum ntti- 
net artibus , ad ministerium , pr ce positi s paim id- 

ean tium stationum, & h ortos oper ant ¡hits, aliisque 
diver sis artibus , in quibus valeant simal laborare 
simal autem ah, & segnem ita ad meliorem muta- 
re vitan; - porque si esta gente, que (como que- 
da dicho) es la escoria del mundo, llega por me- 
dio de las letras o la pluma á ser jueces, letrados 
ó escribanos, notarios o procuradores, no tenien- 
do bienes que perdei ni honra que manchar, co- 
mo de Agatocles dixo Justino .(ai: ! ¿noniam nec ba- 
bel? at in fortimis quod amitteret , nec in verecundia 
quod macular et ; está claro, que co m peí i dos de la 
pobreza (que es una muy mala Consejera ), y no 
atados ni enfienados con respetos de honor , harán 
venal la justicia, como lo dixo Aristóteles (3): Gao 
fit , ut scepe homines pauperrimi ad magistratus ad - 
seis cantar , qui propter egestatem venales fiunt : cum- 
pliéndose lo que dixo el Sabio en los prover- 
bios (4): Aut e géstate com pulsas furer . 

# 1 . * " .'*»•' — " , " +1 jfr. * .11 4 * -* í # i '.j J J . y m. é J i - 

(1) Auct. de qua store , c, y (3) Justin. Ub. 22. (3} Arist. 
Ub. 2. potit, c. 7. (4) PfiuV. cap. 30. 



#• 



* 



CONSERVACION 



DISCURSO XLVIII. 

*♦>- * * ^ ' jl * 

Que se quiten Jos cien Receptores. Texto, núm. 21. 

Glosa. 

Tiene el Real Consejo tan gran de experiencia de 
los daños que causan los Receptores, que parece 
inescusable su reformación : y antes que con la 
compra de los oficios estuviesen tan encastillados 
en jurisdicción asentada , había dicho un autor 
grave de estos reynos infinitos inconvenientes del 
uso de este oficio , en que de ordinario entran per- 
sonas pobres con ansias de enriquecerse. V ya que- 
da dicho que la pobreza es peligrosa para con- 
sejera en el manejo de hacienda y en adminis- 
tración de justicia , en que corre riesgo de redu- 
cir el despacho á pregones de almoneda. Y aun- 
que en esta ocupación habrá muchos muy rectos 
y buenos Ministros; lo cierto es, que el Minis- 
terio es muy peligroso , y de los que en él se 
conservan en los límites de la justicia , sin expo-: 
perla á compra y venta, diré con Isócrates ( i ), 
que descubren grandes quilates de virtud, pues 
estando en los aprietos de la necesidad , se hallan 
con valor para no rendirse á los blandos albugos 
de la negociación ; y á estos tales les competen 
las públicas alabanzas que el Emperador Constan- 
tino permitió se diesen á los buenos jueces {2): 
Justis simas & vigi l antis si mos judices publicis ac~ 
clamationibus collqudandi damus potestatem. Pero lo 

- * y-lj yp ‘ V ¡T’ ' 3| ( - c ‘ r ~ 4 . . * 

(0 Isocrat, ad Nicadetu, (2} L. 3, C, de officio rectoris 
provim'uz. 
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a ( ^ 10 ^ que teniendo iu- 

nsdiccion son comprados , se debe y puede temer 

venderán La justicia. De esta opinión fué el Empe- 

rad °íJ U . StÍaiin0 ’ hiriendo (1) : Qjiod non aliter fiet , 
tnsi o ipsi angula sine mercede percipiant , aut au- 
fitm dans ut accipiat administrationem . Y hablan- 
do de los vireyes, procónsules y corregidores, dixo 
que el dexarse sobornar se originaba de haber ellos 
comprado los oficios y gobiernos (2) : Propter fac~ 
tas p) üvinciarum vendit iones ; y en otra parte*. Ma- 
gistratus sine pecunia creandos esse decernimus ut 
ñeque impune oliquid detur , nec sine pecunia aliquid 
exigatur. Pero quien con gala lo dixo fué Aristó- 
teles (3) : Nmn qui magistratus emerint , bos quees- 
tibm a s¡> uesccre prcbabile est ; porque en estos las 
varas de justicia se hacen varas de mercaderes, y 
no para medir con igualdad , sino para dar el de- 
recho á quien mejor le pagare. Y por esta razón 
aconsejo Santo Tomas á la Duquesa de Braban- 
cia (4) , que por ningún caso introduxese ni con- 
sintiese que los oficios jurisdiccionales fuesen ven- 
dibles ; que el introducirse esto en los reynos, da 
indicios de que comienza su declinación , como lo 
ponderó Vopisco (5). 

Y aunque Luis duodécimo vendió en i-rancia 
todos los oficios para salir del empeño en que le 
habia dexado Cá ríos octavo, se abstuvo de ven- 
der los que tenían jurisdicción; porque de ordina- 
rio los que entran á los puestos comprándolos, 
son los menos capaces ; y así quedan agraviadas 
y arrinconadas la virtud , las letras y las demás 

(1) Auct, ut judices sine qttoquo (2) Constit* ; í. (3} Arist. ¡ib. 
2. polit. cap. 9. (4) D. Thom. in epist. ad dudssam Bravan- 
tia:, (;) Vupisc. in vita Aurciiani. 
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partes , á quien de justicia se deben los premios; 
y demas de esto queda damnificada la república en 
dexar de tener Ministros que la gobiernen con in- 
teligencia y sin interes. Y débese ponderar lo que 
agudamente dixo el Emperador Justiniano hablan- 
do de los jueces de comisión , que tienen por cos- 
tumbre hacer computo de lo que gastáron en la 
corteen el intervalo que hubo de una comisión á 
otra, y que procuran sacarlo de las que se les en- 
comienda (i) : Computaba autem , & in médium ex- 
pensas largiores , & quendam sibimef reponer e quaes- 
tum in tempore seque nt i , in quo f orzan non admi- 
nistraba. Y quizá si estos Receptores , y otros Jue- 
ces y Ministros no se valiesen de la disculpa de 
que compráron los oficios , no se atrevieran á ven^ 
der la justicia , desollando á los pobres , como al 
mismo propósito lo dixo Séneca (2): Nam provin- 
cias spoiiari , O 1 nummarium tribunal , anda a atrin- 
que licitatione , alteri a d fie i , nec mirum , guando 
guie emeris , venderé gentium jus est. De que resul- 
ta verificarse lo que dixo Casiodoro , que los ofi- 
cios que la república instituyó para beneficio co- 
mún, se han convertido en daño suyo, saliendo 
la enfermedad de los medicamentos (3) : Corrup - 
tum est ( ¡prob dolor \ ) beneficiiun nostrum , ere va- 
que potius de medicina calamitas ; como sucede en 
estos Receptores, en cuya conservación ha expe- 
rimentado el Consejo grandes inconvenientes , ori- 
ginados de ser personas pobres, en quien se cum- 
ple lo que dixo el Señor Rey Don Alonso : E so- 
bre todo debe el Rey catar , que los que pusiere en 
tal oficio como éste , sean bornes que hayan algo , 

(0 Auct . utjudices jine quo quo » (2) Senec. lib. 1, c. o. de 
bemf. (3) Cassiod. ¡ib. 7, 
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porque por mengua no hayan á facer cosa que les 
esté mal , 
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DISCURSO XLIX. 

Ea enfermedad es gravísima. Texto, núm. 22. 

«■ . “* * k ’ ' ' k ' a . S *** ¡j i % • 

'fftOJA 

-A este discurso quiero dar principio con lo que 
4 dixo el poeta Cláudiano, que nadie se debe ad- 
xiürai de que los reynos y las monarquías enfer- 
iñen ; pues qiiandó la salud sea muy gallarda', y 
la naturaleza del sugeto muy robusta , como es la 
de España, no puede eximirse de los achaques que 
le acarreaVsu misma grandeza (1): 

,zQ> l( id mirum si re gnu labor mor tal i a v-'xatl 
A que alude lo que dixo Veleyo Pátérculo, que 
en las ciudades, provincias, reynos y naciones, 
había juventud , vejez y muerte (2) ; Ut appareat 
quemadmodum urbium imperios lauque , ita Pentium, 
nunc florere fortunam , nunc senes ce re , miné inferiré , 
Por lo qual toca á los próvidos consejeros el to- 
marle el pulso , el conocer las enfermedades , el 
examinar y averiguar las causas de que se origi- 
naron , para aplicar los remedios contrarios , pro- 
porcionándolos con las fuerzas y robustez del en- 
fermo , como en esta ocasión lo hizo el Real Con- 
sejo de Castilla, que habiendo con particular aten- 
ción mirado y conocido los accidentes de que va en- 
fermando el rey 110 , ha propuesto al en termo que 
mire por sí, porque la enfermedad es gravísima, 
pero no incurable , como el doliente se reduzca á 

* ‘ r T ? * J ^ * , » T w E «9 

(i) Claud. de bello Geiivo, (2) VeJIej. hb. 2, 
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dieta : porque como la mayor parte de las enfer- 
medades de los reynos ha tenido origen de. la abun- 
dancia de las riquezas mal gastadas , y peor di- 
sipadas, es forzoso que habiéndose de curar con 
sus contrarios, se les recete la templanza y fruga- 
lidad, que es el medicamento mas suave , 'mas co- 
nocido y mas experimentado en otras provincias 
que padecieron los mismos accidentes. Y porque 
lie dicho que las repúblicas y rey nos enferman 
con las riquezas, lo confirmo con lo que dixo Lu- 
cio Floro, que la abundancia de ellas habia afli- 
gido las costumbres de aquellos tiempos (i): II! ¿e 
opcs atque divi tice affiixere sieculi mores. \ S alus- 
tío en aquella oración que hizo á César , dándole 
algunas advertencias para la conservación de su 
imperio, le dice: que muchos Reyes, muchas ciu- 
dades , y muchas naciones perdiéi on con la rique- 
za los rey nos que habían adquirido quando esta- 
ban pobres (2) : Scepé ja m audivi , quee civi tapes C? 
fíat iones per opule nt i am magna regna amiserint , qu¿e 
per virtutem in opes ceperant : porque las demasia- 
das riquezas despiertan mas la codicia de acrecen- 
tarlas , atropellando muchas veces por conseguir- 
las los preceptos de la templanza, y las leyes de 
la justicia, que es la basa y fundamento en que se 
maijti.enen las monarquías. Y pues el Real Consejo, 
como tan inteligente, y como tan vigilante , pro- 
pone lo que conviene á la salud de los rey 1 os: si ellos 
no admitieren las medicinas, suya será la culpa: 
verificándose lo que dixo San Agustín , que el en- 
fermo que no admite y obedece los preceptos del 
médico, es homicida de sí mismo: Ipse se ínter i- 

r V ' , - p , ¡ ^ n rs < Vil*-# u- •- 

(1) Luc. Flor, degestís Román, ¡il. 3. cap. 12.(2) Sailust. 
ie República crdinanda. 
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iñit, qui precepto, medid observare non vult. Y por 
eso preguntó Christo al otro enfermo, si quetia 
ser sano. Y para llegar á conseguir la salud no se 
ha de entrar con desconfianza, pues aun en las 
enfermedades habituales, y llagas endurecidas, pue- 
de y suele haber efecto la continuada y vigilan- 
te diligencia de los médicos doctos, si concurre 
con ellos la obediencia del enfermo (1) : Nec in- 
dar cita despero ; nlbil cst , quod non ex pugne t per - 
tinax opera , <$? intenta ac diügens cura : siendo 
importante no dilatar los remedios, pues en la 
sazón de aplicarlos consiste el ser saludables : Tem- 
poribus medicina valet , data tempore prosunt , et 
data non apto tempore vina nocent . Tampoco es 
gasto desechar los medicamentos, por decir no son 
suficientes á dar la salud en una hora : porque en- 
fermedades que se han contraído en muchos años, 
no pueden repararse en un instante con remedios 
ordinarios , y basta que se tenga moral certeza, 
de que no pudiendo dañar á la salud , la irán po- 
co á poco fortificando , que lo demás pertenece á 
la milagrosa omnipotencia de Dios. No dilate , pues, 
Castilla el tratar de su reparo, pues tiene santos 
Reyes que se le procuran , y consejeros sabios que 
se le proponen : Utilitatem publieam non conve- 
nit diuturna ludificatione diferri ; porque no se di- 
ga por nosotros lo que de los Romanos dixo Ci- 
cerón , que viendo que su república iba enfer- 
mando , no habia quien tratase de executar lo con- 
veniente á su salud, ni quien viéndola titubearle 
arrimase el hombro (2) : Nimc queque novo quo- 
dam morbo civitas nostra moritur , ut cum omnes 
qiue sunt acta improben t , quaerantur , & doltant \ 

1 'f; (1) Senec. ubi supr. (a) Cicer. ad Att.lib , 2. epist , 20. 
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varietés in re milla sit , aperteque loquantur , 
jam clare gemcnti medicina milla afferatur . 

DISCURSO L. 

Los remedios amargos suelen ser los saludables . 

Enviando el filósofo Sinesio al Emperador Ar- 
cadlo algunas advertencias necesarias para el buen 
gobierno de su imperio, le dice, que los buenos 
consejeros y ministros de los Reyes , no han de 
ser como los cocineros , sino como los médicos; 
poique el oficio de los primeros es hacer los pla- 
tos que sean gustosos ai paladar, y el de los se- 
gundos el recetar pócimas y purgas amargas y de- 
sabridas ; pero como con aquello se estraga la sa- 
lud , con estas se recobra y repara (í): ¿Ahí ries- 
eis, ccqulnaritwi condin. cata & ir rif amenta quedam 
famis adulterina* parando, corporilnis humarás obes- 
se : artem vero exercitatricem ac medtndi , quam- 
vis ab initio molestium aliqvam pariat , postr emo 
tomen hominem servare’ 1 . Ego naque te salvum 
es se apio, etiam si saltts tua molesta j atura sit, 
JVa th ut sal carnes sua vi cansí r ingés , ipsas non 
fatitur dip fuere , sit imper ai cris adplescentis ani- 
fhum , qttem pr meipatus potentia huc i Une rafit, oí a- 
t tenis veritas coerces . Tales ministros como este .fi- 
losofó son necesarios para consejeros, de Reyes mo- 
2 os , pai a que con zelq y con prudencia sepan, 
ya que no impedir, al menos retaroar ccrtesmen- 
te algunas arciones, á que el fervor de la edad 
juvenil les incitare. Duro será decir á un Rey 

(i) Synes. ai Arcadium . 
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magnánimo y liberal , que se detenga en las dá- 
divas , y que las ajusté con el nivel*" de la razón. 
Pero si éste , y otros semejantes consejos se juzga- 
ren á las primeras vistas ásperos, desabridos 5 y 
amargos , dentro de poco tiempo se verán acre- 
ditados con los efectos de la salud : que es lo que 
dixo San Gerónimo (i) : Omnis medicina baba ad 
tempus amaritudinem , sed postea fructus dolor is 
sa fútate monstratur. 

Y así en las enfermedades déla república , cu- 
yo reparo pende de la verdad de los consejos, de- 
ben los consejeros hacer lo que el buen cirujano, 
que sin atender á las quejas del enfermo, corta 
lo que conviene, haciendo mayor la herida para 
manifestar la llaga. Así lo ponderó San, .Cipria- 
no (2) : Imperitas est medicas , qúi turne rites vid- 
nerum si ñus mam pareen te contrectat , & in altis 
recessibus viscerum virus inclusum dum servat , exa- 
gera t ; aper ien dum vulnus est, & secan dum , & pu- 
tamimbus amputatis , medela fortiori curan dum, vo- 
cifera ur , & el a me t licet , & conqneratur mger, 
impatiens per dolor enr. gr atlas aget postmodum , cima 
■senserit saniiatem: que el consejero , á quien ¡'al- 
tare un cortes valor para decir lo que siente ser 
mayor servicio de su Rey , no cumplirá con la 
- obligación de su oficio , ni podrá ser grato á su 
Príncipe, que se holgará de que se le haga con- 
tradieion en lo que fuere justo , como en seme- 
jante ocasión lo dixo el Rey Teodorico (3) : A am 
pro cp quilate servan da , et nohis pqtimur contradice 
cui etiam oportet ohedirl. Porque si al medico de 
cámara le es lícito quitar á su Príncipe los platos 

■u| ■*,, _ x n . m 

(1) Hier. super y eremijm. (2) Cypr. lio. lopsis, 

(3) Cassiud. ¿ib, 6 , j orín. 5. 
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gustosos, que recela le serán nocivos y dañosos, 
y rio lo haciendo, toca en culpado infidelidad , la 
-misma obligación corre al consejero, en cuyo pa- 
recer puede consistir la pérdida, ó la restauración 
de la salud pública , como hablando con su pro- 
tomédico lo dixo Teodorico r (i) : Fas est tibiónos 
fatigare jejuniip , fas est contra nostrum sentiré de - 
S’Jerium , & i a loen ni beneficii dictare , cfuoé nos ad 
gáudia sal utis cxcruciet , porque como dixo el Em- 
perador Tiberio, las enfermedades graves, y he- 
ridas penetrantes, no pueden curarse sino es con 
remedios ásperos y duros, y siendo lo mismo en 
las de los rey nos (2) : Atqui ne corporis quidem 
morbos ve teres , & din auctds , nisi per dura & as- 
pera coerceas , corruptas simal , & corruptor ceget\ 
& fiagrans animas , haud le vioribus remediis restrin- 
gen das est , qudm ¡ibidinibus ardcscit. Bien conoció 
esta verdad el Real Consejo guando respondió á lo 
que su Magestad preguntaba : cumplió con la obli- 
gación en que está, por haber eütregádole los Re- 
yes el timón del gobierno : cumpliéndose lo que 
el Rey josafat dixo á sus consejeros , que cor- 
ría por su cargo y cuenta lo que dexasen de ad- 
vertirle (3) : Vi dete ait quid faciatis ; non enim he - 
minis exercetis judicium , sed Domini : & qu ode u ñi- 
que judicaveritis , in vos redundabit. Y para que se 
vea el aprecio y estimación que el Señor Empera- 
dor Cárlos quinto hizo de estos insignes patricios, 
y padres de la patria, pondré aquí la copia de una 
carta, que desde Bolonia les escribió: Hablé con el 
Papa ' en Bolonia sobre lo que proveis tes en ese con- 
sejo , y le dixe la est imacian que debía hacer de vues- 

(1) Cassiod, Iib. 6 . form> 19, (2) Tacit. (3} Lib . 2, pa- 
ralip . c. 1 9 . 1 
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tro proceder en ¿a administración de la justicia- 
porque evades i as personas mayores de. todo mi rey- 
no, y de quien mayor satisfacción se debía tener 
porque las que yo ponía en este consejo eran las mas 
-aprobadas en calidad , letras , prudencia y virtud : 
y el Papa quedó muy enterado en esto. He referido 
esta caita para que todos entiendan , que pues un 
tan gran Príncipe conocía lo que debe fiarse de tales 
sugetos , se sepa, que la salud pende de poner en 
execucion lo que estos doctos médicos aconsejan* 
Con lo qual se verificará en España, lo que hablan- 
do del pueblo de Dios dixo á Holofernes aquel 
gran consejero Achior, que mientras estuviere en 
la observancia de la • ley. evangélica, y se gober- 
-nai e ; >r los pareceres de tan sabios consejeros, no 
le podrán empecer las enfermedades contagiosas 
de que han peligrado otros reynos , ni ofender los 
acometimientos de otras naciones, porque sin arco 
y sin saetas peleará Dios por ella (1): Ubicumque 
ingresi smi , sitie arca & sagitta , & absque scut o 
& g/adio Deus eorum pugnavit pro eis , vicit\& 

non fuit , qui insultar et populo isti , como con tan- 
tos , y tan felices sucesos se ha visto estos años: 
porque como dixo; Aristóteles,! no^hay. asechanzas 
que ofendan Á los que tienen; propicios yí tutela reís 
*á los dioses (2) : Mmisqhe insidiantur els , qui deas 
auxiliares hubent. Y así debemos confiar en la divina 
Magestad , que poniéndose en execucion lo que el 
Consejo propone para beneficio universal de estos 
reynos , volverán con suma presteza á cobrar la ro- 
bustez y gallardía que pocos arios ha tenían: 1 flo- 
recerán las artes, crecerá el comercio, alentarán- 
se los labradores : y en lugar del advenedizo ve- 

(1 } Juditb, cap. (») Aiist. polit. 
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,llon , volverá á enriquecerse con su nativa plata: 
-á que ayudará el santo zelo del Consejo, y la 
vigilancia que su Magestad tiene en la conserva- 
ción de sus vasallos , luciendo mucho la buena in- 
atención, y continua asistencia, de quien para ayu- 

(darle en los graves cuidados del gobierno, toma 
sobre sus hombros lo mas penoso y trabajoso de 
éi : pudiéndosele aplicar el verso; de Claüdiano di- 
cho á Estilicon (i) : 

Quid di gnu m te laude feram , qui pene rúen ti , 
Lapsuroque , ¿ tuos humeros objiceris orbií 
Y lo que alabando á un privado suyo dixo Ata- 
larico, ponderando, que iiabiendo entrado en el 
■gobierno de un nuevo reyno, había sido suficien- 
te su capacidad para acudir al reparo de tan va- 
rios accidentes Como en las extendidas monarquías 
se ofrecen , procurando con sus continuos traba- 
jos , que el reyno estuviese sin ellos (a) : Cum no- 
vitas regni multa poseer et or diñar i , erat solas ad 
universa sufílcicus . Ipsum. dictatio pub i a , ipsum 
consi lia nos ira posceba nt, & labore ejus actum est , 
ne labor aret imperium, Estas son las obligaciones 
de los que ocupan el lado y la gracia de los Prín- 
cipes. Y pues en el Rey nuestro Señor se verifica 
lo que de Estilicon dixo , Claudiaño , que en diez 
y nueve anos de edad , dexando los juveniles en- 
tretenimientos., acude con tanta asistencia á los 
graves cuidados del gobierno : 

Nec tibí licentia vita? 

Ahripit , ut mores astas lasciva relaxet , 

% Sed gravibus caris, anhnum sortita senil em. 
Ignea longcevo freenatur corde juventus. 
Podremos aplicarle lo que dixo Casiodoro, que 

-Jl ® -mrmr 

(i) Claud. in RufinuiH. (2)^ Cassíod, itk. 9, épist. 25, 
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siendo de suyo tan difícil el gobernar reynos, aun 
Á los que están cargados de canas, se debía tener 
por cosa de grande admiración hacerlo bien , triun- 
fando de las costumbres en edad florida (1): Hoc 
€St pt ofecto difficill imum reguandi getius , exerce — 
re juvenem in suis sen si bus principatum. Rarum om- 
tüno honum est deminum triumphare de moribus , & 
boc conseguí in florida asíate , ad quod vix creditur 
cana modestia pervenire . Y así podrá España poner 
con justo título á la Magestad del Rey nuestro 
Señor las palabras que Roma puso en el templo 
de la salud, en el pedestal de la estatua de Ca- 
tón , después de haber reformado la república de 
gastos excesivos , y de culpas escandolosas : Rem 
Hispanam prolabentem , & in deterius versara, Phi- 
lip pus guarías, modestissimis instituir s, optimis ; no - 
ribas , ac prasceptis , pristinum in statum resti- 
tuí t. ' : ,C .« 




(i) Cassiod. Ub, 11. epíst. r. 
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on tu carta , que recibí por mano del Uustrísi- 

mu Cardenal Rascnlil, tuve interior alegría, no tan- 
to por los favores que en ella me haces , dignos de 
tu grandeza y superiores á mi humildad, quanto 
por considerar que quien estando en tan alta fortu- 
na de privanza con su Rey , no se olvida de los que 
vivimos en los valles de inferior esLado , será sin 
duda bueno para conservarse en el levantado pues- 
to , donde son pocos los que no han caído, siendo 
muchos los que se han despeñado. Alaban los his- 
toriadores, unos la memoria de Mi ti’ ida tes que ha- 
blaba con toda perfección veinte y dos lenguas: 
otros la de Teimstocles , que aun haciendo diligen- 
cia para ello , ao pudia olvidar lo que una vuz ha- 
bla aprendido i otrps la ,del Rey Cyio que couu- 

Yv 2 
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cía y nombraba por sus nombres á todos los sol- 
dados de sus copiosos exércitos. Algunos celebran 
la de Séneca , que de solo oir recitar dos mil pa- 
labras griegas, las volvía á decir por el mismo 
orden. 

Confieso que en tales memorias se verifica lo 
que dixo CasioJoro: que tenia por gran beneficio 
de Ja naturaleza no conocer la falta del olvido ( ¡ \ 
y que son dignas de alabanza y de envidia. Y con to- 
do esto juzgó por mayor y mas digna de celebrar- 
se la memoria de aquellos que hallándose consti- 
tuidos en sublime esfera y en superior gerarquía, 
no se olvidan de los que quando estaban en infe* 
rior estado, Jes fuéron amigos y compañeros. ¿Quién 
creyera que el copero de Faraón, que en los du- 
ros trabajos de la prisión había sido íntimo amigo 
de Joseph , y á quien el santo Patriarca habia pro- 
nosticado que volvería muy presto á la gracia de 
su Señor, se habia de olvidar en saliendo de la 
cárcel , del que en ella le habia sido tan verda- 
dero amigo y dádole tan alegres pronósticos? Y 
con todo eso en hallándose en la prosperidad, se 
olvidó totalmente de Joseph (2) , hasta que dos 
años después la necesidad que hubo de quien in- 
terpretase el sueño del Rey, le traxo á la memo- 
ria la culpa de su ingrato olvido ; y confesándo- 
le, hizo sacar á Joseph de la cárcel (3), dando 
cuenta al Rey de sus muchas partes. Porque es an- 


(1) Cassiod, Máximum natura beneficium oblivionis nes*. 
«iré defectum. 

(2) Genes, cap. 40. Succedentibus prosperispraeposituspin* 
cernarum obiitus esi interpretis sui, 

(3) Genes. cap. 41. Tune demum remínísceiis pincernartun 
íugister ait; confíteor peccatununemu* 
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tigua culpa de cortesanos, no acordarse délas vir- 
tudes de los que están en baxa fortuna, hasta que 
para algún ministerio necesitan de sus talentos. 

Mandasme que te envíe algunas observaciones 
y advertencias , de que te puedas servir para el 
mayor acierto de tus acciones, enderezadas con 
el nivel y regla de la buena intención, al mayor 
sei vicio de Oios y de tu Rey, A que respondo , que 
estando el arte de privar sujeta á tan varios acci- 
dentes, no es comprehensible, ni se "puede redu- 
cir á documentos estables, ni á regla ó doctrina fi- 
xa^ pendiendo su acierto de solo' aquello que la 
ebristiana prudencia enseña en los casos y ocasio- 
nes ocurrentes. Porque si la ciencia de gobernar Rey- 
nos, no se puede reducir á método ni á preceptos 
firmes , y se aprende mejor con el manejo y expe- 
riencia de varios negocios, que con la lección de 
libros y cursos de universidades, forzoso es corra 
lo mismo en los que por tener la gracia de sus 
Reyes tienen tanta mano en el gobierno; que como 
dixo el Rey Teodorico ( 1 j, son partícipes de los cui- 
dados Reales, penetrando hasta los últimos retre- 
tes de sus pensamientos, con quefvierien á ser los 
que mas se afligen en las tormentas que padece la 
nave de ¡a república. Don Rodrigo Obispo de Za- 
mora , dixo : que tener amistad con los Reyes, era 
ponerse sobre la fortuna (a). Y así me persuado, 
que es mucho mas lo que la continuación y expe- 
diente de los negocios te habrá enseñado, que lo 
f: 1 * ■ ■ Qxdíí 1- í 

. 

■ (1) Cassloi. lib. ?. epist . 4. Est nlminiffi curarum nostrp- 
íum feelix portio : januam riostras cogitationis ingreditur : puc- 
íus , quo generales curae vulyuntbr, agtioscit. 

(2 ) Radericus de íaudibus Cur/íi/ñffM. Cum Reginus vero 
amicari supra fommam est. 


3f><3 LELTO PEREGRINO 

que por doctrinas de filósofos y exempíos de h ís— 
toriádores te puedo decir, por ser cosa cierta, que 
de la ciencia de gobernar son los mismos Reyes 
los mejores maestros : y por esta razón Xen o fon- 
te en su Cyropedia introduce á Cambises, dando 
instrucciones y documentos á Cyro , que después 
las hemos visto mejoradas en loque el valeroso Cir- 
ios quinto. Emperador de Romanos, y Rey de las 
Espadas , dixo á Felipe segundo, y lo que este pru- 
dente Rey dexó escrito para enseñanza del Santo y 
amado Rey Felipe tercero. Asi también no pueden 
ser buenos maestros del arte de privar, sino solos 
aquellos que habiendo ganado la gracia de sus Prin- 
cipes, se han conservado en la estimación y amor 
del pueblo: con lo qual se pudiera condenar la li- 
cenciosa osadía de los que sin experiencia ni noti- 
cia de negocios se atreven á sacar á luz varios li- 
bros de doctrinas para advertencias de Reyes y 
enseñanza de gobernadores: siendo cosa absurda 
quiera enseñará manejar el timón de la nave, el 
que apenas conoce las jarcias, ni jamas vió las tor- 
mentas del mar. 

Con esta razón pudiera excusarme de lo que me 
inundas, si la fuerza de la obediencia no me repre- 
sentara que no has de admitir por suficientes las 
disculpas que van indiciadas con la iniirbañidad de 
la desobediencia: y así haré lo que me pides, ani- 
mándome el ver que el Emperador Traja a o no se 
desdeñó de encargar á Plutarco su maestro escri- 
biese el libro de su Política; y Salustio escribió á 
César- las oraciones para ordenar bien la república; 
Isócrates en las que escribió á Nisocles; Sinesio al 
Emperador Arcadio; Mar tino. Obispo Francés, á 
Miro Rey Godo, Isidoro Apolinar Obispo de Alber- 
nía: y Santo Tomas en el libro que escribió de go- 
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bierno de Príncipes, cuyo asunto siguieron Osorio, 
Mariana, Nata v Ran olomé Felipe, el culto Lipsio’ 
y el doctísimo Cardenal Belarmino, con otros infi- 
nitos graves autores. V así yo, aunque poco prácti- 
co en el gobierno, haré lo que los armeros, que sin 
ser prácticos de la milicia, labran los fuertes a me- 
ses, de que se adornan los valerosos Capitanes. Ad- 
rnitc, pues, con ánimo dócil y blando, lo que no 
con o lisoagero pretendiente te dixere, pues 'de la 
adulación me exime el aborrecimiento que tengo á 
este detestable vicio, y de la pretensión me íibra 
el ser de tan distantes y remotas provincias , sin 
que en las de tu Rey haya para mí un solo resqui- 
cio á concebir esperanzas de medra (t); que don- 
de las hay, fácilmente se enturbian y empañan los 
cristales del sano y limpio consejo, como nos lo ad- 
virtió el Eclesiástico (2), diciendo que mirásemos 
las pretensiones que tienen los que vienen á darle. 
Y por esto San G regorio calificó por buen conseje- 
ro al que del aconsejado no pretende cosa algu- 
na (3). 

Con esta prevención, y forzado de la obedien- 
cia, te diré en la corta latitud de esta Curta, no lo 
que por práctica de negocios graves he alcanzado» 
(porque los que por mi mano pasan , son de infe- 
rior gerarquta) sino lo que tengo observado: en la 
lectura de varios autores filósofos, historiadores y 
políticos, añadiendo algo de lo que he. visto en di- 
versas provincias y Cortes de Príncipes que he pe- 

* » « .*1 * r- Y 

(1) Plin. h Pancgyrk. Tantumque ab sp ecie adulationis 

absit , quantum abest á necessitate. 

(2) i Eccíi . cap. 37. A consiliario serva animam tuam^ priüs 

a'citoquae sil Ulitis necessitas. 

■‘(3) Grvg. hb. 1. epist. 13. Nulius fidelior tibi ad consu- 
lendum quám qui non tua , sed te diiigit. 
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regrinado: que esto ( como dixo el Rey Teodorico) 
suele ser muy útil para conocimiento de ias mate- 
rias de estado y políticas (i): y por eso ponderó 
Homero que el prudente Ulises había visto varios 
sucesos en diferentes provincias y ciudades (2)* Lo 
que yo dixcre con ini humilde caudal, lo perfeccio- 
narás con la pronta agudeza de tu delicado y sin- 
gular ingenio. 

Alabo en primer lugar la acertada elección que 
tu Rey ha hecho , sublimándote al supremo puesto 
de su privanza; y poniendo en tus manos lo mas 
trabajoso y penoso del gobierno de tan inmensa y 
extendida monarquía, á que por su juvenil edad 
(aunque es superior el talento) no son suficientes 
las fuerzas, por ser (como ponderó el gran Aure- 
lio Casiodoro), cosa dificultosa que un Rey mozo 
pueda por sí solo, sin ayuda de otros, disponer 
y determinar las varias materias que á sus manos 
llegan (3). Alabo, pues, esta elección hecha, no 
por los inconsiderados antojos y caprichos de la 
ciega fortuna, ni por los apasionados déla volun- 
tad, sino exáminada por los vigilantes ojos de la 
prudencia, habiendo primero expe rimen Lado el Rey 
en tus costumbres, lo que de ias de su privado Ar- 
temidoro dixo Teodorico, ponderando que con so- 
lo haberle dado su gracia, había calificado sus mé- 
riios; pues no habiendo cosa con que poder compa- 
rarse el llegar á merecer la freqüente y familiar co- 
municación de los Reyes, se debe presumir que e$- 

(1) Cassioi. lib. r. epist. 39. Interdum expedit patria® 
regí ¡ge re, útsapientiam quls possit acquirere. 

(i) Hottier. Qui varios casus multorum vidit &í urbes. 

(3) Cassiod, lib. 1 1. epist. i, Hucest profecto difficíllitnu® 

regirrndi genus, exercere juveneai in suis sensibus princi- 
pat urn. 
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tando en su mano elegir los mejores sugctos para 
este ministerio y su gracia, lo son los que llegan á 
conseguirla (1). V asi tengo por cierto que tuvigi- 
lancia y cuidado ha de ser de mayor utilidad á 

esos rey nos , que las inmensas riquezas de que 
abundan. ^ 

Peí o siendo cosa cierta que el verdadero amor, 
de quien dixo el Poeta que era una cuidadosa soli- 
citud llena de temores, pocas veces dexa de andar 
acompañado de rezelos, te suplico no atribuyas á. 
desconfianza, si con los deseos que tengo de tu con- 
servación, te traxcre á la memoria que habiendo 
sido muchos los que la fortuna ha derribado del 
sublime puesto que tan dignamente ocupas , han 
sido pocos los que en él se han conservado : aun- 
que esto sucede mas de ordinario en los que ha- 
biendo subido de estado humilde , se desvane- 
cen en la altura en que los puso la fortuna , qui- 
zá con fin de que fuese mayor su caída , como 
hablando de la de Rufino, privado de Teodosio, di- 
xo Clñudiano (2). Y asimismo parece cesa la causa 
de temer estos accidentes en los que tienen funda- 
do si¡ valimiento con zanjas de antigua y hereda- 
da nobleza, loables y exemplares costumbres, con- 
tra quien no tiene imperio la fortuna (3), que no 


(1) Cassiod. lib. 1. epist. 43. ¿Sed quid ultra de ejus mo- 
ribus dictndtim est , cu i aJ pcrfecum probatlcinem sufficit, 
tjuod amorem nostrum hatero prorneruh í non eni:n est mn- 
jus meiitura quáai gratiam invenirse regnanoubt : natn quibus 
fas e t ide cuncús opiimos querere , videnur semper méritos 
elegisse. 

(2^ Claud. in Rufinum. Tulluniur in ahurn, ut lapsa ma- 
jori ruani. 

(3) Sesiec. epist * 36. in mores fortuna jus non habet, 

Zz 
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puede quitar lo que no dio (r). Siendo cierto lo 
que dixo Sócrates, que no podían ser expelidos del 
templo de la prosperidad los que entraban en él por 
la puerta de la virtud. Con todo, siendo tan fuer- 
te d veneno de la envidia que no suelen bastar pa- 
- ra su reparo la con trayerba del vivir bien, m los 
antídotos de hacer infinitos beneficios, te suplico 
estés con suma vigilancia, para que el baxel de 
tu privanza no^peligre en los encubiertos escollos, 
en que tantos han naufragado. 

Y porque mi intento y lo que tú me mandas 
no es que discurra en las virtudes comunes que 
deben concurrir en qüalquier Príncipe christiano, 
sino de solas aquellas que miran á la buena exe- 
cucion del ministerio, que exerces y á la conserva- 
ción del lugar que ocupas, dexaré lo primero y 
diré mi parecer en lo segundo, ciñendo el discur- 
so á solo aquello que toca al trato doméstico de Pa- 
lacio, para que ya que posees la gracia de tu Rey, 
sea sin perder la de los cortesanos. Y porque la 
materia de que se trata , tiene tanta vecindad con 
las acciones Reales, no diré cosa que no sea de 
Reyes ó privados. 

Lo primero en que suele peligrar el baxel de 
la privanza , es quandó por ser demasiado velero, 
embiste en los peñascos de la ambición: vicio de 
que sin particular socorro del cielo se escapan po- 
cas veces , los que ocupan la gracia de los Reyes, 
como hablando de las virtudes de Senario , lo pon- 
deró Teodorico (2). Esta culpa sucede mas de or- 


(0 Scnec . epist, 59. ( >uod non dedít fortuna, non aufart. 
( 2 ) t Cassiod. ¡ib . 4. epist. 4. Novum esc enim sub amure 
Principis custudire modestiam , quia semper gaudia áni- 
mos inquietan!. 
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di nano en los que de baxos y humildes principios 
subieron á la privanza de los Reyes, como se vió 
en Aman , que siendo hijo de Amadati Macedonio 
y descendiente de la generación de Agab y de aq< j 
AinaLecita , á quien mató el Profeta Samuel , IWó 
á tanto valimiento con el Rey Asnero, que como 
d mi uno pondera, era respetado como si fuera 
su padre (1); y todos los Príncipes y Sátrapas de 
ciento, veinte y siete provincias hincaban ante < 1 
la rodilla; habiendo llegado su privanza á ser con- 
vidado de la Rey na (2). Pero como su cabeza no 
estaba acostumbrada á los fuertes y preciosos vi- 
nos de las mesas Reales , al punto se ie des vane- 

ció , teniendo congojas de que Mardoqueo, tío de 

la Rey n a Ester , no se le humillaba ; y pasó tan 
adelante su ambición, que propuso privar al Rey 
del rey no y de la vida, como consta de las car- 
tas que el mismo Asnero escribió á las ciudades, 
dándoles cuenta del castigo. Tan antiguo es escri- 
bir los Reyes á sus vasallos los sucesos grandes 
de sus reynos (3). 

Lo mismo sucedió al ambicioso Seyano , que 
por medio del adulterio y casamiento con Libia, 
aspiró á parentesco con la sangre imperial , lle- 
vando en ello fines mayores: con que fué justo, que 
cabezas que por tan malos medios pretendían las 
coronas , parasen en las manos de infames ver- 
dugos. Mejor entendió esta razón de estado David, 
pues quando por sus grandes méritos le ofreció Saúl 


(1) Ettber , cap . ult. Ut pater noster vocaretor, 

(s) Esiher , cap. 7. Intcavit itaque Res, & Aman , ut bi- 
berent cum Regina. 

(3) Estber , ult. cap, Qui in tantum arrogancia: tnmo- 
rern sublatus est , ut regno privare nos tiiteretur , & spiritu, 

ZZ 2 ^ 
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á s ti hija Merob, respondió con toda humildad , dí- 
ciedo : i Quién soy yo , d qué calidad y nobleza es 
la mía para presumir ser yerno del Rey ( i )? Y así 
/•debes vivir con particular y vigilante cuidado, á 
no dar lugar que los émulos de tu grandeza vean 
y noten en ti un átomo de esta peligrosa culpa, 
que habiendo tenido su origen en la soberbia de 
ios Angeles , se continua en el desvanecimiento de 
los cortesanos. 

Para no caer en este peligro, te serán re- 
medios preservativos los varios sucesos de aque- 
llos que teniendo por firme y seguro el estado de 
su próspera fortuna, experimentaron despees con 
mayor ruina sus maliciosos reveses ■ siendo justo 
no confiar en las prestadas felicidades, ni entre- 
gar el caudal al débil y flaco navio de la privan- 
za ' pues enseña la experiencia , que quando na- 
vega con mayor gallardía, llevando el viento fa- 
vorable y en popa, no va seguro de los encubier- 
tos escollos de traiciones , ni de las Sellas y Ca- 
ribdis de la envidia, en que cada día se ven nau- 
fragar aun los mas advertidos pilotos. V por esta 
razón dixo Claudiano, que ninguno se con fiase en 
los aihagos de la prosperidad (2). Bien sabes por 
lo mucho que- has leído y visto, que en un instan- 
te se mudan los vientos, y que el mar que se 
mostraba risueño , se altera con espantosas o’as, 
y que en el mismo parage donde pocas horas ñu- 
tes iban los pomposos baxeles ostentando con hin- 
chadas velas y con desplegadas alas el triunfo del 


(t) r. Reg. cap. iS. ¿Ouls egn sum , aut qnas e^t vira 
mea, aut cognado patris mti in Isiad , ut fi:»m gener Regis? 

(2) Oaudian. in Rufinum ¡ib. 2. Desi ña t elatis quisquam 

con lidere rebus. 


- - ~ ~ ~ 


primer atrevido ó temerario , que con pecho de ace- 
ro etnpj endió sulear las aguas (1) : en ese mismo 
instante, y en ese mismo parage, con solo volverse 
una ráfaga de viento contrario, ó por descuido del 
piloto que no sondó bien la barra, encontrando los. 
fuertes leños en algún encubierto baxío, hirieron fe 
déla poca firmeza de las aguas, como lo dixo Séne- 
ca, aconsejando á su amigo Lucilo (2). Y el Rev 
David (3 ) advierte, que de engolfarse en el alto mar 
no se puede esperar sino eldar á pique. 

¡Quintos vio la edad pasada , y quántos ha 
visto la nuestra , que lisongeados de la fortuna y 
no 1 eccla ndo , su s inconstancias , se descuidaron en 
-prevenirse para ellas! de que resultó que las pla- 
zas que habían sirio dos teatros de su grandeza, fue- 
sen los cadahalsos de sus infortunios: porque en 
esta golfo de la privanza se experimentan mayo- 
res y mas freqiientes tormentas que en otro algu- 
no de los mas temidos , por alterarse cada instan- 
te su tranquilidad con las continuas mudanzas de 
Jas condiciones de los Príncipes, causadas, ó va de 
emulaciones de enemigos descubiertos, ó de palia- 
das envidias de los que teniendo los corazones car- 
gados de veneno, muestran agrado y apaci! ulidad 
en el rostro (4). 

Este , Señor , es el piélago en cuya navega- 


(1) Horatius lib. i. Car. lili robur, fir acs triplex círca 
pectuí em, qui fragilém truci couítmsSt pe!»gb ratem. 

(2) S:tj7c. lib. 1. epist. 4. Noli luí i c tranquil. itati. 'confe- 
dere : momento mare vertí tút, eodem die ubi iuserimt na vigía, 
sorben tur. 

- ( 3 ) Psafm. 63. Veni in altitudínem maris, & tempestas 
demersit me. , j ; 1 

• (4) C 'laúd. in RupntM. Edidicit simulare fidem , sentüs- 
que minaccs protegeré , oc bLudo íraudtm protegeré vultu. u 
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cion es necesario mudar cad i instante los rumbos; 
porque en él mo aprovecha la industriosa carca 
de marear, ni sirve la milagrosa virtud de la ca- 
lamita; y solo puede ser de importancia la pró- 
vida y prudencial industria del astuto piloto, que 
anteviendo por la menor nubecilla las mudanzas 
que amenaza el tiempo, se anticipa á tomar con 
la retirada algún seguro puerto : y si conoce que 
las tormentas le aprietan , sabe asegurar el baxel 
arrimándose y guareciéndose en algún seguro seno, 
que le defienda de los furiosos vientos : y no pu- 
diendo mis , a'mayna las velas poniéndose mural 
través, para sufrir con paciencia las terribles olas 
que le combaten; Que el que se cautelare con se- 
mejante vigilancia , saldrá siempre victorioso de 
los golpes de la envidia. 

La mayor prevención es usar con templanza 
de la prosperidad , no cargándola de modo que se 
fatigue y canse , como en Trogo Pompeyo lo di- 
xeron los soldados de A lexandro Magno (í): por- 
que sola aquella es durable , que camina á paso len- 
to (2). Siendo cierto que sucede en los hombres lo 
que en las mieses y en los árboles, á quien la de- 
masiada fertilidad derriba, desgaja y rompe los 
ramos (3): por ser estilo de la fortuna entretener- 
se y delectarse en quitar hoy lo que dio ayer (4). 
Y quando ella se descuide algunos dias en estos sus 

(0 T togas Itb . 12. Ne fortunam suam aimis onerando 
fatigtt. 

(2) Senec. de coiuolatio ai Polybium. Non durat , nec ad 
ulrimum exit , n.isi lenta fcelicitas. 

(3) Senec. lib. 5. controver. tíic segetem nimia sternit uber- 
tas , sic ram¡ onere franguntur, 

- (4) Senec. Ludit de suis fortuna muneribus, &qux dediq 
aufert, & quse abstuíit reddit. 
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continuos entretenimientos, es cosa natural que to- 
do lo que llega á la cumbre, ha de caminar á la 
declinación ( i ), Y así conviene estar muy adver- 
tido, que si el Rey llevado de su Real magniii- 
cencia (de que está alabado en toda Europa) v 
obligado de tus leales y grandes servicios , qui- 
siere hacerte algunas honras y mercedes, que ó 

sean desproporcionadas á tu estado, ó desbe rtado- 

. ras de emulación y envidia : que aunque el no ad- 
mitir algunas tocaría en culpa de inurbanidad, el 
recíbalas todas despertarla infinitas quejas y no po- 
cos inconvenientes; y así conviene templar con pru- 
□LDCLiI modestia su liberal afecto ^ dándole á en— 
tender que el hacerte mercedes que salgan de la 
corriente ordinaria, es ponerte por blanco , adonde 
aseste la artillería de ja envidia. 

Bien entendió esta razón el Profeta Daniel, que 
llevado á Babilonia en la destrucción de jerusn- 
len , vino á ser gran privado de los Reyes "biabu- 
oodonosor , Baltasar y Darío ; y queriéndole ha- 
cer grandes mercedes , merecidas por sus señala- 
dos servicios, hasta intentar adorarle y ofrecerle 
incienso, no aceptó dádiva alguna (2); y con todo 
eso fué tan eficaz la fuerza de la envidia , que no 
paró hasta ponerle en. el lago de los leones. En re- 
husar algunas mercedes se conocerá tu modestia; 
y en prcurár que se empleen en los que con ser- 
vicios relevantes las tuvieren merecidas, campea- 
rán tu magnanimidad y justicia imitando á Daniel, 
que quando Nabucodonosor le quiso hacer presi- 

(1) Senec. de consolatio ad Marliam. Ouidquíd ad summum 
pervenít , ad exituin properal ; ubi incremenco locus non est, 
Vicinus occasus est. 

(a) DunieUs caj>< 14. 
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dente supremo, no aceptó el cargo; y contentán- 
dose con sola la asistencia en la antecámara real(i), 
pidió para Misae, Sidrac y Abdenago los tres go- 
biernos mas importantes; porque sabia eran bene- 
méritos de ellos. Que quando el amigo, el cono- 
c¡do y ei deudo es capaz, no conviene privarlo del 

premio por sola ostentación , de que no se hace 
eaudal.de la carne y sangre: y lo que mas nom- 
bre y autoridad te dará , será el ver que empleas la« 
gracia de tu Rey en hacer bien á otros, como lo 
dixo Plinio en una carta que escribió á Corneiio 
Ticiano privado del Emperador Traja no (2). 

Muy justo es que los que sirven á los Reyes 
en tan superiores ministerios y en cuidados "tan 
importantes , crezcan en hacienda y estimación; 
y que con ella honren sus patrias, para que ellas 
sean testigos á los sucesores de la fidelidad con 
que sirvieron á sus Reyes. Así lo dixo Teodori- 
co (3) : porque lo contrario sería en parte desacre- 
ditar Jas infíueneias de la grandeza Real, á quien 
incumbe el premiar con honores y riquezas á los'que 
en ministerios tan próximos le asisten, Pero supli- 
cóte que quando el Rey, cumpliendo con sus obli- 
gaciones , cuidare de tus aumentos y honores, te 
desveles en usar de ellos con suma modestia, sin 
que te desvanezcan los cii apiñes de la privanza: 

m ■ BXSt* - t W i r 'i ' ' r J V , * V i k i 1 

«lo'nfY* » - Ti r ‘ ' r ^ r \ ¿ ’ r í. ^ 

’ti. .) . y i . ~ t r 4 í * ! k r . 1 ; i 1 ■ 1 t ■ f 

I H V - •*» ’ m . 

(1) Djnlelis cap. 1. Daniel autern postulavit á Rege , & 
Constitu.it super opera provincia: Brbylonis Sidrach, íviisach, 
& Abdenago: Daniel autern era t in foribus Regis. 

(2) P.li'i. I-!;, 1. euist , a.i Cornelium Thianum. Pulchrum & 
magna laude dtgnum, amicitia Prindpis in hoc mi, quantum- 
que'apud eum gracia valías , alioxum honoribus experiri. 

(3) Caisioi. Decenter augmenta patria: reddunt , qui áu- 
lica potestate crever une, . ¿ ...... 
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calidad de que alabo Teodorico á su privado Ca 

siudoro (1). 

\ aunque la templanza y modestia en usar 
de los honores te será de suma importancia, no 
lo será menos el que tus acrecentamientos sean 
de tal calidad , que no hagan mucho ruido , pro- 
curando y cuidando no hacer mayor ostentación 
de as riquezas de aquella que precisamente fu e- 
.je necesaria, para no obscurecer ni deslustrar el 
grande puesto que ocupas ; y asi tendida por me- 
nor inconveniente , que las ricas tapicerías y las 
.demus curiosas alhajas (aunque sean heredadas) 
í e consuman en tu recámara , que no con osten- 
ta] las en todas, las ocasiones , dar motivo á la en- 
vidia de tus iguales , y ocasión al pueblo de que, 
quando lloia sus miserias, encarezca y admire tus 
riquezas: que por haberlas mostrado Ezequías á los 

Embaxador.es de Babilonia, las perdió miserable- 
mente (2). 

. Conviene asimismo, en quanto fuere posible, 
encubrir el valimiento, insinuando tal vez, que otros 
de los que andan ai lado del Rey , son los que 
gozan de su gracia. De esta prudencial virtud 
alabó Teodorico á su, Secretario Casiodony, pon- 
derando que se hizo .mas célebre én ,1a privanza 
,con encubrirla (3), que con poseería. 1 , Y advierte 
que si el tesoro del valimiento va descubierto, in- 

■“ *■ * —i 1 1 * 1 J ^ .4 J 1 ¿ * | i. J * ? / J * 


— y j • A ' ' ■ |1 O I /'» ! í *■ - * > * 'mi ' • • >* * 

(r) iCassiod , lih , t, epist . 4. Nuüo quippe (uf plcrisqaem - 
fis est ) elatús favore fortuna in QOthuírium se magna: poiesia- 
ds erexit , sed ¡equitaté cüncta nioderatus , gratiamnostram in 
se non xeddidit otiosam. 

(2) l¡/\ Regum cap. 2. 

(3) Cassic\L iib. 3. epút. 2%. Hiñe ómnibus factus notior, 
<íuia muhi re pusitum in poresiate ncsciunt. 
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tentarán robártele no solo en los caminos despo- 
blados, sino en los mismos patíos de Palacio (i). 
Y así tendría por acertado , que tal vez quando 
el Rey quisere hacerte alguna nueva merced, tra- 
tes con él que te la haga por intercesión de los que 
anhelan por la privanza: porque contentos con la 
vana opinión de juzgarse validos , y de tener par- 
te en tus acrecentamientos, aprobarán las merce- 
des, á que pusieran mil calumnias sino hubieran in- 
tervenido en ellas. 

Lá freq tiente comunicación con el Rey, y el 
manejo de tan grandes negocios, y la precisa obli- 
gación de haber de tratar verdad en todos, sin 
que la lisonja te venza, ó el temor te acobarde, 
te pondrá diversas veces en ocasión de haber de 
contradecir sus opiniones y dictámenes, de que 
resultará mostrársete en algunas méritos agradable; 
porque pata los Príncipes soberanos no hay cosa 
de tan grande disgusto como poner imposibles ó 
dificultades á sus antojos. Quando se ofrecieren ca- 
sos semejantes, cumple ante todas cosas con la obli- 
gación de leal criado (como lo haces), aconsejándole 
con santa y leal intención: y no te acobarde el dis- 
gusto que por entonces recibe.* que pasado aquel 
primer ímpetu, y haciendo reflexion en las pru- 
dentes, cuérdas y christianas rázones , que para 
desviarle de su intento le dixiste, confesará con 
la emienda que fué muy acertado tu parecer, que- 
dando agradecido de que no le dexaste errar, te- 
niendo mayor atención á qile conservase la fama 
de buen Rey, que á la ex^ciicion de sédeseos; 


: i i 


(i) Gregor . Deprsedari cupit, qui thesaurum publícé por- 
tatinvia. 


calidades de que alabó el Rey A talar ico á Tolh- 
nico, privado de su abuelo (i). 

K1 P«g«<»táron á Daniel los Reyes de. Babilonia 

Nabncodonosor y Baltasar, la ¡nterpretaQÍpñ y, sa 7 ’ 

t-ura de sus sueños: .y habiendo dicho al uno, que. 

seria^echado del comételo y comunicación de los 
hombres,. y que comería heno con las bestias y fie- 
ras del campo; y al otro, que muy prestase aca- 
bjUiapu Empento: (2): quando , de pronósticos tan 
terribles y de verdades tan amargas se pudieran 
y debieran temer ngurosas demoStraciones de cas- 
ligo, no lus hubo, á¡n tes le honráron vistiéndole 
de purpura, y haciéndole presidente supremo so- 
bre todos los Sátrapas del , rey no (3). Que la ver- 
dau dicha con zelo y modestia no puede dexar de 
hacer operación en los ánimos nobles de lus Reyes, 

. También te sucederá muchas veces hallar com- 
puesto y mesurado el rostro del Rey, ó ya por 
los accidentes de la condición humana, que nun- 
ca está en un ser, ó porque el peso de ios cui- 
dados agrava el alma y disminuye la alegría, ó 
quizá por algún chisme, que es la ordinaria fruta 
de palacio. Conviene que en tales ocasiones no 
te congojes, án tes-te alientes con ia consideración, 
de que es forzoso que quien está mas cercano á 
Júpiter siénta mas el calor de sus rayos (4), Con- 

* 1 : • ■ . ,t> ■> *■ ■ ; I 1 , * I ! J ■ 
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(1) Catsioi.lib, 8, epist. 9. Et quod rarum confiderttix ge- 
nus est , interdum resistebas contra vota Principjs, sed pro 
opinione rectoris: patieba-tur enim invictus ille pradiis pro 
siu fa pía r superar!, & dulcís erat justo Principi raticnabilis 
contraríelas obsequentís. 

(2) D. nieüs, cap 4. Ejiciente ab bominibus , & cum bes- 
tiis ferisque erir habitatio tua , & focnum ut bqs comedes. 

[ (3) j D aniel 2. 6. & 14. 

l (4) Scnec. Proximus Jovi proximior fuiguri. 
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sidéra que mientras en el mundo durare el teatro 
de la fortuna (que son las Cortes y los palacios 
Rea Íes) se han de representar en él las tragico- 
medias de sucesos cortesanos, para que se conoz- 
ca que la rosa de Ja privanza se ha de coger en- 
tre espinas de rezelos, y que lo dulce del vali- 
miento anda siempre mezclado con el acíbar de 
infinitos temores y disgustos, no siendo los meno- 
res los que ¡se causan cíe los zelos que tal vez dan 
los Príncipes con una sola razón favorecida. 

En tales ocasiones no te desmaye la severidad 
y sequedad de tu Rey: considera que no se co- 
noce ia constancia del ánimo hasta que ha bata- 
llado con la fortuna (i), y que en el mar tran- 
quilo y apacible no campea la industriosa arte del 
piloto; porque entonces sin merecer alabanzas en- 
tra gallardeando en el conocido puerto: pero qu an- 
do estando el baxel en alta mar comienzan á com- 
batirle incontrastables y varios vientos, quando 
rechinan las afligidas xarcias, quando se encorba 
el árbol y gime el timón, quando las hinchadas 
y encontradas olas azotan el débil leño: entonces 
es quando luce y se celebra la industria del que 
venciendo tantas y tan grandes dificultades, des- 
viándose de los escollos, y no tocando en los bá- 
xíos, llega á tomar seguro puerto. Así lo dixo Plinio 
en una carta que escribió á su amigo Luperco (2). 

Lo que en semejantes ocasiones importa es sa- 
ber disimular , no dándote por entendido deque 
en el cielo del rostro Real has conocido nubes de 
enojo; y así conviene estes en su presencia, y sal- 


1 * * 

r! * f ■ 
ti ¿i't ; 
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w * encc. epht, 13. Non potest cchstaris animus dici, 
«luí cuín foruna non pugna V ir. 

(2) Piin. ti-b . Cf. epist t Luperco sao. Ideo nequáquam par 


A ESTANISLAO SORBIO. 07.5 

gas de ella con aspecto jovial y alegre, como si 
salieras cargado de mil mercedes y 1 favores: que 
si hicieres lo contrario , confesando has co- 
nocido ea su amor alguna novedad, luego los 
despavilados ojos de los envidiosos estarán con ma- 
yor atención á buscar los medios para descom- 
pone! te; y los que viéndote valido no se atrevie- 
ráé; á ofender á tus criados, si llegaren á conocer 
cualquier declinación en tu privanza, se atreverán 
á procurar despeñarte; y valiéndose de I*i ocasión, 
arrimarán al muro de tu valimiento las escalas de 
su malicia, pi ocurando que tus descuidos pigmeos 
se acriminen por culpas gigantes: que la inclina- 
ción de los hombres es allegarse siem ore á loque 
ven favorecido de la fortuna (i). Y 'quando los 
émulos, convidados de alguna esperanza de po- 
der derribar á los privados , llegan á quitarse las 
máscaras para hacerles oposición descubierta, no 
suele bastarles la gracia jdel.R.ey,. como no bastó á 
Daniel para que le dexasen de echar en el hgo de 
los leones, con amenazas de matar al mismo Rey,, 
si no se lo entregaba. Que la envidia contra los pri- 
vados Aespierta tal vez atrocidades y descortesías 
contra los mismos. iRknncip.es. . . ; m. . ./. , , 
El gobierno y la privanza están expuestos á la 
censu ra de los halgaza oés , t y áí iasspaco justifica- 
das quejas del inconstante pueblo ; porque como 
bestia de cien cabezas sigue diferentes opiniones 


gubernatoris est virtus- cum placido cuín túrbalo mari, 
vehitur ; tune nullo admírame ilíaudatus , 6¿ ánglorlui áubic. 
portum: at cum strident tupes, curvaiur afrbúr , guberna-r 
cuía gemunt: tunc-ille cía rus , ó¿ Di¡s niaris proximus. 

(1) Trog . lib\ 1. Quo se fortuna eodem etijujai furor bo- 

minum inclinar, 
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imposibles de concordar ; coa lo qual los que ocu- 
pan el puesto de la privanza están á la sombra 
de tan honrosa Ocupación sujetos á mil calumnias 
y á mil descomodidades , significadas por Séneca 
á su amigo Polybio , privado de César (r), dicién- 
dole , advirtiese que los grandes puestos no son otra 
cosa mas que una perpetua servidumbre, honesta- 
da con título de honor: porque á los que los uieri 
nen no les son lícitas muchas cosas , que lo son á 
los que en menor estado pasan vida quieta. No 
pueden sentir sus trabajos, porque han de com- 
padecerse de los agenos : no pueden llorar sus mi- 
serias, porque han de en x ligar las lágrimas de mu- 
chos: no pueden entregarse al sueño, porque su 
desvelo ha de cuidar del bien público: no pueden 
disponer sus negocios , porque han de atender en 
los de todos: no pueden gozar la soledad, por- 
que con su ausencia se retarda la corriente del 
despacho ; y finalmente, no tienen por suya una 
hora del tiempo los que las han de gastar en dar 
audiencias, leer memoriales, escribí, cartas, or- 
denar decretos , ver , referir y resolver consultas: 
siendo el premio de tanta fatiga estar expuesto á 
las quejas impertinentes de muchos , que no /regu- 
lan sus pretensiones con el equilibrio de la razón: 
de que nace sen él privado blanco á quien asestan 

- ; ^ ^ r , M j > 

(0 ScTjec. de consolat. ad, Polybium , cap. 26. Multa libi 
non licent , qu* humilibus in ángulo jacentibus licent. Mag- 
na ser vi tus esc magua fortuna. Non licent ti bi quidquam arbi- 
trio tíio facere: audienda sunt tot hominum milüa , tot dispo- 
neridi libelli, tantus rerum ex orbe toto accurrentium conges- 
Mis Non íicet 1 1 bi unquam Aere, ut inultos fiemes audirc pos- 
sis. Ut penditantium , &tad ím-ericordiam niitissimi Chesaris 

pervertiré cupiemíum lachrymas prosint f tibí tu«e exsiccandée 

sunt. 
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las Hechas de la envidia, sembrando su ponzoña 
en desacreditar sus mas acertadas acciones. 

Su apacibilidad no es agradecida ; á 311 entere- 
za llaman severidad , y á La justicia rigor; á la bre- 
vedad ui el despacho condenan por acelerada pre- 
cipitación. Si se consideran y advierten los nego- 
cios , se quejan de que no se despachan : los ás- 
peros de condición dicen que no se castigan deli- 
tos , quando los relaxados de costumbres se lamen- 
tan de que usa demasiado rigor. Y lo que mas de- 
be atormentar el ánimo de los validos, es e¿ ver 
que si en la mas remota provincia de la monar- 
quía sucede algún azaroso accidente , se les cargan 
las culpas , como si en los imperios de tan inmen- 
sa latitud no mera forzoso haber infinitos sucesos., 
á que no pudo prevenir la mas vigilante pruden- 
cia y providencia humana. 

En fin, contra los privados seeonjuran las len- 
guas y las plumas de los mal 1 intencionados: y 
tai vez, sin justificarlo bien , entran á la parteóle 
las reprehensiones los Sacerdotes y Predicadores; sin 
; que clexen de murmurar hasta los mismos hermanos, 
como se vio en Moyses, cuyos prodigiosos milagros 
testificábanla privanza que tenia con Dios; y lo que 
'debiera éícébt .ir^ de’ la censuta , despertólas' mur- 
murácíónefc de Coré, y de los ’denias Leifitas^ y 

•las de Aaron y María. 1 - 

Si llegare á tu noticia que se murmura de tí, no 
te des por entendido , pues la injuria afectadamen- 
te ignorada no empeña á satis i acciones y disgus- 
tos, y con facilidad se cae y se olvida (r) ; y ’ul 
contrarío coala averiguación y el castigo, sé' da 


^ I r i % 


(1) Tácit. 4. Annah Contumelia spieta exolescit ; si irasca 

aerntra víHptmi' .■ • - 


re, agaita videiur. 
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autoridad á los dicterios y murmuraciones ( 1 ). To- 
ma de ellas aquella parte que importare , para dar 
mayor perfección á tus acciones , ó para enmen- 
dar algunos leves descuidos; que esta es la utili- 
dad que se ha de sacar de las censuras de los ému- 
los. Eí Papa Julio tercio tenia dada orden que se 
le dixesen todos los pasquines que en Roma salían, 
diciendo , que las verdades que le encubría la li- 
sonja de los pretendientes, se las descubrían aque- 
llas dos estatuas incapaces de afectos y de preten- 
siones. Y finalmente , q uando te hallares apretado 
de negocios y afligido de quejas, pon los ojos en 
que lo padeces por un Rey que te ama (2). 

Tienes obligación á dar á tu Rey sanos conse- 
jos, así por el puesto que tan dignamente ocupas, 
como por el amor que como vasallo y leal cria- 
do le debes. En esto suele haber grandes riesgos: 
porque ia acción de aconsejar, como ponderó San 
.Ambrosio , tiene algo de imperio 3) ; y el recono- 
cer esta superioridad de entendimiento engendra 
si no odio al menos fastidio , de que hallarás infi- 
nitos exemplos en las historias profanas. Y no es 
malo el -de aquel Secretario del Rey de Portugal, 
que porque agradó mas una carta que él habla es- 
crito , uque la que su dueño había dictado , se aii,- 
'sentó de su servicio , conociendo el peligro que 
hay en este reconocimiento de superior capacidad. 

fi f* ' * í . ,** ** f * reí —Í5 r - -- ' - . \ 

(1) Idem : Nam contra punítis ingeníis gliscit auctftrítas. 
(í) Senéc. ad Polybtcap. 26. Cüm yoles omnium rerumobíi- 
visci ; cpgita Cssarem. . 

i; fc (3) Amaros, til?. 2 . de offic, c. 8 . ¿Quis enim ei se commit- 
tat , quem non putei plus sapere , quárn ipse sapiat qui quatrit 
consil i um ? Necesse est igitur , ut praestamior sit á quo consi- 
lium petiiur , quárn sítiile qui petit. Supra me debet esse cui 
íne consentiré paro. 
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De David comenzó á recatarse Saúl y ahorné 
ce ríe , no con otro título mas que haber echado 
de ver era mas prudente que él (,). Y por esta 
íazon dixo S alus tío , hablando con César cu acmé*, 
lias oraciones , que para la buena disposición del 
gobierno le hizo , que era cosa peligrosa dar con- 
sejo no solo á los Reyes , sino á qualquier otra 
persona constituida en altura-: porque, como di- 
xo I socantes hablando con Niclocles, todos los su- 
periores muestran impaciencia en tratando de ad- 
veitii les cualquier cosa ele las que yerran ó igno- 
íau (2). Cyio mato los hijos de Harpalo, y se lo» 
dio á comer , poique le advirtió de cierto vicio* 
Cambises á un privado , porque le dixo se notaba 
cía dado al vino , Alexand.ro a Cabstenes , porque 
se inclinábala las costumbres de Persia. Y así. ya 
que por razón de tu oficio no puedes faltar á obli- 
gación tan precisa, ni huir de inconvenientes tan 
notorios, debes estar consuma advertencia, que 
el dar tus pareceres y consejos sea con mucha mo- 
destia , sin hacer ostentación de la gallardía de tu 
ingenio , acordándote de lo que el Eclesiástico nos 
aconseja , que en la presencia de los Reyes no que- 
ramos parecer sabios (3) : porque ejecuta su po- 
tencia lo que les aconseja el gusto. Y para esto 
conviene esperar á que se te pida el parecer , que 
entonces va mas sazonado y mas estimado. 

Y con este. medio, como refiere Quinto Cur- 
cio , se conservó Efestion , privado de Alexandro 
Magno, entre las precipitadas cóleras de su due- 

-■ 

(1) Regum 1, cap. i 8 . Viditque Saul quód David prtidens 

esset nimís, & ccepit cayere eum. 

(2) Isocrat. in ofdt. ad f^iclocl. Reges adnioniLÍün;:> h. ba- 
tientes, 

(3) Ecli. cap, 7, Penes Regem noli valle viieri sapiens, 
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f e i Rey Teodpnco (i), entre ©tras alaban- 
co < 3 ue d,ee de 1111 gP ministro difunro pon- 
dera de el , que en su presencia estaba , y habla- 
ba ¿intrépida mente, pe¿o con reverencia • sabiendo 
bailar quando convenia , y hablando con despejo 
guando ti 2 Lcccsnzio, Siendo lo. prudglnGls y ja 
discreción lasque han de enseñar la sazón y oca- 
siones en que se han de desplegar todas las velas 
del ingenio , y* en la que han de ir amainadas y 
recogidas. Quiso Achíor advertir á Holofernes que 
mientras los de Betnlia estuviesen en gracia de 
Dios serian incontrastables; y previénele , dicién- 
dolé se dignase de oirle (2). 

Quando conocieres en el Rey que se inclina á 
emprender alguna acción , en que conforme á tu 
prudente parecer , haya de ser forzoso contrade- 
cir el suyo , convendrá hacerlo con tal industria, 
que no conozca la contradicción. Y para esto im- 
portaría , que ántes que él se declarase te antici- 
pases tu á representar los inconvenientes de aque- 
lla empresa, sin dar indicios de que has penetra- 
do tiene inclinación á ella. Y si vieres que lleva- 
do de sus gallardos espíritus quisiere intentar al- 
guna novedad , aprobada de agenas Lisonjas, repre- 
séntale cuerdamente los inconvenientes que de to- 
das las novedades suelen resultar. Y si conocieres 
que tu acertado parecer , y la autoridad de sus 
consejos no detienen la corriente de su poderosa y 
soberana voluntad , no te le opongas con resisten- 
cia; que la pólvora de un Rey resuelto hace mayo- 
res electos donde halla mayor contradicción. Lo 




4f 
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\ l ) Cassiod . lib, j. epist. 3. Sub genii nostri luce intrepi- 

us qu:dem, sed reverentér adstabat, opportuné tacitus, nece- 
sarié copiosus. 

(2) Juditb cap. y, Sí digneris audire domine. 


^ue en tal caso juzgo por acertado , es procura! 
con prudenciales estorbos ir dilatando la exccucion 
hasta que calmando con el tiempo el tempestuoso 
mar de los alectos, pueda sin ellos conocer uoe 
estuvieron librados sus aciertos en seguir el pare- 
cer de sus sabios prudentes y leales consejeros, 

en quien tbxo el Espíritu Santo se hallaba la sa- 
lud de los Rey nos. 

, J? c r “ Ja ? acciones que en el gobierno y en 
la distribución de oficios y repartimientos de mer- 
cedes saliere» acertadas , has de procurar se den 
al Rey las gracias , y que de ellas lleve la gloria. 
Buen «templo es el del Capitán Joab, que tenien- 
do sitiada la Ciudad de Rabat, quando juzgó se 
habla de rendir, escribió á David viniese alexér 
cito , porque se le diese á él la gloria del venci- 
miento tO* 1 espeto digno de un tan veleroso y 
prudente Capitán ; que esta es la obligación de los 
butnoa y leales diados ; no permitiendo asimismo, 
que de lo que se errare en el gobierno se imputen 
al Rey las culpas, ántes deben publicar , que de éi 
como único y solo sol , sale la luz de los aciertos , y 
que los eclipses de los errores se originan de diferen- 
tes causas. 

1 

A este propósito me acuerdo haber leído en 
las crónicas de España , que habiendo el Rey Don 
Alonso IX de Castilla comunicado con un privado 
suyo cierto tributo , que para ganar la ciudad de 
Cuenca de poder de los Moros quería imponer, se 
lo contradixo el privado, representándole grandes 


(1) Regum 2, cap. 12 Misitque Joab nuntios ad David, di- 
cens: dimtcavi adversas Rabbaih , & capiertda est urbs aqua- 
lum. Nunc igitur congrega reliquam partern populi, &¿ ob-side 
civitatem , nec cum á me vastara fuerit urbs, noinint meo ads- 
cribatur victoria. 
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inconvenientes, y la dificultad que habla de ha*- 
ilar en los vasallos: pero el Rey, sin atender al 
sano consejo, propuso al rey no su intento ; y no 
solo no le consiguió, sino que estuvo muy cerca de 
levantarse alguna- sedición ; hasta que para aquie- 
tar los ánimos aconsejó al Rey este leal y pruden- 
to privado que le cargase á él la culpa, y que co- 
mo á mal consejero le desterrase deí rey no , con- 
fiscándole sus bienes. Hízo'se así ( porque conviene 
muchas veces que el privado se ofrezca por víc- 
tima para apaciguar la furia dc-I pueblo ) : pero 
dentro de pocos dias se supo la verdad ; y obliga- 
do el reyno de acción tan heroyea y tan digna de 
alabanza, instó para que volviese á la privanza del 
Rey; y se le dió por esta prudente y valerosa fi- 
delidad el renombre de Don Diego López el Bueno; 

En las ocasiones que te hallares comunicando 
con el Rey procura rodear las pláticas de modo 
que te venga á pelo alabar las virtudes de los Prín- 
cipes que con heroyeas acciones alcanzaron inmor- 
tales renombres. Y aunque algunos son de opinión 
que se deben alabar las de los inmediatos antece- 
sores, padres ó abuelos , y yo siento JÓ mismo; 
conviene advertir, que si estas alabanzas fueren de 
virtudes, á que no es inclinado el Príncipe , las 
Juzgará tal vez por reprehensión , y así las recibirá 
mal (i). Estaba Alejandro Magno en un solemne 
convite , y su amigo Clito, creyendo hacerle lison- 
ja, alabó mucho las virtudes de Filipo su padre; 

Wá * * ~ p ■' , "i r 

mM . - lL- «-- * ' !l -' J • --r - A 1 *- « J , M 

(i) Ptin. in fanegyr.. Ne cíim loqnar de humanitate, er- 
prvbrari sibi snpcrbi'‘.rri ciedat : cúm de frugalitate luxiiriam: 
cum de clemencia crudeiiiatem : cúm de libera lítate, avaritiam: 
cñm de benignitate , üvorem : cúm de cominentiá , líbidinetnt 
cütn de labore , inertiam : cían de íurtkudine, limurem. 
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y el premio de estas panegiris fué quitarle la vida. 
\ otros muchos Principes , corriéndose de oir ala- 
banzas de sus pasados , han juzgado que es notar- 
los de que carecen de ellas. Y así requieren estos 
en coimos una prudencial circunstancia. 

rambicu se cansará el Rey de que en su pre- 
sencia se hable de los vicios ó faltas de otra” b r 

sonas, y mas si acertaren á ser de aquellos á que 
el se inclina: porque, como ponderó Tácito esto 
se tiene por una paliada y disfrazada reprehen- 

s ! on ^ a f* * aunc l lie conviene enderezar las in- 
clinaciones del Príncipe, si acaso se desviaren de 

lo justo y honesto , ha de ser con talarte, que sin 
que dañe el desabrimiento, cure la industria. 

• Mucho importa acreditar en todas ocasiones con 
el pueblo la buena opinión de la prudencia y ta- 
lento del Rey , sembrando voz así de su ma^ná- 
nima inclinación , como de su justicia y clemen- 
cia ; celebrando ya algunas prudentes sentencias 
que haya dicho , ya algunas acciones heroyeas que 
haya hecho, en que se descubra el gran talento 
y valor de que está dotado. Y porque los Emba- 
xadores de otros Príncipes y repúblicas son los que 
con mayor atención y vigilancia atienden al peso 
de las razones que el Rey Ies dice, y á las res- 
puestas que les da, regulando por ellas las con- 
gruencias de estado de sus dueños, conviene que 
antes de darles las audiencias le enteres de los in- 
tereses y pretensiones que cada tino tiene , para que 
hallándose capaz en las materias ocurrentes, sepa 
tomar en ellas el expediente necesario : porque co- 
mo las palabras son la cara del ánimo, de las que 

O i v « . 1 * . • J i* JL ' i * . •, ' • - * ‘ i * * ^ * • ■ - / 
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í i ) Tacit. Ub, 4. AnnaL Repenes cjiá ob sítnilitudincin nio* 
ruin aliena maiefacta sibiobjcciari purear. 
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le oyeren con prudencia y valor haián concepto 
para respetarle, y temerle. Y en esto , ;omas ‘ de 

que cumplirás con tu obligación, darás ni pueblo 
motivo-de alegría. 

Muy entendido eres, mucho' has visto, v '-Mi- 
cho has leído , y no es poco lo que has mejora- 
do con el manejo do los negocios. Tu ingenio es 
claro y pronto, teniendo templada su vivacidad 
con una bien intencionada inclinación, con que es- 
tás capaz para el despacho de los mas graves y 
árdeos negocios de esa tan alta y extendida mo- 
narquía. Pero como la capacidad humana no pue- 
de en tiempo limitado dar satisfacción á la in- 
mensidad de los que en ella ocurren, es forzoso 
que si intentares á querer que toda el agua del mar 
Océano pase por un pequeño arcaduz ,'quc ó él se 
rompa, ó la corriente se retarde. Así lo confesó 
el Emperador Tiberio, diciendo , que el entendi- 
miento humano era vaso incapaz de tanta canti- 
dad y variedad de negocios (í). Y no me espan- 
to; pues con ser Moyses ministro elegido de la 
mano de Dios, cuyo estilo es dar juntamente la su- 
ficiencia proporcionada á la ocupación , dixo al 
pueblo (con no pasar de seiscientas mil almas, y 
con estar en el desierto , donde por faltarles ha- 
cienda había de haber menos pleytos y ménos pre- 
tensiones ) que no era suficiente á determinar sus 
negocios : y así dio quejas de que Dios le hubiese 
puesto tan pesada carga ( 2 ), 

Advierte que la grandeza de ánimo no consis- 

| - rr^ I ™ j . 

(1) Tacit. ¡ib, x. Amal. Nec unius mentem esse tantie 
molis capacem. 

(2) Num.cap. 1 1. ¿ EtcuJf imposuisti pondus universi po- 
puli hujus super me ? 
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te en emprender imposibles, sino en dar perfección 

cho te valgas de causas segundas 9 , eligiendo mi" 
lustros de satisfacción , por cuya mano corra todo 
lo que no fuere de grande importancia : potque no 

te induzcan incompatibilidad de tiempo en 'í ™ 
has menester para negocios mayores. Esto es lo nüe 
aconsejo a Moyses su suegro: siendo cierto que 
con mayor valentía se executa lo que pbY/é- 
cer de muchos se emprende. Y por estaba, 
sabio Rey Don Alonso en una de las leyes que dió 
á Casfi a , dixo, que los Reyes han menester mi- 
nistros y consejeros de quien se fien : porque eíós 
no lo pueden ver y determinar todo (i). 

Pata que las personas con quien consultares los 

negocios te den en ellos sanos y verdaderos con- 
sejos, conviene se los propongas con indiferencia 
sin que declares til inclinación : porque si llevan á 
conocerla o á conjetu rarla , arrastrarás con tu au- 
tojidad los pareceres de los que por complacerte 
mudarán el suyo: porque la fuerza de la privan- 
za suele como el primer móvil llevar tras sí , si- 
no las voluntades , al ménos las opiniones. Comen- 
30 á privar Miirdóchéo con el Rey Asnero, y lue- 
go infinitos gentiles, d ex and o i a religión de su Prín- 
cipe, se hicieron judíos por seguir la del priva- 
do (2). V lo quemas admiración causará, es lo que 

(0 Ley 3. tit, i. pMrt. 2. Ciros/, debe haber bornes sabido- 
* tf » & entendidos 7 c ámA r, que le sirvan de fecho cu acuellas co- 
q u e so* i tu¿ n si-i •- fu..- a jv - -.?• s:jo , é para facer justicia , c de- 
recho .t lu ¿s.-uís . % ¿- {-¿a ver nin librar tedas las 

a m 

cosas : jorque ,‘yame-. , ■ , . ■■■ .c* ayudado deciros de quien 

se fe ' *.{ 'ii ¡ I * 

17 - - •■■■ •’v'i.ñ. ; i : 1 2 ?lteríus gentis, & 
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secta: eoru 1 n ré ligio n. i 
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refieren Suidas y Bar opio, que porque Eutropio, 
privado del Emperador Arcadlo, era eunuco, hu- 
bo muchos hombres barbados que se castraron, 
perdiendo las vidas con la lisonja (i). Y por ser tan 
conveniente que los consejeros digan sus pareceres 
con toda libertad , no quiso el gran estadista Tibe- 
rio, que su sobrino Druso, con ser Cónsul desig- 
nado, votase primero en el Senado , porque su . au- 
toridad no torciese el parecer de los demas sena- 
dores (2). Que de hacerse 16 contrario en las jun- 
tas y en los consejos suelen resultar perjudiciales 
efectos. 

Muchas veces querrá el Rey quitar de su ca^ 
bezi el grave peso de la autoridad real , huma- 
nándose contigo: que esta ( como dixo el Rey Teo- 
dorico alabando á su privado A r temido r o ) es la 
mayor demostración de amor; siendo importante 
que el privado con jobial conversación sepa diver- 
tir algunos ratos los cuidados reales (3). Y aunque 
en estas conversaciones familiares con el Rey se 
abre puerta á poder decir algunos donayres y dic- 
terios , te suplico sean con tal gravedad y modes- 
tia , que no por ostentar el ingenio, aventures la 
autoridad , que es asimismo necesaria para que el 
Rey venere tus consejos. Y sobre todo importa^ 
que las agudezas cortesanas no vayan mezcladas 
con mordacidad; porque qualquiera palabra pican- 

(1) Barón, iom. 5. fol. ;<S. 

(2) Annal Dicendi primo loco sententiam cxe- 
mit Drusura consuíein designar ti m. , quod alii simile rebantur, 
ne c;etcris adsentiendi necessitas fierec. 

( 3 ) Cassiod. íih, 1 , epist. 43 , Quí super hanceximíam fi- 
dem solada sux confabulationis adjecit , ut ásperas nonnum- 
quam curas, quas emergendutn rerurn necessitate suscipimus, 
sermonis suavitate deliniret. 
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te dicha por los privados, se tiene por contume- 
lm y desprecio. Alegra y festeja á tu Rey te- 
niendo siempre en su presencia el rostro festivo: 
poique el encapotamiento engendra en los mayo- 
res desagrado, y aborrecimiento en los inferiores, 

_ poi eso encargo el Emperador Justiaiané á los 

oidores que no convirtiesen las amables garna- 
chas en formidables capotes (1). Pero la alegría ha 
ele estai templada con tal veneración y modestia, 
que m se escabrosee de verte con severidad ni 
se canse de que te familiarizas con demasía. 

De estas calidades alabó el Rey Teodorico M 
a un privado suyo difunto, diciendo de él que en 
su presencia tenia silencio quando convenia, y-elo- 
qiiencia quando importaba; siendo el alivio de los 
cuidados reales: porque hallándose rico con el va- 
limiento, atendía mas á merecer alabanzas por sus 
costumbres que por el puesto que tenia: siendo 
entretenido con la suavidad de su lengua ge, em- 
pleándole en favorecer á muchos, sin desacreditar 
á ninguno. Conviene, pues, que los que están jun- 
to á los Reyes, consideren, que son corno volatines 
que andan sobre la maroma, que en faltándoles el 
equilibrio, están expuestos á las caídas: y así quan- 
do mas apacibles y gustosos vieren á sus Principes, 
los han de venerar mas, juzgándolos como leones 
njiansos, á quien jamas se ha de perder el decoro. 

Procura tener en tu casa, y traer n tulado hom- 
bres de letras y experiencia: y no llamo letras las 

T ■ f 1 íüt *'• •» I * V . n d /ti» ^ 

—Jk ' - T i, í J - f - « l -• 4 - 4# i ■ * . - -# 

(1) Act. ut judie. §. Volumus propter dignifatis, &dngu- 
!i supercilium nostris cdllatoribus injurias irrogantes, 

(2) Cassio.l. lib* i, ¿pist. 43 . Blándiis aHoquió, su pplícan- 
tium fídeiis pationüs, acensare neseiens , commendaie pr&su- 
neos. 
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que no fueren fructuosas, ó para reformación de 
costumbres, ó para el gobierno político y econó- 
mico. Y ten por cierto, que si anduvieres como el 
prudente Ulísés , acompañado de Minerva, Diosa 
de las ciencias, no te faltará industria para salir de 
la cruel caverna de Poli femó; y que no peligrará tu 
baxel, aunque pase por entre Scyla y Carybdis; ni 
te ofenderá el engañoso y adulador canto de las si- 
renas, ni el venenoso vaso de la envidiosa Circe; 
porque en la comunicación con los sabios está li- 
brada la salud de los reynos; y los que fueren sus 
favorecedores, alcanzarán la sabiduría, y serán ca- 
paces de tener en sus manos el gobierno* 

Y aunque en tiempo de privados doctos y en- 
tendidos, es justo que las musas levanten el cue- 
llo (i), y se estimen y honren los claros ingenios; 
con todo eso aconsejó I Sócrates á Nicocles, que pa- 
ra las cosas serias y de gobierno se valiese de per- 
sonas de talentos prudenciales, y experimentados, 
y no de ingenios agudos , acres y altaneros, de 
quien dixo Lipsio, que son mas aptos á introducir 
novedades que alteren la república, que á la paz y 
quietud de ella (2), cuya conservación consiste en 
el acertado parecer de la edad madura. Y así dixo 
Homero, que los reynos se conservan con las ar- 
mas de los mozos, y los consejos de los viejos, Y 
por esta razón mandó Dios á Moyses, que para sus 
Consejeros eligiese setenta viejos de los que le cons- 
tase serlo en edad, y en la cordura. 

Y si para elegir Consejeros es necesaria tan 
grande advertencia , no lo es menos para elegir 

: : .D .. fií ■ : 1 í t y í , i ' 

■ ( T ) Chiud, Despectteque Musí colla Ievant. 

(2) Ltpsius in poiitic, Novandis , quam gerendis rebu$ api* 
tiora ingenia. 
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criados, pues de las costumbres de los que ando 
vieren á Lu lado, se hará conjetura de tus inclina- 
ciones (1). Asi lo dixo I Sócrates á Nicocles. Y aun- 
que de tus virtudes están todos satisfechos, te diré 
lo que San Bernardo dixo al Papa Eugenio, que no 
basta que la cabeza esté sana si hay dolor y enfer- 
medad en los costados: porque, como dixo el Rey 
Teodor ico, los buenos criados son los que dan in- 
dicios de las virtudes del dueño (2). ¿Qué importa 
que el Profeta Elíseo no reciba las dádivas de Na- 
aman lepioso, si su criado Giezi sale al camiuo á 
pedirlas, necesitando al Profeta, á que para purgar 
la sospecha de si íué con su consentimiento, le cas- 
tigue con caí garle de lepra (3) • De estos tales cria- 
dos, dixo el Rey Teodorico, conviene mucho se 
guatden los Ministros; porque procuran siempre 
que sus culpas se atribuyan á la autoridad de sus 
dueños (4)* Y Plinto dixo, que con ser cosa mag- 
nífica el ser virtuosos los Príncipes, lo era mas el 
hacer que lo fuesen sus criados; y por esto convie- 
ne que en la elección de ellos hagas particular exa- 
men de sus costumbres (5). 

• * 

(í) Isocrat. 2. orat. de Regno : Mores eorum qui tibí pris- 
to sunt, & convi vunt, diligemer explora . sciens quód omnes, 
qu: tibí non appropinquant, similem te judicabum his quorum 
consorcio, & familiaritate uterís. 

(2) Cassiod. lib. 1, epist . 3-Quía de clarítate servientium 
crescit fama dominorum. 

(3) IV, Regum cap. 5. 

(4) Cassiod. lib 2. epist, 30, Refugite tales familiares, qui 
sunt ínjunarutn minístri , qui honori vestro nituntur adscri- 
biré quidquid delinquimt , & dum levitates suas asserere cu- 
piunt, vestram revefentiam implicare contendunt. 

(jj iriinius in puticg. Est nugnificum , quód te ab orrmi 
contagione vitiorum xeptimis ac revocas, sed nragnificentius 
quod tuos, ' . x. - 
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Y no sigas la mala razón de estad o de los oue 
apartan de sí, y del servicio de su R ey todos los 
aventajados talentos, defraudando á la república 
de los buenos efectos que de sus consejos se podrían 
seguir. La Reyna Sabá no halló cosa mas digna de 
admiración en la casa de Salomón, que los buenos 
criados. De Trajano, dice Plinio, que amaba y en- 
salzaba los buenos talentos , y alentaba y favore- 
cía á los rectos y constantes (t). Era Josué privado 
de Moyses: y viendo que Eldad y Medad profeti- 
zaban, tuvo zelos de ello , y díó quejas á Moyses; 
peio el San to Profeta , como quien déla freqíiente 
comunicación con Dios sabia la verdadera razón 
de estado, le respondió, que oxalá todos profetiza- 
sen. Lo mismo debes desear, procurando que el la- 
do del Rey y el tuyo ande siempre cercado de lim- 
pios, sabios, constantes y prudentes Consejeros, 
como lo hacia el Rey Asuero, de quien dice la Es- 
critura que jamas los apartaba de sí, consultando 
con ellos aun las cosas mas caseras (2). 

La elección de buenos amigos (de quien dixo 
Cicerón era la mas inportante alhaja déla vida) 
suele ser muy dificultosa á los que ocupan gran- 
des puestos ; porque pocas veces salen á propó- 
sito las que se hacen en los palacios, y se con- 
firman en las felicidades y convites {3), hallándo- 
se pocos fieles Acates, que sigan á sus amigos en 
la declinación de la fortuna. V así tendría por mas 
seguros á los deudos y parientes que fueren inte- 


(1) Ubi su p. Amas constantlam civium , vicfosque ac vi- 
vidos ánimos, non ut allí contundís, ac deprimís. 

(a) Estbcr cap, 1. Ihfterrogavit sapientes , qu¡ ei more Re- 
gio semper adera nt. 

(3) Sensc. epist. ip. Errat qu*i amicum in atrio qmerit , in 
«ouvlvio probar, 
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recados en tu conservación, qu e (como divo < ; 
cerón; e! parentesco, el común apellido, el traer 
las mismas armas, el ser comunes los sepulcros 

estrecha mucho las amistades (1). 1 

\ quando en tus deudos hallares partes no 
afectes el dexar de premiarlas, acordándote’ que 
Ch nsto dio á San Juan Bautista, deudo suyo, la 
dignidad de Precursor, y á quatro primos suyos 
la del apostolado. Mas advierte que te causará 
descrédito el poner en los oficios industriales deu- 
dos tuyos, si fueren incapaces de ellos: pues Chris- 
to díó á San Pedro el Pontificado, y á San Pablo el 
título de Doctor de las gentes, que no eran sus pa- 
rientes: porque los halló ser á propósito para ello. 

Conviene hacer particular estudio en profesar 
amistad con aquellos á quien vieres se inclina el 
Rey: porque sin duda se ofenderá, si viere que ha- 
ces contradicción a lo que el muestra tener volun- 
tad. Así lo ponderó el Rey Teodorico , diciendo: 
¿quién hay que no se incline á querer á los que nos- 
otros hemos admitido á nuestra gracia i 2 1 1 Pero, 
si juzgares que las costumbres de alguno de aque- 
llos á quien muestra afectuosa voluntad no son dig- 
nas de asistir cerca de su persona, procura con cu- 
bierta de honor apartarlos de ella, ocupándolos 
en cargos y oficios lejos de la persona Real, por 
ser menor inconveniente que yerren en ¡ellos, que 
el dar lugar á que su comunicación cause alguna 
mínima nota ea las santas costumbres. del Rey: por- 
que si ponderó Teodorico, que el tintorero que hu- 

f 1) Cicér, de rfferis lib , i . Sanguínis autem cónjünctio de- 
vincit charitate hominesi magníim est enim habere nonu.Tien- 
ta m’ajurum , eisdem mi sácris ,sepulchra habere communia, 

(2) Cassiod. lib, 3. epist. 28. ¿Quis talem non deskltret 
videre, cui nos publicara constat grauam contulisse? 
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bíese de teñir las púrpuras para las vestiduras rea- 
les, habia de ser casto y puro (i); ¿quánto nías con- 
viene lo sean los que asistiendo á su lado podrán 
manchar la candidez y pureza de su vida ? 

' Para no recelar los acometimientos de la cn- 
vid ia , ni temer los varios accidentes y mudanzas 
de la fortuna, importará mucho tener muy obliga- 
da con servicios relevantes á la Reyna , de cuyas 
muchas partes en santidad , valor y prudencia, lle- 
gan alegres nuevas á esta Corte Romana. Y así 
conviene, que no solo obedezcas con prontitud 
sus mandatos, sino que adivines y executes sus 
pensamientos;, facilitándolos, como lo haces, has- 
ta llegar á la raya de lo imposible : porque demas 
de ser ella con el Rey una carne, una sangre, y 
úna voluntad unida con fuertes lazos de recípro- 
co amor , es cosa cierta que para las tormentas 
de los privados no hay puerto mas seguro que el 
amparo de las Reynas ; como al contrario su dis- 
favor es el escollo mas peligroso, en que vienen 
ú. naufragar los que no las veneran ni sirven. 

Si el ambicioso Aman no hubiera disgustado á la 
¡Reyna Ester, encontrándose con su rio Mardoqueo 
nadie le hubiera descompuesto de la gracia del Rey 
Asuero, en que tan encastillado estaba: y fuera ve- 
risímil, que en lugar de los afrentosos pregones 
que oyó en su justo castigo, hubiera oido las acla^ 
maciones debidas á los buenos privados. Y así, para 
mandarle justiciar, ponderó el Rey , que en su pre- 
sencia habia perdido el respeto á la Reyna (2). Y 

(i) Cas ñoi. ¡ib. 1. epist. 2. I11 illis sutem rubicundis fon- 
tibus, cum albentes comas sérica: doctus moderator intirixerit, 
lubere debet carporis purissimam castitatem: quia talium re- 
rum secreta refugere dícuntur immunda. 

(2) Esthsr t cap.y, fídam Reginam vult opprimere me presente. 
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si 1 .a de Castilla no hubiera fomentado la indií» 
nación del Rey Don Juan el segundo, fuera 
sible le hubiera, faltado brio para dar la semen- 
ca umtia Don Alvaro de Luna, á quien tan tier- 
namente había amado. Daniel habia sido privado 
■ ^ Nabucodonosor ; y con todo eso estuvo olvida- 

do det Rey Baltasar hasta que la Reyna dió no- 
í»; ti cía de el, y de que era persona en quien esta- 

f ba el espíritu de Dios , y de quien su padre ha- 

bía hecho particular estimación; conque vino asi- 
I mismo á ser valido del Rey Baltasar (r), Euro- 
pio fué gran privado dei Emperador Arcadlo, y 
habiéndose atrevido á perder ei respeto á la Empe- 
ratriz Eudoxía , pagó coa la vida y con la hon- 
|i . ríi desacato. Que pocas veces se conservan en 
la gracia de los Reyes, ios que no cuidan de te- 
ner gratas á las Reynas, y á las demas personas 
que les tocan en cercano parentesco. 

También es de grande importancia ganar la voz 
y aprobación popular , y. tener contentos y gratos 
los criados del Rey ; pero como esto se consigue 

¡ dificultosamente , sino es á fuerza de beneficios y 
mercedes , cuya fuente se agota con hacerlas, es 
forzoso recurrir al inagotable mar océano de la 
cortesía, que es fuerte piedra imán de las volun- 
todes. Y así por lo mucho que te amo, te suplico, 
¡^Réjpues naturalmente eres cortes y apacible , habién- 
dote dotado Dios de una agradable presencia, dig- 
na de los que han de andar al lado de los Reyes (2); 
que no sea parte la muchedumbre de los negocios 
á que te descuides ni diviertas en tener agrado y 

f 1 ) Dan reí h cap . 5 . 

(2) Cassiod. lib. 2. epist, 42. Habere mcruisti , qued Re- 
gio latir i dignus adhsereses. 
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apacibilídad con todos, guardando á cada uno la 
proporción de su géfarqufa; De David dice la Es- 
critura , que era amado del pueblo, y de los cria- 
dos del Rey Sauí, por su apacible cortesía (i); úsa- 
la con todos, y principal ra¡en te con los soldados- 
y persuade á tu Rey que los alabe : que con eso* 
¿quién habrá que viéndose alabado de su Rey, re- 
gatee el derramar su sangre ? como lo dixo Si ne- 
sio escribiendo á Arcadlo (2). Y ten por cosa cier- 
ta , que con solo mostrar el rostro alegre , risueño 
y agradable , te harás dueño de los corazones de 
todos. 

fc; y para que veas la fuerza que tiene la corte- 
sía te traeré á la memoria io que en los anales de 
Aragón cuenta Zurita , hablando de las vísperas 
Sicilianas , quando los de aquella isla sacudiendo 
el pesado yugo de tos Franceses ,y en venganza de 
las injurias, rapiñas, extorsiones, violencias y afren- 
tas de ellos recibidas, hicieron tal venganza, qué no 
perdonaron , ni á los inocentes que encerrados en 
los vientres de sus madres, parece estaban exen- 
tos de la pena, por estarlo de la culpa. Dice, que 
este indignado pueblo que no perdonó á edad , ni 
sexo, reservó del cuchillo á Guillen de Porceleto, 
porque en el gobierno de Caiatafimia se habia mos- 
trado afable, cortes y apacible. Pero advierte que 
en esío de ganar la voz popular hay no peque- 
ños peligros, V así vemos que se cansó y enfadó 
Saúl , de que las damas celebraron mas las victo- 
rias de David que las suyas (3). Y el gran ésta- 

C ? ' ’ * I * (— ,■ ,r-* pr-j 1 ■ JM S> . 

V4*>* * ;• - 1 vJi l r • t < i k 

(0 T.Rí ’gum cap. x 3 . Et acceptus erat in oculis universi 
populi , máxime in conspectu famulorum Saúl. 

(*)' ¿Q‘hs enim laudante Rege sanguini parcat suo? 

( 5 ) Regnm 1. cap, 18. 
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dista Cornelio Tácito-* dixo, que aun los padres 
1 evan mal que los hijos tengan grangeado el aplau- 
so popular (1) : y por esta causa aborrecía Tibe- 
rio a Germánico su sobrino (2). Pero este riesgo 
cesa, cu quien con la prudencia y modestia sabe 
grangear el ser querido del pueblo , sin usurpar 
el amor que se debe al Príncipe. P 

Lo que mas estimación y amor te dará con to- 
dos ha de ser la facilidades dar audiencias, sin 
que los negociantes tengan necesidad de eraneear 
la voluntad de inexorables porteros , cuya ausiéra 
descortesía, como dixo Séneca, destierra déla casa 
de los Príncipes á los hombres sabios y pruden- 
tes, \ poique esto no suceda (como me dicen 
no sucede contigo, en quien todos hallan agrada* 
bie acogida) te suplico no admitas el pernicioso 
uso de que se venda tu vista. De los Tribunos del 
pueblo, dicen Celio Rodiginio , y Alexandro de 
Alexandro , que por ser el refugio y puerto de los 
miserables , no les era permitido tener porteros. 
Y si el privado es el que lia de consolar los afli- 
gidos , el que ha de quietar á los quejosos , y en él 
han de tener abrigo los que vienen con desam- 
paro ; y finalmente han de hallar puerto de con- 
suelo , los que por falta de otro favor navegan con 
desconfianza , justo es que le hallen abierto á 
todas horas. 

El Santo Job, entre las demas acciones con que 
justificó su inculpable vida, fué decir , que jamas 
se había detenido á su puerta el negociante, y que 


(1) Tacit. ¡ib. I. Atina l. Displicere regnantibus civilia fi- 
liorum ingenia. 

(2) Idem. lib> $. Vulgi studia, caque apüd avum odii 
causa. ‘ 
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siempre la halló abierta el peregrino (i). A Tra- 
jano alaba Plinio, y á Cleomenes Plutarco , de que 
salían á buscar por Jos patiosde sus palacios á ios 
negociantes, sin que á nadie impidiese el decir su 

pretensión, y sin atajarle, hasta que cada uno po- 
nía fin en lo que quena decirle (2). Y con loque 
Absalon pretendió desacreditar el gobierno de Da- 
vid su padre, fué con ponerse á las puertas de la 
ciudad, y preguntar á los pretendientes el estado 

de sus pretensiones, condenando el no tener su pa- 
dre un ministro privado, dedicado para oirles ^ra- 
tamente (3). Y Tácito pondera de Seyano, que* an- 
daba escondiéndose de los que le querían hablar, 
escapándose por puertas falsas, para que no le ha- 
llasen, con que venia á tenerse por felicidad el 
comprar y grangear la gracia y favor de sus por- 
teros (4). Muy aí contrario de esto hacia Livio 
Druso, de quien refiere Veleyo Patérculo, que que- 
riendo fabricar una casa, le dixo el arquitecto se 
la labrada de modo que tuviese muchos retretes, 
y puertas falsas, sin estar sujeta á ningunas vis- 
tas: y éi le replicó, que ántes quería se la hicie- 
se tan transparente, que todos los que pasasen por 
la calle pudiesen ver y censurar sus acciones (5): 


(1) Job cap . $!. Foris non mansit peregrínus, ostium 
meum ^viatori patuit, 

(2) Phn. in paneg. Fmetnqué sermonls suus cuique pu* 
¿or , non lúa superbia facit. 

(3) Regum 2. cap. i$. Sed non est , qui te audiat cons- 
t ¿tutus á Rege, 

( 4 ) Tacit . Janitoribus ejus notescere pro magnifico ha- 

bebatur, 4 

. (0 V e H e j‘ Patero. l}b. 2. Cum promítteret ei architectus, 
iU se eam domum «edificaturum, ut libera á conspectu mu- 
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porque las casas de los Ministros no Han de tener 
escondrijos ni puertas falsas de retiro. 

. ^ aia c l ue se consiga la facilidad en las audien 
cías, importa mucho salir de ordinario por los na- 
tíos y corredores de palacio, paseándote por ellos 
sin llevar la vista por línea recta, causando des- 
consuelo a los que teniendo libradas sus esperan- 
zas en que tú los veas, han pasado m¡í ; indigni- 
daviL's, y otras tantas descomodidades por llegar 
a ponérsete delante. El amar tanto el pueblo á Da- 
vid, fué porque entraba y salía á todas horas de- 
xándose ver y hablar de todos (1). De Trljano 
pondera Plinio, que andaba familiarmente por su 
palacio (2), Esparce, pues, la vista á todas partes 
para que alcances á ver hasta los mas humildes 
Zachéos: míralos, llámalos y consuélalos, imitan- 
do á Christo, que de paso vió y curó al ciego. Y 
acuérdate de la estatua de Minerva que en Roma 
hizo Emilio, que miraba á todas partes, signifi- 
cando en esto, que como esta Diosa de las cien- 
cias lo alcanza á ver todo, así los que por ser sus 
sequaces ocupan puestos superiores, no ha de ha- 
ber sugeto, por humilde que sea, á que no vuel- 
van é inclinen la vista. 

La brevedad en el despacho de los negocios te 
hará amable, y juntamente te será de grande aü- 

munisque ab ómnibus hominibus esset , nec quisquam in eam 
dispicere posset: tu vero inquit, si quid in te artis est , ita 
compone domum meam , ut quidquid agam ab ómnibus pers- 
cipi possit. 

(1) Rcgum 1. cap. 18* Omni* autem Israel & Juda di- 
ligebat David , ipse eñitn ingreditbatur, Si egredíebatur an- 
te eos. 

^2 j PUn. in paneg, Atribulas ínter nos non quasi con- 

Ddd2 ’ 
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nes tanta carestía. Y así tendriS^ 
conveniente, que con la brevedad .se errasen d ¡T 
negoctos, o diez provisiones, que el retardar cfen- 

o. poique con la dilación se abre puerta á las ilí- 
citas negociaciones (i); y los que se ven fatigados 
con la dilación. Ja juzgan por venal, y así ¿atan 
de echar por el atajo, colorándolo con que redi 
men k vexacion del tiempo (2). V si el poeta có- 
mico dixo, que á las mercedes dilatadas se les qui- 
taba la sal, y la gracia que les diera la preste^ 
23 v 3 ) , justó será pongas gran cuidado en despa- 
char con brevedad, porque las mercedes no se des- 
floren entre las manos de los que las dilatan, te- 
niendo á los pretendientes en el congojoso purga- 
torio de inciertas y prolongadas esperanzas (4)" Y 
por eso dixo Plinio r que Traja no ni dificultaba las 
audiencias, ni dilataba las respuestas (5). 

Y si esto es justo se haga con todos los preten- 

^ 1 

tingat , & copísm tui , non ut imperes, facis; hxret later 
ino quhquis accessic. 

;í 1 ) Ciaud.. Precul ambitus errat. 

(2) Cassiod. lib. 11. ¿Nam diffe rendum quis putet, sz 
beneficia sua venderá non tractei? 

(2) Tercntius. ¿Quid tu non intelügis tantum gratiae der- 
srcre, quantum adjicis mors? 

(4) Cas siod. ubi sup Non vos anxia mora suspendiraus, 
nec cruriabili di la done fatiga mus, 

(5) PUr.io. Nuha in audíendo difficuftas: milla ¡n res- 
jpond'endo mota : adeu-nt starim , dimirtumur statim: r’andcm- 
^ue Principis fores exclusa negotiantium turba non obsidet. 
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dientes, mucho mas con aquellos, que después de 
haoer derramado su sangre, y la de los ene- 
migos en defensa de la fe , y de la patria vie- 
nen estropeados á pedir con el premio la co- 
rona debida á sus victorias. Que si en los juegos 
o i npit.os se daba el palio al mayor corredor en 
acabando de pasar la carrera ; y si en la misma 
p aza se dan las bandas á los que en el detesta- 
re exer cicio de atorear se han mostrado mas 
diestros y atrevido» (1), no sé como se puedan 
1 atai los honores, las rentas y las ventajas á los 
que no en el entretenimiento de juegos , sino en las 
peligrosas veras de sangrientas batallas han dado 
he i oy cas muestras del valor de sus brazos. Y crée- 
me , que con la presteza en premiar ó descuga- 
®^/*tóndrá» siempre muy de tu parte ‘el gremio 
militar, que de ordinario es el mas agradecido á 
los beneficios que recibe , y juntamente ahorrarás 

mucho de tiempo ; porque los despachados, ó con 
la . merced , ó con el desangaño no volverán á 
fatigarte. 

Una de las cosas que mas crédito dan á los Re- 
yes , y sus Ministros , es la buena elección de su- 
g'ctos para los oficios: porque á la manera que. el 
cuño real testifica el valor intrínseco y extrínseco de 
lás monedas , así el roquete , la mitra , la garnacha, 
lavara, la bandera , y la gineta dadas por mano del 
Rey , y de su privado , hacen fe , de que en Jos 
elegidos concurren con eminencia las partes ne- 
cesarias para los oficios , como lo dixo el Empe- 


(1) Cassiod. ubi sup. ¿Si ol impiad entras agiiator rapit 
pr.emia post labores, si ferarnm. certamen inbonesium ve- 
locirer solet coronare victores , quam celeriiaiem merfebítur á 
quo lauda biliter miliiise sacra menuun peragitui? tales eigu tar- 
dare piaculum est. 
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íiidor Justiniano (r) , y lo ponderó el Rey Teodo- 
ríco ( -)• Conviene, pues, con las buenas eleccio- 
nes hacer verdaderos Los testimonios : y tengo por 
cierto, que el mas seguro camino de acertar, es 
el arrimarse á la calificación délas consultas ;'que 
aunque tal vez podrán la carne y sangre mover 
la pía afección, de ordinario se pone La mira en 
acertar ; y lo que importa mucho es dar los ofi- 
cios á los beneméritos , aunque su propia modes- 
tia les ponga cobardía para no pedirlos : que las 
elecciones hechas sin preceder solicitud , acredi- 
tan mucho la justicia de quien por su rnotu pro- 
pio las hace (3). Encontrarás muchas personas, 
que en llegando á tratar de sus pretensiones, ha- 
biendo de hacer relación desús letras y partes, se 
avergüenzan y acobardan ; que estos efectos cau- 
sa la modestia en los prudentes , como i o contra- 
rio la osadía en los ignorantes (4). A los que vie- 
res encogidos y turbados , anímalos con toda afa- 
bilidad, que si no lo hicieres te sucederá muchas 
veces tener baxo concepto de hombres de grandes 
talentos, haciéndole muy superior de los que con 
menores partes tienen licencioso atrevimiento. 

Si los Reyes tuviesen libro de caxa , en que 
cada dia viesen los servicios de sus vasallos, y las 
mercedes que por ellos les deben hacer , y las que 

(1) Aut. ut judie. Quis enim non diligit eum , & honesta- 
te compleri nagna putet, qui nostro decreto 'ad cingulum ve- 
niat , tesiicnonium quidem habens quod sit opiinms? 

(2) Carsitd. lib. 1, epist. 1 2. Pompa mecitorum est regale 
judiciura. 

(i) Caxsfad. lib, 4. epiit. *6. Ipsa est enim perfecta pietas, 
qu.e antequam flectatur precibus , novit considerare fatigaros. 

(4) Tacitm í. Ut recta ingenia debilitar metus, ita perversa 
confirmar audacia. 
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Tes han hecho , como los tenia el Rev Don 

de Portugal, librarianse ’ l 

jas de los que habiendo recibido exorbitan^re' 
compensas martirizan con nuevas pretensiones t 
los que habiendo hecho grandes servicios se hf 
!^ n ?“ equi ‘vaieates premios , vivirían con esperan- 
za i m g 

ü PP ssiis at-gR 

te est do se ha desterrado de los palacios Tíos 
Puncipcs, toca al privado representar al Rey con 

toda hdehdad , como tú lo haces , los buenos ser- 
vicios de sus vasallos (1) ; procurando haya pro- 
porción en los premios, porque con eso se excu- 
saran las quejas que se originan de las conseqüen- 
ciaj., y de ellas la disculpa déla ingratitud: pues 

como ponderó Séneca, nunca es agradecido el que 
se muestra quejoso. ^ 

Por lo que en las historias y relaciones de esos 
rey nos he leído, veo que el gobierno de ellos está 
dispuesto con santas leyes , y con suma prudencia, 
dándose mucha mano, y suprema autoridad á los 
consejos, así en los negocios de justicia, como 
en los de gracia. Suplicóte procures se guarde y 
conserve esa acertada, y concorde armonía, en 
que consiste el acierto de todas las acciones reales, 
y el aplauso y estimación de los que asisten al 
lado de los Príncipes. 


* i 


(') C.tsrloii. lib . i.epjst, 43. Supplicantium fídeiis patronw, 
acensare nescíens , commendare pnsumern. 
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En los privados, y en los 1 demas ministros se 
consideran dos virtudes, una exterior, y otra in- 
terior , siendo el oficio de ésta encarcelar los afec- 
tos dentro de los limites y raya dé la razón; pero 
como solo lleva la mira y fin á constituir un buen 
chnstiano, no es suficiente á formar un buen priva- 
do , ni un buen ministro: siendo necesario que con- 
curra juntamente la virtud exterior que concierne 
á la política , que es la que enseña á cuidar mas 
del bien común, quede la utilidad propia: y esto 
anima á que se arrime el hombro , para que el pe- 
so de los negocios no oprima las fuerzas del Rey, 
como lo hacia Daniel (i). Y para el privado que lo 
hace con amor y fidelidad , no hay suficientes ala- 
banzas, como de Estilicon lo dixo Cl audia no ( 2). 

Y pues en tí se hallan con eminencia entram- 
bas virtudes, trayendo con la interior ajustada tu 
conciencia á la ley de Dios, y poniéndote la exte- 
rior cuidado y vigilancia para atender al servicio 
de tu Rey, y bien de sus reynos, sin manchar con 
ilícitas negociaciones la pureza de la privanza, ha- 
biendo juntado en ella la dignidad del oficio con el 
exercicio de las virtudes , realzadas con ciencia, ex- 
periencia , prudencia y autoridad, dándoles nuevo 
esmalte con la apacibilidad de tu condición , con la 
qual usas de benevolencia con los afligidos , de 
agrado con los negociantes , y de afabilidad con 
todos : siendo , como dixo Job , ojo para el ciego, 
píe para el tullido , mano para el manco, tutor del 
pupilo, amparo del huérfano, remedio del pobre, y 
consuelo del triste, socorriendo á muchos, y conso- 

(r) Daniel car>, 6. Et Rex non sustineret molestia m. 

(2) CíjuÍ. Quid dignum te laude fe rain, qui pene ruenti 
la psu toque tuos humeros objeceris orbi. 
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lando á todos , trayéndolos en tu seno, como man- 
do Dios a Moyses , no te canses , ni aflijas con los 

accidentes que acarrean acciones tan heroycas : y 

sepa el mundo que haces lo que de Trajano refiere 

Elimo, que el alivio que tomas de unos cuidados es 
pasar a otros (1). 

También te suplico, que si algunas alabanzas de 
Jas c; le te digo en esta carta, tuvieren apariencia 
de lisonja, no les des ese nombre, pues mi intento 
ha sido siguiendo loque dixo Sillo itálico, que la 
gloi 1a del entendimiento noble era la alabanza 
aumentar tus virtudes, conociendo que en las al- 
mas nobles obra mas la dulzura de las alabanzas 
que la acedía de las reprehensiones: pero tras esto 
debes estar con suma atención á no dar crédito á 
los aduladores, que á solo fin de desvanecerte, quer- 
rán persuadirte , que en tí se encierran todos los té- 
senos de la sabiduría , sin que necesites de agenas 
advertencias: á los que llegaren con semejantes adu- 
1 , no les des crédito ( 3), 

Y puesíá divina Providencia te ha dotado de 
prudencia para los consejos , de valor para los en- 
cuentros, de industria para los negocios, de expedien- 
te para los despachos, y presteza para laexecucion; 
calidades que pidió Cicerón (4) en el buen ministro, 
'empléalas con gusto en beneficio delreyno, sir- 
viendo con toda fidelidad yCeakad á tu Rey, como 
lo haces: con lo qual confio en la divina Magestad, 
que como á Josué, á Joseph, y á Daniel, que fueron 

- a ij £■ 

# 

a Plin. Instar refcctíonis existimas tmitationem laboris. 

Silius. Fax mentís honestse gloria. 

(3) Virgil. Ecleg. 9, Omnes me dicunt vatem, sed non 
ego crédulos illiís. 

(4) Cicer. pro lege Manilla 
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grandes privados de Moyses , de Faraón *, y Nabu- 
codonosor, te dará ciento y diez años de vida (i), 
honrándolos con los muchos premios de riqueza y 
honores que merecen tus virtudes, dando en tu ca- 
sa dichosa y feliz propagación , conservándote 
ochenta y quatro anos en la gracia de tu Rey, co- 
mo se conservó el Patriarca Josef, sin emulación 
de enemigos, dando motivo á las desapasionadas 
plumas que escribieren los anales de estos tiempos, 
para atribuirá tu prudencia y valor, lo q,u.e Clau- 
diano dixo de Estüicon, siendo para los venideros 
idea de buenos privados. Y nuestro Señor te guar- 
de y prospere como deseo. Roma y Mayo tieinta 
de 1612. ¡ 




(1) Isidor, deyita&morte sanctorum, cap. 10. & 27. 
& 411. 
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Págín. 77. lin. 3. aumentando: léase aumentándose. 
Págin. 16 r. lia. 10. puaci: léase pctuci. Pág. 215. lia. 
12. imperten t: léase impéfitent . Págiu. 233. lia. 6 • 
se deberán : léase se debieran. 
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